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Prólogo

Hace 25  años, el primer Informe sobre Desarrollo 
Humano, publicado en 1990, partió de una premisa 
simple: que el desarrollo tiene por objetivo ampliar 
las oportunidades de las personas, centrándose de 
manera general en la riqueza de las vidas humanas 
y no solo en la riqueza de las economías. El trabajo 
es uno de los pilares en los que se asientan tanto 
la riqueza de las economías como la riqueza de las 
vidas humanas, pero en general se ha concebido 
más en términos económicos que en términos de 
desarrollo humano. El Informe sobre Desarrollo 
Humano de 2015 va más allá de esa convención, al 
vincular directamente el trabajo con la riqueza de 
las vidas humanas.

El presente Informe arranca con una pregunta 
fundamental: ¿cómo puede el trabajo estimular el 
desarrollo humano? El Informe adopta una visión 
amplia del trabajo, pues va más allá del empleo 
y tiene en cuenta actividades como el trabajo de 
cuidados no remunerado, el trabajo voluntario y el 
trabajo creativo, que contribuyen a la riqueza de las 
vidas humanas.

El Informe pone de relieve los extraordinarios 
progresos logrados en el ámbito del desarrollo 
humano durante el último cuarto de siglo. Hoy en 
día, la población es más longeva, hay más niños y 
niñas que van a la escuela, y un mayor número de 
personas tiene acceso a agua limpia y a un sistema 
de saneamiento básico. Los ingresos per cápita en el 
mundo han aumentado y la pobreza ha disminuido, 
lo que se ha traducido en un mejor nivel de vida 
para una gran parte de la población. La revolución 
digital ha conectado a personas de diferentes 
sociedades y países. El trabajo ha contribuido a este 
progreso mediante el desarrollo de las capacidades 
humanas. El trabajo decente ha proporcionado a las 
personas un sentido de dignidad y la oportunidad 
de participar plenamente en la sociedad.

Sigue habiendo importantes desafíos, desde la 
pobreza persistente y la desigualdad opresiva hasta 
el cambio climático y la sostenibilidad ambiental 
en general o los conflictos y la inestabilidad. 
Todos estos problemas crean barreras que impiden 
que las personas participen plenamente en el 
trabajo decente, y, como consecuencia, se sigue 
desaprovechando un vasto potencial humano, 
situación que afecta de manera especial a los 
jóvenes, las mujeres, las personas con discapacidad 
y otras personas que puedan estar marginadas. El 
Informe sostiene que, si se aprovechara el potencial 
de todas las personas mediante las estrategias 

adecuadas y las políticas correctas, se aceleraría 
el progreso humano y se reducirían los déficits en 
materia de desarrollo humano.

El Informe nos recuerda que no existe un 
vínculo automático entre el trabajo y el desarrollo 
humano. La calidad del trabajo es una dimensión 
importante para lograr que el trabajo mejore el 
desarrollo humano. Sin embargo, problemas como 
la discriminación y la violencia impiden que se 
establezcan vínculos positivos entre el trabajo y 
el desarrollo humano. Algunos tipos de trabajos 
socavan gravemente el desarrollo humano, como el 
trabajo infantil, el trabajo forzoso y el que realizan 
los trabajadores víctimas de la trata, todos los cuales 
constituyen graves violaciones de los derechos 
humanos. En muchos casos, las personas que 
trabajan en condiciones peligrosas se enfrentan a 
graves riesgos de abuso, inseguridad y pérdida de 
libertad y autonomía.

Urge abordar todos estos problemas, máxime 
teniendo en cuenta que el mundo del trabajo, 
impulsado por la globalización y la revolución 
tecnológica, está cambiando a gran velocidad. La 
globalización ha generado ganancias para unos y 
pérdidas para otros. La revolución digital ha creado 
nuevas oportunidades, pero también ha dado origen 
a nuevos desafíos, como los contratos irregulares 
y el trabajo a corto plazo, que se distribuyen de 
forma asimétrica entre los trabajadores altamente 
cualificados y los no cualificados.

El Informe sostiene con firmeza que las mujeres 
se encuentran en situación de desventaja en el 
mundo laboral, tanto en el trabajo remunerado 
como en el no remunerado. En el ámbito del trabajo 
remunerado, participan menos que los hombres 
en el mercado laboral, ganan menos, su trabajo 
suele ser más vulnerable, y están insuficientemente 
representadas en los cargos directivos superiores 
y los cargos decisorios. Por lo que se refiere al 
trabajo no remunerado, soportan una carga 
desproporcionada de los quehaceres domésticos y el 
trabajo de cuidados.

El Informe considera que el trabajo sostenible, 
que promueve el desarrollo humano al tiempo que 
reduce y elimina los efectos colaterales negativos y 
las consecuencias imprevistas, es un componente 
fundamental del desarrollo sostenible. Este trabajo 
ampliaría las oportunidades de la generación actual 
sin socavar las de las generaciones futuras.

El Informe sostiene que fomentar el desarrollo 
humano por medio del trabajo requiere políticas 
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y estrategias en tres esferas generales: creación de 
oportunidades de trabajo, garantía del bienestar de 
los trabajadores y adopción de medidas específicas. 
La primera esfera se centra en las estrategias 
nacionales de empleo y el aprovechamiento de 
oportunidades en un mundo del trabajo en plena 
evolución, mientras que la segunda esfera abarca 
cuestiones importantes como la garantía de 
los derechos y beneficios de los trabajadores, la 
ampliación de la protección social y la lucha contra 
la desigualdad. Las medidas específicas deberían 
centrarse en el trabajo sostenible, abordando los 
desequilibrios en el trabajo remunerado y no 
remunerado y las intervenciones dirigidas a grupos 
concretos, como, por ejemplo, los jóvenes y las 
personas con discapacidad. Sobre todo, es preciso 
adoptar un programa de acción que promueva 
un nuevo contrato social, un pacto mundial y el 
Programa de Trabajo Decente.

El Informe de este año es especialmente 
oportuno, ya que se publica poco después de la 
Cumbre de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo 
Sostenible, en la que se adoptaron los nuevos 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, entre ellos 
el Objetivo  8, que insiste de forma explícita en 
el trabajo: promover el crecimiento económico 
sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y 
productivo y el trabajo decente para todos.

En este contexto, deberían examinarse 
seriamente los retos planteados por los cambios 
que está experimentando el mundo del trabajo. Se 
deberían aprovechar oportunidades para fortalecer 
el vínculo entre el trabajo y el desarrollo humano. 
Durante los últimos 25  años, el concepto, los 
informes y los índices de desarrollo humano han 
suscitado en todo el mundo debate, diálogo y 
discusiones importantes sobre los desafíos y las 
cuestiones normativas en el ámbito del desarrollo. 
Tengo la confianza de que el Informe de este año 
no será una excepción y que seguirá demostrando 
su capacidad para generar diálogo y debate sobre 
el concepto del desarrollo humano y las estrategias 
encaminadas a su promoción.

Helen Clark
Administradora
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
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Infografía: Dimensiones del desarrollo humano
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El desarrollo humano 
se centra en la riqueza 
de las vidas humanas

Panorama general 
Trabajo al servicio del desarrollo humano
El desarrollo humano tiene por objetivo ampliar las oportunidades de las personas, prestando especial atención a la riqueza de las 
vidas humanas y no solamente a la riqueza de las economías (véase la infografía). El trabajo constituye un aspecto esencial de este 
proceso, ya que involucra a personas de todo el planeta de diversas formas y ocupa una gran parte de sus vidas. De los 7.300 millones 
de habitantes del planeta, 3.200 millones tienen un empleo, otros llevan a cabo trabajo de cuidados, trabajos creativos, trabajos 
voluntarios u otros tipos de trabajo, o bien se preparan para convertirse en futuros trabajadores. Algunos de estos tipos de trabajo 
contribuyen al desarrollo humano y otros no. De hecho, hay trabajos que incluso perjudican el desarrollo humano (gráfico 1).

El trabajo permite a las personas ganarse el sustento 
y tener seguridad económica. Es vital para lograr 
un crecimiento económico equitativo, la reducción 
de la pobreza y la igualdad de género. También 
permite a los ciudadanos participar plenamente en 
la sociedad y les confiere un sentido de dignidad y 
valía personal. El trabajo puede contribuir al interés 
público; y el trabajo que implica cuidar a otras 
personas fomenta la cohesión y crea vínculos en las 
familias y las comunidades.
El trabajo también consolida las sociedades. 
Los seres humanos que trabajan juntos no solo 
aumentan su bienestar material, sino que también 
atesoran un amplio conjunto de conocimientos 
que constituyen el fundamento de las culturas y las 
civilizaciones. Además, cuando todo este trabajo 
es favorable al medio ambiente, los beneficios 
se prolongan durante generaciones. En última 
instancia, el trabajo impulsa el potencial humano, 
la creatividad humana y el espíritu humano.

El Informe sobre Desarrollo Humano de este año 
analiza el modo en que el trabajo puede mejorar 
el desarrollo humano, teniendo en cuenta que el 
mundo del trabajo está cambiando a gran velocidad 
y que sigue habiendo importantes desafíos en 
materia de desarrollo humano. El Informe adopta 
una visión amplia del trabajo, que abarca el 
voluntariado y el trabajo creativo y, por tanto, va 
más allá del empleo. Asimismo, examina la relación 
entre el trabajo y el desarrollo humano, centrándose 
en el trabajo de cuidados y el trabajo remunerado y 
analizando el trabajo sostenible.

Además, el Informe señala que el vínculo entre 
el trabajo y el desarrollo humano no es automático 
y que algunos tipos de trabajo, como los forzosos, 
pueden perjudicar el desarrollo humano, al violar 
los derechos humanos, atentar contra la dignidad 
humana y sacrificar la libertad y la autonomía. 
Si no se adoptan las políticas adecuadas, la 
desigualdad de oportunidades y de remuneración 
en el trabajo puede generar división y perpetuar las 
desigualdades en la sociedad.

El Informe concluye que el trabajo puede 
mejorar el desarrollo humano cuando las políticas 
ofrecen mayores oportunidades de trabajo 
productivo, remunerado y satisfactorio, mejoran 
las competencias y el potencial de los trabajadores y 
garantizan sus derechos, su seguridad y su bienestar. 
El Informe también promueve un programa de 
acción basado en un nuevo contrato social, un 
pacto mundial y el Programa de Trabajo Decente.

Las personas son la verdadera 
riqueza de las naciones, y el 
desarrollo humano tiene por objeto 
ampliar sus oportunidades

Hace 25  años, el primer Informe sobre Desarrollo 
Humano presentó el concepto de desarrollo 
humano, una idea sencilla con implicaciones de 
gran alcance. Durante mucho tiempo, el mundo 
había estado preocupado por la opulencia material, 
relegando a las personas a un segundo plano. El 
marco del desarrollo humano, con un enfoque 
centrado en las personas, cambió la forma de 
percibir las necesidades en materia de desarrollo y 
situó en un primer plano las vidas humanas.

Hizo hincapié en que la verdadera finalidad 
del desarrollo no es solo aumentar los ingresos, 
sino también ofrecer a las personas las máximas 
oportunidades, fortaleciendo los derechos humanos, 
las libertades, las capacidades y las oportunidades y 
permitiendo que los ciudadanos tengan una vida 
larga, saludable y creativa (cuadro 1).

El concepto de desarrollo humano se 
complementa con un indicador —el Índice de 
Desarrollo Humano (IDH)— que evalúa el 
bienestar humano desde una perspectiva amplia 
que no se limita a los ingresos (cuadro 2).

Con esta idea sencilla, pero poderosa, de 
desarrollo centrado en las personas, en los últimos 
25  años se han elaborado casi dos docenas de 
informes sobre desarrollo humano de carácter 
mundial y más de 700  informes sobre desarrollo 
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El trabajo impulsa el 
potencial humano, la 
creatividad humana 
y el espíritu humano

CUADRO 1

Desarrollo humano: un enfoque global

El desarrollo humano es un proceso encaminado a 
ampliar las oportunidades de las personas, en la medida 
en que estas adquieren más capacidades y tienen 
mayores posibilidades de utilizarlas. Pero el desarrollo 
humano también es un objetivo, por lo que constituye a 
la vez un proceso y un resultado. El desarrollo humano 
implica que las personas deben influir en el proceso que 
determina sus vidas. En este contexto, el crecimiento 
económico es un medio importante para el logro del 
desarrollo humano, pero no es la meta última.

El desarrollo humano es el desarrollo de las 
personas mediante la creación de capacidades 
humanas, para las personas mediante la mejora de sus 
vidas y por las personas mediante su participación activa 
en los procesos que determinan sus vidas. Se trata de 
un enfoque más amplio que otros, como el enfoque de 
recursos humanos, el de necesidades básicas y el de 
bienestar humano.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

GRÁFICO 1
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El concepto de 
trabajo es más 
amplio y profundo 
que el de empleo

humano a escala nacional. Esos documentos han 
nutrido el discurso sobre el desarrollo, evaluado los 
resultados de desarrollo, fomentado la investigación 

y el pensamiento innovador y recomendado la 
adopción de políticas.

El trabajo, no solo el empleo, 
contribuye al progreso humano 
y mejora el desarrollo humano

Desde la perspectiva del desarrollo humano, el 
concepto de trabajo es más amplio y profundo que 
el de empleo por sí solo. El empleo proporciona 
ingresos y fomenta la dignidad humana, la 
participación y la seguridad económica. Sin 
embargo, en el marco del empleo no se incluyen 
muchos tipos de trabajo que tienen importantes 
implicaciones para el desarrollo humano, como el 
trabajo de cuidados, el trabajo voluntario y el trabajo 
creativo (por ejemplo, la escritura o la pintura).

El vínculo entre el trabajo y el desarrollo humano 
es sinérgico. El trabajo estimula el desarrollo 
humano, ya que proporciona ingresos y medios de 
vida, reduce la pobreza y permite un crecimiento 
equitativo. El desarrollo humano, al mejorar la 
salud, los conocimientos, las capacidades y la 
concienciación, aumenta el capital humano y amplía 
las oportunidades y las opciones (gráfico 2).

Desde 1990, el mundo ha logrado importantes 
avances en materia de desarrollo humano. El valor 
del IDH mundial ha aumentado más de una cuarta 
parte y el de los países menos adelantados se ha 

GRÁFICO 2
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CUADRO 2

Medición del desarrollo humano

El Índice de Desarrollo Humano (IDH) es un índice 
compuesto que se centra en tres dimensiones 
básicas del desarrollo humano: tener una vida larga 
y saludable, que se mide por la esperanza de vida al 
nacer; la capacidad de adquirir conocimientos, que se 
mide por los años de escolaridad y los años esperados 
de escolaridad; y la capacidad de lograr un nivel de 
vida digno, que se mide por el ingreso nacional bruto 
per cápita. El límite superior del IDH es 1,0.

Para medir el desarrollo humano de un modo más 
completo, el Informe sobre Desarrollo Humano presenta, 
además, otros cuatro índices compuestos. El IDH 
ajustado por la Desigualdad descuenta el IDH en función 
de la magnitud de la desigualdad. El Índice de Desarrollo 
de Género compara los valores del IDH para mujeres 
y hombres. El Índice de Desigualdad de Género hace 
hincapié en el empoderamiento de las mujeres. El Índice 
de Pobreza Multidimensional mide las dimensiones de la 
pobreza no referidas a los ingresos.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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El número de personas 
que viven en desarrollo 
humano bajo se redujo 

en casi 2.000 millones

incrementado más de la mitad. Este progreso ha 
sido relativamente constante en el tiempo y en 
todas las regiones. El número de personas que 
viven en desarrollo humano bajo disminuyó de 
3.000 millones en 1990 a algo más de 1.000 millones 
en 2014 (véase la tabla 8 del Anexo estadístico).

Hoy en día, la población es más longeva, hay más 
niños y niñas que van a la escuela, y un mayor número 
de personas tiene acceso a agua limpia y a un sistema 
de saneamiento básico. Estos progresos traen aparejado 
un aumento de los ingresos y han dado lugar a los 
niveles de vida más altos en la historia de la humanidad. 
Actualmente, una revolución digital conecta a personas 
de diferentes sociedades y países. Asimismo, los avances 
políticos están permitiendo que más personas que 
nunca vivan en regímenes democráticos. Todos estos 
son aspectos esenciales del desarrollo humano.

Entre 1990 y 2015, la pobreza económica en 
las regiones de países en desarrollo disminuyó 
en más de dos terceras partes. El número de 
personas en situación de pobreza extrema en todo 
el mundo se redujo de 1.900 a 836  millones. La 
tasa de mortalidad infantil disminuyó más de la 
mitad, y la tasa de mortalidad de niños y niñas 
menores de 5 años cayó de 12,7 a 6 millones. Más 
de 2.600  millones de personas obtuvieron acceso 
a una mejora en el suministro de agua potable, y 
2.100  millones tuvieron acceso a mejoras en las 
instalaciones sanitarias, pese a que la población 
mundial aumentó de 5.300 a 7.300 millones.

El trabajo que, de diversas formas, realizan 
7.300  millones de personas ha contribuido a este 
progreso. Cerca de 1.000  millones de personas 
que trabajan en el sector de la agricultura y más de 
500 millones de explotaciones agrícolas familiares 
producen más del 80% de los alimentos del planeta, 
y de esa manera mejoran la nutrición y la salud. A 
escala mundial, 80 millones de trabajadores de los 
ámbitos de la salud y la educación han fortalecido 
las capacidades humanas. Más de 1.000 millones de 
trabajadores del sector servicios han contribuido al 
progreso humano. En China y la India, 23 millones 
de empleos en el ámbito de las energías limpias están 
aumentando la sostenibilidad ambiental.

El trabajo tiene un valor social que va más allá de 
los beneficios que obtienen los trabajadores. Más de 
450 millones de emprendedores están contribuyendo 
a la innovación y la creatividad humanas. Cerca de 
53 millones de trabajadores del servicio doméstico 
están dando respuesta a las necesidades de atención 
de la población. El trabajo de cuidado infantil está 
preparando a los niños y niñas para el futuro. El 
trabajo que implica cuidar a las personas de edad 
avanzada o las personas con discapacidad está 
ayudando a estos grupos a mantener sus habilidades. 
El trabajo que realizan los artistas, los músicos y los 

escritores está enriqueciendo las vidas humanas. 
Más de 970  millones de personas que todos los 
años se dedican a actividades de voluntariado están 
ayudando a las familias y las comunidades, creando 
redes sociales y contribuyendo a la cohesión social.

Pese a todo, el progreso humano 
no ha sido homogéneo, las 
privaciones humanas siguen 
siendo un problema generalizado, 
y se continúa desaprovechando 
gran parte del potencial humano

El desarrollo humano no ha sido homogéneo en las 
distintas regiones, en los distintos países ni tampoco 
dentro de estos. En 2014, el valor correspondiente 
al IDH de América Latina y el Caribe fue de 0,748, 
frente al valor de 0,686 registrado en los Estados 
Árabes. Asimismo, el índice de mortalidad materna 
fue solo de 21 por cada 100.000 nacidos vivos en 
los países de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico, frente al valor de 183 
registrado en Asia Meridional (véase la tabla 5 del 
Anexo estadístico).

A escala mundial, las mujeres ganan un 24% 
menos que los hombres y solo ocupan el 25% de 
los cargos administrativos y directivos en el mundo 
empresarial; además, en el 32% de las empresas 
ninguna mujer desempeña un cargo directivo 
superior. Las mujeres siguen ocupando solo un 22% 
de los escaños en la cámara única o en la cámara baja 
de los parlamentos nacionales.

En Malasia, el 10% más rico de la población 
acaparaba el 32% de los ingresos nacionales en 2012, 
mientras que el 10% más pobre solo obtenía el 2%. 
En la República de Moldova, el 69% de la población 
urbana tiene acceso a agua potable salubre, frente a 
solo el 23% de la población rural.

A la desigualdad en los logros alcanzados 
en materia de desarrollo humano se añaden las 
privaciones humanas generalizadas. En todo el 
mundo, 795 millones de personas padecen hambre 
crónica, 11 niños y niñas menores de 5 años mueren 
cada minuto y 33 madres mueren cada hora. Cerca 
de 37  millones de personas viven con el VIH y 
11 millones sufren tuberculosis.

Más de 660 millones de personas utilizan fuentes 
de agua no potable, 2.400  millones de personas 
usan instalaciones sanitarias no mejoradas y casi 
1.000  millones de personas están forzadas a la 
defecación abierta.

A escala mundial, el analfabetismo afecta a 
780 millones de adultos y a 103 millones de jóvenes 
(de entre 15 y 24  años de edad) . En los países 
desarrollados hay 160  millones de analfabetos 
funcionales. A  escala mundial, 250  millones de 
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niños y niñas no han adquirido los conocimientos 
básicos, pese a que 130 millones de ellos han asistido 
al menos 4 años a la escuela.

Una privación humana fundamental consiste 
en no usar el profundo potencial de las personas 
para el trabajo que estimula el desarrollo humano, 
o en darle un uso indebido o insuficiente. En 2015, 
204 millones de personas no tenían trabajo, entre 
ellas 74 millones de jóvenes, según los datos oficiales 
sobre el desempleo. En torno a 830  millones de 
personas en el mundo son trabajadores pobres 
(viven con menos de 2 dólares al día). Por otra parte, 
más de 1.500 millones tienen un empleo vulnerable 
y, por lo general, carecen de condiciones de trabajo 
dignas, así como de una representación y una 
seguridad social adecuadas.

Impulsar este potencial es aún más importante si 
se tienen en cuenta los nuevos desafíos del desarrollo 
humano.

Un ejemplo son las crecientes desigualdades 
en cuanto a ingresos, riqueza y oportunidades. 
Actualmente, cerca del 80% de la población del 
planeta posee solo el 6% de la riqueza global. Es 
probable que en 2016 la participación del 1% más rico 
de la población en la riqueza mundial supere el 50%. 
En el mundo del trabajo, los salarios son inferiores a la 
productividad, y la participación de los trabajadores 
en el ingreso nacional ha ido disminuyendo.

El crecimiento de la población, impulsado sobre 
todo por Asia Meridional y, cada vez más, por África 
Subsahariana, tendrá importantes repercusiones 
en el desarrollo humano, en lo que se refiere a 
las oportunidades de trabajo, la brecha entre las 
necesidades de cuidado y quienes proveen el servicio, 
y la cobertura de protección social. Las estimaciones 
recientes indican que hay un déficit mundial de 
13,6 millones de trabajadores dedicados al cuidado 
de otras personas, lo que da lugar a graves deficiencias 
en los servicios de atención prolongada para las 
personas mayores de 65 años. La mayor longevidad, 
el envejecimiento, el aumento de la población joven 
y las tasas de dependencia tendrán repercusiones. Se 
prevé que en 2050 más de dos tercios de la población 
mundial —o 6.200 millones de personas— vivirán en 
las zonas urbanas, lo que desafiará la capacidad de las 
ciudades para afrontar estos retos.

La seguridad humana se ve amenazada por 
diversas causas. A finales de 2014, 60 millones de 
personas se habían visto desplazadas en todo el 
mundo. Entre 2000 y 2013, el número acumulado 
de víctimas mortales causadas por el terrorismo 
mundial y nacional aumentó más de 5  veces, 
de 3.361 a 17.958. La violencia contra las mujeres es 
una de las amenazas más brutales para el desarrollo 
humano. Una de cada tres mujeres ha sido objeto de 
violencia física o sexual.

El desarrollo humano se ve debilitado por 
múltiples crisis, vulnerabilidades y amenazas: 
epidemias, nuevos riesgos para la salud, crisis 
económicas y financieras e inseguridad alimentaria 
y energética. Por ejemplo, las enfermedades no 
transmisibles (o crónicas) representan actualmente 
un riesgo sanitario a escala mundial que se cobra 
38  millones de víctimas al año, y de esa cifra casi 
las tres cuartas partes (28 millones) se encuentran 
en países de ingresos bajos y medios. Cerca de un 
30% (2.100 millones) de la población mundial es 
obesa, y más de las tres quintas partes de esa cifra se 
encuentran en regiones de países en desarrollo.

Las comunidades de todo el mundo son cada vez 
más vulnerables a los efectos del cambio climático, 
tales como la pérdida de diversidad biológica, que 
es de importancia vital para muchas comunidades 
pobres. Cerca de 1.300 millones de personas viven 
en tierras frágiles, y millones sufren el impacto de 
desastres naturales.

El trabajo puede mejorar 
el desarrollo humano, pero 
algunos tipos de trabajo son 
contraproducentes: el vínculo 
entre ambos no es automático

El vínculo entre el trabajo y el desarrollo humano no 
es automático. Depende de la calidad del trabajo, de 
las condiciones en que se realiza y de su valor social, 
entre otros factores. Es importante que la gente tenga 
trabajo, pero también lo son otras cuestiones. Por 
ejemplo: ¿es seguro el trabajo?, ¿se sienten las personas 
satisfechas con su trabajo?, ¿hay perspectivas de 
progreso?, ¿posibilita el empleo un equilibrio flexible 
entre el trabajo y la vida personal?, ¿hay igualdad de 
oportunidades entre mujeres y hombres?

En la calidad del trabajo también se incluye si un 
empleo aporta dignidad y un sentimiento de orgullo y si 
facilita la participación y la interacción. Para fortalecer 
el vínculo con el desarrollo humano, el trabajo también 
debe mejorar la sostenibilidad ambiental. El trabajo 
refuerza su vínculo con el desarrollo humano cuando 
trasciende de los beneficios individuales y contribuye a 
la consecución de objetivos sociales comunes, como la 
reducción de la pobreza y de la desigualdad, la cohesión 
social, la cultura y la civilización.

Por otro lado, el valor del trabajo disminuye y 
su relación con el desarrollo humano se debilita 
cuando hay discriminación y violencia en el 
trabajo. La discriminación más perceptible es la 
que se da por razón de género: en los cargos, la 
remuneración y el trato. En los Estados Unidos, el 
salario de las asesoras financieras corresponde solo 
al 66% del salario de sus homólogos varones. Pero 
la discriminación también se observa por motivo 
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de raza, origen étnico, discapacidad y orientación 
sexual. Se estima que en América Latina la diferencia 
salarial entre los grupos étnicos indígenas y el resto 
de la población es del 38%.

La violencia laboral o en el lugar de trabajo —en 
forma de amenazas y agresión física o verbal— 
también debilita el vínculo entre el trabajo y el 
desarrollo humano. En 2009, cerca de 30 millones 
de trabajadores de la Unión Europea sufrieron 
violencia relacionada con el trabajo —acoso, 
intimidación, hostigamiento o violencia física—, de 
los cuales 10 millones la padecieron en el lugar de 
trabajo y 20 millones, fuera de este.

El vínculo también se debilita en situaciones de 
conflicto y post-conflicto. El trabajo realizado en 
esas condiciones no siempre tiene un contenido 
determinable, y es posible que el desarrollo humano 
se limite a la simple supervivencia.

Algunos tipos de trabajo llevados a cabo en 
determinadas condiciones perjudican el desarrollo 
humano. Muchas personas realizan trabajos que 
limitan sus opciones de vida. Millones de personas 
trabajan en condiciones abusivas y de explotación 
que violan sus derechos humanos fundamentales 
y menoscaban su dignidad, como la mano de obra 
infantil, los trabajadores forzosos y los trabajadores 
víctimas de la trata (gráfico  3). Millones de 
trabajadores domésticos, migrantes, sexuales y de 
industrias peligrosas afrontan riesgos de diversa 
naturaleza.

En el mundo hay unos 168 millones de niños y 
niñas trabajadores, cifra que representa casi el 11% 
de la población infantil, de los cuales 100 millones 
son niños y 68 millones, niñas. Aproximadamente la 
mitad de ellos realizan trabajos peligrosos.

En 2012, cerca de 21 millones de personas en todo 
el mundo realizaban trabajos forzosos, eran víctimas 
de la trata con fines de explotación laboral y sexual o se 
encontraban en condiciones análogas a la esclavitud; 
de esa cifra, 14 millones eran víctimas de explotación 
laboral y 4,5  millones, de explotación sexual. 
Las mujeres y las niñas representaban una mayor 
proporción que los hombres y los niños. Se estima 
que el trabajo forzoso genera unos 150.000 millones 
de dólares al año en beneficios ilegales.

Después del tráfico de armas y de drogas, la trata 
de personas es la actividad ilegal más lucrativa 
a escala internacional. Entre 2007 y 2010, en 
118  países se detectaron víctimas de la trata de 
136 nacionalidades; de estas personas, entre un 55% 
y un 60% eran mujeres.

Recientemente se ha producido un fuerte 
incremento del tráfico de migrantes ilegales. Las 
redes de traficantes sacan dinero a los migrantes 
desesperados que intentan cruzar el mar para llegar 
a otros países de forma ilegal. En 2014, cerca de 
3.500 personas, puede que muchas más, perdieron 
la vida en el mar Mediterráneo cuando los barcos 
traficantes con rumbo a Europa, principalmente 
desde Libia, volcaron o se hundieron.

GRÁFICO 3

El trabajo corrosivo y en condiciones de explotación destruye el desarrollo humano
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Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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El trabajo doméstico remunerado es un importante 
medio de generación de ingresos para millones de 
trabajadores, en su mayoría mujeres. Si se establece 
la protección adecuada, el trabajo doméstico puede 
empoderar a las personas y ayudarlas a sacar a sus 
familias de la pobreza. Los abusos en el trabajo 
doméstico remunerado son frecuentes, especialmente 
en el caso de las trabajadoras migrantes. En ocasiones, 
si el marco jurídico no es adecuado o no se aplica, 
los empleadores utilizan amenazas y coacciones para 
pagar salarios bajos o incluso ningún salario. Pueden 
llegar a obligar a que las trabajadoras de este sector 
tengan jornadas muy largas, de hasta 18 horas al día 
y sin ningún día de descanso. Las condiciones de 
trabajo suelen ser precarias, con pocos alimentos y sin 
acceso a atención médica. Las trabajadoras también 
pueden ser objeto de agresión física o abuso sexual.

En muchos países, la minería es una de las 
actividades más peligrosas. Pese a que representa 
solo el 1% de la mano de obra mundial (30 millones 
de trabajadores), es responsable del 8% de los 
accidentes mortales en el trabajo y de muchas 
lesiones y enfermedades incapacitantes, como la 
neumoconiosis (típica en mineros de carbón).

La globalización y la revolución 
tecnológica están cambiando a gran 
velocidad el modo en que trabajamos 
y las tareas que realizamos

El contexto del trabajo está sufriendo cambios que 
afectan al desarrollo humano. La globalización 
y las revoluciones tecnológicas, en particular la 
revolución digital, impulsan la transformación 
del trabajo. La globalización ha favorecido la 
interdependencia mundial y ha tenido importantes 
repercusiones en los patrones de comercio, la 
inversión, el crecimiento y la creación y destrucción 
de empleo, así como en las redes de trabajo creativo 
y voluntariado. Parece que estamos viviendo nuevas 
y aceleradas revoluciones tecnológicas.

En los últimos 10  años, el comercio mundial de 
bienes y servicios prácticamente se ha duplicado, 
llegando a alcanzar casi 24  billones de dólares en 
2014, frente a 13 billones en 2005. También han ido 
aumentando los componentes digitales de estos flujos.

La velocidad de adopción y penetración de las 
tecnologías digitales es asombrosa. En los Estados 
Unidos hubo que esperar más de 50 años para que 
la mitad de la población tuviese teléfono. En el caso 
de los teléfonos móviles solo han sido necesarios 
10 años (gráfico 4). A finales de 2015, habrá en el 
planeta más de 7.000 millones de abonados móviles 
y más de 3.000 millones de usuarios de Internet.

El acceso a la revolución digital no es homogéneo 
entre las regiones, los géneros, los grupos de edad y 

la brecha entre las zonas urbanas y rurales. En 2015, 
el 81% de los hogares de los países desarrollados 
tenía acceso a Internet, frente a solo el 34% en las 
regiones de países en desarrollo y el 7% en los países 
menos adelantados.

La globalización une a los trabajadores y 
las empresas en redes mundiales mediante la 
externalización y las cadenas mundiales de valor. 
Las empresas reubican o subcontratan (o una 
combinación de ambas opciones) algunas funciones 
o actividades no esenciales en otros países donde 
los costos son inferiores. Por ejemplo, Apple solo 
emplea a 63.000  de las más de 750.000  personas 
que en todo el mundo diseñan, venden, fabrican y 
montan sus productos.

Actualmente, muchas actividades económicas 
están integradas en cadenas mundiales de valor 
que abarcan múltiples países y, en ocasiones, varios 
continentes. Esta integración engloba desde las 
materias primas y los subcomponentes hasta el 
acceso a los mercados y los servicios posventa. La 
producción consiste principalmente en productos 
y servicios intermedios que abarcan todos los 
sectores, organizados en procesos de producción 
fragmentados y dispersos a escala internacional y 
coordinados por empresas multinacionales.

En los últimos años, el conocimiento se ha 
convertido en un aspecto esencial de la producción. 
Incluso en el sector manufacturero el valor de los 
productos finalizados procede cada vez más del 
conocimiento incorporado. En 2012, el comercio 
de bienes, servicios y finanzas intensivos en 
conocimientos especializados —con un valor de casi 

GRÁFICO 4

Velocidad de adopción de nuevas tecnologías en los 
Estados Unidos
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Fuente: Donay 2014.
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13 billones de dólares— creció 1,3 veces más rápido 
que el comercio de bienes intensivos en mano de 
obra, y representó una proporción mayor en el 
comercio total de bienes y servicios.

La revolución digital ha generado nuevas 
fronteras de trabajo, como, por ejemplo, la 
economía colaborativa (GrabTaxi), la contratación 
externa de los procesos (UpWork), el crowdworking 
o externalización abierta del trabajo (Mechanical 
Turk) y las modalidades de trabajo flexible. 
Asimismo, ha revolucionado el trabajo creativo y 
empoderado a los pequeños productores y artesanos.

Los avances tecnológicos no solo han transformado 
el trabajo; también son motores que impulsan nuevas 
formas de creatividad e innovación. Los equipos 
de colaboración y los visionarios han convertido las 
ideas en bienes y servicios tangibles. Las innovaciones 
en el sector informático y electrónico fueron 
fundamentales para este crecimiento: de 1990 a 2012, 
el porcentaje que representaban en todas las nuevas 
patentes aumentó más del doble, pasando de más de 
un 25% a casi un 55%.

La revolución digital también ha cambiado el 
voluntariado, que ahora puede realizarse de forma 
virtual (en línea o digitalmente). En 2014, el 
sistema de voluntariado en línea de los Voluntarios 
de las Naciones Unidas ayudó a 10.887 voluntarios 
(de los cuales el 60% eran mujeres) a utilizar sus 
competencias en el trabajo para el desarrollo.

Entre las tecnologías con un elevado potencial 
para cambiar el trabajo están la tecnología 
relacionada con la nube, la impresión en  3D, la 
robótica avanzada, el almacenamiento de energía 
y la automatización del trabajo basado en los 
conocimientos, que, mediante los sistemas de 
software inteligente, transformarán la organización 
y la productividad del trabajo basado en los 
conocimientos y permitirán que millones de 
personas utilicen asistentes digitales inteligentes.

En el nuevo mundo laboral, los trabajadores 
deben ser más flexibles y tener una mayor capacidad 
de adaptación, además de estar preparados para la 
formación continuada, los traslados y la renegociación 
de las condiciones de trabajo. También deben dedicar 
más tiempo a buscar nuevas oportunidades.

La población más relacionada con este nuevo 
mundo laboral es la generación del milenio, es decir, 
básicamente los nacidos partir de 1980. Este grupo 
ha alcanzado su mayoría de edad en una época en que 
las tecnologías digitales y las tecnologías avanzadas 
de la información y las comunicaciones penetran en 
todos los ámbitos de la vida. Los miembros de este 
grupo también han llegado a la edad adulta en un 
momento en que la flexibilidad, la adaptabilidad y el 
trabajo no convencional son cada vez más comunes.

Muchos jóvenes de esta generación buscan trabajo 
mirando más allá de la creación de rentabilidades y 

aspiran a resolver problemas ambientales y sociales 
como parte de su modo de vida.

También asistimos al surgimiento de una nueva 
población activa constituida por emprendedores 
sociales. Son personas motivadas por una noble 
causa y comprometidas con la resolución de 
problemas sociales que crean empresas sin pérdidas 
ni dividendos (en las que todos los beneficios se 
reinvierten en la organización) que aspiran a ser 
autosostenibles desde el punto de vista financiero y a 
maximizar los beneficios sociales.

La globalización del trabajo 
ha generado ganancias para 
unos y pérdidas para otros

Con los procesos de externalización, los trabajos de 
montaje de los países desarrollados empezaron a 
trasladarse a zonas francas de los países en desarrollo 
al tiempo que estos adoptaban un modelo de 
industrialización orientado a la exportación. Los 
efectos para la creación de empleo en los grandes 
países en desarrollo, como China y México, y en otros 
países más pequeños, como Costa Rica, la República 
Dominicana y Sri Lanka, han sido importantes y 
positivos, pues con frecuencia se ha impulsado el 
desarrollo local, aunque la calidad del trabajo y la 
aplicación de las normas laborales han variado.

La deslocalización mundial de los empleos en el 
sector servicios empezó a aumentar en la década 
de 1990, cuando los avances realizados en las 
tecnologías de la información y las comunicaciones 
permitieron que muchos servicios de asistencia 
técnica se prestasen de forma externa. Por ejemplo, 
entre 2000 y 2010, el número de empleos directos 
relacionados con las tecnologías de la información y 
las comunicaciones en la India ascendió de 284.000 
a más de 2  millones. Los servicios también están 
creciendo en la Federación de Rusia, América Latina 
y África, en parte para dar respuesta al interés de 
las empresas por extender sus actividades hacia 
mercados con distintos husos horarios para poder 
prestar servicio las 24 horas del día. No obstante, 
la externalización hacia países en desarrollo no 
ha beneficiado a todos los sectores ni a todos los 
trabajadores.

Si bien la externalización en general parece ser 
beneficiosa para las regiones de países en desarrollo, 
también tiene consecuencias para los trabajadores 
de los países desarrollados. Pese a que los cálculos 
varían y las repercusiones a largo plazo son menos 
claras que los efectos a corto plazo, la pérdida de 
empleos es mayor en el sector manufacturero que en 
el de los servicios. Se ha constatado que la pérdida de 
empleos a corto plazo a causa de la externalización 
oscila entre cero en algunos países y casi el 55% de la 
pérdida total de empleos en Portugal.
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Actualmente, los empleos que conllevan actividades 
administrativas de apoyo, operaciones comerciales y 
financieras, y los trabajos informáticos y matemáticos 
son los más expuestos a la externalización. En 
Australia, Canadá y los Estados Unidos, corren 
peligro de externalización entre el 20% y el 29% de 
todos los empleos, aunque es improbable que todos 
ellos se vean afectados. Muchos empleos incluidos 
en estos cálculos corresponden a profesiones 
relacionadas con servicios de cualificación media 
y alta que pueden realizarse en el extranjero con un 
costo menor a medida que aumenta el nivel educativo 
y mejora la infraestructura de las tecnologías de la 
información y las comunicaciones.

Así pues, aunque el acceso a nuevos empleos 
en los países receptores de las actividades de 
externalización pueda generar enormes beneficios, 
es posible que las personas que pierden sus empleos 
necesiten formación y nuevas competencias para 
adaptarse al entorno más competitivo. Para facilitar 
esta adaptación, se necesitan programas que ayuden 
a las personas a encontrar nuevos empleos, mejorar 
sus competencias y mantener el acceso a una renta 
básica. La formación también puede mejorar 
la capacidad de los trabajadores de los países en 
desarrollo para acceder a los nuevos empleos.

La integración de los países en desarrollo en 
las cadenas mundiales de valor ha aumentado las 
oportunidades de obtener trabajos remunerados 
y ha impulsado un cambio en la participación de 
las mujeres en el mercado laboral (muchas mujeres 
encuentran empleo en el sector de la confección). 
En 2013, 453 millones de trabajadores —frente a 
296 millones en 1995—, entre ellos 190 millones de 
mujeres, participaron en cadenas mundiales de valor.

No obstante, tal integración no dice mucho sobre 
la calidad del trabajo ni sobre si los trabajadores han 
ampliado sus capacidades humanas. Preocupan los 
niveles de protección laboral y las oportunidades de 
perfeccionamiento de las competencias.

El sistema de cadenas mundiales de valor genera 
ganadores y perdedores, dentro de los países y los 
sectores y entre ellos. La naturaleza móvil de las 
cadenas mundiales de valor puede generar menos 
seguridad en el empleo y presionar aún más a los 
gobiernos y los subcontratistas para que reduzcan 
al mínimo los costos, lo que a su vez ejerce presión 
sobre los salarios y las condiciones laborales de 
los trabajadores, en particular entre los poco 
cualificados. Los países en desarrollo también corren 
el riesgo de quedar bloqueados en nodos de escaso 
valor añadido de las cadenas mundiales de valor que 
limitan las oportunidades de trabajo, el desarrollo de 
habilidades y la exposición a la tecnología.

La transición a las cadenas mundiales de valor 
presenta nuevas complejidades para los trabajadores, 
tanto de los países desarrollados como de los países 

en desarrollo. Cabe preguntarse en qué medida salen 
ganando los trabajadores al participar en actividades 
que contribuyen a dichas cadenas con respecto a 
los trabajos que no están integrados en ellas. Hay 
datos que indican que la productividad es mayor en 
los trabajos orientados a las cadenas mundiales de 
valor, pero que los salarios de los trabajadores son 
los mismos dentro y fuera de estas, lo que plantea 
interrogantes sobre el modo en que los beneficios 
derivados del aumento de la productividad se 
distribuyen entre los trabajadores y el capital.

Los trabajadores suelen absorber las presiones 
del mercado que se transmiten por medio de las 
cadenas mundiales de valor, ya sea a través de 
los salarios (reducidos a causa de la competencia 
mundial), la progresiva desestructuración del 
trabajo y la precariedad de los contratos laborales 
(como consecuencia de las diversas cadenas de 
subcontratación) o las suspensiones de empleo 
(durante las épocas de desaceleración económica). 
Las empresas multinacionales, con el fin de 
proporcionar flexibilidad en la producción y 
gestionar los costos, recurren cada vez más a 
una mano de obra desprotegida, utilizando una 
combinación de empleados con contratos de 
duración determinada, trabajadores eventuales, 
contratistas independientes, trabajadores 
contratados en el marco de proyectos y trabajadores 
subcontratados. La participación en las cadenas 
de valor ofrece empleos seguros y dignos a algunas 
personas, pero otras quedan relegadas a empleos más 
precarios (incluso en el mismo país y sector), en una 
especie de “dualidad del mercado laboral”.

Aprovechar el futuro que ofrece 
la revolución digital no es una 
cuestión del azar ni del destino, 
sino de habilidad y visión
Las nuevas tecnologías están transformando los 
tipos de trabajo que desempeñan las personas y la 
forma en que los realizan. Este cambio no es nuevo, 
pero está redefiniendo la relación entre el trabajo 
y el desarrollo humano y los tipos de políticas e 
instituciones necesarias para promover resultados 
que redunden en beneficio de las personas.

La divulgación y la penetración de las tecnologías 
digitales están cambiando el mundo del trabajo 
en todas partes, pero las repercusiones varían de 
un país a otro. Algunos cambios tecnológicos 
son transversales, como las tecnologías de la 
información y las comunicaciones y la difusión de 
los teléfonos móviles y otros dispositivos portátiles. 
Aun así, los países seguirán teniendo estructuras de 
producción y empleo divergentes y harán distinto 
uso de las tecnologías digitales, debido en gran parte 
a las cargas económicas relativas de la agricultura, la 
industria y los servicios y a los recursos invertidos en 
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el desarrollo de capacidades humanas. Los mercados 
laborales, la proporción entre el trabajo remunerado 
y no remunerado y los tipos predominantes de 
lugares de trabajo son distintos en cada país, por 
lo que también variarán las repercusiones que las 
tecnologías digitales tengan sobre el trabajo.

Puede que la revolución digital se asocie a 
los sectores de alta tecnología, pero también 
está influyendo en otras muchas actividades 
más informales, desde la agricultura hasta la 
venta ambulante. Algunas de ellas pueden estar 
directamente relacionadas con los dispositivos 
móviles. En Etiopía, los agricultores usan los 
teléfonos móviles para comprobar los precios del 
café. En Arabia Saudita, los agricultores utilizan 
las tecnologías inalámbricas para distribuir la 
escasa agua de regadío existente entre los cultivos 
de trigo. En algunas aldeas de Bangladesh, mujeres 
emprendedoras emplean el teléfono para prestar 
servicios remunerados a sus vecinos.

Hoy en día, los teléfonos móviles facilitan muchos 
aspectos del trabajo mediante una combinación 
de llamadas de voz, SMS y aplicaciones móviles. 
Aportan ventajas a otros muchos tipos de 
actividades —formales e informales, remuneradas 
y no remuneradas—, desde los vendedores de 
alimentos en El Cairo o los barrenderos en Senegal 
hasta los cuidadores de personas en Londres.

El acceso a Internet y a los teléfonos móviles 
permite a las personas aprovechar su creatividad y su 
inventiva. Es posible hacer mucho más, en particular 
si se aborda la desigualdad de acceso entre hombres 
y mujeres y entre zonas rurales y urbanas. Si los 
países en desarrollo contasen con el mismo nivel 
de acceso a Internet que los países desarrollados, 
se estima que podrían generarse 2,2  billones de 
dólares de producto interno bruto (PIB) y más 
de 140  millones de nuevos empleos, de los cuales 
44 millones se ubicarían en África y 65 millones, en 
la India. La productividad a largo plazo en los países 
en desarrollo podría aumentar hasta un 25%.

La economía digital ha permitido que muchas 
mujeres tengan acceso a trabajos en los que pueden 
aprovechar su creatividad y su potencial. En 2013, 
cerca de 1.300 millones de mujeres utilizaron 
Internet. Algunas de ellas han aprovechado el 
comercio electrónico como emprendedoras, 
y otras trabajan como empleadas a través de la 
externalización abierta del trabajo o los servicios 
electrónicos. Sin embargo, este nuevo mundo 
laboral otorga un gran valor a los trabajadores con 
capacidades y cualificaciones en ciencia y tecnología, 
ámbitos en los que suele haber menos mujeres.

También se abren nuevas posibilidades laborales 
para los trabajadores de más edad que siguen 
ejerciendo su actividad profesional porque disfrutan 
de su trabajo o porque no pueden permitirse la 

jubilación. La mayoría de los trabajadores de más 
edad y de los trabajadores más jóvenes se encuentran 
en mercados laborales distintos (de tal forma que no 
hay una sustitución directa), por lo que el estímulo 
a los trabajadores de más edad no debería causar 
ansiedad entre los trabajadores jóvenes.

Con todo, existen riesgos y promesas aún no 
cumplidas. De hecho, es posible que nos encontremos 
en un punto de inflexión, con repercusiones tanto 
positivas como negativas. La revolución tecnológica 
presenta un cambio técnico que favorece determinadas 
competencias: la idea de que el efecto neto de las 
nuevas tecnologías reduce la demanda de trabajadores 
menos cualificados al tiempo que aumenta la demanda 
de trabajadores altamente cualificados. Por definición, 
este cambio favorece a las personas con mayor capital 
humano, lo que polariza las oportunidades de trabajo.

En el escalón superior se situarán los empleos de 
calidad dirigidos a trabajadores con un alto nivel de 
educación y cualificación. Por ejemplo, en el sector 
automovilístico se beneficiarán los ingenieros que 
diseñan y someten a ensayo los nuevos vehículos. 
En el escalón inferior seguirá habiendo empleos 
de baja cualificación, de baja productividad y 
mal remunerados, como las tareas de limpieza de 
oficinas. Sin embargo, en los niveles intermedios irán 
desapareciendo paulatinamente muchos empleos en 
cubículos de oficina y naves industriales. Así pues, 
los grandes perdedores serán los trabajadores menos 
especializados y con capacidad para realizar trabajos 
rutinarios (gráfico 5).

Muchos empleos con un componente cognitivo 
complejo quedan fuera de las capacidades incluso de 
personas con cualificaciones razonables. Por tanto, 
algunos sectores podrían tener que hacer frente 
a una escasez de personal cualificado, por lo que 
las empresas que estén dispuestas a pagar salarios 
elevados para contar con los mejores talentos 
acudirán al mercado mundial. Junto a la polarización 
a nivel nacional, se observa una estratificación de la 
mano de obra a escala internacional que hace que 
los trabajadores de baja cualificación procedan 
principalmente de los mercados nacionales y los más 
cualificados, de los mercados globales.

Para los trabajadores ahora es el mejor momento 
para presentar un perfil con capacidades especiales y 
la formación adecuada, ya que estas personas pueden 
aprovechar la tecnología para crear y obtener valor. 
Sin embargo, nunca ha habido peor momento para 
tener un perfil de trabajador que solo cuente con 
competencias y capacidades comunes, ya que los 
equipos informáticos, los robots y otras tecnologías 
digitales están adquiriendo esas competencias y 
capacidades con una rapidez extraordinaria.

La revolución digital prometía de forma implícita 
que aumentaría la productividad laboral, lo que 
conllevaría un aumento salarial. No parece que eso 
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haya ocurrido en ningún frente: el aumento de la 
productividad ha sido menor del que se esperaba, 
y solo una pequeña parte de ese incremento se 
ha traducido en salarios más altos. En muchas 
economías (por ejemplo, los Países Bajos), la brecha 
entre la productividad y el crecimiento salarial 
ha aumentado con los años, y la situación es aún 
más grave si se tiene en cuenta que el promedio 
de los salarios oculta el hecho de que, a medida 
que se estancaba el salario real de la mayoría de los 
trabajadores, los ingresos de las personas con rentas 
más altas se disparaban.

La revolución tecnológica ha venido acompañada 
de un aumento de las desigualdades. Los trabajadores 
obtienen un porcentaje más pequeño de la renta 
total. Es posible que incluso las personas con mejores 
niveles de educación y formación, y que tienen la 
posibilidad de trabajar de un modo más productivo, no 
se vean compensadas de manera acorde en concepto de 
ingresos, estabilidad o reconocimiento social.

La decreciente participación de los trabajadores 
en la renta puede entenderse como parte de la 
ralentización del crecimiento de los salarios medios 
reales: a medida que la participación en los ingresos 
de la mano de obra altamente cualificada (y del 
capital) ha ido aumentando, la participación del 
resto de trabajadores ha ido disminuyendo.

El fuerte aumento en la remuneración de los 
trabajadores que perciben los salarios más elevados 
ha beneficiado a una minoría, ya sea el 10%, el 1% 
o incluso el 0,1% superior. En 2014, las personas 
comprendidas en el 1% superior de la élite mundial 
tenían, de promedio, un patrimonio de 2,7 millones 
de dólares por adulto.

¿Están preparados los trabajadores, los 
empresarios y los responsables políticos para 
responder a los desafíos que plantea el nuevo mundo 
laboral? Ante este panorama, los conocimientos 
técnicos específicos se quedan rápidamente 
obsoletos, y las políticas y las normas de ayer 
podrían no servir para afrontar los desafíos actuales 
o futuros.

Los desequilibrios dejan a las 
mujeres en situación de desventaja 
en el ámbito del trabajo, tanto 
remunerado como no remunerado

En los dos mundos laborales —trabajo de cuidados 
no remunerado y trabajo remunerado—, sigue 
observándose un marcado desequilibrio entre los 
géneros, como consecuencia de los valores locales, 
las tradiciones sociales y los papeles asignados 
históricamente a cada género. El trabajo de cuidados 

GRÁFICO 5

Los 20 empleos con mayor y menor probabilidad de ser sustituidos por la automatización

Representantes de telemercadeo

Examinadores, analistas de títulos y gestores 
de búsqueda de títulos

Trabajadores de alcantarillado
Técnicos matemáticos
Agentes de seguros
Relojeros
Agentes de carga y flete
Preparadores de impuestos
Trabajadores de proceso fotográfico
Oficinistas de apertura de cuentas
Técnicos de biblioteca
Operadores de equipos de ingreso de datos
Ensambladores de dispositivos de tiempo
Oficinistas de procesamiento de reclamaciones de seguro
Oficinistas de corretaje
Empleados de órdenes de pedido
Agentes de gestión/concesión de préstamos
Tasadores de seguros
Árbitros, referís y jueces deportivos
Cajeros de instituciones financieras

Terapistas recreativos
Supervisores directos de mecánicos, instaladores y reparadores

Directores de manejo de emergencias
Trabajadores sociales especializados en salud mental 

y abuso de sustancias
Audiólogos

Terapistas ocupacionales
Ortopedas y protésicos

Trabajadores sociales de cuidado de la salud
Prostodoncistas

Supervisores directos de trabajadores de extinción 
y prevención de incendios
Dietistas y nutricionistas

Gerentes de hospedaje
Coreógrafos

Ingenieros de ventas
Médicos y cirujanos

Coordinadores educativos
Psicólogos

Supervisores directos de policías y detectives
Dentistas

Maestros de escuela primaria, excepto de educación especial

Menores 
probabilidades 
de sustitución

Mayores 
probabilidades 
de sustitución

Nota: Las ocupaciones del gráfico se han clasificado con arreglo a su probabilidad de informatización (las que menos probabilidad tienen de automatizarse aparecen en azul y las que más probabilidad tienen, en rojo). Las 
ocupaciones se ajustan en gran medida a la Clasificación Ocupacional Uniforme del Departamento de Trabajo de los Estados Unidos.
Fuente: Frey y Osborne 2013.
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abarca las labores domésticas, como preparar la 
comida para la familia, limpiar la casa e ir a buscar 
agua y combustible, así como el cuidado de los 
niños, los ancianos y los familiares enfermos, tanto 
a corto como a largo plazo. En la mayoría de los 
países de todas las regiones del planeta, las mujeres 
trabajan más que los hombres. Se estima que la 
contribución de las mujeres al trabajo mundial es del 
52%, mientras que la de los hombres es del 48%.

Pero, aun cuando soportan más de la mitad de 
la carga, las mujeres se encuentran en situación de 
desventaja en ambos mundos laborales —tanto el 
trabajo remunerado como el no remunerado—, con 
patrones que se refuerzan mutuamente.

En 2015, la tasa de participación en el mercado 
laboral a escala mundial fue del 50% en el caso 
de las mujeres y del 77% en el de los hombres. En 
2015, a escala mundial, el 72% de los hombres en 
edad de trabajar (a partir de 15 años) tenía empleo, 
frente a solo el 47% de las mujeres. La participación 
de las mujeres en el mercado laboral y las tasas de 
ocupación se ven afectadas en gran medida por 
cuestiones económicas, sociales y culturales y la 
distribución del trabajo de cuidados en el hogar.

Del 59% del trabajo remunerado, que se realiza 
en su mayor parte fuera del hogar, la proporción de 
hombres es casi el doble que la de mujeres (el 38% 
frente al 21%). La situación se invierte en el caso del 
trabajo no remunerado, que en su mayor parte se 
realiza dentro del hogar y abarca una gran variedad 
de labores de cuidado: del 41% del trabajo que no es 
remunerado, las mujeres representan el triple que los 
hombres (el 31% frente al 10%).

Esto explica el desequilibrio: los hombres 
predominan en el mundo del trabajo remunerado 

y las mujeres en el del no remunerado. El trabajo 
no remunerado en el hogar es indispensable para 
el funcionamiento de la sociedad y el bienestar 
humano; sin embargo, cuando recae sobre todo en 
las mujeres, limita sus posibilidades de elección y 
sus oportunidades de realizar otras actividades que 
podrían ser más satisfactorias para ellas.

Incluso cuando realizan trabajos no remunerados, 
las mujeres sufren desventajas y discriminación. La 
evidencia del “techo de cristal” es solo una de ellas. 
Las mujeres están insuficientemente representadas 
entre el personal directivo superior a escala mundial, 
ya que solo ocupan el 22% de los cargos directivos, y 
en el 32% de las empresas no hay ninguna mujer en 
puestos de alta dirección, aunque existen variaciones 
a escala regional (gráfico  6). La segregación 
ocupacional ha estado generalizada a lo largo 
del tiempo y en todos los niveles de prosperidad 
económica. Tanto en los países adelantados 
como en los países en desarrollo, la proporción 
de hombres es mucho mayor en artes y oficios, 
operaciones de planta y maquinaria y ocupaciones 
legislativas y de dirección; y las mujeres están más 
presentes en ocupaciones de cualificación media, 
como empleados de oficina, trabajadores del sector 
servicios y trabajadores de comercios y vendedores.

Incluso cuando realizan tareas similares, las 
mujeres pueden ganar menos y, por lo general, las 
mayores diferencias salariales se observan entre los 
profesionales mejor remunerados. A nivel mundial, 
las mujeres ganan un 24% menos que los hombres. 
En América Latina, las mujeres en puestos de alta 
dirección ganan de media solo un 53% del salario 
que reciben sus homólogos varones. En casi todas 
las regiones del planeta, las mujeres también son 

GRÁFICO 6

Representación de las mujeres con cargos directivos superiores en el ámbito empresarial, por región (2015)
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más propensas a desempeñar “empleos vulnerables”, 
trabajando por cuenta propia o ajena en contextos 
informales en que los ingresos son frágiles y que 
ofrecen poca o ninguna protección y seguridad social.

Las mujeres asumen una carga 
desigual en el trabajo de cuidados

En todo el mundo las mujeres realizan la mayor 
parte del trabajo de cuidados no remunerado, que 
abarca principalmente las labores domésticas (como 
preparar las comidas, recoger leña, ir a buscar agua 
y realizar tareas de limpieza) y el cuidado de otras 
personas (como atender a los niños, los enfermos y 
los ancianos) dentro del hogar y en la comunidad.

A causa de su porcentaje desproporcionado en el 
trabajo de cuidados, las mujeres tienen menos tiempo 
que los hombres para participar en otro tipo de 
actividades, como, por ejemplo, el trabajo remunerado 
o la educación, y también menos tiempo libre. En una 
muestra de 62  países, los hombres dedicaban una 
media de 4,5 horas al día a la vida social y el ocio, y 
las mujeres 3,9 horas. En los países con un desarrollo 
humano bajo, los hombres dedican casi un 30% más 
de tiempo a la vida social y el ocio que las mujeres. 
En los países con un desarrollo humano muy alto, la 
diferencia es del 12%.

Las mujeres también participan de forma 
desproporcionada en el trabajo de cuidados remunerado. 
La demanda de trabajadores del servicio doméstico 
remunerado ha aumentado. A escala mundial, se calcula 
que trabajan en el servicio doméstico remunerado 
53 millones de personas mayores de 15 años. De estas, el 
83% son mujeres, algunas de ellas trabajadoras migrantes. 
De este modo, ha surgido una cadena mundial de trabajo 
de cuidados en la que trabajadores del servicio doméstico 
migrantes realizan tareas del hogar y cuidan de niños y 
niñas y de otras personas en hogares del extranjero. Pero 
con frecuencia dejan a sus propios hijos, hijas y padres 
en sus países de origen, creándose así una brecha de 
asistencia que muchas veces subsanan los abuelos u otros 
parientes, o ayudantes domésticos locales contratados.

Pese a los posibles abusos en el trabajo doméstico 
—bajos salarios, condiciones de trabajo precarias, 
falta de acceso a la atención médica y violencia física o 
sexual—, muchos trabajadores se sienten obligados a 
permanecer con los empleadores que cometen dichos 
abusos porque necesitan el trabajo.

El trabajo de cuidados no suele recibir suficiente 
reconocimiento, pese a la importancia que tiene para 
el desarrollo humano. Esto se debe en parte a que, al 
no estar remunerado, no se refleja en los indicadores 
económicos, como el PIB. Ahora bien, si se valorase 
el trabajo de cuidados no remunerado, se pondría de 
relieve la contribución de las mujeres a los hogares y 
las comunidades y se llamaría la atención sobre sus 

condiciones materiales y su bienestar, con posibles 
efectos en la formulación de políticas. Entre todos 
los países que intentan medir el valor del trabajo de 
cuidados no remunerado, las estimaciones varían entre 
el 20% y el 60% del PIB. Se calcula que en la India el 
cuidado no remunerado representa un 39% del PIB, 
mientras que en Sudáfrica representaría un 15%.

Cuando las mujeres no tienen otra alternativa 
que otorgar prioridad al trabajo no remunerado y 
quedar al margen del mercado laboral, hacen grandes 
sacrificios, posiblemente perdiendo oportunidades de 
ampliar sus capacidades laborales. También pierden 
oportunidades de independencia económica.

Abordar los desequilibrios 
entre el trabajo no remunerado 
y el remunerado beneficia 
tanto a las generaciones 
actuales como a las futuras

Es preciso cambiar los desequilibrios en la división 
del trabajo entre mujeres y hombres. Efectivamente, 
muchas sociedades están experimentando un 
cambio generacional —en particular en los hogares 
de clase media con un alto nivel de educación— 
tendente a un mejor reparto del trabajo de cuidados 
entre hombres y mujeres. Pero queda mucho por 
hacer, y es preciso tomar medidas pronto para 
combatir la profunda desigualdad de género. 
Las pautas arraigadas de desigualdad pueden 
reforzarse mutuamente, atrapando a las mujeres y 
las niñas de todas las generaciones en ámbitos que 
ofrecen posibilidades de elección y oportunidades 
limitadas. Es necesario adoptar medidas en cuatro 
ejes normativos: reducción y reparto de la carga 
del trabajo de cuidados no remunerado; aumento 
de las oportunidades para las mujeres en el trabajo 
remunerado; mejora de los resultados del trabajo 
remunerado; y modificación de las normas.

Es preciso reducir en general el tiempo dedicado 
al trabajo de cuidados y repartirlo de un modo más 
equitativo. El acceso universal al agua potable, los 
servicios energéticos modernos para satisfacer las 
necesidades de los hogares, los servicios públicos 
de calidad (incluidos los relacionados con la salud 
y la atención), unas modalidades de lugar de trabajo 
que den cabida a horarios flexibles sin penalizar la 
promoción profesional y un cambio de mentalidad 
acerca de los papeles y las responsabilidades 
asignados a cada género son aspectos que pueden 
contribuir a reducir la carga del trabajo de cuidados 
para las familias y las mujeres en particular.

La legislación y las políticas selectivas pueden 
aumentar el acceso de las mujeres al trabajo 
remunerado. El acceso a una educación superior de 
calidad en todos los ámbitos y una labor proactiva en 
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El trabajo sostenible 
promueve el 

desarrollo humano

materia de contratación pueden reducir las barreras, 
en particular en los ámbitos en los que las mujeres 
están insuficientemente representadas o en los que 
sigue habiendo diferencias salariales.

Las políticas también pueden eliminar los 
obstáculos al adelanto de las mujeres en el lugar de 
trabajo. Medidas como las relacionadas con el acoso 
en el lugar de trabajo y la igualdad de remuneración, 
la licencia parental obligatoria, la igualdad de 
oportunidades para aumentar los conocimientos 
teóricos y prácticos y las medidas encaminadas 
a poner fin al desgaste del capital humano y los 
conocimientos especializados pueden ayudar a 
mejorar los resultados de las mujeres en el trabajo.

La licencia parental remunerada es fundamental. 
Una licencia parental más equitativa e incentivada 
puede contribuir al logro de altas tasas de 
participación de las mujeres en el mercado laboral, 
una reducción de las diferencias salariales y un mejor 
equilibrio entre el trabajo y la vida personal para las 
mujeres y los hombres. Actualmente, en muchos 
países se ofrece una licencia parental que debe 
dividirse entre las madres y los padres.

Las normas sociales también deben evolucionar 
para reflejar las iguales capacidades de las mujeres 
y los hombres. Promover a las mujeres a puestos 

notorios de categoría superior que entrañen 
responsabilidad y toma de decisiones en las esperas 
pública y privada y fomentar la participación de los 
hombres en profesiones en las que tradicionalmente 
predominan las mujeres puede contribuir a cambiar 
mentalidades muy arraigadas.

El trabajo sostenible es un 
componente fundamental 
del desarrollo sostenible

El trabajo sostenible promueve el desarrollo 
humano, además de reducir y eliminar los efectos 
colaterales negativos y las consecuencias no 
deseadas. Es de vital importancia no solo para la 
preservación del planeta, sino también para asegurar 
el trabajo de las generaciones futuras (gráfico 7).

Para que el trabajo sostenible se convierta en un fenó-
meno más común, son necesarios tres cambios paralelos:
•	 Terminación (algunos trabajos desaparecerán o se 

reducirán).
•	 Transformación (algunos trabajos se conservarán 

mediante la inversión en nuevas tecnologías 
adaptables y la formación continuada o el 
perfeccionamiento de las competencias).

•	 Creación (aparecerán nuevos trabajos).

GRÁFICO 7

Matriz del trabajo sostenible
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(por ejemplo, agricultura 
tradicional intensiva en agua 

y fertilizantes)

Degradación de las 
oportunidades para el futuro; 

destrucción de las 
oportunidades en el presente

(por ejemplo, energía solar 
destinada a reducir la 

pobreza; iniciativas 
voluntarias de reforestación)

Aumento de las 
oportunidades para el futuro; 

promoción del potencial 
humano en el presente

Apoyo de las oportunidades 
para el futuro, pero limitación 

del potencial humano en el 
presente

(por ejemplo, reciclaje que no 
garantiza la protección de los 
trabajadores; eliminación de 
contaminantes sin equipo de 

protección)

(por ejemplo, trabajo forzoso a 
bordo de barcos de pesca en 

aguas profundas; trabajadores 
víctimas de la trata que talan en 

selvas tropicales)

Limitación de las 
oportunidades para el futuro, 
pero promoción del potencial 

humano en el presente

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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La energía renovable 
podría convertirse 
en un instrumento 
fundamental para el 
logro del desarrollo 
sostenible

Se prevé que algunas ocupaciones tendrán una 
mayor salida, como, por ejemplo, los técnicos 
ferroviarios, dado que los países invierten en sistemas 
de transporte colectivo. Las mayores pérdidas 
de empleos pueden darse predominantemente 
en sectores que hacen un gran uso de recursos 
naturales o emiten gases de efecto invernadero u 
otros contaminantes. Estos sectores emplean a escala 
mundial a unos 50 millones de personas (por ejemplo, 
7 millones de personas en la minería del carbón).

En muchas ocupaciones también es necesario 
cambiar la forma en que se obtiene la producción 
—por ejemplo, en el desguace de navíos— mediante 
la aplicación y el respeto de las normas.

Entre los nuevos ámbitos de trabajo se incluyen 
las tecnologías de energía solar fotovoltaica, que 
constituyen una parte importante de las estrategias de 
energía renovable en muchos países. Las posibilidades 
que ofrecen estas tecnologías para el desarrollo 
humano son radicalmente distintas en función de 
si sustituyen el suministro eléctrico convencional, 
basado en redes de distribución, como ocurre en 
muchos países desarrollados, o si amplían el acceso a 
la energía fuera de los sistemas de conexión a la red 

eléctrica, como sucede en muchos países en desarrollo. 
La energía renovable podría convertirse en un 
instrumento fundamental para alcanzar el Objetivo 
de Desarrollo Sostenible  7, dirigido a garantizar el 
acceso universal a servicios energéticos asequibles, 
seguros y modernos de aquí a 2030 (tabla 1).

Los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible tienen importantes 
repercusiones para el 
trabajo sostenible

El Objetivo de Desarrollo Sostenible que tiene 
implicaciones más directas para el trabajo sostenible 
es el número 8 (promover el crecimiento económico 
sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y 
productivo y el trabajo decente para todos), junto 
con sus 10 metas asociadas, que señalan algunos de 
sus efectos para el trabajo sostenible. La meta  8.7 
es adoptar medidas inmediatas y eficaces para 
erradicar el trabajo forzoso, poner fin a las formas 
contemporáneas de esclavitud y la trata de personas 
y asegurar la prohibición y eliminación de las peores 
formas de trabajo infantil, incluidos el reclutamiento 

TABLA 1

Objetivos de Desarrollo Sostenible

Objetivo 1 Poner fin a la pobreza en todas sus formas y en todo el mundo

Objetivo 2 Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible

Objetivo 3 Garantizar una vida sana y promover el bienestar de todos a todas las edades

Objetivo 4 Garantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad y promover oportunidades de aprendizaje permanente para todos

Objetivo 5 Lograr la igualdad de género y empoderar a todas las mujeres y las niñas

Objetivo 6 Garantizar la disponibilidad y la gestión sostenible del agua y el saneamiento para todos

Objetivo 7 Garantizar el acceso a una energía asequible, fiable, sostenible y moderna para todos

Objetivo 8
Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para 
todos

Objetivo 9 Construir infraestructuras resilientes, promover la industrialización inclusiva y sostenible y fomentar la innovación

Objetivo 10 Reducir la desigualdad en los países y entre ellos

Objetivo 11 Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles

Objetivo 12 Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles

Objetivo 13 Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectosa

Objetivo 14 Conservar y utilizar sosteniblemente los océanos, los mares y los recursos marinos para el desarrollo sostenible

Objetivo 15
Proteger, restablecer y promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, gestionar sosteniblemente los bosques, 
luchar contra la desertificación, detener e invertir la degradación de las tierras y detener la pérdida de biodiversidad

Objetivo 16
Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la justicia para todos y 
construir a todos los niveles instituciones eficaces e inclusivas que rindan cuentas

Objetivo 17 Fortalecer los medios de implementación y revitalizar la Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible

a. �Reconociendo que la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático es el principal foro intergubernamental internacional para negociar la 
respuesta mundial al cambio climático.
Fuente: Naciones Unidas 2015b.
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Gran parte del 
trabajo asociado 

a la sostenibilidad 
ambiental estará 

relacionado con la 
infraestructura y 

la construcción

y la utilización de niños soldados, y, de aquí a 2025, 
poner fin al trabajo infantil en todas sus formas.

La meta  8.8 —proteger los derechos laborales y 
promover un entorno de trabajo seguro y sin riesgos 
para todos los trabajadores, incluidos los trabajadores 
migrantes, en particular las mujeres migrantes y las 
personas con empleos precarios— pretende reforzar los 
resultados de los trabajadores en materia de desarrollo 
humano, evitando una nivelación hacia abajo (race 
to the bottom). La meta  8.9 —elaborar y poner en 
práctica políticas encaminadas a promover un turismo 
sostenible que cree puestos de trabajo y promueva 
la cultura y los productos locales de aquí a  2030— 
defiende un tipo concreto (sostenible) de trabajo.

La meta  3.a —fortalecer la aplicación del 
Convenio Marco de la Organización Mundial 
de la Salud para el Control del Tabaco en todos 
los países, según proceda— se propone reducir el 
trabajo asociado a la producción y distribución 
del tabaco y mejorar la salud de los trabajadores. 
La meta  9.4 —modernizar la infraestructura y 
reconvertir las industrias para que sean sostenibles, 
utilizando los recursos con mayor eficacia y 
promoviendo la adopción de tecnologías y procesos 
industriales limpios y ambientalmente racionales, 
y logrando que todos los países tomen medidas de 
acuerdo con sus capacidades respectivas, de aquí 
a 2030— implica tomar una dirección concreta 
hacia el perfeccionamiento de las competencias y 
posiblemente hacia nuevas esferas de trabajo.

Muchas de las metas asociadas a los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible pretenden centrarse en 
el trabajo que tiene repercusiones negativas para 
el desarrollo humano. Si se alcanzara la meta 8.7, 
mejorarían las vidas de 168 millones de niños y niñas 
trabajadores y de unos 21 millones de personas que 
realizan trabajos forzosos. La meta  5.2 ayudaría a 
4,4  millones de mujeres víctimas de explotación 
sexual, y la meta 3.a afectaría a unos 100 millones de 
trabajadores de la industria tabacalera. Se necesitarán 
políticas y programas activos para apoyar a las 
personas que antes realizaban estos tipos de trabajo.

Otros objetivos y metas implican la 
transformación de los actuales regímenes de trabajo 
y la adopción de nuevos enfoques. El Objetivo  2  
—poner fin al hambre, lograr la seguridad 
alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la 
agricultura sostenible— puede llegar a transformar 
el modo en que el gran número de personas 
dedicadas a la agricultura realizan sus actividades.

El trabajo en algunas industrias primarias —como 
la agricultura, la pesca y la silvicultura— emplea a 
más de 1.000  millones de personas en todo el 
mundo, incluidas la mayoría de las que viven con 
menos de 1,25 dólares al día. El sector es responsable 
de una gran parte de las emisiones de gases de efecto 

invernadero, está asociado a modelos no sostenibles 
de uso del agua y los suelos, está relacionado con la 
deforestación y la pérdida de diversidad biológica, 
y es especialmente sensible a las perturbaciones 
relacionadas con el cambio climático.

Por tanto, resulta esencial transformar el modo en 
que los agricultores cultivan y procesan las cosechas. 
Ya existen tecnologías y métodos de cultivo que 
pueden marcar diferencias en este proceso, pero 
es necesario acelerar su adopción. Por ejemplo, 
se pierde o se desperdicia casi un tercio de la 
producción alimentaria total, sobre todo de cereales, 
que representan el mayor porcentaje. Se requieren 
importantes esfuerzos para ampliar los beneficios 
demostrables e inmediatos y crear nuevos productos 
destinados a la fabricación industrial o artesanal.

Gran parte del trabajo asociado con el avance 
hacia la sostenibilidad ambiental (meta 9.4) estará 
relacionado con la infraestructura y la construcción. 
Los proyectos energéticos (Objetivo  7) pueden 
impulsar la creación de puestos de trabajo a corto 
y largo plazo, directa e indirectamente, cuando 
facilitan la creación y prosperidad de otros sectores. 
Se calcula que en 2014 las energías renovables (sin 
incluir las grandes hidroeléctricas, que contaban 
aproximadamente con 1,5  millones de puestos 
de trabajo directos) proporcionaban empleo a 
7,7 millones de personas directa e indirectamente. 
En el ámbito de las energías renovables, la energía 
solar fotovoltaica es el principal empleador a escala 
mundial, generando 2,5 millones de empleos.

Al consolidar los resultados en materia de salud y 
educación, especialmente en el caso de la población 
infantil, los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
pueden sentar las bases para que las personas 
adquieran las aptitudes necesarias para optar por 
ocupaciones relacionadas con el trabajo sostenible.

Para mejorar el desarrollo 
humano a través del trabajo se 
necesitan políticas concretas 
y un programa de acción

Las políticas elegidas para mejorar el desarrollo 
humano a través del trabajo deben elaborarse 
en torno a tres grandes dimensiones: crear más 
oportunidades de trabajo para ampliar las opciones 
laborales; garantizar el bienestar de los trabajadores 
para reforzar la relación positiva entre el trabajo 
y el desarrollo humano; y emprender acciones 
específicas para hacer frente a las dificultades de 
grupos y contextos concretos. También se necesita un 
programa de acción para crear un impulso favorable 
al cambio adoptando un enfoque basado en tres 
pilares: un nuevo contrato social, un pacto mundial y 
el Programa de Trabajo Decente (gráfico 8).
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El empleo ya no 
puede considerarse 
simplemente 
un derivado del 
crecimiento económico

La creación de oportunidades de trabajo requiere planes de empleo 
bien formulados y estrategias dirigidas a aprovechar las oportunidades 
en el cambiante mundo del trabajo

El trabajo al servicio del desarrollo humano va más 
allá del empleo, pero el desarrollo humano también 
consiste en aumentar las posibilidades de elección de 
las personas y garantizar que tengan oportunidades. 
Esto implica velar por que haya oportunidades 
de trabajo remunerado, adecuado y de calidad a 
disposición de las personas que necesitan y quieren 
un trabajo remunerado. Hacen falta estrategias de 
empleo nacionales para abordar los complejos retos 
que afectan al trabajo en muchos países. Cerca de 
27  países en desarrollo han adoptado estrategias 
de empleo nacionales, otros 18  se encuentran en 
proceso de adopción y 5 están revisando sus políticas 
para afrontar mejor los nuevos desafíos relacionados 
con el empleo. Entre los principales instrumentos de 
política que debe incluir una estrategia de empleo 
nacional se encuentran los siguientes:
•	 Establecimiento de un objetivo de empleo. Más de 

una docena de países han establecido objetivos 
de empleo (entre ellos, Honduras e Indonesia). 
Los bancos centrales pueden perseguir un doble 
objetivo: pasar de un planteamiento basado 
principalmente en el control de la inflación 
a hacer hincapié en los objetivos de empleo. 
También se puede considerar la posibilidad de 
utilizar instrumentos específicos de política 

monetaria (como los mecanismos de asignación 
de créditos) para crear más oportunidades de 
trabajo, como en Chile, Colombia, la  India, 
Malasia y Singapur.

•	 Formulación de una estrategia de crecimiento 
impulsado por el empleo. El empleo ya no puede 
considerarse simplemente un derivado del 
crecimiento económico. Algunas intervenciones 
normativas conllevarían un fortalecimiento de la 
relación entre las pequeñas y medianas empresas 
que necesitan capital y las grandes empresas 
intensivas en capital para impulsar el empleo; el 
perfeccionamiento de las competencias de los 
trabajadores a lo largo de su ciclo de vida; una 
mayor orientación de la inversión y los insumos 
hacia los sectores en los que trabaja la población 
pobre (como el sector agrícola); la eliminación de 
los obstáculos más importantes que entorpecen 
el crecimiento impulsado por el empleo (como la 
eliminación de los prejuicios hacia las pequeñas 
y medianas empresas en el acceso al crédito); 
la aplicación de sólidos marcos jurídicos y 
reguladores; y la adopción de medidas que 
aborden la distribución del capital y la mano de 
obra en el gasto público para hacer hincapié en las 
tecnologías generadoras de empleo.

GRÁFICO 8

Medidas de política para mejorar el desarrollo humano por medio del trabajo

Estrategias para crear oportunidades 
de trabajo

Estrategias para garantizar el bienestar 
de los trabajadores

Estrategias de actuación especí�ca Programa de acción

Aprovechar las oportunidades en el cambiante 
mundo del trabajo

Formular estrategias nacionales de empleo para 
afrontar las crisis laborales

Garantizar los derechos y beneficios de los trabajadores

Ampliar la protección social

Combatir las desigualdades

Pacto mundial

Programa de Trabajo Decente

Nuevo contrato social

Avanzar hacia el trabajo sostenible

Equilibrar el trabajo doméstico y el realizado fuera 
del hogar

Adoptar iniciativas destinadas a grupos concretos

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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•	 Avance hacia la inclusión financiera. Contar con 
un sistema financiero inclusivo es esencial para 
la transformación estructural y la creación de 
empleo. En los países en desarrollo, la falta de 
acceso a las finanzas es uno de los principales 
obstáculos para la actividad y el crecimiento 
de las empresas, en particular para las mujeres. 
Las opciones de política podrían abarcar la 
ampliación de los servicios bancarios a los grupos 
desfavorecidos y marginados (como en Ecuador), 
la orientación del crédito hacia las zonas remotas 
no atendidas y hacia sectores específicos (como 
en Argentina, Malasia y la República de Corea) 
y la bajada de los tipos de interés y la concesión 
de garantías de crédito, así como de créditos 
subsidiados, a las pequeñas y medianas empresas y 
a los sectores orientados a la exportación.

•	 Creación de un marco macroeconómico de apoyo. 
Entre los instrumentos de política para reducir 
la volatilidad y crear empleos seguros se incluyen 
el mantenimiento de tipos de cambio reales 
estables y competitivos, una gestión prudente 
de las cuentas de capital, la reestructuración de 
los presupuestos hacia sectores generadores de 
empleo, la creación de margen fiscal para el gasto 
público, la promoción de un entorno empresarial 
propicio, la disponibilidad de infraestructuras de 
alta calidad, y la adopción de un marco regulador 
que fomente la competencia, aumente la eficiencia 
y garantice la transparencia y la rendición de 
cuentas de la actividad empresarial.

Para aprovechar las oportunidades en el cambiante 
mundo del trabajo se necesitan intervenciones de 
política que ayuden a las personas a prosperar en 
el nuevo entorno laboral. Las personas pueden 
prosperar si cuentan con las capacidades, los 
conocimientos y las competencias necesarios para 
aprovechar las nuevas tecnologías y las oportunidades 
que puedan surgir. Algunas de las medidas de política 
a este respecto requerirían lo siguiente:
•	 Medidas para evitar una nivelación hacia 

abajo. Teniendo en cuenta los beneficios que la 
globalización ha aportado y puede aportar al 
trabajo, una nivelación hacia abajo —la continua 
bajada de los salarios y el empeoramiento de 
las condiciones laborales— no es un resultado 
inevitable. Si se centra la atención mundial en el 
logro de salarios dignos, el mantenimiento de la 
seguridad de los trabajadores y la protección de 
sus derechos, se puede impedir dicha dinámica 
y lograr que la actividad empresarial sea más 
sostenible a largo plazo, al igual que el comercio 
justo, porque las condiciones laborales son 
una cuestión que importa cada vez más a los 
consumidores.

•	 Facilitación de nuevas capacidades y educación 
para los trabajadores. Los empleos relacionados 
con la ciencia y la ingeniería, pero también otros 
muchos empleos, requerirán capacidades más 
específicas y de mayor nivel, así como aptitudes 
para la creatividad, la resolución de problemas y el 
aprendizaje permanente.

Las estrategias para garantizar el bienestar de los trabajadores 
también deben centrarse en los derechos, los beneficios, la protección 
social y las desigualdades

Garantizar los derechos y beneficios de los 
trabajadores es esencial para reforzar la relación 
positiva entre el trabajo y el desarrollo humano y 
debilitar las conexiones negativas.

Las políticas podrían contemplar los siguientes 
aspectos:
•	 Elaboración de leyes y reglamentos. Las normativas 

deberían regular la negociación colectiva, el seguro 
de desempleo, el salario mínimo, la protección 
de los derechos de los trabajadores y la seguridad 
ocupacional. También es necesario emprender 
acciones encaminadas a ratificar y aplicar los 
ocho convenios laborales de la Organización 
Internacional del Trabajo y a establecer marcos 
jurídicos para su aplicación (gráfico 9).

•	 Adopción de medidas para asegurar el trabajo de las 
personas con discapacidad. Este tipo de medidas 
deben inducir a los empleadores a proporcionar 
un entorno de trabajo adecuado. Los Estados 

pueden adoptar iniciativas encaminadas a 
cambiar las normas y las percepciones, potenciar 
las habilidades de las personas con discapacidad, 
asegurar la accesibilidad al lugar de trabajo y el 
acceso a la tecnología adecuada y aprobar políticas 
de discriminación positiva.

•	 Planteamiento a escala transfronteriza de los 
derechos y la seguridad de los trabajadores. Entre 
otras medidas cabe contemplar el establecimiento 
de marcos reguladores que se extiendan a 
los migrantes, la creación de cámaras de 
compensación de remesas a nivel subregional y 
la prestación de más apoyo a los países de origen 
de los migrantes. Estos marcos pueden constituir 
bienes públicos regionales o subregionales.

•	 Promoción de las acciones colectivas y el 
sindicalismo. Teniendo en cuenta la globalización, 
la revolución tecnológica y los cambios en los 
mercados laborales, es preciso apoyar las nuevas 
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Garantizar los 
derechos y los 
beneficios de los 
trabajadores es 
esencial para reforzar 
el vínculo positivo 
entre el trabajo y el 
desarrollo humano

formas de acción colectiva (como la Asociación 
de Trabajadoras por Cuenta Propia de la India), 
las organizaciones innovadoras para trabajadores 
flexibles (como el Sindicato de Trabajadores 
por Cuenta Propia de los Estados Unidos) y la 
negociación colectiva, incluidas las protestas y las 
manifestaciones pacíficas.
Solo el 27% de la población mundial cuenta con 

un sistema de protección social integral, lo que 
limita gravemente la seguridad y las oportunidades 
de los trabajadores. Las medidas dirigidas a ampliar 
la protección social deberían centrarse en los 
siguientes aspectos:
•	 Elaboración de programas bien definidos, 

orientados y aplicados. Se puede proporcionar 
a todos los ciudadanos un conjunto básico y 
módico de garantías de seguridad social mediante 
transferencias sociales en efectivo o en especie. 
Pueden movilizarse recursos, por ejemplo, a través 
de impuestos progresivos, la reestructuración de los 
gastos y unos regímenes contributivos más amplios.

•	 Combinación de la protección social con 
estrategias de trabajo adecuadas. Los programas 
proporcionarían trabajo a personas pobres y 
actuarían como una red de seguridad social.

•	 Garantía de ingresos mínimos vitales. Se trataría 
de unos ingresos mínimos básicos para todos los 

ciudadanos, independientes del mercado laboral, 
a través de transferencias en efectivo. Una política 
de este tipo podría contribuir a que el trabajo no 
remunerado fuera una opción más viable y segura.

•	 Adaptación a los contextos locales de los programas de 
protección social que hayan dado buenos resultados. 
Los programas relativos a las transferencias 
en efectivo o las transferencias monetarias 
condicionadas han constituido una buena fuente de 
protección social, en particular en América Latina 
(como Bolsa Família en Brasil y Oportunidades, 
actualmente denominada Prospera, en México), y 
podrían aplicarse en otras partes del mundo.

•	 Puesta en marcha de programas de garantía de 
empleo directo. Algunos países también han optado 
por iniciativas para garantizar el empleo. Uno de 
los ejemplos más conocidos es el Plan Nacional de 
Garantía del Empleo Rural en la India.

•	 Intervenciones en favor de los ancianos. El margen 
de elección laboral de los ancianos se ve limitado 
por el acceso a las pensiones. Entre las opciones de 
política se incluyen la ampliación de los sistemas 
de pensiones sociales básicas no contributivas y el 
estudio de sistemas de pensiones contributivas de 
capitalización (como, por ejemplo, en Chile).
Dado que los trabajadores tienen una menor 

participación en la totalidad de los ingresos y que 

GRÁFICO 9

Número de países que han ratificado los convenios de la Organización Internacional del Trabajo (1990 y 2014)
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Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de la OIT (2014c).
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La participación en 
los beneficios y la 

oferta de acciones 
a los empleados en 

las empresas pueden 
contribuir a reducir 

la desigualdad 
de ingresos

sigue habiendo importantes desigualdades en lo que 
respecta a las oportunidades, las opciones de política 
deberían prestar atención a los siguientes aspectos:
•	 Formulación y aplicación de estrategias de crecimiento 

en favor de los pobres. Esta medida conllevaría la 
creación de empleo en los sectores en los que trabaja 
la mayoría de la población pobre, la mejora del acceso 
de los hogares pobres a los servicios sociales básicos 
relacionados con la salud, la educación, el agua 
potable y el saneamiento, así como la facilitación de 
acceso a recursos productivos como los insumos, el 
crédito y las finanzas. Tales acciones también pueden 
liberar tiempo dedicado al trabajo de cuidados no 
remunerado. Los subsidios, los gastos específicos 
y los mecanismos de fijación de precios son otras 
opciones posibles.

•	 Prestación de apoyo complementario. Los 
servicios de comercialización, las inversiones 
en infraestructura física (en particular en las 
zonas rurales), la ampliación de los servicios de 
extensión y la tecnología intensiva en mano de 
obra son medidas que favorecen la igualdad de 
oportunidades de trabajo. Con los incentivos 
adecuados, puede alentarse al sector privado a que 
desempeñe un papel importante en la creación y 
administración de infraestructura física.

•	 Democratización de la educación, en particular 
en el nivel terciario, a escala tanto nacional como 
internacional. Los países imponen elevados 
costos a la educación terciaria, y el acceso a esta 
es desigual y puede perpetuar las desigualdades en 
el trabajo, tal como se ha observado tanto dentro 
de los países (la mayoría de los trabajadores con 
educación terciaria proceden de familias con 
ingresos altos) como entre ellos (los países que 
presentan mayores niveles y aumentos en la 

educación terciaria tienen un perfil industrial, con 
un nivel de logros ya elevado en este segmento).

•	 Participación de los empleados en los beneficios y la 
propiedad de la empresa. La participación en los 
beneficios y la oferta de acciones a los empleados 
en las empresas pueden contribuir a reducir la 
desigualdad de ingresos.

•	 Adopción y cumplimiento de políticas distributivas 
adecuadas. Estas políticas podrían abarcar, entre 
otros aspectos, impuestos progresivos sobre la 
renta y la riqueza, reglamentaciones para reducir 
la extracción de renta, una regulación más 
estricta (especialmente en materia financiera) y 
una política de gasto público que favorezca a la 
población con menos recursos.

•	 Regulación del sector financiero para reducir 
los efectos regresivos de los ciclos. Promover las 
inversiones en la economía real puede generar 
empleos seguros, mientras que los aumentos en las 
inversiones financieras pueden ser menos estables 
y producir menos empleos.

•	 Eliminación de las asimetrías entre la movilidad de 
la mano de obra y la del capital. La movilidad de 
la mano de obra no es equiparable a la del capital 
debido a diferencias intrínsecas. Por principio, 
los países industriales promueven la movilidad 
del capital, pero desalientan la movilidad de la 
mano de obra. No obstante, la regulación de 
los movimientos del capital puede reducir la 
inestabilidad macroeconómica y la trampa del 
estancamiento de las rentas medias en los países 
en desarrollo, y así evitar que el capital se traslade 
al extranjero a medida que los salarios se hacen 
demasiado elevados. Las políticas de migración 
deberían, como mínimo, reducir los riesgos de la 
migración.

Se necesitan acciones específicas para alcanzar un equilibrio entre el 
trabajo de cuidados y el trabajo remunerado, hacer que el trabajo sea 
sostenible, abordar el desempleo juvenil, fomentar el trabajo creativo 
y el voluntariado y proporcionar trabajo en situaciones de conflicto y 
post-conflicto

Para abordar los desequilibrios en las oportunidades 
de trabajo remunerado y no remunerado entre 
hombres y mujeres pueden resultar beneficiosas las 
siguientes medidas:
•	 Ampliación y fortalecimiento de las políticas que 

tienen en cuenta las cuestiones de género en lo 
que respecta al empleo asalariado de las mujeres. 
Los programas deben abordar el desarrollo de 
competencias a través de la educación, en particular 
en matemáticas y ciencia, una formación que esté 
en consonancia con la demanda del mercado y el 
acceso al desarrollo profesional permanente.

•	 Medidas para aumentar la representación de la 
mujer en altos cargos decisorios. La representación 
puede ampliarse tanto en el sector público como 
en el privado a través de políticas de recursos 
humanos, selección y contratación, e incentivos 
a la retención. Los criterios para ascender a 
los hombres y las mujeres a cargos directivos 
deberían ser idénticos. El tutelaje y la orientación 
profesional pueden empoderar a las mujeres en 
el lugar de trabajo, por ejemplo, tomando como 
modelo a mujeres que ocupen con éxito cargos 
directivos superiores.
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Las medidas 
específicas relativas 
al trabajo sostenible 
pueden centrarse 
en la terminación, la 
transformación y la 
creación de trabajo

•	 Intervenciones específicas. Se necesitan medidas 
legislativas para reducir la desigualdad entre mujeres 
y hombres en lo que se refiere al acoso en el lugar 
de trabajo, la discriminación en la contratación y el 
acceso a la financiación y a la tecnología.

•	 Fomento de las licencias parentales tanto de maternidad 
como paternidad. En lugar de adoptar un enfoque 
totalmente neutro con respecto a la cuestión 
de género, si se concede una bonificación a los 
progenitores que comparten la licencia parental de un 
modo más equitativo, se puede inducir a que el padre 
haga un mayor uso de la licencia de paternidad.

•	 Ampliación de las opciones de asistencia, como 
guarderías, programas de actividades extraescolares, 
residencias para las personas de edad y centros de 
atención prolongada. Los empleadores también 
pueden ofrecer servicios de guardería en el lugar 
de trabajo. Otra alternativa es subvencionar los 
servicios de atención a través de vales y bonos.

•	 Fomento de las modalidades de trabajo flexibles, 
incluido el teletrabajo. Debería haber suficientes 
incentivos para retomar la actividad profesional 
después del parto. Entre las medidas que se pueden 
aplicar se incluye la reserva durante un período 
de hasta un año de los puestos de trabajo de las 
mujeres que disfrutan de su licencia de maternidad. 
También se podría ofrecer a las mujeres ventajas y 
estímulos (por ejemplo, una subida salarial) para 
regresar al trabajo. El teletrabajo y los horarios 
flexibles también pueden permitir que las mujeres y 
los hombres corrijan los desequilibrios en el trabajo 
remunerado y no remunerado.

•	 Valoración del trabajo de cuidados. Las iniciativas 
en este ámbito contribuirían a concienciar a 
nivel normativo acerca del valor que el trabajo de 

cuidados aporta a la sociedad, y podrían fomentar 
diferentes opciones para recompensar este trabajo.

•	 Recopilación de mejores datos sobre el trabajo 
remunerado y no remunerado. Los sistemas 
nacionales de estadística deberían recopilar mejores 
datos sobre la distribución del trabajo remunerado 
y no remunerado, empleando para ello a más 
investigadoras y utilizando muestras y cuestionarios 
adecuados.
Las medidas específicas relativas al trabajo sostenible 

pueden centrarse en la terminación, la transformación 
y la creación de trabajo a fin de promover el desarrollo 
humano y la sostenibilidad ambiental. Las políticas 
públicas pueden centrarse en los siguientes aspectos:
•	 Adopción de distintas tecnologías y fomento de 

nuevas inversiones. Estas intervenciones requerirían 
distanciarse de las prácticas habituales, fomentar la 
transferencia de tecnología y avanzar con rapidez 
hacia un modelo de trabajo más sostenible.

•	 Incentivos individuales y de prevención de la 
desigualdad. A este respecto sería necesario 
reconocer e incentivar las externalidades positivas 
en el trabajo de las personas, por ejemplo, 
utilizando un “salario social”, que va más allá del 
salario privado y tiene por finalidad recompensar 
a los trabajadores cuando su trabajo aporta valor a 
la sociedad (por ejemplo, la conservación forestal).

•	 Gestión de soluciones de compromiso. Por ejemplo, 
prestación de asistencia a los trabajadores que 
pierden su empleo por el cierre de actividades 
en su sector o industria (como en la minería), 
aplicación de normas (como en el sector de 
desguace de navíos), lucha contra la desigualdad 
intergeneracional y gestión y facilitación del 
proceso de cambio.

CUADRO 3

Posibles medidas a escala nacional para avanzar en el logro del trabajo sostenible

•	 Determinar las tecnologías y las opciones de 
inversión adecuadas, incluidas las oportunidades 
para impulsar avances.

•	 Establecer marcos reguladores y macroeconómicos 
para facilitar la adopción de políticas sostenibles.

•	 Velar por que la población tenga una base de 
competencias adecuada, que combine capacidades 
técnicas y un elevado nivel de cualificaciones con 
habilidades elementales para el aprendizaje, la 
empleabilidad y la comunicación.

•	 Readiestrar y perfeccionar las competencias 
de un gran número de trabajadores en sectores 
informales, como la agricultura. Puede que algunos 
trabajadores lo logren a través del mercado, 
pero otros necesitarán la ayuda del sector 
público, las organizaciones no gubernamentales 
y otras instituciones. Estos programas pueden 

servir para apoyar a las mujeres y otros grupos 
tradicionalmente desfavorecidos.

•	 Gestionar los efectos adversos de la transición 
ofreciendo conjuntos de medidas diversificadas 
de apoyo y creando condiciones de competencia 
equitativas para romper la transmisión de 
desigualdad de generación en generación.

•	 Seguir desarrollando la base de competencias 
de la población. A tal fin será necesario adoptar 
un enfoque basado en el ciclo de vida que 
reconozca la naturaleza acumulativa de las 
intervenciones que conducen al aprendizaje. Se 
necesitarán grandes inversiones en la cantidad 
y la calidad de los profesionales de la salud y la 
educación, destacando la función permanente que 
desempeña el sector público en la transformación 
de las capacidades.

Fuente: Atkinson 2015.
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Deberían crearse 
oportunidades de 

trabajo estimulantes 
para los jóvenes

Asimismo, se necesita un mecanismo para 
transformar los resultados deseados a nivel mundial 
en acciones a escala nacional (cuadro 3).

Las opciones de política antes mencionadas, 
en particular las relacionadas con la educación y 
el desarrollo de capacidades, son especialmente 
pertinentes para abordar el desempleo juvenil. Sin 
embargo, en vista de la gravedad de este problema 
y de sus repercusiones multidimensionales 
(económicas, sociales y políticas), también se 
precisan intervenciones de carácter específico. 
Deberían crearse oportunidades de trabajo 
estimulantes para los jóvenes a fin de que puedan dar 
rienda suelta a su creatividad, innovación y espíritu 
emprendedor en el nuevo mundo del trabajo. Entre 
los métodos para lograrlo se incluyen los siguientes:
•	 Proporcionar apoyo normativo a los sectores y las 

entidades que crean nuevas líneas de trabajo. Ya 
hay iniciativas de este tipo en curso, y se están 
descubriendo nuevas oportunidades todos los 
días, pero necesitan apoyo normativo.

•	 Invertir en el desarrollo de competencias, la 
creatividad y la solución de problemas. Debe 
ofrecerse un apoyo especial a los hombres 
y mujeres jóvenes que realizan cursos de 
aprendizaje, cursos de capacitación artesanal y 
profesional y cursos de formación en el empleo.

•	 Establecer políticas gubernamentales de apoyo para 
ayudar a los jóvenes emprendedores. Pueden abarcar 
ámbitos como los servicios de asesoramiento para el 
establecimiento de empresas e iniciativas, así como 
unos mejores instrumentos y canales de financiación. 
Recientemente, ha surgido la colaboración abierta 
distribuida (crowdsourcing) como forma de generar 
fondos para pequeñas iniciativas.

•	 Lograr que la educación terciaria tenga una mayor 
difusión por Internet. Los cursos en línea masivos 
y abiertos están conectando a instituciones 
académicas de renombre internacional con 
estudiantes de todo el mundo.

•	 Utilizar programas de transferencias de efectivo 
para ofrecer empleo a escala local a los jóvenes 
y a la población pobre. En la  India y Uganda, 
estos programas han proporcionado recursos 
para financiar la búsqueda de empleo y apoyar 
la formación de alta calidad y el desarrollo de 
competencias. También han aumentado el acceso 
a otras fuentes de crédito para el emprendimiento.
El trabajo creativo requiere un entorno de 

trabajo propicio, incluido apoyo financiero, así 
como oportunidades para colaborar y favorecer 
el intercambio fecundo de ideas. Algunos de los 
principales requisitos para que la creatividad y la 
innovación prosperen son los siguientes:
•	 Innovar de forma inclusiva. A este respecto, 

se ponen en marcha nuevos bienes y servicios 

desarrollados por o para las personas que perciben 
los ingresos más bajos, o bien por mujeres, lo que 
amplía las oportunidades creativas a grupos que 
tal vez estén insuficientemente representados.

•	 Lograr una creatividad democrática. Los lugares 
de trabajo y las plataformas en línea pueden 
organizarse de tal forma que fomenten la 
innovación en todos los niveles.

•	 Financiar la experimentación y el riesgo. Esto implica 
solucionar problemas sociales y ambientales 
complejos que tal vez requieran de las fundaciones 
y las instituciones públicas que asuman riesgos 
financieros a la hora de experimentar con enfoques 
e iniciativas más novedosos.

•	 Innovar en favor del bien público. La creatividad 
y la innovación pueden promover muchos 
objetivos. Las políticas que dirigen la innovación 
hacia un bien social mayor, incluido el trabajo 
voluntario, pueden mejorar el desarrollo humano.
El voluntariado puede fomentarse mediante 

desgravaciones fiscales, subsidios y subvenciones 
públicas a las organizaciones que lo promuevan. El 
apoyo público para crear y proteger el espacio del 
trabajo voluntario puede aportar beneficios sociales, 
en particular durante situaciones de emergencia 
como los conflictos y los desastres naturales.

En situaciones de conflicto y post-conflicto es 
importante centrarse en empleos productivos que 
empoderen a la población, fomenten la capacidad 
para actuar y la libre expresión de la opinión, 
ofrezcan una buena posición social y aumenten el 
respeto, la cohesión, la confianza y la disposición de 
los ciudadanos a participar en la sociedad civil. Entre 
las opciones de política se incluyen las siguientes:
•	 Apoyar la labor del sistema sanitario. En muchos 

países afectados por conflictos el sistema de salud 
se ha desmoronado, y el apoyo a los servicios 
sanitarios de emergencia es fundamental para los 
trabajadores y los heridos.

•	 Establecer y administrar servicios sociales básicos. 
Esta medida reporta beneficios sociales y 
políticos. Las comunidades, las organizaciones no 
gubernamentales y las alianzas público-privadas 
pueden ser los elementos impulsores.

•	 Poner en marcha programas de obras públicas. 
Incluso los empleos temporales de emergencia, 
el trabajo a cambio de dinero en efectivo y otros 
trabajos similares pueden proporcionar medios de 
vida muy necesarios y contribuir a la construcción 
de infraestructuras físicas y sociales fundamentales.

•	 Formular y aplicar programas comunitarios 
selectivos. Estos programas pueden generar muchos 
beneficios, entre ellos la estabilidad. Las actividades 
económicas pueden impulsarse volviendo a crear 
contactos entre las personas, reconstruyendo las 
redes y ayudando a restablecer el tejido social.
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La aplicación del 
Programa de Trabajo 
Decente contribuirá 
a lograr que el 
trabajo mejore el 
desarrollo humano

Además de las políticas, se necesita un programa de acción más amplio

•	 Elaboración de un nuevo contrato social. En el 
nuevo mundo del trabajo, los participantes 
son menos propensos a mantener vínculos a 
largo plazo con un único empleador o a ser 
miembros de un sindicato, a diferencia de sus 
antecesores. Este mundo del trabajo no encaja 
en los regímenes tradicionales de protección. 
¿Cómo moviliza la sociedad los fondos para 
cubrir a una población cada vez mayor que no 
siempre tiene trabajo, incluir a quienes trabajan 
fuera del sector formal, dar cabida a los nuevos 
participantes en el mercado laboral (en particular 
los migrantes) y proporcionar cobertura a quienes 
no pueden trabajar? En tales circunstancias, tal 

vez sea necesario establecer un nuevo contrato 
social que implique un diálogo a una escala 
mucho mayor que la que se practicó durante el 
siglo  XX. Dinamarca, por ejemplo, está dando 
pasos en esta dirección, al ofrecer seguridad junto 
con la actualización y el perfeccionamiento de las 
competencias en un mercado del trabajo cada vez 
más flexible (cuadro 4).

•	 Establecimiento de un pacto mundial. En esta 
época de producción mundializada, es posible 
que las políticas y los contratos sociales nacionales 
ya no sean viables si no tienen en cuenta los 
compromisos mundiales. Además, la verdadera 
globalización se basa en la idea de compartir: 
debemos compartir la responsabilidad de una 
“vida laboral mundial”.

Un pacto a escala global requerirá la 
movilización de todos los interlocutores  
—trabajadores, empresas y gobiernos— a escala 
mundial, el respeto efectivo de los derechos de 
los trabajadores y la preparación para negociar 
acuerdos en todos los niveles. No será necesario 
crear nuevas instituciones, sino simplemente 
reorientar la atención en sólidos foros 
internacionales de los que el mundo ya dispone.

Un pacto mundial podría guiar a los gobiernos 
en la aplicación de las políticas para satisfacer 
las necesidades de sus ciudadanos. Sin acuerdos 
mundiales, las políticas nacionales podrían 
responder a las demandas laborales internas sin 
tener en cuenta las externalidades, lo cual implica 
que también se necesita un pacto mundial-
nacional. El Convenio de la Organización 
Internacional del Trabajo sobre el Trabajo 
Decente para las Trabajadoras y los Trabajadores 
Domésticos, que entró en vigor en septiembre de 
2013, constituye un acuerdo clave y estratégico 

CUADRO 4

Flexiguridad en Dinamarca

El mercado laboral danés ha incorporado lo que 
suele conocerse como “flexiguridad”, esto es, 
la coexistencia de la flexibilidad —en forma de 
bajos costos de ajuste para los empleadores y los 
empleados— y la seguridad —producto derivado de 
la avanzada red de seguridad social de Dinamarca—, 
lo que garantiza un alto nivel de cobertura y tasas de 
reemplazo (con respecto a salarios).

El principal objetivo de la flexiguridad es promover 
la seguridad en el empleo por encima de la seguridad 
del puesto de trabajo, lo que implica que la protección 
se centra en los trabajadores y no en sus empleos. Por 
consiguiente, los empleadores se benefician de todas 
las ventajas de una mano de obra flexible, al tiempo 
que los empleados pueden disfrutar de una sólida red 
de seguridad social que se aplica a través de políticas 
activas del mercado de trabajo.

Fuente: Banco Mundial 2015b.

CUADRO 5

Los cuatro pilares del Programa de Trabajo Decente

•	 Creación de empleo y fomento de la empresa. 
Este pilar implica reconocer que el empleo es una 
de las principales vías para salir de la pobreza 
y que la economía debe generar oportunidades 
para la inversión, el emprendimiento, la creación 
de empleo y los medios de vida sostenibles.

•	 Normas y derechos en el trabajo. Los ciudadanos 
necesitan oportunidades de representación para 
participar, para expresar sus opiniones a fin de 
obtener derechos, y para ser respetados. La labor 
normativa de la Organización Internacional del 

Trabajo es esencial para el cumplimiento y la 
medición del progreso.

•	 Protección social. La protección social básica, 
como la asistencia sanitaria y la seguridad en la 
jubilación, es un pilar fundamental para participar 
de forma productiva en la sociedad y la economía.

•	 Gobernanza y diálogo social. El diálogo social 
entre los gobiernos, los trabajadores y las 
empresas puede resolver importantes problemas 
económicos y sociales, fomentar una buena 
gobernanza, establecer relaciones laborales 
sólidas e impulsar el progreso económico y social.

Fuente: OIT 2008b.
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El concepto de 
desarrollo humano 

sigue siendo relevante 
para el discurso sobre 
el desarrollo, más aún 

en el mundo actual

cuya finalidad es establecer las normas mundiales 
relativas a los derechos de las trabajadoras y 
los trabajadores domésticos de todo el mundo. 
Este tipo de acuerdo ofrece principios rectores 
a los signatarios, pero deja un margen para que 
los gobiernos de los países apliquen políticas 
en los contextos nacionales a fin de cumplir 
los compromisos adquiridos. Motivadas por 
las acciones mundiales, las políticas nacionales 
generan un verdadero cambio en las comunidades 
locales.

•	 Aplicación del Programa de Trabajo Decente. El 
Programa de Trabajo Decente consta de cuatro 
pilares (cuadro 5). Este programa y el marco para 
el desarrollo humano se refuerzan mutuamente. 
El trabajo decente mejora el desarrollo humano a 
través de cada uno de sus pilares. La creación de 
empleo y el fomento de la empresa proporcionan 
ingresos y medios de vida a la población, 
son instrumentos esenciales para la equidad, 
constituyen espacios de participación y favorecen 
la autoestima y la dignidad. Los derechos de los 

trabajadores favorecen el desarrollo humano 
mediante la defensa de los derechos humanos, 
la libertad humana y las normas laborales. 
La protección social contribuye al desarrollo 
humano garantizando redes de seguridad, 
protegiendo a los ciudadanos frente a los riesgos 
y las vulnerabilidades y proporcionando trabajo 
de cuidados. El diálogo social contribuye al 
desarrollo humano mediante una participación 
amplia, empoderamiento y cohesión social.
A la inversa, el desarrollo humano contribuye a 

los cuatro pilares. La ampliación de las capacidades 
humanas a través del desarrollo humano mejora las 
oportunidades de empleo y de emprendimiento. 
El aspecto participativo del desarrollo humano 
contribuye a enriquecer al diálogo social. Además, el 
desarrollo humano hace hincapié en la promoción de 
los derechos humanos, lo cual impulsa los derechos 
de los trabajadores y mejora la seguridad humana. 
En vista de todos estos vínculos, la aplicación del 
Programa de Trabajo Decente contribuirá a que el 
trabajo mejore el desarrollo humano.

El mundo ha cambiado 
drásticamente, pero el concepto 
de desarrollo humano sigue 
siendo igual de importante 
que siempre o incluso más
Actualmente el mundo es muy distinto del que 
era en 1990, cuando vieron la luz el concepto de 
desarrollo humano y las herramientas creadas para 
evaluar el bienestar humano. Desde entonces, el 
panorama del desarrollo no es el mismo, los ejes de 
crecimiento mundiales han cambiado, han tenido 
lugar importantes transiciones demográficas y 
ha surgido una nueva oleada de desafíos para el 
desarrollo.

La economía mundial está cambiando. La 
influencia de las economías emergentes va en 
aumento. La participación de las economías 
desarrolladas en el PIB global (basado en dólares 
ajustados por la paridad del poder adquisitivo) se 
redujo de un 54% en 2004 a un 43% en 2014. Desde 
el punto de vista político, el deseo de libertad y 
participación se ha extendido en diferentes partes del 
mundo. La revolución digital ha cambiado nuestra 
forma de pensar y de actuar. Las desigualdades han 
aumentado, la seguridad humana es más frágil y el 
cambio climático está afectando a un mayor número 
de vidas humanas.

Así pues, ¿sigue siendo relevante el concepto de 
desarrollo humano para el discurso sobre el desarrollo 
y como medida del bienestar humano? La respuesta es 
sí, más aún en el mundo actual.

Pese a todos los avances económicos y tecnológicos 
que el mundo tiene a su disposición, los beneficios 
del progreso no se reparten equitativamente entre las 
personas, las capacidades humanas y las oportunidades 
no siempre prosperan, la seguridad humana está en 
juego, no siempre se protegen los derechos humanos 
y las libertades, la desigualdad de género sigue siendo 
un problema, y las oportunidades de las generaciones 
futuras no reciben la atención que merecen. Así pues, 
el concepto de desarrollo humano —que amplía las 
opciones, hace hincapié en una vida larga, saludable 
y creativa y pone de relieve la necesidad de fomentar 
las capacidades y crear oportunidades— adquiere 
una nueva importancia como marco de desarrollo, en 
cuyo centro se sitúan las personas.

De igual modo, tomado como instrumento 
para medir el bienestar de las personas, el marco 
del desarrollo humano sigue ofreciendo quizá la 
perspectiva más amplia de progreso humano, al 
tiempo que contribuye a la formulación de políticas.

No obstante, un cuarto de siglo después, ha llegado 
el momento de revisar ambos aspectos: el concepto de 
desarrollo humano y las herramientas para medirlo.

24    |    INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2015



En este mundo 
transformado y 
cambiante, resulta vital 
revisar el concepto 
y las herramientas 
de medición del 
desarrollo humano

Es preciso revisar el concepto 
y las herramientas de medición 
del desarrollo humano 
para adecuarlos a los retos 
presentes y al mundo futuro

El enfoque conceptual del desarrollo humano 
requiere una nueva mirada para afrontar los nuevos 
retos en un mundo que cambia a gran velocidad, 
especialmente en consonancia con la nueva Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible y los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible.

El enfoque básico debe permanecer intacto. 
Pero es preciso abordar cuestiones como las 
opciones individuales y colectivas, sus probables 
incompatibilidades en situaciones de conflicto, las 
jerarquías entre esas opciones y el equilibrio entre 
las opciones de las generaciones presentes y futuras. 
Asimismo, habrá que revisar las cuestiones del 
desarrollo humano en relación con las situaciones 
de crisis y vulnerabilidad y la relación entre el 
desarrollo humano, los derechos humanos y la 
seguridad humana.

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible requieren 
nuevas herramientas de evaluación para supervisar 
los progresos; es prioritario medir la sostenibilidad 
ambiental e integrarla en las herramientas de 
medición generales en favor del bienestar humano.

Destacan otros tres desafíos. En primer lugar, 
es preciso establecer herramientas de medición 
e indicadores que permitan registrar con mayor 
rapidez los efectos de las políticas. En segundo lugar, 
dado que a menudo las herramientas de medición 
no son adecuadas para evaluar el bienestar humano 
en momentos de convulsiones y crisis, deberían 
renovarse para cubrir esta necesidad. En tercer lugar, 
se han de buscar medidas de política de “orientación 
rápida”.

Todas estas iniciativas requieren datos sólidos, 
coherentes y creíbles. Partiendo de esa idea, y 
teniendo además en cuenta una agenda internacional 
mucho más ambiciosa, el Grupo de Alto Nivel sobre 

la Agenda para el Desarrollo post-2015 convocado 
por el Secretario General de las Naciones Unidas en 
2014 pidió una revolución de la información, e hizo 
hincapié en la necesidad de supervisar los avances 
realizados. Cabe destacar tres cuestiones:
•	 En primer lugar, disponer de grandes cantidades 

de datos en tiempo real puede ofrecer 
información más precisa sobre, por ejemplo, la 
asistencia escolar de los estudiantes. Los sensores, 
los satélites y otras herramientas generan datos en 
tiempo real sobre las actividades de las personas. 
Esta información puede aprovecharse para 
orientar la formulación de políticas.

•	 En segundo lugar, los macrodatos prometen 
producir estadísticas de forma casi instantánea 
y permiten niveles de desglose hasta ahora 
impensables fuera del ámbito de los censos 
de población. Estos datos también permiten 
comprender mejor los procesos causales en 
un mundo cada vez más complejo, así como 
responder con rapidez en algunas situaciones 
humanitarias. Sin embargo, los datos también 
entrañan riesgos: podrían causar perjuicios si no 
se respetan la intimidad y el anonimato. Pese a 
todo, muchos investigadores están averiguando el 
modo en que este gran volumen de información 
—que se genera de forma tanto accidental 
como deliberada mientras miles de millones de 
personas atienden sus quehaceres diarios— puede 
contribuir a la sostenibilidad y hacer aportaciones 
útiles que mejoren las condiciones de vida.

•	 En tercer lugar, es posible combinar métodos 
tradicionales y nuevos de recopilación de datos 
para la elaboración de censos, desde los registros 
administrativos hasta los dispositivos móviles, los 
sistemas de información geoespacial e Internet. 
Muchos países ya lo han hecho.
En este mundo transformado y cambiante, con 

una nueva agenda y nuevos objetivos de desarrollo, 
resulta vital revisar el concepto y las herramientas de 
medición del desarrollo humano. El Informe sobre 
Desarrollo Humano del próximo año, el 25º  de la 
serie, estará dedicado a esta cuestión.
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Capítulo 1

Trabajo y desarrollo 
humano:  
vínculos analíticos



Infografía: Vínculos entre el trabajo y el desarrollo humano
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El concepto de 
trabajo es más 
amplio y profundo 
que el de empleo

Trabajo y desarrollo humano:  
vínculos analíticos
La verdadera finalidad del desarrollo no es solo aumentar los ingresos, sino también ofrecer a las personas las máximas oportunidades, 
fortaleciendo los derechos humanos, las libertades, las capacidades y las oportunidades y permitiendo que los ciudadanos tengan una 
vida larga, saludable y creativa. En este proceso resulta fundamental el trabajo, parte esencial de la existencia humana. Los seres 
humanos se preparan para trabajar cuando son niños, trabajan cuando son adultos y esperan jubilarse cuando alcanzan una edad 
avanzada. Por tanto, a lo largo del ciclo de la vida humana, la calidad de vida está estrechamente vinculada a la calidad del trabajo.

Desde un punto de vista económico, el trabajo 
permite a las personas ganarse el sustento y 
obtener seguridad económica. Sin embargo, desde 
la perspectiva del desarrollo humano, también 
permite a las personas mejorar sus capacidades 
al dotarlas de una serie de competencias y 
conocimientos adquiridos. Los ingresos del trabajo 
ayudan a los trabajadores a alcanzar un mejor nivel 
de vida y les permiten tener un mayor acceso a la 
sanidad y la educación, que constituyen elementos 
fundamentales para la mejora de las capacidades. El 
trabajo ofrece asimismo a las personas un abanico 
más amplio de oportunidades y opciones en su 
vida económica y social. Permite a los trabajadores 
participar plenamente en la sociedad y les confiere 
un sentido de dignidad y valía personal. Asimismo, 
el trabajo que implica cuidar a otras personas 
fomenta la cohesión social y refuerza los vínculos 
dentro de las familias y las comunidades. A fin de 
contribuir al desarrollo humano, el trabajo ha de 
ser productivo, provechoso y útil, y fomentar el 
potencial, la creatividad y el espíritu humanos.

El trabajo también consolida las sociedades. 
Cuando los seres humanos trabajan juntos, no solo 
aumentan su bienestar material, sino que también 
atesoran un amplio conjunto de conocimientos 
que constituyen el fundamento de las culturas y las 
civilizaciones. Por otro lado, el trabajo debería hacer 
más justas las sociedades ofreciendo a la población 
pobre oportunidades de esforzarse por lograr una 
vida mejor. Cuando el trabajo es favorable al medio 
ambiente, los beneficios se prolongan durante 
generaciones. Por tanto, el trabajo estimula el 
desarrollo humano. Huelga decir que, al mejorar las 
capacidades, las oportunidades y las opciones de las 
personas, el desarrollo humano también contribuye 
al trabajo. En resumen, el trabajo y el desarrollo 
humano crean sinergias y se refuerzan mutuamente 
(véase la infografía al principio del capítulo).

No obstante, el vínculo entre el trabajo y el 
desarrollo humano no es automático. El trabajo puede 
resultar agotador, aburrido, repetitivo y peligroso, y así 

como el tipo adecuado de trabajo mejora el desarrollo 
humano, el tipo inadecuado puede resultar gravemente 
perjudicial. Millones de personas de todo el mundo, 
muchas de ellas aún menores de edad, son obligadas 
a trabajar en condiciones de explotación. Algunas 
de ellas se ven atrapadas en un trabajo servil que las 
priva de sus derechos y su dignidad. Otras trabajan en 
condiciones peligrosas, carentes de derechos laborales 
y de protección social, y dedican sus días a arduas 
tareas que inhiben su potencial (véase la tabla A1.1 
al final del capítulo). Así pues, si bien el trabajo 
debería crear unas sociedades más justas, también 
puede constituir una fuente de división si las grandes 
diferencias en cuanto a oportunidades y remuneración 
perpetúan las divisiones y las desigualdades.

El trabajo como concepto 
más amplio que el empleo

El concepto de trabajo es más amplio y profundo 
que el de empleo (cuadro  1.1). El empleo 
proporciona ingresos y fomenta la dignidad 
humana, la participación y la seguridad económica. 
Sin embargo, el marco del empleo es restrictivo. 
No incluye muchos tipos de trabajo más flexibles 
y de duración indeterminada, como el trabajo 
de cuidados, el trabajo voluntario y la expresión 
creativa (por ejemplo, la escritura o la pintura), 
que son importantes para el desarrollo humano. 
Con objeto de abarcar estas otras dimensiones, es 
preciso adoptar un concepto más amplio de trabajo 
(gráfico 1.1).

Así concebido, el trabajo es muy diverso. Puede 
ser remunerado o no remunerado, formal o 
informal, y llevarse a cabo en el hogar o fuera de él 
(véase la tabla A1.2 al final del capítulo). Además, 
puede tener lugar en distintas circunstancias, 
agradables o desagradables, y ofrecer una amplia 
variedad de derechos y oportunidades, que reflejan 
los diferentes contextos y niveles de desarrollo. 
La calidad del trabajo es tan importante como la 
cantidad.



La expresión creativa 
aporta nuevas ideas

El trabajo de cuidados (abordado en el capítulo 4) 
reviste una importancia fundamental para el 
desarrollo humano. Dicho trabajo engloba los 
quehaceres domésticos, como preparar la comida 
para la familia, limpiar la casa e ir a buscar agua y 
combustible, así como el cuidado de grupos que 
no pueden cuidar de sí mismos —los niños, los 
ancianos y los familiares enfermos—, tanto a corto 
como a largo plazo.

El trabajo voluntario se ha definido como trabajo 
no remunerado y no obligatorio, es decir, tiempo 
libre sin remuneración que las personas dedican a 
actividades, ya sea a través de una organización o 
directamente para otras personas que no pertenecen 
al hogar del voluntario. El voluntariado es, por 
definición, una expresión de la libertad de elección, 
que mejora de por sí el desarrollo humano desde el 
punto de vista individual.

La expresión creativa aporta nuevas ideas a 
la sociedad en las obras de arte y los productos 
culturales, las creaciones funcionales, las 
intervenciones científicas y las innovaciones 
tecnológicas. El trabajo creativo atrae a muchas 

personas porque les brinda la oportunidad de ser 
innovadoras y de expresar sus ideas al tiempo que 
tratan de ganarse la vida. Aunque el trabajo creativo 
puede ser arbitrario, improvisado e imitativo, 
implica originalidad y singularidad.

El trabajo en diferentes 
fases del ciclo de vida

Las etapas de un ciclo de vida dependen de factores 
demográficos, físicos y culturales y cambian con 
el transcurso del tiempo. Existen superposiciones 
entre las diferentes fases y estas pueden variar de una 
persona a otra. El trabajo ha de considerarse en el 
contexto de un ciclo de vida humano y de los cambios 
que aquel experimenta en las distintas fases de 
dicho ciclo. En muchos casos, no es una cuestión de 
elección; las decisiones impuestas por las expectativas 
culturales o la ausencia de un apoyo adecuado 
obligan a las personas a afrontar distintas situaciones 
laborales. Así pues, el matrimonio precoz de las niñas 
o los recortes en los servicios públicos de atención a 
la infancia pueden hacer que las niñas dejen de ir a la 

CUADRO 1.1

¿Qué es el trabajo?

A efectos del presente Informe, se entiende por trabajo 
toda actividad que no solo conlleve la producción y 
el consumo de bienes o servicios, sino que además 
trascienda de la producción de valor económico. Así 
pues, el trabajo comprende actividades que puedan 
aumentar el bienestar humano, tanto en el presente 
como en el futuro.

El trabajo afecta a cuatro grupos de personas: 
los propios trabajadores; otras entidades, como los 
empleadores, que aportan insumos complementarios; 
los consumidores de los bienes o servicios 
producidos; y el resto del mundo, que engloba a las 
demás personas, la sociedad y el medio natural, 
así como a las generaciones futuras y a los propios 
trabajadores en el futuro. El trabajo tiene beneficios 
monetarios y no monetarios, tangibles e intangibles, 
con consecuencias tanto expresas como no deseadas.

Pongamos el ejemplo de una persona que cocina. 
Si cocina para sí misma, el costo como productor 
es el costo de oportunidad de su tiempo, que se 
podría haber dedicado a otra cosa; su beneficio 
como consumidor son los nutrientes de la comida 
preparada. No participan más agentes, aunque 
podría haber repercusiones para el medio ambiente. 
Ahora pongamos el ejemplo de una persona que 
cocina para su familia. En este caso, la lista de 
consumidores aumenta. Los beneficios tangibles 
incluyen ahora la alimentación de la familia, junto 

con el sentimiento intangible de satisfacción y la 
obtención de aprobación, o bien un sentimiento 
de frustración por el hecho de que se espere que 
la persona haga esa tarea o que renuncie a otras 
actividades como ganar dinero, seguir estudiando o 
participar en la vida pública. Desde el punto de vista 
del desarrollo humano, el trabajo tiene que ver con el 
grado de libertad que poseen las personas para tomar 
decisiones sobre el trabajo que hacen.

Sin embargo, si cocina un empleado del hogar, 
la cosa cambia. En este caso, el trabajador recibe 
una compensación económica y la familia no solo 
actúa como consumidora, sino que también aporta 
los insumos complementarios. Es posible que esta 
actividad se remunere de forma distinta en función 
de si la realiza un hombre o una mujer, un ciudadano o 
un inmigrante. Una persona es objeto de explotación 
cuando es obligada a realizar la actividad o recibe 
una compensación inferior a la que se ofrece a otras 
personas.

Este enfoque del trabajo puede aplicarse también 
a los trabajadores creativos y a los voluntarios. Por 
ejemplo, en un restaurante un chef puede buscar la 
creatividad además de ingresos y obtener satisfacción 
profesional, así como reforzar su autoestima y 
dignidad. De forma similar, un voluntario en un 
comedor social no trabaja por dinero, sino más bien 
por la satisfacción altruista que obtiene.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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El trabajo debe 
considerarse en 
el contexto de un 
ciclo humano

escuela, lo que afectará de por vida a su capacidad para 
acceder al mercado laboral, tener unos ingresos dignos 
y lograr el empoderamiento económico. El trabajo 
es tanto una causa como una solución del riesgo y la 
vulnerabilidad, que las personas experimentan de 
distintas formas a lo largo de sus vidas.

Cuando un trabajador está en su plenitud 
laboral, su prioridad puede ser obtener, antes que 
cualquier otra cosa, los máximos rendimientos 
económicos del trabajo, no solo para satisfacer las 
necesidades actuales, sino también para ahorrar 
de cara a necesidades futuras. En cambio, en 
otras circunstancias, las personas (entre ellas los 
trabajadores de más edad y muchos trabajadores 
jóvenes) pueden preferir optar por ámbitos de 
trabajo en los que los rendimientos económicos no 
son muy elevados, pero que hacen que las personas 
se sientan más felices y satisfechas en su trabajo. 
Al mismo tiempo, los jóvenes pueden tener unas 
opciones laborales limitadas. Con el aumento del 

desempleo juvenil, puede que para muchos escaseen 
las opciones más allá de un salario bajo que no 
asegura el sustento. Los trabajadores de más edad 
afrontan similares riesgos y vulnerabilidades, sobre 
todo en los países en desarrollo, donde, a pesar 
de que el trabajo remunerado sigue siendo una 
necesidad para las personas de edad avanzada, sus 
opciones laborales pueden ser limitadas.

En la actualidad, las personas disfrutan de una vida 
más larga y saludable en la mayoría de los países, lo 
que amplía el potencial productivo de los trabajadores 
de más edad. No obstante, existen compensaciones 
para las personas que deseen tener un mayor control 
sobre su tiempo, bien sea para disfrutar de ocio, bien 
para desempeñar diferentes tipos de actividades 
laborales remuneradas o no remuneradas. Es probable 
que la edad adecuada para hacer esta transición no sea 
la misma para todos los trabajadores, lo que dificulta 
las decisiones de política relativas a la ampliación de la 
edad de jubilación.

GRÁFICO 1.1

El trabajo no se limita únicamente al empleo
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Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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La relación positiva 
entre el trabajo y el 
desarrollo humano 

es recíproca

Los programas y políticas nacionales de pensiones 
influyen en gran medida en las opciones laborales 
de las personas de edad avanzada. Desde una 
perspectiva mundial, los trabajadores de países con 
baja cobertura de pensiones tienden a permanecer en 
el mercado laboral después de los 65 años, mientras 
que los trabajadores de países con mayor cobertura de 
pensiones tienden a jubilarse a edades más tempranas 
(gráfico 1.2). Esto repercute claramente en la forma 
en que las personas toman sus decisiones laborales, y 
también afecta en gran medida al desarrollo humano. 
Las personas con escasa cobertura de pensiones o 
pensiones bajas —situación típica de la mayoría de los 
países en desarrollo— se ven obligadas a permanecer 
más tiempo en el empleo remunerado. Por el 
contrario, las personas que tienen acceso a pensiones 
con importantes beneficios —situación típica de los 
países desarrollados— suelen jubilarse a edades más 
tempranas o cambiar de trabajo a uno que, aunque 
no ofrezca los máximos rendimientos económicos, 
compense en otros aspectos.

En Sri  Lanka, la mayoría de los trabajadores del 
sector formal se jubilan hacia los 60  años, y una 
fracción relativamente pequeña trabaja a tiempo 
parcial o completo. Sin embargo, los trabajadores 
ocasionales y los autónomos suelen conservar sus 
empleos a tiempo completo durante muchos más 
años. Así pues, la formalidad constituye un importante 
factor determinante de la duración de la vida laboral1.

En un mundo en el que la esperanza de vida es cada 
vez mayor y la tecnología permite ocupar un lugar 

activo en la sociedad durante mucho más tiempo, 
un gran número de personas de edad avanzada desea 
participar activamente en el mundo laboral, ya sea 
en trabajos remunerados o voluntarios. Numerosos 
países están respondiendo con iniciativas para 
mantener a las personas de edad avanzada ocupadas 
sin bloquear las oportunidades de los demás, en 
particular de los jóvenes (véanse los capítulos 3 y 6).

El trabajo estimula el 
desarrollo humano

El desarrollo humano constituye un proceso de 
ampliación de las oportunidades de las personas, por 
lo que guarda una estrecha relación con el trabajo. 
La relación positiva entre el trabajo y el desarrollo 
humano es recíproca (gráfico  1.3). El desarrollo 
humano se ve afectado por el trabajo a través de 
muchas vías, que pueden reforzarse mutuamente:
•	 Ingresos y medios de vida. Las personas trabajan 

principalmente para conseguir un nivel de 
vida digno. En las economías de mercado, 
suelen hacerlo a través del empleo asalariado o 
del empleo autónomo. En las economías más 
tradicionales y de subsistencia, mantienen sus 
medios de vida mediante ciclos específicos de 
actividades. El trabajo puede ser asimismo un 
factor importante para garantizar un crecimiento 
económico equitativo y reductor de la pobreza.

•	 Seguridad. A través del trabajo las personas 
pueden construir una base segura para su vida, 

GRÁFICO 1.2

Los trabajadores de países con baja cobertura de pensiones tienden a permanecer en el mercado laboral 
después de los 65 años, mientras que los trabajadores de países con alta cobertura de pensiones tienden a 
jubilarse a edades más tempranas
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Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de la OIT (2015d, 2015e).
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El voluntariado, por 
su propia naturaleza, 
refleja capacidad 
de iniciativa

que les permita tomar decisiones a largo plazo 
y establecer prioridades y opciones. También 
pueden mantener la estabilidad en el hogar, sobre 
todo si destinan sus ingresos con prudencia a 
la alimentación y nutrición de su familia, a la 
educación y salud de sus hijos o al ahorro.

•	 Empoderamiento de las mujeres. Las mujeres que 
obtienen ingresos del trabajo con frecuencia 
logran una mayor autonomía económica y más 
poder de decisión en las familias, los lugares de 
trabajo y las comunidades. Además, adquieren 
confianza, seguridad y flexibilidad.

•	 Participación y opinión. Al interactuar con otros 
en el trabajo, las personas aprenden a participar 
en la toma de decisiones colectivas y a expresar 
su opinión. Los trabajadores también encuentran 
nuevas ideas e información, interactúan con 
personas de distintas procedencias y pueden 
tomar una parte más activa en los asuntos cívicos.

•	 Dignidad y reconocimiento. El buen trabajo recibe el 
reconocimiento de los compañeros de trabajo, los 
colegas de la profesión y otras personas y confiere 
un sentimiento de satisfacción, orgullo e identidad 
social. Tradicionalmente, las personas se han 
definido y llamado a sí mismas por su profesión: 
Miller (“molinero”) en inglés o Hurudza (“maestro 
agricultor”) en shona.

•	 Creatividad e innovación. El trabajo fomenta la 
creatividad humana y ha dado lugar a innumerables 

innovaciones que han revolucionado muchos 
aspectos de la vida humana, por ejemplo, 
en los ámbitos de la salud, la educación, las 
comunicaciones y la sostenibilidad ambiental.
Por su parte, los trabajadores también pueden 

beneficiarse de un mayor desarrollo humano a través 
de múltiples vías:
•	 Salud. Los trabajadores más sanos tienen una vida 

laboral más larga y productiva y pueden sopesar 
más opciones dentro y fuera de su país.

•	 Conocimientos y competencias. Los trabajadores 
con una mejor educación y formación pueden 
desempeñar trabajos más diversos —y con más 
calidad— y ser más creativos e innovadores.

•	 Conciencia. Los trabajadores que participan de 
forma más activa en sus comunidades podrán 
negociar mejores condiciones laborales y de 
trabajo, lo que, a su vez, aumentará la eficiencia y 
competitividad de las industrias.
En el nexo entre trabajo y desarrollo humano, 

merecen especial atención tanto el voluntariado 
como la creatividad y la innovación.

El voluntariado, por su propia naturaleza, refleja 
capacidad de iniciativa y de elección. Los voluntarios 
obtienen beneficio de su trabajo, bien porque 
valoran el altruismo, bien por el enriquecimiento 
personal que adquieren al involucrarse en la 
comunidad. Además, el trabajo voluntario suele 
tener un importante valor social. La participación en 

GRÁFICO 1.3

Las relaciones entre el trabajo y el desarrollo humano son sinérgicas
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Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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La calidad del trabajo 
es tan importante 
como su cantidad

actividades voluntarias puede permitir a las personas 
contribuir a sus comunidades y al bien común en 
formas que los mercados o las instituciones públicas 
no pueden hacerlo.

Los voluntarios pueden ser grandes innovadores y 
abrir paso a nuevas formas de trabajo y organización 
de los trabajadores, tanto remunerados como no 
remunerados. Wangari Maathai, ganadora del 
Premio Nobel de la Paz en 2004, alentó movimientos 
comunitarios para promover el desarrollo sostenible, 
la democracia, los derechos de las mujeres y la paz. 
Su legado ha influido en la elaboración de la agenda 
para el desarrollo post-2015.

Las organizaciones de voluntarios pueden crear 
vínculos entre las realidades políticas, geográficas y 
culturales y coordinar la solidaridad y las iniciativas 
internacionales en favor de las causas humanitarias. 
Entre otros, el Comité Internacional de la Cruz 
Roja, dedicado a la protección de la vida y la salud 
humanas, ha sido galardonado con el Premio Nobel 
de la Paz en tres ocasiones: 1917, 1944 y 1963. 
Del mismo modo, Médicos Sin Fronteras, que 
recibió el premio en 1999, moviliza a doctores y 
enfermeros para atender emergencias sanitarias en 
todo el mundo2. Los Voluntarios de las Naciones 
Unidas fomentan la integración del voluntariado 
en los procesos de desarrollo y de paz de los países 
en desarrollo, en asociación con los gobiernos y 
otros órganos internacionales y locales. En todas 
sus facciones, el voluntariado promueve enfoques 
transversales del desarrollo humano.

El trabajo creativo es igualmente importante para 
ampliar las capacidades de las personas y mejorar sus 
oportunidades. Se puede distinguir entre aportaciones 
instrumentales, que conllevan un beneficio económico 
directo, y aportaciones no instrumentales, que 
mejoran los conocimientos y aumentan la cohesión 
social. Dichas aportaciones no son estáticas, sino que 
interactúan entre sí para ampliar las opciones humanas 
y empoderar a las personas3.

El trabajo creativo no solo proporciona 
satisfacción personal al trabajador que lo realiza, sino 
que también puede aumentar la felicidad, el placer, 
la satisfacción y el bienestar de otras personas, lo que 
lo convierte en un importante bien público. La obra 
artística de las antiguas civilizaciones sigue sirviendo 
de base para desarrollar nuevos conocimientos, así 
como las obras de músicos de épocas pasadas siguen 
inspirando nueva música. El trabajo creativo puede 
forjar vínculos de cohesión y bienestar social, y 
este último puede llegar a traspasar las fronteras 
internacionales, en relación, por ejemplo, con la 
creatividad en el turismo cultural.

Dada la vital importancia que revisten la 
creatividad y la innovación en el mundo del trabajo, 
se está empezando a prestar más atención a lugares 

y condiciones de trabajo que podrían propiciar la 
innovación en mayor medida que otros. En vista de 
que la voluntad propia constituye un factor clave en 
la participación y la creatividad de los trabajadores, 
algunas empresas dan un tiempo a los trabajadores 
para que sean creativos. Desde 1948, la empresa 3M 
aplica una norma del 15% que permite a los 
empleados dedicar casi un día entero a la semana a 
sus proyectos personales. Fruto de esta medida fue 
la invención del pósit4. Más recientemente, Google, 
Facebook, LinkedIn y Apple aplicaron distintas 
versiones de una norma del 20% para que los 
ingenieros pudieran explorar ámbitos de su propio 
interés con el fin de activar el pensamiento creativo5.

El vínculo entre el trabajo y el 
desarrollo humano no es automático

Los citados vínculos entre el trabajo y el desarrollo 
humano no son automáticos, sino que están sujetos a 
condiciones de diverso tipo, que van desde la calidad 
del trabajo para cada persona hasta su valor social. 
La relación puede variar en función de la magnitud 
de las oportunidades que se ofrece a los trabajadores 
para participar y expresar su opinión, así como de 
la incidencia de la discriminación o incluso de la 
violencia en el trabajo.

Calidad del trabajo
Es importante que las personas tengan trabajo, pero 
también lo son la naturaleza y las condiciones de 
este. Por ejemplo: ¿es seguro el trabajo?, ¿se sienten 
las personas satisfechas con su trabajo?, ¿garantiza 
el trabajo su subsistencia?, ¿existen oportunidades 
de formación, de diálogo social y de evolución?, 
¿posibilita el empleo un equilibrio flexible entre 
el trabajo y la vida personal? Estas son preguntas 
típicas sobre lo que hace que un trabajo sea un 
buen trabajo. Desde el punto de vista del desarrollo 
humano, la calidad del trabajo depende también de 
si un empleo aporta dignidad y un sentimiento de 
orgullo y si facilita la participación y la interacción. 
¿Proporciona una plataforma de opinión y respeta 
los derechos de los trabajadores y los derechos 
humanos en sentido más amplio?

Obviamente, lo que se entiende por “calidad 
del trabajo” puede variar de forma subjetiva en 
función del país, las circunstancias personales y el 
marco de referencia, lo que dificulta la medición 
de la calidad del trabajo a escala mundial. Aunque 
se acordara una definición universal de la calidad 
del trabajo, es probable que se dispusiera de escasos 
conjuntos de datos transnacionales comparables. 
Pese a estos desafíos, se han puesto en marcha varias 
iniciativas para proponer medidas comparables a 
escala regional —y, en algunos casos, mundial— de 
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La satisfacción y 
la felicidad de los 
trabajadores son 
elementos cruciales 
para garantizar una 
relación más sólida 
entre el trabajo y el 
desarrollo humano

la calidad del empleo, que incluyen indicadores 
compuestos que reflejan múltiples aspectos de la 
calidad del trabajo (cuadro 1.2).

Aunque el trabajo, por lo general, es beneficioso 
para las personas, su calidad puede verse afectada si 
se asume demasiada cantidad. Cada vez se impone 
más una cultura del exceso de trabajo, que se ha visto 
favorecida por todo tipo de dispositivos móviles 
que permiten el acceso constante al trabajo. La 
presión de la cultura del trabajo ininterrumpido 
es especialmente intensa en empleos de servicios 
profesionales de altos salarios y elevada cualificación 
como los servicios jurídicos, financieros, de 
consultoría y de contabilidad6. La cultura del exceso 
de trabajo puede consolidar la desigualdad de 
género existente, ya que dificulta la conciliación de 
la vida laboral y familiar a las mujeres, que asumen 
una carga desproporcionada del trabajo de cuidados.

Entre los países miembros de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico, 
el exceso de trabajo —definido como una jornada 
laboral de 50 horas semanales o más— predomina 
principalmente en Turquía (cerca del 41% de los 
trabajadores del sector formal), seguido de México 
(casi un 29%)7. Las exigencias de exceso de trabajo 

son también elevadas en algunos países asiáticos. En 
Japón se utiliza la palabra karoshi para aludir a las 
muertes por exceso de trabajo.

Trabajar muchas horas seguidas puede ocasionar 
la muerte por ictus, infarto agudo de miocardio, 
hemorragia cerebral y otras causas súbitas8. Incluso 
desde un punto de vista económico, el exceso de 
trabajo suele ser contraproducente, ya que reduce la 
productividad laboral. Una jornada laboral más corta 
y flexible puede resultar beneficiosa tanto en el plano 
económico como en materia de desarrollo humano.

Satisfacción y felicidad de los trabajadores

La satisfacción y la felicidad de los trabajadores son 
elementos cruciales para garantizar una relación más 
sólida entre el trabajo y el desarrollo humano. Pero 
el nexo entre trabajo, satisfacción y felicidad no es 
sencillo ni directo.

Es cierto que no tener trabajo reduce la felicidad. 
Por ejemplo, en el Reino Unido, la relación entre 
el desempleo y un menor bienestar subjetivo ha 
quedado evidenciada en una serie de indicadores, 
que incluyen una menor satisfacción con la vida, 
una menor felicidad y una mayor ansiedad9. En los 

CUADRO 1.2

Herramientas para medir la calidad del trabajo

A escala regional, en 2011 el Consejo Europeo propuso 
un conjunto de 18 indicadores estratégicos para medir 
la calidad del empleo, y en 2008 el Instituto Sindical 
Europeo elaboró el Índice de Calidad del Empleo1. 
Eurofound ha creado la Encuesta Europea sobre las 
Condiciones de Trabajo2. Asimismo, se ha propuesto 
un cuadro de indicadores para medir los avances en 
la ejecución del Programa de Trabajo Decente de la 
Organización Internacional del Trabajo3. Todos estos 
esfuerzos han sido objeto de intensos debates entre 
trabajadores, empleadores y gobiernos acerca de 
la conceptualización de la calidad del empleo y el 
acuerdo de objetivos. Se han planteado cuestiones 
con distinta prioridad para los trabajadores y los 
empleadores, así como si se debería centrar la 
atención en los trabajadores individuales, el marco 
normativo o la naturaleza de los empleos.

Las herramientas de medición existentes hacen 
hincapié en la necesidad de elaborar políticas para 
mejorar la calidad del empleo, en particular cuando 
se hayan descrito tendencias en este ámbito, como 
en el caso de los informes de Eurofound. Teniendo 
en cuenta que los indicadores simples que sintetizan 

solo unas pocas variables normalmente transmiten 
mejor la información a los responsables políticos, 
algunas entidades (como la Comisión Económica de 
las Naciones Unidas para Europa) han propuesto un 
indicador mundial de la calidad del empleo, basado 
en aspectos que abarcan los ingresos, el grado 
de formalidad, la participación en los sistemas de 
seguridad social, la duración de los contratos y la 
disponibilidad de formación4. Si bien las herramientas 
de medición compuestas como esta excluyen 
inevitablemente algunos aspectos de la calidad 
del trabajo, pueden transmitir la urgencia de las 
cuestiones relacionadas con la calidad del empleo a 
los responsables políticos y utilizarse para promover 
una recopilación más sistemática de datos sobre 
los elementos de la calidad del trabajo. Al mismo 
tiempo, cabe la posibilidad de emprender acciones 
complementarias —como ha hecho el Banco Imperial 
Canadiense de Comercio a través del índice de calidad 
del empleo que ha confeccionado— para identificar, 
evaluar y diagnosticar las causas de la mala calidad 
del empleo, que pueden variar en función del contexto 
nacional, local e incluso del lugar de trabajo5.

Notas
1. ETUI 2015. 2. Eurofound 2013. 3. OIT 2012a. 4. Grupo de Expertos de la CEPE sobre la Medición de la Calidad del Empleo 2012. 5. Tal 2015.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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En la actualidad, las 
formas tradicionales 

de organización de 
los trabajadores, 

como los sindicatos, 
están debilitadas

Estados Unidos, se ha estimado que las repercusiones 
del desempleo no relacionadas con los ingresos son 
cinco veces superiores a las relacionadas con los 
ingresos10. La infelicidad de quedarse sin empleo 
no es algo a lo que la gente se adapte rápidamente, 
si es que llega a hacerlo. En Alemania, la satisfacción 
con la vida disminuye drásticamente cuando se 
pierde un empleo, y no parece que se experimente 
ninguna mejora entre los hombres transcurridos 
tres o más años de desempleo11. Por tanto, se puede 
afirmar que el desempleo es desmoralizador y el 
trabajo, gratificante. Pero ¿es el mero hecho de tener 
un empleo o algún otro aspecto del trabajo lo que 
influye en la felicidad humana (cuadro 1.3)?

Opinión y participación

Los sindicatos, los partidos políticos, los grupos de 
mujeres y otras entidades colectivas proporcionan 
desde hace tiempo a los trabajadores un instrumento 
de opinión y participación, que resulta crucial para 
el valor y la calidad del trabajo. Por medio de estas 
plataformas, los trabajadores han establecido y 
perseguido valores comunes e intereses colectivos. 
Esto ha reportado auténticos beneficios, incluso 
frente a una fuerte oposición, como ocurrió, por 
ejemplo, en los años ochenta en Brasil, cuando los 
trabajadores consiguieron mejorar sus derechos y 
salarios, y en Sudáfrica, cuando los movimientos 
organizados ayudaron a legalizar los sindicatos de 
la población negra12. A través de estos procesos, 
los trabajadores han fortalecido en gran medida 

el vínculo entre el trabajo y el desarrollo humano, 
mediante, entre otras cosas, la protección contra 
los peligros para la salud en el trabajo, mayores 
retribuciones y la seguridad social.

A lo largo de las últimas décadas se han ido 
deteriorando sin cesar las posibilidades de consolidar 
el poder de negociación de los trabajadores debido 
a la globalización, que enfrenta a los trabajadores de 
distintos países entre sí; debido a las innovaciones 
tecnológicas, que han atomizado la mano de obra; 
y debido a las nuevas modalidades de trabajo, que 
incluyen más trabajo a corto plazo que difumina la 
frontera entre el sector formal y el informal. Ahora 
los trabajadores tienen más dificultades para unirse 
en acciones colectivas, lo que en cierta medida es 
un resultado deseado por las direcciones de las 
empresas. Algunos empleadores han concebido 
deliberadamente la innovación de modo que debilite 
la mano de obra y han utilizado las nuevas tecnologías 
para vigilar más de cerca a los trabajadores y reducir su 
capacidad para controlar su entorno laboral.

En la actualidad, las formas tradicionales 
de organización de los trabajadores, como los 
sindicatos, están debilitadas y representan a menos 
afiliados que antaño. Al examinar la afiliación 
sindical como porcentaje de empleados, se observan 
considerables variaciones de un país a otro. 
Mientras que dicha afiliación es bastante elevada en 
Argentina, Kenya y Sudáfrica (superior al 30%), es 
muy baja en Níger y Uganda (inferior al 5%)13. Sin 
embargo, incluso esta medición podría sobrestimar 
la verdadera influencia que ejercen los sindicatos en 

CUADRO 1.3

¿Qué da la felicidad: tener un empleo o algo que vaya más allá?

¿Qué sabemos sobre las maneras en que 
el trabajo —aparte del mero hecho de tener un 
empleo— promueve la felicidad? Algunos tipos de 
trabajo parecen estar más asociados a la felicidad 
que otros, y los ingresos obtenidos por el trabajo no 
son lo único que importa. Un estudio de la relación 
existente entre las diferentes profesiones y la 
satisfacción con la vida reveló grandes variaciones 
en la satisfacción que no estaban directamente 
relacionadas con los ingresos, y que indicaban que 
los miembros del clero eran los más satisfechos, 
seguidos de cerca por los directores ejecutivos y 
altos funcionarios y por los jefes de explotaciones 
agrarias. Los menos satisfechos eran los encargados 
de bares, los trabajadores poco cualificados del 
sector de la construcción o los cobradores de 
deudas1.

Si bien queda mucho que aprender sobre las 
causas de la felicidad en el trabajo, hay factores que 
cada vez gozan de mayor aceptación. Por ejemplo, 
es importante la relación que el trabajador mantiene 
con su superior. De hecho, en general, parece que la 
confianza en el lugar de trabajo constituye un factor 
importante. En Canadá, un aumento en un tercio de 
la desviación estándar de la confianza en el personal 
directivo contribuyó a la felicidad en la misma 
medida que un aumento de los ingresos en un 31%. 
La adecuación al puesto de trabajo —es decir, tener 
la oportunidad de hacer en el trabajo lo que mejor 
se sabe hacer— también es importante para el 
bienestar subjetivo. En las siete regiones del mundo 
se ha asociado una mejor adecuación al puesto de 
trabajo con evaluaciones de vida más altas y mejores 
experiencias cotidianas2.

Notas
1. Easton 2014. 2. Helliwell y Huang 2011b.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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El trabajo aporta 
valor al conjunto 
de la sociedad

la fuerza de trabajo, ya que una elevada proporción 
de los trabajadores de muchos países son autónomos 
o no pertenecen al sector formal de la economía, y es 
posible que no queden reflejados en las mediciones 
de la participación sindical. La debilidad o 
subdesarrollo de las organizaciones de trabajadores 
puede resultar perjudicial para el desarrollo humano 
al impedir el funcionamiento del conjunto de las 
instituciones laborales y sociales14.

Se han emprendido iniciativas internacionales 
para ayudar a los trabajadores a afrontar algunos 
de estos desafíos. Por ejemplo, la Confederación 
Sindical Internacional y la Federación Internacional 
de Trabajadores del Hogar están trabajando para 
unir a los trabajadores a escala mundial.

Trabajo sostenible

Para fortalecer su vínculo con el desarrollo humano, 
el trabajo ha de ser sostenible. Por trabajo sostenible 
se entiende el trabajo que promueve el desarrollo 
humano al tiempo que reduce o suprime las 
externalidades negativas que se pueden experimentar 
en diferentes ámbitos geográficos y temporales. No 
solo es de vital importancia para la preservación del 
planeta, sino también para asegurar el trabajo de las 
generaciones futuras.

El trabajo sostenible no se limita al trabajo 
remunerado (como se argumenta en el capítulo 5), 
sino que también engloba los esfuerzos con 
frecuencia impactantes de los cuidadores, los 
voluntarios, los artistas, los activistas y otras 
personas, que repercuten de forma positiva en el 
desarrollo humano. Asimismo, el trabajo sostenible 
se concentra en actividades que pueden lograr el 
doble objetivo mutuo de alta sostenibilidad y alto 
desarrollo humano.

Con miras a establecer un vínculo más sólido con 
el desarrollo humano, el trabajo sostenible ha de 
seguir tres vías, tal como se detalla en el capítulo 5: 
la extinción y transformación de algunas formas de 
trabajo existentes y la creación de nuevas formas de 
trabajo.

Valor social del trabajo

El trabajo fortalece su vínculo con el desarrollo 
humano cuando trasciende de los beneficios 
individuales y contribuye a la consecución de 
objetivos sociales comunes. El trabajo que aumenta 
los ingresos y disminuye la pobreza reduce la 
desigualdad y puede aliviar las tensiones sociales, 
mientras que los rendimientos dinerarios del trabajo 
se pueden gravar con impuestos con el fin de generar 
recursos para el desarrollo humano. El trabajo que 
implica el cuidado de ancianos o de personas con 

discapacidad ayuda a mantener sus capacidades y 
refuerza la cohesión social, y el cuidado de niños y 
niñas contribuye al desarrollo de capacidades para 
las generaciones futuras. Asimismo, los trabajadores 
forjan vínculos sociales y económicos e infunden 
confianza en otros y en las instituciones, lo que 
también fomenta la cohesión social.

El trabajo creativo resulta valioso para una 
sociedad, ya que enriquece su tradición, su cultura 
y su patrimonio. De forma similar, el voluntariado 
constituye un instrumento para crear redes y relaciones 
sociales fuera del ámbito del empleo remunerado y 
puede contribuir al bien social. Un estudio realizado en 
Australia reveló que el 83% de los voluntarios considera 
que sus contribuciones han aumentado su sentimiento 
de pertenencia a la comunidad15.

Por tanto, el trabajo aporta valor al conjunto de la 
sociedad. A menudo, los valores individuales y sociales 
del trabajo convergen, pues el trabajo favorable al 
medio ambiente beneficia no solo a los trabajadores, 
sino también a otras personas, entre ellas las 
generaciones futuras. Sin embargo, a veces divergen, 
como en el caso de los cazadores furtivos, cuyo trabajo 
genera ingresos para las personas individuales, pero 
redunda en perjuicio de la sociedad.

Discriminación y violencia en el trabajo

En ocasiones, el valor del trabajo disminuye y su 
relación con el desarrollo humano se debilita a causa 
de la discriminación y la violencia en el trabajo. La 
discriminación más perceptible es la que se da por 
razón de género: en los cargos, la remuneración 
y el trato (capítulo  4). Pero también se observa 
discriminación por motivos de origen étnico, raza, 
discapacidad y orientación sexual.

En los Estados Unidos, la forma de discriminación 
denunciada con más frecuencia en el ámbito laboral 
es la racial, que representa un 35% de las denuncias 
presentadas ante la Comisión para la Igualdad de 
Oportunidades en el Empleo de los Estados Unidos16. 
En el Reino Unido, el 22% de las personas encuestadas 
habían presenciado actitudes racistas en el lugar de 
trabajo, y el 34% de la población negra y el 29% de la 
asiática declararon haber sufrido en primera persona 
discriminación racial o religiosa en el trabajo17. En 
Hungría, el 64% de los migrantes encuestados en 
un estudio afirmaron sufrir discriminación a la hora 
de buscar empleo, y los romaníes reciben un salario 
inferior al salario mínimo húngaro18.

Las consecuencias de la discriminación en 
los países desarrollados (donde el empleo es 
predominantemente de carácter formal) son una 
menor participación en el mercado laboral, un 
mayor desempleo y una considerable desigualdad 
salarial entre los grupos marginados y el resto de 
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También es habitual 
la discriminación 

laboral de las personas 
con discapacidad

la población. En estas diferencias de resultados 
influyen dos niveles de discriminación: la 
desigualdad de acceso a una buena educación y los 
prejuicios con respecto al acceso al empleo y los 
ascensos en el lugar de trabajo.

En los países en desarrollo a menudo existe 
discriminación contra las etnias indígenas19. Los 
rendimientos del trabajo de las etnias desfavorecidas 
reflejan distintos tipos de desigualdad, limitación de 
oportunidades y discriminación a lo largo del ciclo 
de vida. A diferencia de lo que ocurre en los países 
desarrollados, la participación laboral de estos grupos 
desfavorecidos suele ser más alta debido a la elevada 
dependencia del empleo autónomo y la informalidad, 
lo que, a su vez, da lugar a una alta vulnerabilidad y una 
escasa protección social. Por ejemplo, se estima que en 
América Latina la diferencia salarial entre las etnias 
indígenas y el resto de la población es del 38%, y más 
del 10% de esa brecha aún carece de justificación20.

También es habitual la discriminación laboral de 
las personas con discapacidad. Más de 1.000 millones 
de personas (1  de cada  7) presentan algún tipo de 
discapacidad21. La mayoría de estas personas no 
pueden aprovechar al máximo sus aptitudes. La 
discriminación comienza ya en la escuela. En los 
países en desarrollo los alumnos con necesidades 
especiales rara vez tienen acceso a una educación o 
formación rehabilitadora, y posteriormente tienen 
menos probabilidades de encontrar trabajo. Tanto 
en los países de bajos ingresos como en los de rentas 
altas, las tasas de ocupación de estas personas son 
generalmente más bajas que las de los trabajadores 
sin discapacidad (tabla 1.1). El acceso a los mercados 
de trabajo es aún más difícil para las mujeres con 
discapacidad. Así pues, en los países de bajos ingresos 
la tasa de ocupación de las mujeres con discapacidad 
se sitúa en torno a un tercio de la correspondiente 
a los hombres con discapacidad, y en los países de 
rentas altas es ligeramente superior a la mitad.

También sufren discriminación en el lugar de 
trabajo las personas lesbianas, gais, bisexuales, 
transgénero e intersexuales, así como otras minorías 
sexuales. Solo unos pocos países disponen de leyes 
que las protejan y su aplicación es, a menudo, 

deficiente. Los estudios realizados en Argentina, 
Hungría, Sudáfrica y Tailandia revelan que muchas de 
estas personas son víctimas de discriminación y acoso 
en el lugar de trabajo y que dicha discriminación 
a menudo empieza en la escuela. En Tailandia, se 
observa discriminación en todas las etapas del proceso 
de empleo, incluidas la educación y la formación, el 
acceso al empleo, las oportunidades de ascenso, 
la seguridad social y las prestaciones a la pareja22. 
La participación de los trabajadores transgénero 
en el mercado laboral se limita con frecuencia a 
un reducido número de profesiones, tales como 
esteticistas y artistas del espectáculo.

La violencia laboral o en el lugar de trabajo —en 
forma de amenazas y agresiones físicas o verbales— 
también constituye un problema para muchos 
trabajadores. Las cifras son alarmantes. En 2009, se 
denunciaron 572.000 casos de violencia no mortal 
en el lugar de trabajo —incluidos diversos tipos de 
agresión— en los Estados Unidos, y 521 personas 
fueron víctimas de homicidio en el lugar de 
trabajo23. Cerca de un 80% de los encuestados en 
Sudáfrica declararon haber recibido un trato hostil 
en el trabajo (todo tipo de hostigamiento) en algún 
momento24. En 2009, cerca de 30  millones de 
trabajadores de la Unión Europea sufrieron violencia 
relacionada con el trabajo (acoso, intimidación, 
hostigamiento o violencia física), de los cuales 
10  millones la padecieron en el lugar de trabajo 
y 20  millones, fuera de este. La violencia tiene 
graves consecuencias directas para la salud física y 
emocional, lo que fomenta el absentismo laboral25.

Trabajo en situaciones de 
conflicto y post-conflicto

Cerca de 1.500  millones de personas, es decir, 1  de 
cada 4 personas del planeta, viven en países frágiles o 
afectados por conflictos26. Las situaciones de conflicto 
varían desde un alto grado de violencia delictiva hasta 
las guerras civiles y otras formas de conflictos internos. 
El trabajo en estas situaciones y la relación entre trabajo 
y desarrollo humano adquieren distintas dimensiones 
en estos estados de excepción. Ante crecientes grados 

TABLA 1.1

Tasa de ocupación de las personas con discapacidad en países de bajos y altos ingresos (año más reciente 
disponible) (%)

Países de bajos ingresos Países de altos ingresos

Sin discapacidad Con discapacidad Sin discapacidad Con discapacidad

Hombres 71 59 54 36

Mujeres 32 20 28 20

Fuente: OMS y Banco Mundial 2011.
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Los conflictos violentos 
tienen muchos efectos 
complejos en el trabajo

de violencia, las prioridades humanas cambian en el 
sentido de que la supervivencia y la integridad física de 
la propia persona y sus familiares prevalecen sobre las 
necesidades económicas.

Los vínculos entre el conflicto y el trabajo se 
refuerzan mutuamente. El trabajo puede contribuir 
a la consolidación de la paz, y el desempleo puede 
resultar desestabilizador en combinación con otras 
causas de malestar social. Cuando la gente no tiene 
empleo, puede ser más propensa a participar en 
actos violentos. En casos extremos y en entornos 
inestables esto puede fomentar el reclutamiento por 
parte de los insurgentes y, de este modo, incrementar 
el riesgo de guerra civil. Tanto el desempleo como el 
malestar y los agravios que este provoca —así como 
el reducido costo de oportunidad de la violencia— 
pueden ser considerables.

Los conflictos violentos tienen muchos efectos 
complejos en el trabajo. Además de traer consigo el 
sufrimiento y la muerte, destruyen los medios de vida. 
Como consecuencia de la violencia y los saqueos, 
la gente pierde propiedades, tierras y negocios. 
También tienen dificultades para trabajar cuando son 
desplazados, sobre todo si lo hacen a regiones o países 
vecinos donde ya escasean los recursos naturales y 
de otra índole. Esto no solo conduce a una pobreza 
inmediata, sino que también reduce las perspectivas 
de recuperación, en particular si el conflicto se 
ve agravado, por ejemplo, por la proliferación de 
armas pequeñas, robos de ganado y actividades de 
las milicias. Cuando un conflicto violento corta 
las principales arterias de circulación, destruye las 
centrales eléctricas y las instalaciones de combustible y 
priva a las industrias de divisas para la importación de 
insumos, pueden disminuir el trabajo en la industria 
manufacturera, los servicios relacionados con dicha 
industria, el turismo y parte de la agricultura.

Los conflictos violentos pueden fomentar, como 
ocurre a menudo, mecanismos de “acumulación 
originaria”, a saber: la utilización de la coacción 
extraeconómica o no económica para arrebatar 
activos a sus propietarios u ocupantes (por ejemplo, 
a través del desplazamiento forzado y la acumulación 
de tierras en tiempos de guerra) y obligar a las 
personas a incorporarse a los mercados de trabajo 
asalariado para poder subsistir.

La redistribución de las oportunidades de trabajo 
y de los trabajadores durante los conflictos no se 
limita a las fronteras nacionales. Los denominados 
“complejos de conflictos regionales” a menudo generan 
complicados mercados de trabajo y relaciones y 
condiciones laborales frecuentemente abusivas a través 
de las fronteras, lo que contribuye a crear economías de 
desplazamiento. Muchas mujeres refugiadas durante la 
guerra civil mozambiqueña acabaron trabajando como 
mano de obra ilegal —y barata— en explotaciones 

agroindustriales sudafricanas competitivas a escala 
mundial desde finales de los ochenta hasta principios 
de los noventa. En los mercados ugandeses de trabajo 
rural hay muchas personas procedentes de conflictos 
congoleños y ruandeses, las cuales pueden sufrir 
discriminación en las prácticas de contratación y en el 
trato.

El efecto de los conflictos en el trabajo varía 
entre los distintos colectivos. Por ejemplo, los 
jóvenes pueden tener menos oportunidades de 
trabajo productivo, lo que los hace más vulnerables 
al reclutamiento por parte de bandas, rebeldes o 
grupos terroristas. Incluso después de finalizados los 
conflictos, los jóvenes son los excombatientes que 
más probabilidades tienen de quedarse sin trabajo.

Por otro lado, los conflictos pueden suponer una 
carga de trabajo adicional para las mujeres. Cuando 
los hombres son llamados a filas, las mujeres asumen 
aún más responsabilidades de trabajo remunerado y no 
remunerado en casa. Sin embargo, las mujeres también 
pueden participar activamente en los conflictos. En 
Sudán había mujeres y niñas en los frentes de las dos 
guerras civiles entre el norte y el sur, tanto en calidad de 
combatientes como de activistas por la paz27.

Las mujeres desempeñan un papel fundamental 
en el trabajo relacionado con el establecimiento 
de la paz y la prevención de conflictos, que incluye 
las conversaciones de paz, la mediación y todos los 
aspectos de la resolución de situaciones posteriores 
a los conflictos. Este papel queda ampliamente 
reconocido en la resolución  1325 del Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas sobre las mujeres, 
la paz y la seguridad, aprobada en octubre de 2000. 
Dicha resolución reconoce asimismo el dramático 
efecto que los conflictos violentos tienen en las mujeres 
e insta a los gobiernos a aumentar la participación de 
las mujeres en los esfuerzos de paz y seguridad28. Unos 
25 países, desde Liberia hasta Noruega y desde Nepal 
hasta Filipinas, ya han previsto y adoptado medidas 
para aplicar la citada resolución29.

Aun así, ha habido pocas mujeres presentes 
en las negociaciones de paz de los 39  conflictos 
activos durante el último decenio, y solo una 
pequeña proporción de los tratados de paz 
contiene referencias directas a las mujeres (16% 
de 585  tratados de paz)30. Asimismo, un estudio 
de 31  importantes procesos de paz entre 1992 y 
2011 reveló que solo el 9% de los negociadores de 
paz eran mujeres31. La participación de las mujeres 
en los procesos de paz no es una mera cuestión de 
moralidad o igualdad, sino de eficiencia. Si las 
mujeres no toman parte en el proceso de paz a escala 
mundial, se desaprovecha la mitad del potencial 
del planeta para consolidar la paz. La ganadora 
del Premio Nobel de la Paz de 2011, Leymah 
Gbowee, que desempeñó un papel fundamental 
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en la resolución del conflicto de Liberia, destaca 
en una contribución especial (recuadro firmado) 
la importante participación de las mujeres en los 
procesos de consolidación de la paz.

Trabajos que perjudican 
el desarrollo humano
La mayoría de las personas trabajan para ganarse 
el sustento. También trabajan para dar a su vida 

un mayor valor y sentido, pero esto no se consigue 
con todos los trabajos. Muchas personas realizan 
trabajos que limitan sus opciones de vida. Millones 
de personas trabajan en condiciones abusivas y 
de explotación que violan sus derechos humanos 
fundamentales y menoscaban su dignidad, como la 
mano de obra infantil, el trabajo forzoso y las personas 
víctimas de la trata (gráfico  1.4). Estas actividades 
corrosivas y en condiciones de explotación socavan 
el desarrollo humano, y millones de trabajadoras y 

CONTRIBUCIÓN ESPECIAL

Consolidar la paz, recobrar la esperanza: el papel de las mujeres en la reconstrucción nacional

Al igual que sucede con el trabajo invisible que realizan las mujeres en 
el hogar, su labor en el desarrollo de las comunidades y la resolución de 
los conflictos, con importantes repercursiones para el desarrollo humano, a 
menudo queda sin reconocimiento.

Los esfuerzos de paz por parte de las mujeres no son un fenómeno aislado, 
sino que llevan sucediendo desde el estallido de violencia y las guerras 
posteriores a la guerra fría. De Bosnia y Herzegovina a Liberia, de Burundi a 
Sierra Leona y del Congo a Uganda, las mujeres se han movilizado a escala 
local para lograr el cambio, inclusive durante y después de las guerras civiles. 
De hecho, puedo afirmar, sin miedo a equivocarme, que la participación activa 
de las mujeres resulta determinante en la finalización de las guerras y de todo 
tipo de violencia. El único hecho lamentable es que los responsables políticos a 
escala mundial y nacional están tardando demasiado en aceptar esta realidad.

Mi experiencia personal comenzó con la guerra civil que asoló Liberia 
durante casi dos decenios. Allí fui testigo de cómo la guerra puede 
despojar a toda una sociedad de su humanidad, su respeto por la vida y 
su observancia de los derechos y la dignidad de las personas. De cómo la 
guerra puede desgarrar el tejido social y echar por tierra las normas que 
mantienen a raya la violencia que emana del ego masculino. Allí viví el 
imperio del hombre y todas sus perversas manifestaciones.

Fue ante ese vacío de orden, de derechos y de civismo cuando las 
mujeres de Liberia decidimos alzarnos para reivindicar el alma de nuestro 
país, de nuestra sociedad. Bajo el lema “Women of Liberia Mass Action 
for Peace” (Acción masiva de las mujeres de Liberia por la paz), miles de 
mujeres de toda Liberia arriesgaron su seguridad para protestar contra la 
guerra, contra los actos despreciables perpetrados en nombre de la guerra.

Pero esta historia no es exclusiva de Liberia, sino que se refleja en la 
mayoría de las sociedades afectadas por la guerra. Hace aproximadamente 
un año, cuando tuve la oportunidad de viajar a tres provincias de la 
República Democrática del Congo, vi que se repetía la misma historia de 
movilización de las mujeres en favor de la paz. Conocí a la misma clase 
de mujeres que habían participado en el movimiento liberiano por la paz; 
el contexto es diferente, pero los personajes son los mismos, así como 
también lo son las virtudes, calidades y principios que aportan a su trabajo. 
Las mujeres de estas comunidades también están saltando a la palestra y 
atendiendo a la necesidad de asesoramiento y asistencia humanitaria de 

sus hermanas y a la necesidad de paz de su país. Las mujeres de Nigeria 
también están protestando con persistencia por las 200 niñas de Chibok que 
continúan desaparecidas. Las historias de lucha de las mujeres por la paz, 
por los derechos humanos y por la justicia son constantes.

Cuando las guerras terminan, disminuye el papel desempeñado por las 
mujeres en la recuperación y la consolidación de la paz. Se abre paso al 
patriarcado y se olvidan los esfuerzos realizados por las mujeres. En un abrir 
y cerrar de ojos, el patriarcado sienta las bases para la próxima guerra, para 
las próximas violaciones institucionalizadas de los derechos de las mujeres, 
los niños y las personas vulnerables. Esta es la trágica historia de siempre. 
Esta es la historia que las mujeres deben empezar a encarar con miras a 
exigir un lugar en la reconstrucción del gobierno, la economía y el Estado 
creado tras las guerras. En muchas comunidades, la reconstrucción post-
conflicto no tiene en cuenta las necesidades y preocupaciones particulares 
de las mujeres, lo que conduce al mayor empobrecimiento de las mujeres 
que ya se habían llevado la peor parte de dichos conflictos.

Con objeto de abordar esta situación, en muchas comunidades las 
mujeres también se están movilizando y fundando cooperativas agrícolas y 
de otra índole como medio de sustento para ellas y sus pupilos a través de 
su trabajo. Esto resulta fundamental para defender los derechos humanos y 
consolidar los avances logrados en favor de la paz.

Hay mucha esperanza depositada en esta nueva estrategia de lucha 
de las mujeres por los derechos humanos y la paz. Ello se desprende del 
creciente número de mujeres que están asumiendo funciones de liderazgo 
en cargos públicos; además, gracias a las nuevas plataformas facilitadas por 
la tecnología, se oyen las voces de más mujeres contra las transgresiones 
de las que son víctimas tanto ellas como sus hijos.

Creo firmemente que ha llegado la hora de que el mundo y los organismos 
internacionales reconozcan el papel determinante que las mujeres pueden 
desempeñar y están desempeñando en la resolución de conflictos y la 
consolidación de la paz. Si bien es importante dicho reconocimiento, opino 
que también es fundamental que se tengan en cuenta los conocimientos 
especializados de las mujeres para encontrar soluciones a los conflictos 
mundiales. Si hemos de contrarrestar las oleadas de conflictos y de 
inseguridad a escala mundial, considero que es urgentemente necesario 
que todos arrimemos el hombro para emprender esta tarea.

Leymah Gbowee 
Activista por la paz y ganadora del Premio Nobel de la Paz de 2011

40    |    INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2015



trabajadores domésticos, migrantes, sexuales y de 
industrias peligrosas se ganan la vida de formas que, 
aparte de ser arriesgadas, merman su bienestar.

Trabajo infantil

En la mayoría de las sociedades, los niños y niñas 
ayudan a sus familias con trabajos en los que 
no están expuestos a peligros ni son objeto de 
explotación. Sin embargo, el trabajo infantil priva 
a los menores de su infancia, su potencial y su 
dignidad, y puede resultar nocivo desde un punto 
de vista mental, físico, social o moral. Asimismo, 
puede interferir en su educación al obligar a los 
niños y niñas a compaginar la asistencia a la escuela 
con jornadas excesivamente largas de arduo trabajo, 
a abandonar prematuramente las aulas o incluso 
a no ir a la escuela. En sus formas más perniciosas, 
los niños y niñas son esclavizados, apartados de sus 
familias, expuestos a graves riesgos y enfermedades 
o abandonados a su suerte en las calles de grandes 
ciudades, a menudo a muy temprana edad.

En el mundo hay unos 168 millones de menores 
que trabajan, cifra que representa casi el 11% de la 
población infantil, de los cuales 100  millones son 
niños y 68  millones, niñas. Aproximadamente la 
mitad de ellos realizan trabajos peligrosos. Cerca del 
23% del trabajo infantil en las regiones en desarrollo 
tiene lugar en países de bajos ingresos, y a este respecto 
las cifras más altas se registran en Asia y el Pacífico. 
Las mayores tasas se observan en África Subsahariana, 
donde trabaja 1 niño de cada 532.

No obstante, se han hecho importantes progresos, 
que en parte reflejan las iniciativas encaminadas 
a garantizar la escolarización de los niños y niñas. 
Durante el período comprendido entre 2000 y 2012, 
el número de menores que trabajan se redujo en 
78 millones, lo que equivale aproximadamente a un 
tercio. Se observó una mejora más importante en los 
niños y niñas de menor edad y en los que desempeñan 
trabajos peligrosos. La disminución entre las niñas fue 
del 40%, frente al 25% logrado en los niños33.

El ganador del Premio Nobel de la Paz de 2014, 
Kailash Satyarthi, comparte en una contribución 
especial (recuadro firmado) sus opiniones y puntos 
de vista, fruto de su labor de toda una vida dedicada 
a la lucha contra el trabajo infantil.

Trabajo forzoso

El trabajo forzoso es uno de los tipos de trabajo más 
perjudiciales para el desarrollo humano, ya que anula 
las opciones y las libertades de las personas. Abarca 
todo trabajo o servicio exigido a un individuo bajo la 
amenaza de una pena cualquiera y para el cual dicho 
individuo no se ofrece voluntariamente. Algunas 

excepciones son los trabajos exigidos en virtud del 
servicio militar obligatorio, las obligaciones cívicas 
normales o una condena pronunciada por sentencia 
judicial, a condición de que este trabajo o servicio se 
realice bajo la vigilancia y el control de las autoridades 
públicas. La trata de seres humanos designa en sentido 
amplio el reclutamiento o transporte de personas con 
fines de explotación34. Por regla general, consiste en 
captar personas y trasladarlas a otro país con fines 
de trabajo sexual, servicio doméstico o explotación 
laboral en el sector agrícola.

En 2012, cerca de 21 millones de personas en todo 
el mundo realizaban trabajos forzosos, eran víctimas 
de la trata con fines de explotación laboral y sexual o se 
encontraban en condiciones análogas a la esclavitud; de 
ellas, 14 millones (68%) eran víctimas de explotación 
laboral y 4,5  millones (22%), de explotación 
sexual. El 90% de esas personas eran explotadas por 
particulares y empresas privadas35. Las mujeres y las 
niñas representaban una mayor proporción que los 
hombres y los niños, y los adultos constituían un mayor 
porcentaje que los menores (gráfico  1.5). Se estima 
que el trabajo forzoso genera unos 150.000 millones 
de dólares al año en beneficios ilegales desde 200636. 
El importe más alto de los beneficios obtenidos se 
registra en Asia y el Pacífico y el más bajo, en el Oriente 
Medio (gráfico 1.6). Sin embargo, el beneficio máximo 
por víctima se da en las economías desarrolladas 
(34.800 dólares) y el menor, en África (3.900 dólares)37.

GRÁFICO 1.4

El trabajo corrosivo y en condiciones de explotación destruye el desarrollo humano
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Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

GRÁFICO 1.5
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CONTRIBUCIÓN ESPECIAL

Una labor orientada a la erradicación del trabajo infantil

¿Cómo ha cambiado el mundo del trabajo infantil desde que empezó a 
dedicarse a este ámbito? ¿Cuáles son algunos de los cambios positivos y 
de los menos positivos?

Cuando comencé mi labor en 1981, existía un total desconocimiento de este 
grave problema. La gente lo ignoraba fácilmente con la percepción común 
de que son niños pobres y trabajan, y de que esto no es ninguna novedad. 
No estaba institucionalizado, y ni siquiera conceptualizado, el concepto de 
los derechos del niño. La Convención sobre los Derechos del Niño se aprobó 
en 1989 y entró en vigor en 1990.

Junto con mis colegas, planteé la cuestión de que no se trata 
sencillamente de niños pobres que se ven obligados a trabajar, sino que 
este problema constituye una privación de su libertad en la infancia, una 
privación de su dignidad y de su desarrollo de cara al futuro, en particular 
en lo concerniente a la educación y la salud.

La primera reacción fue el rechazo por parte de los sectores poderosos, 
incluidos las empresas y los gobiernos. No querían tratar esta cuestión. 
No se había estudiado ni documentado debidamente, ni existía legislación 
al respecto, salvo antiguas leyes británicas. Constaté que la situación era 
la misma en el resto de Asia Meridional cuando empecé a trabajar en 
Nepal y Pakistán. Finalmente me di cuenta de que la ignorancia supina, la 
negligencia y el rechazo constituían un problema en todo el mundo.

Entonces, pasamos a una situación de oposición, acudimos a 
las autoridades judiciales, planteamos la cuestión en los medios 
de comunicación y también pusimos en tela de juicio las prácticas 
empresariales de aquellos que utilizaban a niños esclavos o traficaban con 
menores. Entonces surgió una fuerte oposición y hubo reacciones violentas: 
dos colegas fueron asesinados y yo fui agredido en varias ocasiones.

Al final, la gente de a pie, los ciudadanos, comenzaron a entender el 
problema, es decir, que esta cuestión trataba de algo más que de pobreza 
y de algo que no se podía simplificar ni ignorar. Se produjo un cambio de 
percepción en todos los sectores de la sociedad, entre ellos el poder judicial, 
que respondió de forma muy positiva y dinámica tanto en la India como en 
otras partes del mundo. Seguidamente empezaron a implicarse los sindicatos.

Este cambio de percepción condujo también a un cambio en las prácticas. 
En los últimos 15 o 17 años, el trabajo infantil ha disminuido de 260 millones 
a 168  millones. No obstante, continúa siendo un grave problema. Sigue 
existiendo una falta de voluntad política a escala mundial, lo que se refleja 
asimismo a escala nacional. Se han formulado leyes nacionales, y también 
está el convenio de la Organización Internacional del Trabajo, que la 
comunidad internacional aprobó unánimemente en 1999. Desde entonces 
lo han ratificado 179 países. Sin embargo, aún faltan cambios concretos a 
escala nacional, y es necesaria una buena dosis de voluntad política.

¿Cómo cree que va a evolucionar esta voluntad política? ¿Considera que el 
rumbo que han tomado usted y sus colegas para cambiar las percepciones 
seguirá rigiendo los compromisos con los gobiernos e interlocutores nacionales?

Por supuesto. Uno de los grandes acontecimientos de los últimos 20  o 
30 años ha sido el surgimiento de una sólida sociedad civil. Nació a partir 

de la tradicional labor humanitaria y ha evolucionado hasta convertirse en 
una interlocutora fundamental en materia de políticas y hacerse un mayor 
hueco, por ejemplo, en los discursos de las Naciones Unidas. Yo he tomado 
parte en este proceso mediante mi colaboración activa en dos de los 
principales movimientos: la Campaña Mundial por la Educación y la Marcha 
Mundial contra el Trabajo Infantil. En lo que respecta a una mayor voluntad 
política, una sociedad civil más enérgica y dinámica, una sociedad civil más 
comprometida y sólida puede hacer las veces de organismo de control y ser 
una interlocutora fundamental en materia de políticas para los gobiernos.

Igualmente importante es la movilización social, en la que desempeñan 
un papel decisivo los medios de comunicación.

Asimismo, es preciso abordar directamente el sector empresarial para 
que sea más responsable y rinda más cuentas ante los niños. Esto, a su 
vez, ayudará también a crear mucha más voluntad política. Las empresas 
han contribuido a generar un impulso político contra el calentamiento 
de la Tierra y el cambio ecológico, lo que ha conducido al aumento de la 
voluntad política, y puede hacerse lo mismo con respecto al trabajo infantil 
en particular y a los derechos del niño en general.

Ha tratado un aspecto que ocupa un lugar primordial en nuestros debates 
sobre la actual evolución del mundo del trabajo, esto es, que parece estar 
produciéndose un cambio en el equilibrio de poder entre los distintos 
agentes. Ha mencionado que existen buenos ejemplos de intervención 
del sector empresarial en cuestiones como el calentamiento de la Tierra y 
los cambios ecológicos. ¿Hay ejemplos similares en el ámbito del trabajo 
infantil en los que se haya contado con el respaldo de las empresas en favor 
de la causa de los derechos del niño?

Sin duda, ha tenido lugar un considerable cambio de paradigma, aunque 
necesitamos más esfuerzos concretos que se traduzcan en resultados. Por 
ejemplo, a mediados y finales de los ochenta organizamos una campaña en 
la industria de las alfombras de la India, Nepal y Pakistán. Esta condujo a la 
creación del primer mecanismo social de certificación, seguimiento y etiquetado 
de Asia Meridional, denominado GoodWeave (anteriormente conocido como 
Rugmark). Se trató del primer compromiso verdaderamente específico del mundo 
empresarial en colaboración con los productores locales, organizaciones de la 
sociedad civil, organizaciones no gubernamentales, algunos organismos de las 
Naciones Unidas y, lo que es más importante, organizaciones de consumidores. 
Esta combinación ha conseguido resultados extraordinarios en la industria de 
las alfombras de Asia Meridional al reducir de 1 millón a 200.000 el número de 
niños y niñas que trabajan en dicha industria.

También participé personalmente en una campaña contra la trata y la 
esclavitud en la industria del cacao, en Ghana y Costa de Marfil. Asimismo, 
estamos intentando conseguir la colaboración del mundo empresarial en la 
industria de la confección.

La colaboración de las empresas es crucial. Lo ideal es que seamos 
más positivos y constructivos en lugar de prohibir o boicotear productos 
o industrias. La conciencia empresarial y el concepto mismo de 
responsabilidad de las empresas han de pasar de la sala de juntas al taller, 
a través de la cadena de suministro. Estamos trabajando en ello.
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Nos resulta muy alentador oír eso. Veamos, ha mencionado lo que puede hacer 
el ciudadano de a pie o una persona cualquiera con miras a erradicar este 
problema. ¿Podría dar más detalles acerca de lo que puede hacer una persona 
corriente o un estudiante dentro de su entorno para ayudar a ponerle fin?

El trabajo infantil no constituye un problema aislado ni se puede resolver de 
forma aislada. Está muy directamente relacionado con el desarrollo humano 
en general y con los derechos humanos. Si no se protegen los derechos 
de los seres humanos, las familias y las comunidades, no se protege a los 
niños. De igual modo, sin un desarrollo sostenible e inclusivo, no se puede 
erradicar de forma aislada el trabajo infantil.

Llevo 30 años haciendo hincapié en que la pobreza, el trabajo infantil 
y el analfabetismo forman una especie de “triángulo vicioso”. Son causa 
y consecuencia unos de otros y no se puede resolver uno sin resolver los 
demás. Mientras que 168 millones de niños y niñas tienen empleos a tiempo 
completo, hay millones de adultos sin empleo. Muchos de estos adultos son 
los propios padres de esos niños trabajadores en los países en desarrollo. Se 
prefiere la mano de obra infantil porque es la más barata, o incluso gratuita 
en condiciones de servidumbre. Los niños son dóciles física y mentalmente, 
no crean sindicatos ni acuden a los tribunales; es decir, no dan problemas al 
empleador, lo que hace que se perpetúe este círculo vicioso.

El trabajo infantil también guarda relación con las cuestiones de salud, 
educación y erradicación de la pobreza. Estoy trabajando en la propuesta de 
un programa para la erradicación total del trabajo infantil, la esclavitud infantil 
y la trata de niños, en el marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Se trata de un tema muy importante, ya que vivimos en un mundo en 
el que los niños no se encuentran a salvo. Por un lado, se habla mucho de 
crecimiento, mucho de desarrollo y mucho de protecciones jurídicas. Por 
otro, el mundo se está volviendo cada vez más difícil y peligroso, aterrador 
para los niños, por motivos que incluyen el terrorismo y la intolerancia. No 
podemos garantizar un futuro más seguro para nuestros hijos, y menos en 
los países en desarrollo. La violencia va en aumento.

Tengo la firme convicción de que la violencia y el desarrollo humano 
no pueden coexistir. Hemos de poner fin a la violencia para asegurar el 
desarrollo humano. Estoy completamente seguro de que, hasta que 
no logremos un mundo más seguro para nuestros hijos, no podremos 
proteger los derechos humanos. La protección de los derechos humanos, 
el desarrollo inclusivo de la sociedad y la eliminación de la violencia se 
encuentran relacionados entre sí y debemos empezar por nuestros hijos.

La gente debe alzar su voz contra todo tipo de violencia contra los 
niños. La privación de la educación también constituye una violación de los 
derechos del niño aparte del trabajo infantil, la trata de niños y otras prácticas 
semejantes. La gente de a pie puede colaborar de muchas formas. Una de ellas 
es ayudar a crear, difundir y ampliar los conocimientos entre sus compañeros, 
amigos y parientes. En todo el mundo pasan cosas que perjudican a los niños. 
Difundamos la información y fomentemos la conciencia y la preocupación. 
En segundo lugar, como ciudadanos responsables, indudablemente podemos 
pedir a los políticos locales, a los diputados parlamentarios y al gobierno que 
presten más atención a la causa de los niños tanto en los países en desarrollo 
como en los desarrollados, haciendo sumo hincapié en que ningún problema 
del mundo es un problema aislado ni ningún problema del planeta puede 
resolverse de forma aislada. Las soluciones están relacionadas entre sí, al 
igual que los problemas. Los problemas pueden empezar en una parte del 
mundo y hacer que sufran otras partes.

Tenemos que pensar a escala mundial, y, tras el 11-S y tras saber más 
acerca del calentamiento de la Tierra, debemos ser conscientes de que tenemos 
que estar unidos como ciudadanos del mundo para dar solución al problema del 

trabajo infantil y del analfabetismo de los niños. Como consumidores, podemos 
exigir comprar solo aquellos productos que no sean fruto del trabajo infantil, 
desde juguetes hasta artículos deportivos, delantales y zapatos. Esto ayudará 
a ejercer presión sobre las industrias a fin de garantizar que sean mucho más 
responsables y rindan muchas más cuentas.

Como ciudadanos, como consumidores y como personas realmente 
conectadas con los medios sociales, podemos utilizar esos instrumentos para 
alzar la voz en nombre de los niños. Los jóvenes, en especial los que cursan 
estudios superiores, pueden recopilar información sobre el trabajo infantil, y 
como jóvenes responsables pueden pulsar sencillamente algunas teclas de 
sus teléfonos inteligentes y ordenadores y ayudar a concienciar a la población 
sobre el problema del trabajo infantil y la violencia contra los niños.

Con los Objetivos de Desarrollo Sostenible a la vista, ¿qué mensaje dirigiría 
a la comunidad internacional, en particular con respecto a la promoción de 
los derechos de todos los niños y niñas?

Ya antes de que se pusieran en marcha los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio, estaba muy preocupado por el lugar que ocuparían en la agenda 
internacional y organicé una serie de encuentros en los pasillos de las 
Naciones Unidas. Intentamos transmitir el claro mensaje de que muchos 
de los objetivos no se podían cumplir sin lograr la abolición del trabajo 
infantil y la violencia contra los niños, ya se tratase de la educación para 
todos o la reducción de la pobreza a través de la reducción del desempleo, 
los problemas ecológicos o los problemas sanitarios (85 millones de niños 
realizan trabajos peligrosos). Hemos presenciado algunos avances, pero 
también fracasos en la consecución de estos objetivos.

Ahora existe una campaña en la que organizaciones afines y sindicatos 
piden:
•	 Un discurso categórico contra el trabajo infantil en los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible, que ya se ha introducido y debería mantenerse.
•	 Un discurso rotundo en favor de la educación, que también se ha 

incluido.
•	 Un discurso explícito contra la esclavitud infantil y el trabajo forzoso de 

los niños y niñas, que no existe en este momento. El número de niños 
esclavos no ha disminuido, a pesar de la ya mencionada reducción 
del número de trabajadores infantiles de 260 millones a 168 millones. 
Según la Organización Internacional del Trabajo, el número de niños que 
son víctimas del trabajo forzoso, lo que nosotros denominamos “niños 
esclavos”, sigue estancado en 5,5 millones. Yo presiento que son más.

La comunidad internacional debe darse cuenta de que, si no podemos 
proteger a nuestros hijos, no podremos proteger nuestro desarrollo. 
Tenemos que poner fin a la violencia contra los niños y las niñas.

En cuanto a la aplicación de medidas, he instado en reiteradas 
ocasiones a los organismos de las Naciones Unidas a que cooperen 
mucho más entre sí en materia de asuntos relacionados con la infancia, 
ya que a veces se observan un enfoque compartimentado y reacciones 
compartimentadas, segmentadas por los respectivos mandatos de los 
organismos competentes. Un niño queda fragmentado entre distintos 
organismos. Tenemos que coordinarnos más estrechamente y adoptar una 
actitud más previsora, en lugar de limitarnos a reaccionar ante las tragedias 
que sufren los niños y las niñas.

¿Cómo repercutirá su Premio Nobel de la Paz en los niños y niñas más 
marginados en lo que respecta a su protección contra la violencia, su 
inclusión en la educación y la mejora de su salud y del desarrollo humano?

CONTRIBUCIÓN ESPECIAL
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La forma más extrema de trabajo forzoso es la 
esclavitud, que aún persiste en algunas partes del 
mundo. Una relación laboral más común y cercana 
a la esclavitud es la servidumbre por deudas. En 
algunas partes del mundo, en épocas de escasez, los 
campesinos pobres y las personas indígenas pueden 
llegar a aceptar adelantos salariales o pequeños 
préstamos que se acumulan sin cesar hasta que son 
imposibles de saldar, lo que los lleva a entrar en una 
relación de servidumbre con su patrón o empleador.

A través de la migración internacional ha surgido 
una variante más reciente de la servidumbre por 
deudas. Para pagar por el desplazamiento y un trabajo 
asegurado en el extranjero, los aspirantes a migrantes 
pueden verse obligados a pedir grandes préstamos a 
los intermediarios. Los empleadores e intermediarios 
pueden aprovechar para manipular dichos préstamos 

de modo que los trabajadores queden atrapados. 
Otras personas pueden verse forzadas a trabajar 
como consecuencia de su encarcelamiento o de 
violencia física o sexual. Así pues, el trabajo en 
condiciones de servidumbre se da con frecuencia 
cuando los trabajadores reciben adelantos salariales 
y, posteriormente, se ven sumidos en una deuda cada 
vez mayor que no pueden saldar.

Trata de personas

Después del tráfico de armas y de drogas, la trata de 
personas es la actividad ilegal más lucrativa a escala 
internacional. Si bien la mayoría de las víctimas son 
mujeres, la trata afecta también a los hombres. Por 
ejemplo, se han dado casos de hombres que, desde 
Bolivia, han sido llevados con sus familias a Argentina 
para trabajar en fábricas de confección. Desposeídos 
de sus pasaportes, se les ha encerrado en fábricas y se 
les ha obligado a trabajar hasta 17 horas diarias38.

La trata se practica a gran escala, pero es difícil 
calcular su magnitud. Puede ser complicado 
determinar si la migración es voluntaria o forzada, 
y extraer información específica sobre la trata a 
partir de datos relativos a otras formas de migración 
ilegal y explotación. Además, dada la ilegalidad de 
la actividad, las víctimas son reacias a denunciar los 
abusos por miedo a ser deportadas. Existe asimismo 
cierta ambigüedad entre la trata y el contrabando.

Entre 2007 y 2010, en 118  países se detectaron 
víctimas de la trata de 136  nacionalidades. De estas 
personas, entre un 55% y un 60% eran mujeres39. La 
mayoría de ellas eran víctimas de trata con fines de 
explotación sexual o trabajo forzoso. Más del 60% de 
las víctimas en Europa y Asia Central y más del 50% 
en América eran explotadas con fines sexuales, y casi la 
mitad de las víctimas en África y el Oriente Medio y más 
del 45% en Asia Meridional, Asia Oriental y el Pacífico 
lo eran con fines de trabajo forzoso (gráfico 1.7).

Mi reacción espontánea al premio el día en que se anunció fue que este es 
el primer y mayor reconocimiento que nunca se ha obtenido en favor de los 
niños más marginados del planeta. Es un premio para ellos, solo que pasó a 
través de mí. Por eso me siento mucho más responsable moralmente a nivel 
personal. Se trata de un reconocimiento de que no se puede restaurar la “paz” 
sin la seguridad y la protección de los niños. El premio ha vinculado la paz y los 
derechos del niño en los más altos niveles de la moralidad, la paz y la sociedad.

Resulta sorprendente que, solo tres horas después de que se anunciara 
el premio, la cuestión ya hubiera obtenido más atención que en las tres 

últimas décadas. Ahora podemos interactuar e influir un poquito en el 
debate político de más alto nivel. Me he estado reuniendo con varios 
primeros ministros y presidentes y he tenido una muy buena reunión con el 
Secretario General de las Naciones Unidas, así como con otros organismos 
de dicha Organización. Todo el discurso, todo el debate ha pasado al más 
alto nivel y ya no puede dejarse a un lado. Se encuentra en un momento en 
el que el gobierno y los organismos intergubernamentales tienen que dar 
prioridad a los niños porque cada minuto cuenta, cada niño cuenta, cada 
infancia cuenta.

Kailash Satyarthi 
Activista y ganador del Premio Nobel de la Paz de 2014

CONTRIBUCIÓN ESPECIAL
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Los beneficios anuales más altos del trabajo forzoso 
se registran en Asia y el Pacífico desde 2006

8,5

12,0

13,1

18,0

46,9

51,8

Oriente Medio

América Latina 
y el Caribe

África

Europa Central y Sudoriental
y Comunidad de

Estados Independientes

Economías desarrolladas
de la Unión Europea

Asia y el Pacífico

(miles de millones de dólares)

Fuente: OIT 2014e.

44    |    INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2015



Recientemente se ha 
producido un fuerte 
incremento del tráfico 
de migrantes ilegales

Trabajo en situación de riesgo
Si bien todos los trabajadores o trabajadoras pueden 
encontrarse en situaciones de abuso, hay grupos que 
son especialmente vulnerables, entre ellos quienes 
son migrantes ilegales y quienes desempeñan trabajos 
domésticos, sexuales o en industrias peligrosas.

Migrantes legales e ilegales

Entre los trabajadores y trabajadoras que corren riesgo de 
explotación figuran los migrantes ilegales procedentes 
de otros países. Estos caen a menudo en las redes de 
traficantes de personas y atraviesan un arriesgado proceso, 
que en ocasiones pone en peligro su vida, para llegar a 
su destino. Recientemente se ha producido un fuerte 
incremento del tráfico de migrantes ilegales. Las redes 
de traficantes sacan dinero a los migrantes esperanzados 
que intentan entrar en otros países de forma ilegal. En 
2014, cerca de 3.500 personas, puede que muchas más, 
perdieron la vida en el mar Mediterráneo cuando los 
barcos traficantes con rumbo a Europa, principalmente 
desde Libia, volcaron o se hundieron40.

En muchos casos, los trabajadores y trabajadoras 
migrantes legales —en especial los poco cualificados y 
mal remunerados— también son víctimas de violaciones 
de derechos, condiciones precarias, humillaciones e 
incluso abusos. Algunos trabajan muchas horas sin 
apenas descanso a cambio de bajos salarios. Pueden 
quedar atrapados en el lugar de trabajo si su empleador 
les confisca el pasaporte u otra documentación41.

Trabajo doméstico
El trabajo doméstico remunerado es un importante 
medio de generación de ingresos para millones de 
trabajadores, la mayoría de los cuales son mujeres. Si se 
establece la protección adecuada, el trabajo doméstico 
puede empoderar a las personas y ayudarlas a sacar a sus 
familias de la pobreza. Pero con frecuencia se observa 
explotación en el trabajo doméstico remunerado, 
especialmente en el caso de las trabajadoras migrantes 
en países en desarrollo. La explotación en hogares 
particulares a menudo queda fuera del ámbito de 
aplicación del derecho laboral. Los empleadores 
utilizan amenazas y coacciones para pagar salarios 
bajos o incluso ningún salario. Pueden obligar a que 
las trabajadoras de este sector tengan jornadas muy 
largas —de hasta 18 horas diarias y sin ningún día de 
descanso—, de modo que limitan sus movimientos y 
su posibilidad de interacción social. Las condiciones 
de trabajo son con frecuencia precarias, con pocos 
alimentos y sin acceso a atención médica. Las 
trabajadoras también pueden ser objeto de agresión 
física o abuso sexual42. Aun así, muchas trabajadoras 
domésticas se sienten obligadas a permanecer con 
empleadores abusivos porque necesitan trabajar para 
mantener a sus propias familias.

Trabajo sexual

De acuerdo con la definición de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, los trabajadores sexuales 
engloban a hombres, mujeres y transgéneros, adultos 
y jóvenes mayores de 18 años, que consienten recibir 
dinero o bienes a cambio de servicios sexuales, ya 
sea de forma periódica o esporádica43. La mayoría 
de los países tienen leyes que prohíben la compra, 
la venta o la facilitación de servicios sexuales, así 
como la solicitud de estos servicios, la explotación 
de prostíbulos y el uso de las ganancias del trabajo 
sexual como medio de vida. La recomendación 200 
de la Organización Internacional del Trabajo sobre el 
VIH y el SIDA y el mundo del trabajo es aplicable a 
los trabajadores sexuales y recomienda a los gobiernos 
que reconozcan el trabajo sexual como ocupación, 
de forma que se pueda regular para proteger a los 
trabajadores y los clientes44. El trabajo sexual implica 
explotación, abusos, violencia e inseguridad, y todo 
ello perjudica el desarrollo humano en lo que se 
refiere a la voluntad y la libre elección.

Las restricciones jurídicas con respecto al 
trabajo sexual y las actividades conexas relegan a 
los trabajadores sexuales a entornos peligrosos, lo 
que acrecienta el riesgo de que sean víctimas de la 
violencia y de infecciones de transmisión sexual, 
incluido el  VIH. Un reciente modelo elaborado 
por The Lancet sugiere que la despenalización del 
trabajo sexual podría evitar entre un 33% y un 46% 

GRÁFICO 1.7

Una parte considerable de las víctimas de la trata entre 
2007 y 2010 lo era con fines de explotación sexual
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de las infecciones por el VIH en la próxima década 
entre epidemias generalizadas y concentradas45. 
En la  India hay indicios de que las actividades 
organizadas por colectivos de trabajadores sexuales 
han ayudado a identificar al 80% de los menores y las 
mujeres víctimas de la trata en Bengala Occidental, 
lo que demuestra que los trabajadores sexuales 
pueden ser aliados en la asistencia a estas víctimas46.

Trabajo en industrias peligrosas

En muchos países, la minería es una de las 
actividades más peligrosas. Pese a que representa 
solo el 1% de la mano de obra mundial (30 millones 
de trabajadores), es responsable del 8% de los 
accidentes mortales en el trabajo y de muchas 
lesiones y enfermedades incapacitantes, como la 
neumoconiosis (típica en mineros de carbón)47. Es 
probable que las estadísticas oficiales subestimen 
el número de casos, y muchos mineros trabajan 
en minas informales, donde los índices de 
accidentalidad suelen ser mucho más elevados.

Otra industria peligrosa es la construcción. 
En los países en desarrollo, los trabajadores de la 
construcción se enfrentan a múltiples riesgos para 
la salud, como la exposición al polvo, y son entre 
3  y 6  veces más propensos que otros trabajadores 
a fallecer en un accidente de trabajo. Esto se debe, 
en parte, a la falta de medidas de seguridad o a una 
aplicación deficiente de estas. En muchos países en 
desarrollo, los trabajadores de la construcción no 
llevan protecciones. Asimismo, en muchos casos, el 
auge del sector de la construcción depende en gran 
medida de trabajadores migrantes rurales que ganan 
salarios bajos y se someten a un intenso ritmo de 
trabajo y a jornadas largas e irregulares48.

También se observan numerosos peligros en 
las fábricas; además, los riesgos parecen haberse 
intensificado en los últimos años a raíz del aumento 
de los movimientos mundiales y agravado por la 
crisis financiera mundial. Ante la fuerte presión 
competitiva, las empresas están reduciendo costos 

en una nivelación hacia abajo. Los más faltos de 
escrúpulos eluden las normas de seguridad para 
mantener bajos los costos, lo que aumenta el 
peligro para los trabajadores de la fábrica (véase, 
por ejemplo, la tragedia de 2013 del Rana Plaza 
en Bangladesh). Desde entonces, el Gobierno ha 
mejorado la supervisión de la industria textil y de 
la confección con objeto de garantizar los derechos 
laborales y reforzar las medidas de seguridad, pero 
aún queda mucho por hacer.

Los trabajadores de más edad también afrontan un 
mayor riesgo. Precisan más tiempo de recuperación 
entre los turnos, sobre todo si ocupan empleos que 
requieren un gran esfuerzo físico o psicológico. Por 
ejemplo, la mayoría de los accidentes de trabajo 
mortales en Europa se producen en el grupo de edad 
de 55 a 65 años49.

Conclusiones

El trabajo es fundamental para la existencia y el 
desarrollo humanos. El trabajo ha contribuido de 
forma considerable a lograr impresionantes avances 
en materia desarrollo humano a lo largo de los 
años, pero se sigue desaprovechando gran parte 
del potencial humano debido a que hay personas 
sin trabajo y personas cuyo trabajo es vulnerable 
o no les permite salir de la pobreza. Hay muchos 
jóvenes desempleados, y las mujeres se enfrentan 
a salarios más bajos y a menos oportunidades de 
trabajo remunerado, al tiempo que soportan una 
carga desproporcionada del trabajo de cuidados 
no remunerado. El mundo se ve privado de sus 
aportaciones, su creatividad y su innovación. La 
creación de oportunidades con miras a aprovechar 
el potencial de trabajo de todas las personas podría 
acelerar en mayor medida el progreso humano, 
ayudar a superar los déficits de desarrollo humano 
que aún existen y afrontar los nuevos desafíos en 
materia de desarrollo humano. Estas cuestiones se 
abordarán en el siguiente capítulo.
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TABLA A1.1

Trabajo con explotación, riesgos e inseguridades
Trabajo con riesgo para el desarrollo humano Lesiones ocupacionales Seguridad derivada del empleo

Trabajo infantil
Trabajadores del 

servicio doméstico

Trabajadores 
pobres con 

ingresos de US$2 
al día en PPA

Tasa de baja 
remuneración No mortales Mortales

Beneficiarios 
de 

prestaciones 
por desempleo

Licencia de 
maternidad 
remunerada 
obligatoria

Beneficiarios 
de la pensión 

por vejez

(% de niños y 
niñas de entre 
5 y 14 años)

(% del empleo total)

(% del empleo total) (miles) (casos)

(% de 
desempleados 

de 15 a 64 años) (días)

(% de la población 
en edad legal 
de jubilación)Mujeres Hombres

Clasificación según el IDH 2005-2013a 2000-2010a 2000-2010a 2003-2012a 2001-2011a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2014 2004-2012a,b

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega .. 0,1 0,1 .. .. 15,2 48 61,8 .. 100,0
2 Australia .. 0,1 0,1 c .. 16,1 100,1 212 52,7 .. 83,0
3 Suiza .. 2,8 0,4 .. 12,2 93,8 192 61,9 98 100,0
4 Dinamarca .. 0,3 0,1 c .. 13,4 41,7 40 77,2 126 100,0
5 Países Bajos .. 0,1 0,1 c .. .. 831,8 49 61,9 112 100,0
6 Alemania .. 1,1 0,1 .. 20,5 1.007,2 664 88,0 98 100,0
6 Irlanda .. 1,0 0,1 .. .. .. 40 21,6 182 90,5
8 Estados Unidos de América .. 0,9 0,1 .. 25,1 1.191,1 4.383 26,5 .. 92,5
9 Canadá .. 0,9 0,1 c .. 20,3 .. .. 40,5 105 97,7
9 Nueva Zelandia .. 0,2 0,1 c .. 12,6 .. 48 32,9 98 98,0
11 Singapur .. .. .. .. .. 11,8 59 0,0 112 0,0
12 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. .. .. 37,8 188 16,9 70 72,9
13 Liechtenstein .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
14 Suecia .. .. .. .. .. 30,5 33 28,0 .. 100,0
14 Reino Unido .. 0,6 0,3 .. 20,6 79,9 148 62,6 273 99,5
16 Islandia .. .. .. .. 16,7 1,6 6 28,6 90 100,0
17 República de Corea .. 1,5 0,1 c .. 22,2 .. 1.292 45,5 90 77,6
18 Israel .. 3,5 0,3 .. 20,3 66,3 62 29,4 98 73,6
19 Luxemburgo .. .. .. .. 19,1 8,5 22 43,8 .. 90,0
20 Japón .. 0,1 0,1 c .. 14,4 .. 1.030 19,6 98 80,3
21 Bélgica .. 1,9 0,1 .. 12,7 71,0 72 80,2 105 84,6
22 Francia .. 4,1 0,7 .. .. 658,8 529 56,2 112 100,0
23 Austria .. 0,5 0,1 c .. 16,5 59,5 91 90,5 112 100,0
24 Finlandia .. 0,3 0,3 .. 5,7 .. 26 59,1 147 100,0
25 Eslovenia .. 0,1 0,1 c .. .. 15,2 18 30,8 105 95,1
26 España .. 8,4 0,6 .. 16,2 402,7 232 46,9 112 68,2
27 Italia .. 4,0 0,4 .. 9,5 402,9 621 55,8 150 81,1
28 República Checa .. 0,1 0,1 c .. 17,1 42,9 105 21,2 196 100,0
29 Grecia .. 4,8 0,1 .. 13,3 15,2 d 107 d 43,1 119 77,4
30 Estonia .. .. .. .. .. 4,2 20 27,6 140 98,0
31 Brunei Darussalam .. 28,8 1,9 .. .. .. .. 0,0 .. 81,7
32 Chipre .. 9,7 0,1 .. .. 1,5 9 78,7 .. 85,2
32 Qatar .. 38,9 2,8 .. .. 0,1 .. 0,0 .. 7,9
34 Andorra .. .. .. .. .. .. .. 11,1 .. ..
35 Eslovaquia .. 0,4 0,1 c .. 20,0 8,5 53 11,2 238 100,0
36 Polonia .. 0,1 0,1 c .. 24,3 .. 348 16,8 182 96,5
37 Lituania .. 0,1 0,1 .. .. 3,1 60 21,5 126 100,0
37 Malta .. 0,2 0,1 c .. .. 3,1 6 .. .. 60,5
39 Arabia Saudita .. 47,1 3,9 .. .. .. .. 0,0 70 ..
40 Argentina 4,4 18,3 0,3 4,0 25,6 441,1 562 4,9 90 90,7
41 Emiratos Árabes Unidos .. 42,4 6,0 .. .. .. .. 0,0 45 ..
42 Chile 6,6 e 14,3 2,0 3,8 18,5 215,0 322 29,9 126 74,5
43 Portugal 3,4 e,f 7,2 0,1 .. 10,3 173,6 276 42,1 .. 100,0
44 Hungría .. 0,1 0,1 c .. 21,0 17,0 62 31,4 168 91,4
45 Bahrein 4,6 f 42,2 5,8 .. .. 1,0 23 7,9 .. 40,1
46 Letonia .. .. .. .. 31,5 1,6 29 19,5 112 100,0
47 Croacia .. 0,6 0,1 .. .. 15,4 27 20,0 208 57,6
48 Kuwait .. 53,3 11,3 .. .. .. .. 0,0 70 27,3
49 Montenegro 9,9 0,1 0,1 c 1,8 .. .. .. .. 45 52,3
DESARROLLO HUMANO ALTO

50 Belarús 1,4 .. .. 2,7 .. .. 141 46,1 126 93,6
50 Federación de Rusia .. 0,1 0,1 c 3,4 .. .. 1.699 20,6 140 100,0
52 Omán .. 59,3 2,8 .. .. .. .. 0,0 42 24,7
52 Rumania 0,9 f 0,5 0,2 .. .. 3,4 223 .. 126 98,0
52 Uruguay 7,9 e 18,5 1,4 3,9 27,7 22,9 51 27,9 84 68,2
55 Bahamas .. 6,4 3,0 .. .. .. .. 25,7 .. 84,2
56 Kazajstán 2,2 0,4 0,1 3,7 .. 2,6 341 0,5 126 95,9
57 Barbados .. .. .. .. .. 0,8 0 .. .. 68,3
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Trabajo con riesgo para el desarrollo humano Lesiones ocupacionales Seguridad derivada del empleo

Trabajo infantil
Trabajadores del 

servicio doméstico

Trabajadores 
pobres con 

ingresos de US$2 
al día en PPA

Tasa de baja 
remuneración No mortales Mortales

Beneficiarios 
de 

prestaciones 
por desempleo

Licencia de 
maternidad 
remunerada 
obligatoria

Beneficiarios 
de la pensión 

por vejez

(% de niños y 
niñas de entre 
5 y 14 años)

(% del empleo total)

(% del empleo total) (miles) (casos)

(% de 
desempleados 

de 15 a 64 años) (días)

(% de la población 
en edad legal 
de jubilación)Mujeres Hombres

Clasificación según el IDH 2005-2013a 2000-2010a 2000-2010a 2003-2012a 2001-2011a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2014 2004-2012a,b

58 Antigua y Barbuda .. 6,3 1,4 .. .. .. .. 0,0 .. 69,7
59 Bulgaria .. .. .. .. .. 2,2 81 25,6 410 96,9
60 Palau .. .. .. .. .. .. .. .. .. 48,0
60 Panamá 5,6 e 13,8 1,0 8,5 11,6 0,0 24 0,0 98 37,3
62 Malasia .. 5,9 0,4 8,4 .. 41,5 274 0,0 60 19,8
63 Mauricio .. 8,1 0,6 5,7 .. 1,1 3 1,2 84 100,0
64 Seychelles .. .. .. .. .. 0,1 1 d 5,0 .. 100,0
64 Trinidad y Tabago 0,7 .. .. .. .. 0,8 9 0,0 .. 98,7
66 Serbia 4,4 0,5 0,1 1,8 .. .. .. .. 135 46,1
67 Cuba .. .. .. 5,9 .. 4,9 88 0,0 .. ..
67 Líbano 1,9 .. .. .. .. .. .. 0,0 49 0,0
69 Costa Rica 4,1 17,3 1,1 4,3 21,4 134,8 95 0,0 120 55,8
69 Irán (República Islámica del) 11,4 e 0,4 0,1 c 7,4 .. .. .. .. 90 26,4
71 Venezuela (República Bolivariana de) 7,7 f 14,4 0,9 8,4 12,1 3,0 g 31 g .. 182 59,4
72 Turquía 5,9 e 2,1 0,4 2,5 .. 2,2 745 7,7 112 88,1
73 Sri Lanka .. 2,5 0,6 20,4 .. 1,5 141 0,0 84 17,1
74 México 6,3 e 10,3 0,6 2,8 17,4 542,4 1.314 0,0 84 25,2
75 Brasil 8,3 e 17,0 0,9 3,4 21,5 636,1 2.938 8,0 120 86,3
76 Georgia 18,4 1,2 0,2 20,6 .. .. .. 0,0 126 89,8
77 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. 44,7
78 Azerbaiyán 6,5 e 2,0 1,5 5,0 40,0 0,1 66 2,5 126 81,7
79 Granada .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. 34,0
80 Jordania 1,6 e 2,2 0,2 4,0 .. 15,3 87 0,0 70 42,2
81 ex República Yugoslava de Macedonia 12,5 0,3 0,1 4,1 .. .. .. .. 270 52,2
81 Ucrania 2,4 .. .. 1,8 .. 15,6 474 20,9 126 95,0
83 Argelia 4,7 e 1,2 0,3 .. .. .. 912 8,8 d 98 63,6
84 Perú 33,5 e 6,7 0,3 9,5 26,3 19,0 178 0,0 90 33,2
85 Albania 5,1 e .. .. 3,9 .. .. .. 6,9 365 77,0
85 Armenia 3,9 0,6 0,2 12,2 25,8 0,0 12 15,8 140 80,0
85 Bosnia y Herzegovina 5,3 .. .. 2,0 .. .. .. 2,0 365 29,6
88 Ecuador 8,6 e .. .. 10,3 17,2 13,7 .. 6,7 h 84 53,0
89 Santa Lucía 3,9 7,0 0,9 .. .. .. .. 0,0 .. 26,5
90 China .. .. .. 20,4 21,9 3,8 g 14.924 g 14,0 98 74,4
90 Fiji .. .. .. 19,4 .. .. .. 0,0 84 10,6
90 Mongolia 10,4 1,1 1,2 .. .. .. .. 10,0 120 100,0
93 Tailandia 8,3 1,2 0,1 5,6 .. .. 619 28,5 45 81,7
94 Dominica .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. 38,5
94 Libia .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. 43,3
96 Túnez 2,1 .. .. 4,5 .. 43,2 i 155 i .. 30 68,8
97 Colombia 9,7 e 13,0 0,6 10,2 20,5 .. .. 0,0 98 23,0
97 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. .. 0,2 1 0,0 .. 76,6
99 Jamaica 3,3 10,2 1,5 6,7 .. .. .. 0,0 56 55,5
100 Tonga .. 2,4 1,3 .. .. .. .. 0,0 .. 1,0
101 Belice 5,8 12,8 2,3 .. .. 1,8 .. 0,0 .. 64,6
101 República Dominicana 12,9 14,4 0,8 7,3 .. .. 313 0,0 84 11,1
103 Suriname 4,1 .. .. .. .. .. .. 0,0 .. ..
104 Maldivas .. .. .. 12,6 .. .. .. 0,0 .. 99,7
105 Samoa .. 3,1 0,8 .. .. .. .. 0,0 .. 49,5
DESARROLLO HUMANO MEDIO

106 Botswana 9,0 e 7,0 2,6 23,9 .. 1,2 24 0,0 84 100,0
107 República de Moldova 16,3 0,6 0,1 3,2 23,6 .. 36 11,4 126 72,8
108 Egipto 9,3 e 0,3 0,3 9,6 .. 26,9 d 208 .. 90 32,7
109 Turkmenistán .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
110 Gabón 13,4 .. .. 15,2 .. 1,1 j 20 j 0,0 98 38,8
110 Indonesia 6,9 e 4,4 0,9 38,1 29,0 .. .. 0,0 90 8,1
112 Paraguay 27,6 e .. .. 8,1 .. .. .. 0,0 63 22,2
113 Estado de Palestina 5,7 0,2 0,1 3,0 .. 0,7 20 .. 70 8,0
114 Uzbekistán .. .. .. .. .. .. .. 0,0 126 98,1
115 Filipinas 11,1 e 11,5 1,4 36,8 14,5 .. 161 0,0 60 28,5

TABLA A1.1

Trabajo con explotación, riesgos e inseguridades (continuación)
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Trabajo con riesgo para el desarrollo humano Lesiones ocupacionales Seguridad derivada del empleo

Trabajo infantil
Trabajadores del 

servicio doméstico

Trabajadores 
pobres con 

ingresos de US$2 
al día en PPA

Tasa de baja 
remuneración No mortales Mortales

Beneficiarios 
de 

prestaciones 
por desempleo

Licencia de 
maternidad 
remunerada 
obligatoria

Beneficiarios 
de la pensión 

por vejez

(% de niños y 
niñas de entre 
5 y 14 años)

(% del empleo total)

(% del empleo total) (miles) (casos)

(% de 
desempleados 

de 15 a 64 años) (días)

(% de la población 
en edad legal 
de jubilación)Mujeres Hombres

Clasificación según el IDH 2005-2013a 2000-2010a 2000-2010a 2003-2012a 2001-2011a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2014 2004-2012a,b

116 El Salvador 8,5 e 10,2 0,7 9,9 .. .. 96 0,0 84 18,1
116 Sudáfrica .. 15,5 3,5 13,0 32,4 9,4 185 13,5 120 92,6
116 Viet Nam 6,9 0,9 0,1 13,8 .. .. .. 8,4 180 34,5
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 26,4 e 7,4 0,2 11,6 .. .. .. 0,0 84 100,0
120 Kirguistán 3,6 0,7 0,7 14,5 .. 0,2 29 0,9 126 100,0
121 Iraq 4,7 0,2 0,1 10,6 .. .. .. 0,0 .. 56,0
122 Cabo Verde 6,4 e .. .. 28,6 .. .. .. 0,0 .. 55,7
123 Micronesia (Estados Federados de) .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
124 Guyana 16,4 7,1 0,8 .. .. 2,1 h 1 h 0,0 .. 100,0
125 Nicaragua 14,9 f 12,1 1,7 14,2 .. 25,8 42 0,0 84 23,7
126 Marruecos 8,3 .. .. 13,3 .. .. .. 0,0 98 39,8
126 Namibia .. 19,4 4,2 30,9 .. 0,6 j 10 j 0,0 84 98,4
128 Guatemala 25,8 e 8,8 0,3 18,8 .. .. .. 0,0 84 14,1
129 Tayikistán 10,0 0,1 0,2 19,1 .. .. .. 9,2 140 80,2
130 India 11,8 2,2 0,5 55,5 .. 6,0 2.140 0,0 84 24,1
131 Honduras 14,0 e .. .. 18,8 33,4 2,1 .. 0,0 84 8,4
132 Bhután 2,9 .. .. 14,1 .. .. .. 0,0 .. 3,2
133 Timor-Leste 4,2 f .. .. 66,9 .. .. .. .. .. 100,0
134 República Árabe Siria 4,0 .. .. 11,8 .. 9,7 612 0,0 120 16,7
134 Vanuatu .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. 3,5
136 Congo 18,4 .. .. 50,7 .. .. .. 0,0 105 22,1
137 Kiribati .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. ..
138 Guinea Ecuatorial 27,8 f .. .. 19,3 .. .. .. 0,0 .. ..
139 Zambia 40,6 e .. .. 84,7 .. .. .. 0,0 84 7,7
140 Ghana 33,9 0,3 0,4 44,3 .. .. .. 0,0 84 7,6
141 República Democrática Popular Lao 10,1 e .. .. 65,0 .. .. .. 0,0 90 5,6
142 Bangladesh 12,8 2,3 0,2 76,4 .. .. .. 0,0 112 39,5
143 Camboya 18,3 e 0,8 f 0,9 f 40,2 .. .. .. 0,0 90 5,0
143 Santo Tomé y Príncipe 7,5 3,3 0,1 .. .. .. .. 0,0 .. 41,8
DESARROLLO HUMANO BAJO

145 Kenya 25,9 f 0,6 0,7 .. .. .. .. 0,0 90 7,9
145 Nepal 33,9 e 0,3 0,3 49,5 .. .. .. 0,0 52 62,5
147 Pakistán .. 1,2 0,3 45,8 .. 0,1 g 110 g 0,0 84 2,3
148 Myanmar .. .. .. 66,9 .. 0,2 32 0,0 .. ..
149 Angola 23,5 f .. .. 56,4 .. .. .. 0,0 90 14,5
150 Swazilandia 7,3 .. .. 36,0 .. .. .. 0,0 .. 86,0
151 República Unida de Tanzanía 21,1 e 1,2 0,3 73,9 .. .. .. 0,0 84 3,2
152 Nigeria 24,7 0,6 0,4 76,6 .. 0,1 i 5 0,0 84 ..
153 Camerún 41,7 .. .. 52,9 .. .. .. 0,0 98 12,5
154 Madagascar 22,9 e .. .. 93,0 .. .. .. 0,0 98 4,6
155 Zimbabwe .. 3,6 1,2 84,6 .. 4,6 91 0,0 98 6,2
156 Mauritania 14,6 .. .. 40,8 .. .. .. 0,0 98 9,3 f
156 Islas Salomón .. 5,6 f 0,2 f 52,1 .. .. .. 0,0 .. 13,1
158 Papua Nueva Guinea .. .. .. .. .. 11,8 d 180 d 0,0 .. 0,9
159 Comoras 22,0 .. .. 70,7 .. .. .. 0,0 .. ..
160 Yemen 22,7 2,5 0,4 25,1 .. .. .. 0,0 70 8,5
161 Lesotho 22,9 f 8,1 f 1,3 f 63,9 .. .. .. 0,0 84 100,0
162 Togo 28,3 .. .. 70,5 .. 0,3 i 10 i 0,0 98 10,9
163 Haití 24,4 .. .. .. .. .. .. 0,0 42 1,0
163 Rwanda 28,5 .. .. 83,7 .. 1,0 h 406 h 0,0 84 4,7
163 Uganda 16,3 e 1,8 0,6 57,7 .. .. .. 0,0 60 6,6
166 Benin 15,3 .. .. 72,3 .. 0,7 i 4 i 0,0 98 9,7
167 Sudán .. .. .. 35,0 .. .. .. .. 56 4,6
168 Djibouti 7,7 41,6 f 1,9 f .. .. .. .. 0,0 .. 12,0 f
169 Sudán del Sur .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
170 Senegal 14,5 6,7 1,4 58,4 .. .. .. 0,0 98 23,5
171 Afganistán 10,3 .. .. 88,1 .. .. .. 0,0 .. 10,7
172 Côte d’Ivoire 26,4 .. .. 59,0 .. .. .. 0,0 98 7,7
173 Malawi 25,7 .. .. 88,4 .. .. .. 0,0 56 4,1
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Trabajo con riesgo para el desarrollo humano Lesiones ocupacionales Seguridad derivada del empleo

Trabajo infantil
Trabajadores del 

servicio doméstico

Trabajadores 
pobres con 

ingresos de US$2 
al día en PPA

Tasa de baja 
remuneración No mortales Mortales

Beneficiarios 
de 

prestaciones 
por desempleo

Licencia de 
maternidad 
remunerada 
obligatoria

Beneficiarios 
de la pensión 

por vejez

(% de niños y 
niñas de entre 
5 y 14 años)

(% del empleo total)

(% del empleo total) (miles) (casos)

(% de 
desempleados 

de 15 a 64 años) (días)

(% de la población 
en edad legal 
de jubilación)Mujeres Hombres

Clasificación según el IDH 2005-2013a 2000-2010a 2000-2010a 2003-2012a 2001-2011a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2014 2004-2012a,b

174 Etiopía 27,4 1,5 0,1 73,8 .. .. .. 0,0 90 9,0
175 Gambia 19,2 .. .. 56,0 .. .. .. 0,0 .. 10,8
176 República Democrática del Congo 15,0 .. .. 90,4 .. .. .. 0,0 98 15,0
177 Liberia 20,8 0,6 1,0 94,0 .. .. .. 0,0 90 ..
178 Guinea-Bissau 38,0 .. .. .. .. .. .. 0,0 .. 6,2
179 Malí 21,4 8,7 1,4 78,1 .. .. .. 0,0 98 5,7
180 Mozambique 22,2 .. .. 85,8 .. .. .. 0,0 60 17,3
181 Sierra Leona 26,0 0,5 0,4 82,8 .. .. .. 0,0 84 0,9
182 Guinea 28,3 0,4 f 0,3 f 73,8 .. .. .. 0,0 98 8,8
183 Burkina Faso 39,2 0,6 0,3 70,1 .. 3,4 h 8 h 0,0 98 3,2
184 Burundi 26,3 .. .. 94,8 .. .. .. 0,0 84 4,0
185 Chad 26,1 .. .. 62,2 .. .. .. 0,0 98 1,6
186 Eritrea .. .. .. 77,4 .. .. .. 0,0 .. ..
187 República Centroafricana 28,5 .. .. 83,9 .. 0,1 9 0,0 .. ..
188 Níger 30,5 .. .. 72,2 .. .. .. 0,0 98 6,1
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. 64,2
Mónaco .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Nauru .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. 56,5
República Popular Democrática de Corea .. .. .. 59,6 .. .. .. 0,0 .. ..
San Marino .. .. .. .. .. 0,6 0 .. .. ..
Somalia 49,0 .. .. 86,8 .. .. .. 0,0 .. ..
Tuvalu .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. 19,5

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto .. 4,3 0,4 .. .. .. .. 43,4 123 89,4
Desarrollo humano alto 8,3 .. .. 14,7 .. .. .. 6,0 125 73,9
Desarrollo humano medio 11,6 .. .. 46,9 .. .. .. 1,7 98 27,7
Desarrollo humano bajo 23,8 .. .. 67,5 .. .. .. 0,0 85 9,8

Países en desarrollo 14,5 .. .. 33,8 .. 2.273,9 k 29.292 k 2,5 99 51,0
Regiones

África Subsahariana 24,7 .. .. 70,5 .. .. .. 2,3 90 21,9
América Latina y el Caribe 10,8 14,2 0,8 5,6 .. .. .. 5,3 92 60,8
Asia Meridional 12,3 2,2 0,5 54,9 .. .. .. 0,0 84 23,9
Asia Oriental y el Pacífico .. .. .. 23,8 .. .. .. 1,6 .. 65,3
Estados Árabes 10,5 .. .. 17,3 .. .. .. 1,7 70 35,7
Europa y Asia Central 5,4 .. .. 3,8 .. .. .. 6,2 161 86,1

Países menos adelantados 21,7 .. .. 71,7 .. .. .. 0,0 .. 19,7
Pequeños Estados insulares en desarrollo .. .. .. .. .. .. .. 0,9 .. 28,0
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico .. 3,0 0,3 .. 17,1 6.098,6 k 13.210 k 38,7 131 87,1
Total mundial 14,5 .. .. 26,4 T .. 7.691,9 k 42.493 k 12,2 109 65,0

NOTAS

a	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

b	 Como las edades legales de jubilación varían 
según el país, las comparaciones entre países 
deben realizarse con cautela.

c	 Menos de 0,1.

d	 Se refiere a 2003.

e	 Difiere de la definición normalizada o se refiere 
solo a una parte del país.

f	 Se refiere a un año anterior al especificado.

g	 Se refiere a 2002.

h	 Se refiere a 2000.

i	 Se refiere a 2004.

j	 Se refiere a 2001.

k	 Suma no ponderada de los casos notificados.

T	 Procedente de la fuente de datos original.

DEFINICIONES

Trabajo infantil: porcentaje de niños y niñas de entre 
5 y 11 años que, durante la semana de referencia, 
realizaron al menos una hora de actividad económica 
o al menos 28 horas de tareas domésticas, o niños y 
niñas de entre 12 y 14 años que, durante la semana de 
referencia, realizaron al menos 14 horas de actividad 
económica o al menos 28 horas de tareas domésticas.

Trabajadores del servicio doméstico: porcentaje 
de población empleada que realiza servicios 
domésticos para uno o varios hogares.

Trabajadores pobres con ingresos de US$2 
al día en PPA: empleados que viven con menos 
de US$2 al día (en términos de paridad del poder 
adquisitivo), expresado como porcentaje de la 
población total empleada de 15 años o más.

Tasa de baja remuneración: porcentaje de 
empleados cuyos ingresos por hora en todos los 

empleos eran inferiores a dos tercios del salario por 
hora mediano.

Lesiones ocupacionales no mortales: número 
de accidentes profesionales que no ocasionan la 
muerte, pero que entrañan la pérdida de horas de 
trabajo.

Lesiones ocupacionales mortales: número de 
accidentes profesionales que ocasionan la muerte 
en el plazo de un año.

Beneficiarios de prestaciones por desempleo: 
porcentaje de desempleados de entre 15 y 
64 años que reciben prestaciones por desempleo 
(prestaciones periódicas sujetas a la comprobación 
de los medios de vida).

Licencia de maternidad remunerada 
obligatoria: número de días de permiso 
remunerados a los que la empleada tiene derecho 
para cuidar a su hijo recién nacido.

Beneficiarios de la pensión por vejez: número 
de personas que superan la edad de jubilación 
reglamentaria y que reciben una pensión por vejez 
(contributiva, no contributiva o ambas), expresado 
como porcentaje de la población con derecho a ella.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columna 1: UNICEF (2015). 

Columnas 2 y 3: OIT (2013). 

Columna 4: OIT (2015a).

Columna 5: OIT (2012). 

Columnas 6 y 7: OIT (2015b). 

Columnas 8 y 10: OIT (2015c).  

Columna 9: Banco Mundial (2015c). 

 

TABLA A1.1

Trabajo con explotación, riesgos e inseguridades (continuación)
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TABLA A1.2

Diferentes tipos de empleo

En 1993 la 15ª Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo aprobó la versión más reciente de la clasificación de la 
situación en el empleo. 

Empleo asalariado

Los empleos asalariados son aquellos 
empleos en los que los titulares tienen 
contratos de trabajo implícitos o 
explícitos (orales o escritos), por los que 
reciben una remuneración básica que no 
depende directamente de los ingresos 
de la unidad para la que trabajan (esta 
unidad puede ser una corporación, una 
institución sin fines de lucro, una unidad 
gubernamental o un hogar). 

Los trabajadores asalariados son 
aquellos trabajadores que tienen empleos 
asalariados.

Empleo independiente

Los empleos independientes son aquellos 
empleos en los que la remuneración 
depende directamente de los beneficios 
(o del potencial para realizar beneficios) 
derivados de los bienes o servicios 
producidos (en estos empleos se considera 
que el consumo propio forma parte de 
los beneficios). Los titulares toman las 
decisiones operacionales que afectan a 
la empresa, o delegan tales decisiones, 
pero mantienen la responsabilidad por el 
bienestar de la empresa.

Los trabajadores por cuenta propia son 
aquellos trabajadores que, trabajando por 
su cuenta o con uno o más socios, tienen 
el tipo de empleo definido como empleo 
independiente.

Los trabajadores familiares auxiliares (no 
asalariados) son aquellos trabajadores 
que tienen un empleo independiente en 
un establecimiento con orientación de 
mercado, dirigido por una persona de su 
familia que vive en el mismo hogar, pero 
que no pueden considerarse como socios. 

El empleo independiente engloba una gran 
variedad de tipos de trabajo con distintos 
grados de inseguridad, vulnerabilidad y 
remuneración. Los trabajadores de esta 
categoría abarcan desde profesionales 
independientes altamente cualificados 
hasta vendedores ambulantes no 
cualificados y pequeños empresarios.

Dentro de la categoría de los trabajadores 
independientes, la Organización 
Internacional del Trabajo ha considerado 
a los trabajadores por cuenta propia y los 
trabajadores familiares auxiliares como 
trabajadores vulnerables.

Empleo atípico

El empleo atípico comprende aquellas 
modalidades de trabajo que quedan fuera 
de la relación de trabajo típica, entendida 
esta como el trabajo que es a tiempo 
completo e indefinido y se inscribe en 
una relación de trabajo subordinada pero 
bilateral. Las formas atípicas de empleo 
incluyen trabajadores con modalidades 
de empleo formal o informal, siempre que 
su situación contractual responda a una 
de las cuatro categorías contempladas 
en la definición de la Organización 
Internacional del Trabajo. Más 
concretamente:

El empleo temporal, con arreglo al cual 
se contrata a los trabajadores por un 
período específico, comprende contratos 
de duración determinada o basados en 
proyectos o en tareas, así como el trabajo 
ocasional o estacional, incluidos los 
jornaleros.

Las modalidades contractuales que 
vinculan a varias partes, incluido el 
trabajo temporal a través de agencia, 
son aquellas en las que un trabajador es 
asignado a un destino laboral y pagado 
por una agencia de empleo privada o un 
proveedor de servicios, pero el trabajo se 
desempeña para la empresa usuaria. 

En el empleo a tiempo parcial la actividad 
laboral tiene una duración normal 
inferior a la que realizan los trabajadores 
a tiempo completo en situación 
comparable.

Las relaciones de trabajo ambiguas se 
dan cuando no están claros los derechos 
y obligaciones respectivos de las partes 
interesadas.

El empleo independiente puede englobar a trabajadores que tengan acceso a algún tipo de protección social y seguro de 
desempleo a través de programas nacionales y a trabajadores cuya supervivencia dependa exclusivamente de su capacidad 
para vender sus bienes y servicios. Los trabajadores vulnerables —parte de los cuales son mujeres y niños— tienen más 
probabilidades que otros trabajadores autónomos de carecer de cobertura contractual, y a menudo no gozan de independencia 
económica y quedan expuestos a las relaciones de poder dentro del hogar y a las fluctuaciones económicas. Con frecuencia 
carecen de seguro de desempleo, seguridad social y cobertura sanitaria. Dado que el empleo independiente y el trabajo por 
cuenta propia son cada vez más frecuentes en todo el mundo, ha surgido gran preocupación por la mejora de sus condiciones 
de trabajo y de su protección social.

Fuente: OIT 2015h.
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Infografía: La mayoría de las personas del mundo trabajan

Trabajadores infantiles

Trabajadores fo
rzosos

Con una pensión suficiente

Con una pensión

insuficiente

Sin pensiónNo escolarizados

en preescolar

Escolarizados

Desplazados fo
rzosos

Dese
mple

ado
s

Tra
ba

jad
ore

s p
ob

res

(m
en

os
 de

 2 
dó

lar
es

 al
 dí

a) Cuidadores no remunerados

Empleados no pobres

Es
tu

dia
nt

es

Mayores
Po

bla
ció

n i
nf

an
til 

(1.
90

0 m
illo

ne
s)

de 64

y lo que implica para el desarrollo humano:

Trabajo que realizan 7.300 millones de personas:

Población en edad de trabajar
Estudiantes

Empleados no pobres

Cuidadores no remunerados

Trabajadores pobres 
(menos de 2 dólares al día) 

Desempleados

Desplazados forzosos

Trabajadores forzosos

Población infantil
Escolarizados

No escolarizados 
en preescolar

Trabajadores infantiles

Mayores de 64 años
Con una pensión 
suficiente

Con una pensión 
insuficiente

Sin pensión 

Impulsa el potencial humano

Frustra el potencial humano

(582 millones)
Población en edad de trabajar (4.600 millones)



2.

Capítulo 2  Desarrollo humano y trabajo: progreso y desafíos    |    55

El trabajo ha ayudado 
a las personas a lograr 
un mayor nivel de 
desarrollo humano

Desarrollo humano y trabajo:  
progreso y desafíos
A lo largo de los dos últimos decenios, el mundo ha logrado importantes avances en materia de desarrollo humano. Hoy en día, la 
población es más longeva, hay más niños y niñas que van a la escuela, y un mayor número de personas tiene acceso a agua limpia y 
a un sistema de saneamiento básico. Estos progresos traen aparejado un aumento de los ingresos y han dado lugar a los niveles de 
vida más altos en la historia de la humanidad. Una revolución digital conecta a personas de diferentes sociedades y países. Asimismo, 
los avances políticos permiten que más personas que nunca vivan en regímenes democráticos. Todos estos son aspectos esenciales 
del desarrollo humano.

Las actividades de 7.300 millones de personas han 
contribuido de diversas formas a este progreso 
humano (véase la infografía al comienzo del 
capítulo). El trabajo ha ayudado a las personas 
a alcanzar un mejor nivel de vida y no solo en lo 
que respecta a los ingresos, sino también en materia 
de salud y educación, que constituyen elementos 
primordiales para la mejora de las capacidades. 
Además, el trabajo ha proporcionado seguridad a 
las personas, ha contribuido al empoderamiento 
de las mujeres y ha fomentado la participación en 
distintos ámbitos de la vida humana.

Sin embargo, se observan notables diferencias de 
progreso entre las distintas regiones, los distintos 
países y dentro de estos últimos. Por otro lado, 
siguen existiendo graves privaciones humanas y el 
mundo se enfrenta a una persistente desigualdad, 
así como al cambio climático y a vulnerabilidades 
sociales, económicas y ambientales que podrían 
frenar los avances humanos y limitar la ampliación 
de las oportunidades para todos.

Al mismo tiempo, se desaprovecha un 
considerable potencial humano. Millones de 
personas se encuentran, o bien sin trabajo, o 
bien con trabajo pero aún en la pobreza. Si bien 
los jóvenes representan cerca de la mitad de la 
población mundial (e incluso una mayor parte 
en determinadas regiones debido al aumento 
de la población juvenil), millones de ellos están 
desempleados, lo que priva al mundo de su 
dinamismo, creatividad e innovación. De igual 
modo, en diversas partes del mundo se sigue 
desaprovechando en gran medida el potencial de 
empleo de las mujeres.

Con objeto de superar las privaciones humanas 
existentes y hacer frente a los nuevos desafíos 
en materia de desarrollo humano será preciso 
aprovechar de forma óptima el potencial humano 
del planeta. Este aprovechamiento óptimo 
aceleraría asimismo los logros alcanzados hasta la 
fecha en materia de desarrollo humano y dotaría el 
progreso humano de mayor resiliencia.

Magnitud del progreso humano y 
de las contribuciones del trabajo

Se han registrado progresos en numerosos indicadores 
del desarrollo humano —como los relacionados con 
la salud, la educación, los ingresos, la seguridad y la 
participación— y en indicadores compuestos como el 
Índice de Desarrollo Humano (IDH).

Tendencias observadas en el 
Índice de Desarrollo Humano

En casi 25  años el valor del IDH mundial ha 
aumentado más de un 20% y el de los países menos 
adelantados se ha incrementado en más de un 40%. 
El IDH ha mejorado en todas las regiones del 
mundo. El progreso se ha mantenido relativamente 
constante en el tiempo y en todas las regiones en 
desarrollo, si bien se ha ralentizado durante los 
últimos 15 años, y la mayoría de estas regiones han 
escalado posiciones en la clasificación del desarrollo 
humano (gráfico 2.1).

Estos cambios se reflejan asimismo en el número de 
países comprendidos en cada categoría de desarrollo 
humano. Entre 1990 y 2014, de los 156 países con 
datos comparables que representaban el 98% de la 
población mundial en 2014, el número de países 
incluidos en la categoría de desarrollo humano muy 
alto aumentó de  12 a  46, ya que la población de 
dicho grupo creció de 500 millones a 1.200 millones. 
Durante el mismo período, el número de países 
incluidos en la categoría de desarrollo humano bajo 
descendió de 62 a 43, dado que la población de dicho 
grupo disminuyó de 3.200 millones a 1.200 millones 
(gráfico 2.2).

Se han constatado notables progresos en el IDH 
a escala nacional. Por ejemplo, Etiopía incrementó 
su valor del IDH en más de la mitad; Rwanda, en 
casi la mitad; 5 países, entre ellos Angola y Zambia, 
en más de una tercera parte; y 23 países, entre ellos 
Bangladesh, Nepal y la República Democrática del 
Congo, en más de una quinta parte. Resulta asimismo 



No existe un vínculo 
automático entre 

el trabajo y el 
desarrollo humano

alentador que se haya experimentado un progreso más 
rápido en los países con desarrollo humano bajo.

No obstante, este hecho nos recuerda también que 
no existe un vínculo automático entre los ingresos 
y el desarrollo humano. Los ingresos se tienen en 
cuenta a la hora de calcular el IDH, pero son solo 
uno de sus cuatro indicadores. El crecimiento 
económico no tiene por qué traducirse en un mayor 
desarrollo humano. Guinea Ecuatorial y Chile 
tienen un ingreso nacional bruto per cápita similar 
(en términos de paridad del poder adquisitivo), pero 
presentan diferentes valores del IDH; en cambio, 
Gabón e Indonesia poseen distintos ingresos, pero 
presentan valores del IDH parecidos (gráfico 2.3).

Las mejoras en el valor general del IDH también 
se vieron impulsadas por el progreso en todos los 
indicadores que componen este índice, así como en 
muchas de las dimensiones del desarrollo humano 
no comprendidas en él, como la pobreza económica 
y el hambre, la salud, la educación, la igualdad de 
género, el acceso a servicios sociales básicos, la 
sostenibilidad ambiental y la participación (véase la 
tabla A2.1 al final del capítulo).

El trabajo ha contribuido al 
logro de avances en materia 
de desarrollo humano

Las diversas actividades de 7.300  millones de 
personas han contribuido al progreso humano. 
Cerca de 1.000 millones de personas que trabajan 

GRÁFICO 2.1

Desde 1990 el progreso en el Índice de Desarrollo Humano se ha mantenido relativamente constante en el 
tiempo y en todas las regiones en desarrollo
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Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

GRÁFICO 2.2

Entre 1990 y 2014 aumentó el número de habitantes 
de los países en las categorías más altas de 
desarrollo humano y descendió el número de 
habitantes de los países en la categoría de 
desarrollo humano bajo
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Nota: Datos basados en una muestra de 156 países.
Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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en el sector de la agricultura y más de 500 millones 
de explotaciones agrícolas familiares, que producen 
más del 80% de los alimentos del planeta, han 
contribuido a mejorar la salud y la nutrición de la 
población mundial1. A escala mundial, el trabajo 
de 80  millones de trabajadores en los ámbitos de 
la salud y la educación ha ayudado a mejorar las 
capacidades humanas2. Más de 1.000  millones de 
trabajadores del sector servicios han contribuido al 
progreso humano3. En China y la India se crearon 
23 millones de empleos en el ámbito de la energías 
limpias, lo que permitió a los trabajadores contribuir 
a la sostenibilidad ambiental4.

El trabajo consistente en el cuidado de otras 
personas ha contribuido tanto a la aceleración 
y protección del desarrollo humano para las 
generaciones actuales (por ejemplo, a través del 
cuidado de ancianos y personas con discapacidad) 
como a la creación de capacidades humanas 
(por ejemplo, a través del cuidado infantil). El 
trabajo de cuidados puede ser remunerado o no 
remunerado y comprende actividades domésticas 
como cocinar, limpiar, recoger leña e ir a buscar 
agua, así como atender a los niños, los ancianos 
y los enfermos. Cuando el trabajo de cuidados es 
remunerado, a menudo recibe el nombre de trabajo 
doméstico. La Organización Internacional del 
Trabajo estima que hay, al menos, 53 millones de 
trabajadores domésticos adultos remunerados en 
todo el mundo, de los cuales el 83% son mujeres, 
y las cifras van en aumento. Entre  1995 y 2010, 
la proporción que representaban los trabajadores 
domésticos en el empleo total aumentó de cerca 
del 6% al 8% en América Latina y el Caribe, y 
también experimentó un incremento en el Oriente 
Medio y en Asia y el Pacífico5. Este trabajo resulta 
fundamental para el desarrollo humano presente y 
futuro.

El trabajo tiene un valor social que va más allá de 
los beneficios que obtienen los trabajadores. Más de 
450  millones de emprendedores han contribuido 
a la innovación y la creatividad humanas6. El arte 
contribuye a la cohesión social y a la identidad 
cultural y, en ocasiones, también genera ingresos. 
Solo el mercado mundial de la artesanía tradicional 
tuvo un valor estimado de 30.000  millones de 
dólares en 2011. La producción y venta de artesanía 
representa una parte importante del producto 
interno bruto (PIB) de algunos países. En Túnez, 
300.000  artesanos aportan el 3,8% del PIB. Se 
calcula que en Tailandia el número de artesanos 
asciende a 2 millones, y en Colombia la producción 
de artesanía genera unos ingresos anuales de 
aproximadamente 400  millones de dólares, que 
incluyen unos 40 millones en exportaciones7. En los 
países en desarrollo, la exportación de artes plásticas 

en 2011 rondó los 9.000 millones de dólares y la de 
publicaciones, los 8.000 millones8.

La expresión creativa está promoviendo 
innovaciones en otros muchos ámbitos laborales, en 
particular en salud, energía y finanzas, que podrían 
mejorar la vida humana. Cuando las personas 
son innovadoras y creativas en su trabajo, pueden 
potenciar el progreso humano al lograr grandes 
avances en atención sanitaria, educación y otros 
ámbitos en lugar de limitarse a realizar pequeños 
logros. Por ejemplo, la inmunoterapia trata de 
mejorar la inmunidad de las células sanas en lugar 
de centrarse en las células cancerosas, de forma que 
una mayor inmunidad del organismo pueda aislar 
las células cancerosas y destruirlas. Esta iniciativa 
ha sido aclamada como un nuevo pilar en la batalla 
contra el cáncer y, en particular, el de pulmón, que 
cada año provoca la muerte de 354.000  europeos 
y 158.000  norteamericanos9. En el ámbito de la 
energía, se han diseñado cristales para edificios y 
vehículos que producen electricidad a partir de la 
luz solar. Solar Impulse es un proyecto experimental 
que pretende desarrollar una aeronave propulsada 
por energía solar. Los gestores automatizados de 
patrimonio pueden prestar un sólido asesoramiento 
financiero por una pequeña parte del costo que 
supone contratar a un asesor propiamente dicho.

Más de 970 millones de personas —de las que un 
62% viven en países de ingresos bajos y medianos 
bajos, un 12% en países de ingresos medianos altos 
y un 26% en países de ingresos altos— que realizan 
actividades de voluntariado cada año han ayudado 
a las familias y las comunidades y, de esa forma, han 
mejorado la cohesión social y contribuido al bien 
común. Cerca de dos terceras partes del trabajo 
voluntario se desarrolla en entornos informales o a 
través de mecanismos comunitarios, como el cuidado 
ocasional de los hijos del vecino, la vigilancia de una 
casa en ausencia del dueño y actividades similares. El 
resto se canaliza a través de organizaciones, por lo 
general no lucrativas. Se estima que la importancia 
económica del trabajo voluntario equivale al 2,4% 
del PIB mundial10. Las personas de edad avanzada 
de muchos países dedican también una cantidad de 
tiempo considerable al trabajo voluntario. En 2011, 
el 33% de las personas de entre 55 y 75 años en los 
Países Bajos y el 30% de las de edades comprendidas 
entre los 65  y los 74  años en el Reino Unido 
realizaban labores de voluntariado11.

La actividad de los trabajadores en el extranjero 
y sus remesas han ayudado a potenciar el desarrollo 
humano tanto en los países de origen como en 
los de destino. Entre 1990 y 2013, el número 
de migrantes internacionales en todo el mundo 
aumentó de más de 92  millones a 247  millones, 
y la mayor parte de este crecimiento se produjo 

GRÁFICO 2.3
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Siguen existiendo 
notables contrastes 

entre las distintas 
naciones y regiones 

—así como dentro 
de ellas— en lo 

que respecta a los 
logros en materia de 

desarrollo humano

entre 2000 y 2010. Se espera que en 2015 la cifra 
sobrepase los 250  millones. De los 143  millones 
correspondientes a países desarrollados, el 40% 
nació en un país desarrollado. Alrededor de 
la mitad de los migrantes internacionales son 
mujeres; la proporción es ligeramente superior (en 
torno al 52%) y con tendencia al alza en los países 
desarrollados, e inferior (en torno al  43%) y con 
tendencia a la baja en los países en desarrollo12. Estas 
personas han contribuido al crecimiento económico 
y a la generación de ingresos de los países de destino 
y han aportado competencias, conocimientos y 
creatividad a dichas economías.

Las remesas han constituido una importante 
fuente de reservas de divisas para muchos países 
en desarrollo, con considerables repercusiones 
macroeconómicas. Sin embargo, en el plano 
microeconómico, las remesas han sido de vital 
importancia para muchos hogares tanto en materia 
de ingresos como de recursos destinados a una mejor 
salud y educación. En 2014, las remesas mundiales 
registradas oficialmente ascendieron a un total 
de 583.000  millones de dólares, equivalentes a 
más del cuádruple de la asistencia oficial para el 
desarrollo a escala mundial, y se prevé que alcancen 
los 586.000 millones de dólares en 2015. Se espera 
que las remesas hacia países en desarrollo registradas 
oficialmente aumenten de 436.000  millones de 
dólares en 2014 a 440.000 millones de dólares en 
201513. Los principales destinatarios en 2014 fueron 
la  India (70.000 millones de dólares, equivalentes 
al 4% del PIB), China (64.000 millones de dólares, 
menos del 1%), Filipinas (28.000  millones de 
dólares, 10%) y México (25.000  millones de 
dólares, 2%). Los flujos de remesas son aún más 
importantes en algunos países de Europa Oriental 
y de la Comunidad de Estados Independientes: las 
remesas en Tayikistán representaron el 49% del PIB 
en 201314. Los migrantes también envían remesas 
a través de canales no oficiales o las llevan consigo 
cuando regresan a su país de origen. El gráfico 2.4 
muestra su importancia para la consecución de 
resultados de desarrollo humano tales como la 
reducción de la pobreza en Kirguistán.

Privaciones humanas 
graves, pero importante 
desaprovechamiento de potencial

Pese a los avances generales en materia de desarrollo 
humano, no todo el mundo ha salido ganando, 
y sigue habiendo graves privaciones humanas en 
diversos ámbitos de la vida de las personas. Además, 
se está desaprovechando un vasto potencial humano 
a causa del desempleo generalizado, especialmente 
entre los jóvenes, y de que muchas de las personas 

que trabajan siguen sumidas en la pobreza con 
escasas opciones de trabajo. Tampoco se está 
optimizando el potencial de trabajo remunerado 
de las mujeres a escala mundial, y se observan 
diferencias por razón de género en cuanto a salarios, 
oportunidades laborales y promoción profesional.

Logros desiguales en materia 
de desarrollo humano

Siguen existiendo notables contrastes entre las 
distintas naciones y regiones —así como dentro de 
ellas— en lo que respecta a los logros en materia 
de desarrollo humano. En 2014, todas las regiones 
salvo África Subsahariana habían alcanzado la 
categoría de desarrollo humano medio. Dentro de 
la categoría de desarrollo humano bajo, el valor del 
IDH oscila entre 0,348 de Níger y 0,548 de Nepal.

Los valores nacionales del IDH pueden esconder 
grandes diferencias territoriales, pero los países 
pueden desglosarlos para desvelar dichas diferencias 
y utilizar los resultados para formular políticas 
preventivas que presten un mayor apoyo a las zonas 
menos adelantadas, como hizo Etiopía a través de 
su Informe Nacional sobre Desarrollo Humano 2015 
(gráfico 2.5).

GRÁFICO 2.4

La pobreza económica en 
Kirguistán sería mucho más 
elevada sin las remesas
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Fuente: Datos procedentes de una encuesta 
sobre el presupuesto de los hogares realizada 
por el Comité Nacional de Estadística de 
Kirguistán.

GRÁFICO 2.5

Los valores desglosados del Índice de Desarrollo 
Humano pueden esclarecer los promedios 
nacionales: Etiopía
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En todas la regiones el 
valor del IDH es menor 
para las mujeres que 
para los hombres

También se observa un progreso desigual entre 
los diversos indicadores de desarrollo humano. Así, 
entre 1990 y 2015, si bien la prevalencia mundial de 
la pobreza extrema se redujo del 47% al 14% (una 
reducción del 70%), en África Subsahariana tan solo 
disminuyó del 57% al 41% (una reducción del 28%). 
Se estima que entre 2014 y 2016 sufrirán malnutrición 
menos del 5% de los habitantes de América Latina, 
frente al 16% de Asia Meridional y el 23% de África 
Subsahariana. En cuanto al retraso del crecimiento, 
los niños y niñas del quintil más pobre de la población 
tienen más del doble de probabilidades de sufrir 
retrasos de crecimiento que los del quintil más rico15.

En 2015, la tasa de mortalidad infantil era de 
11  muertes por cada 1.000  nacidos vivos en Asia 
Oriental y de 86 en África Subsahariana. La región 
con el mayor índice de mortalidad materna es África 
Subsahariana (510 muertes por cada 100.000 nacidos 
vivos), seguida de Asia Meridional (190)16. En 2014, 
las mujeres representaban más de la mitad de los 
habitantes del planeta que viven con el VIH, de los 
cuales más del 70% vive en África Subsahariana. 
Además, en dicha región hubo cerca de 1,4 millones 
de nuevos infectados17. De los 57 millones de niños 
y niñas en edad de recibir educación primaria que no 
están escolarizados, 33 millones corresponden a África 
Subsahariana. En los países en desarrollo, los niños y 
niñas de los hogares más pobres son cuatro veces más 
propensos a no asistir a la escuela que los de los hogares 
más ricos18. En Asia Oriental y el Pacífico, Europa y Asia 
Central, y América Latina y el Caribe, la tasa bruta de 
matriculación en la enseñanza secundaria ha superado 
el 80%, pero en África Subsahariana es inferior al 50%. 
Existe desigualdad de acceso a agua potable salubre 
y a servicios básicos de saneamiento entre las zonas 
rurales y urbanas a escala mundial. El acceso rural ha 
mejorado, pero la mayor parte del progreso ha tenido 
lugar en las zonas urbanas. Por ejemplo, el 96% de las 

poblaciones urbanas tienen acceso a mejores fuentes de 
agua potable, frente al 84% de las poblaciones rurales19.

En todas la regiones se ha registrado un valor del 
IDH más bajo con respecto a las mujeres que a los 
hombres (tabla 2.1), siendo mejor el de las mujeres 
solo en 14  países, entre ellos Barbados, Estonia, 
Polonia y Uruguay.

Aunque la revolución digital ha contribuido en 
gran medida al desarrollo humano y ha revolucio-
nado el mundo del trabajo, tal como se expone en 
el capítulo 3, sigue existiendo desigualdad de acceso 
a la revolución digital, lo que limita los efectos que 
esta podría tener en las vidas humanas (cuadro 2.1).

Dentro de cada país se pueden observar notables 
diferencias entre los distintos grupos de ingresos, 
de edad y étnicos, así como entre las zonas rurales 
y urbanas. En Malasia, en 2012, el 10% más rico 
de la población acaparaba el 32% de los ingresos 
nacionales, mientras que el 10% más pobre solo 
obtenía el 2% de los ingresos20. En Nepal, cerca 
del 10% de los brahmanes montañeses (casta 

CUADRO 2.1

Desigualdad de acceso a la revolución digital

•	 Países desarrollados y en desarrollo: en 2015, el 81% 
de los hogares de los países desarrollados tenían 
acceso a Internet, frente al 34% de los países en 
desarrollo y el 7% de los países menos adelantados.

•	 Zonas urbanas y rurales: en 2015, el 89% de la 
población urbana del planeta tenía cobertura de banda 
ancha móvil 3G, frente al 29% de la población rural.

•	 Mujeres y hombres: en 2013, 1.300  millones de 
mujeres (37%) y 1.500  millones de hombres (41%) 
utilizaban Internet.

•	 Jóvenes y ancianos: en 2013, los jóvenes menores 
de 25 años representaban el 42,4% de la población 
mundial pero el 45% de los usuarios de Internet.

•	 Producción de contenidos web: en este ámbito 
predominan los países desarrollados, que en 2013 
efectuaron el 80% de los nuevos registros de 
nombres de dominio; los registros procedentes de 
África supusieron menos del 1%.

Fuente: UIT 2013, 2015.

TABLA 2.1

Valores del Índice de Desarrollo de Género por región (2014)

Valor del Índice de Desarrollo  
Humano (IDH)

Valor del Índice de Desarrollo 
de Género (valor del IDH 

para las mujeres/valor del 
IDH para los hombres)Mujeres Hombres

África Subsahariana 0,480 0,550 0,872

América Latina y el Caribe 0,736 0,754 0,976

Asia Meridional 0,525 0,655 0,801

Asia Oriental y el Pacífico 0,692 0,730 0,948

Estados Árabes 0,611 0,719 0,849

Europa y Asia Central 0,719 0,760 0,945

Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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superior) vivía en situación de pobreza económica 
en 2014, frente al 44% de los dalits montañeses 
(casta inferior)21. En 2012, el 43% de los adultos 
de Sudáfrica se encontraba por debajo del umbral 
nacional de la pobreza, frente al 57% de los niños 
y niñas. Asimismo, la prevalencia de la pobreza 
infantil fue más elevada entre los hogares más 
pobres (gráfico 2.6). En la República de Moldova, 

se aprecian marcadas disparidades entre las zonas 
rurales y urbanas en materia de acceso a los servicios 
sociales básicos (gráfico 2.7). En la República Checa, 
la tasa de desempleo de los hombres es del 33% entre 
los romaníes y del 5% entre los no pertenecientes a 
esta etnia23.

Déficits de desarrollo humano

Aparte de los desiguales logros alcanzados en 
materia de desarrollo humano, siguen existiendo 
déficits en muchos aspectos, lo que merma las 
capacidades, las oportunidades y, por tanto, el 
bienestar humano.

Déficit en el Índice de Desarrollo Humano

El IDH es un índice compuesto cuyo límite superior 
es 1,0. En 2014, el valor mundial medio era 0,711, 
de modo que existía un déficit de 0,289. Una forma 
de analizar el progreso del IDH es examinar cómo 
han reducido su déficit algunas regiones. La región 
de Asia Oriental y el Pacífico presentaba un déficit 
de 0,484 en 1990 y de 0,290 en 2014, de modo 
que se logró una reducción de 0,194 (40%), la 
máxima entre las regiones de países en desarrollo 
(gráfico 2.8). En África Subsahariana, el déficit del 
IDH disminuyó solo un 20% durante el mismo 
período. Un importante desafío para el desarrollo 
humano en los próximos años es reducir el déficit 
del IDH.

GRÁFICO 2.6

Los niños y niñas de Sudáfrica no solo son desproporcionadamente pobres, sino que 
también se concentran más en los hogares más pobres (2012)
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Fuente: Hall 2015.

GRÁFICO 2.8

La región de Asia Oriental y el Pacífico registró la reducción del déficit del Índice de Desarrollo Humano más 
acusada entre todas la regiones de países en desarrollo durante el período 1990-2014

0,600

Déficit del Índice de Desarrollo Humano

Déficit del Índice de Desarrollo Humano!

0,500

0,400

0,300

0,200
Europa y

Asia Central

–28%

África
Subsahariana

–20%

América Latina y
el Caribe

–33%

Estados
Árabes

–30%

Asia
Meridional

–30%

Asia Oriental y
el Pacífico

–40%
1990

2014

Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

GRÁFICO 2.7

El acceso a los servicios 
sociales básicos en la 
República de Moldova 
presenta diferencias entre las 
zonas rurales y las urbanas 
(2014)
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Pese a los 
impresionantes 
logros alcanzados 
en numerosos 
aspectos, se sigue 
desaprovechando 
un enorme potencial 
humano

Pobreza multidimensional
El método tradicional de medición de la pobreza 
solo tiene en cuenta los ingresos: las personas en 
situación de pobreza extrema viven con menos de 
1,25 dólares al día. Sin embargo, la gente también 
puede verse privada de escolarización, sufrir 
desnutrición o carecer de acceso a agua potable 
salubre. Este concepto más amplio de pobreza se 
plasma en el Índice de Pobreza Multidimensional, 
una media ponderada de diez indicadores. Se 
considera que una persona está en situación 
de pobreza multidimensional cuando presenta 
carencias en, al menos, una tercera parte de dichos 
indicadores, cada uno de los cuales tiene un nivel 
determinado de privación.

Desde 2010, el Informe sobre Desarrollo 
Humano presenta los cálculos del Índice de 
Pobreza Multidimensional, que este año abarca a 
101  países (véase la tabla  6 del Anexo estadístico). 
De estos cálculos se desprende que cerca de 
1.500  millones de personas viven en situación de 
pobreza multidimensional. La tabla  2.2 enumera 
los cinco países con un mayor número de personas 
en situación de pobreza multidimensional; sin 
embargo, los países con mayores proporciones 
de población en situación de pobreza severa (con 
carencias en más de la mitad de los aspectos) son 
Níger, Sudán del Sur, Chad, Etiopía, Burkina Faso 
y Somalia, con más de un 60%, y Guinea-Bissau y 
Malí, con más de la mitad.

El Índice de Pobreza Multidimensional suele 
representar un promedio nacional, que puede 
esconder disparidades y grandes ámbitos de 
privación dentro de cada país. Se estima que en 
China 72 millones de personas viven en situación 
de pobreza multidimensional, pero su prevalencia 
varía en gran medida entre las distintas provincias, 
con mayor incidencia en las zonas rurales que en las 
urbanas (gráfico 2.9).

Además de examinar los índices de desarrollo 
humano y de pobreza multidimensional, resulta útil 
analizar el número absoluto de personas que sufren 
privaciones (gráfico 2.10).

Desaprovechamiento de un 
enorme potencial humano

Pese a los impresionantes logros alcanzados en 
numerosos ámbitos, se sigue desaprovechando un 
enorme potencial humano. En 2015, 204 millones de 
personas a nivel mundial —entre ellas 74 millones de 
jóvenes (de entre 15 y 24 años de edad)— no tenían 
empleo24. Cerca de 830 millones de trabajadores en 
las regiones de países en desarrollo viven con menos 
de 2 dólares al día25. La mitad de los trabajadores en 
los países en desarrollo y sus familias viven con menos 
de 4 dólares al día26. El potencial de trabajo de estas 
personas no se aprovecha plenamente ni se remunera 
como es debido.

Dos grupos cuyo potencial no se aprovecha 
plenamente son las mujeres (en particular en el 
contexto del trabajo remunerado) y los jóvenes. 
Las mujeres tienen menos probabilidades que los 
hombres de buscar o encontrar trabajo remunerado, 
y, cuando lo tienen, también son menos susceptibles 
de tener un empleo estable u ocupar altos cargos. La 
Tasa de participación en la fuerza de trabajo a escala 
mundial (porcentaje de personas que participan 
activamente en el mercado laboral) en 2012 era 
aproximadamente del 50% entre las mujeres, 
frente al 76% entre los hombres27. Ese mismo año, 
el 47% de las mujeres en edad de trabajar (a partir 
de 15  años) tenían un empleo, frente al 72% de 
los hombres. Prácticamente el 50% de las mujeres 
empleadas tiene un empleo vulnerable, frente al 
44% de los hombres28. A escala mundial, las mujeres 
ocupan solo el 18% de los cargos ministeriales, el 

TABLA 2.2

Países con más personas en situación de pobreza multidimensional

País Año

Población en situación de pobreza multidimensional

(millones) (%)

Etiopía 2011 78,9 88,2

Nigeria 2013 88,4 50,9

Bangladesh 2011 75,6 49,5

Pakistán 2012/2013 83,0 45,6

China 2012 71,9 5,2

Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos procedentes de Encuestas Demográficas y de Salud, Encuestas de Indicadores 
Múltiples por Conglomerados y encuestas nacionales de hogares.
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Más de 1.500 millones 
de trabajadores de 

todo el mundo tienen 
un empleo vulnerable

GRÁFICO 2.9

Las zonas rurales de China presentan una mayor incidencia de pobreza multidimensional que las zonas 
urbanas (2012)
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GRÁFICO 2.10

Magnitud de las privaciones humanas en el mundo
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En la actualidad, 
más de la mitad de la 
población mundial es 
menor de 30 años

22% de los escaños parlamentarios y el 25% de los 
puestos de administración y gestión29. En cerca del 
32% de las empresas ninguna mujer ocupa un cargo 
directivo superior30. Véanse los capítulos 4 y 6 para 
obtener más información acerca de estas cuestiones.

En la actualidad los trabajadores también 
permanecen más tiempo desempleados. Incluso 
en los Estados Unidos, donde parece haberse 
experimentado una mayor recuperación, a finales 
de mayo de 2015 casi el 30% de los demandantes 
de empleo llevaba más de seis meses desempleado31. 
Esto redunda en perjuicio tanto de los trabajadores 
como de la economía, ya que las personas que llevan 
mucho tiempo sin trabajar pierden sus competencias 
y les cuesta encontrar empleos con el mismo nivel de 
cualificación. El desempleo de larga duración (a partir 
de 12 meses) empuja a las personas a empleos de bajo 
nivel y baja productividad en el sector informal, lo 
que los convierte en “trabajadores desalentados”, es 
decir, personas que querrían trabajar, pero no buscan 
trabajo de forma activa por diversos motivos.

El crecimiento del empleo a escala mundial se ha 
ralentizado, situándose en cerca de un 1,4% anual 
desde 2011, muy por debajo de la tasa media de 
crecimiento anual del 1,7% registrada durante los 
años anteriores a la crisis (2000-2007)32. Si hubiera 
continuado la tendencia previa a la crisis, en 2014 
habría habido en torno a 61 millones de personas 
más con empleo en todo el mundo. De mantenerse 
las tendencias actuales, la cifra mundial de deman-
dantes de empleo podría alcanzar los 215 millones 
en 2018, frente a los 206 millones de 201433.

Trabajo vulnerable

En 2014, solo la mitad de los trabajadores del 
planeta tenían un empleo asalariado, con amplias 
variaciones entre las distintas regiones. En un 
conjunto de países cuyos datos abarcan el 84% del 
empleo mundial, el 26% de las personas empleadas 
tiene un contrato fijo, el 13% tiene un contrato 
temporal y el 61% restante trabaja sin contrato. El 
trabajo a tiempo parcial se encuentra muy extendido. 
Si tomamos los datos de 86  países que abarcan 
el 65% del empleo mundial, más del 17% de las 
personas empleadas trabajan a tiempo parcial. Este 
tipo de trabajo está más extendido entre las mujeres 
que entre los hombres (el 24% frente al 12%)34.

Más de 1.500 millones de trabajadores de todo 
el mundo tienen un empleo vulnerable. El empleo 
vulnerable representa casi el 80% del trabajo en 
los países con un desarrollo humano bajo35. La 
mayor parte de los trabajadores subempleados y 
mal remunerados trabajan en el sector informal. En 
la mayoría de las regiones de países en desarrollo, 
el trabajo en el sector informal representa más de 

la mitad del trabajo no agrícola: el porcentaje más 
elevado es el registrado en Asia Meridional (82%), 
seguida de África Subsahariana (66%), el Este y 
Sudeste asiático (65%) y América Latina (51%). 
Cerca de 700  millones de trabajadores del sector 
informal viven en situación de pobreza extrema. 
En muchos países, el trabajo en el sector informal 
representa una parte considerable de la producción 
no agrícola nacional (por ejemplo, en la India suponía 
un 46% en 2008). El porcentaje es asimismo muy 
elevado en algunos países de África Occidental, como 
Benin, Níger y Togo, en los que supera el 50%36.

Desempleo juvenil

En la actualidad, más de la mitad de la población 
mundial es menor de 30  años37. Normalmente, 
estos jóvenes gozan de una mejor salud y una mejor 
educación que sus padres, y pueden sacar provecho 
de los medios y tecnologías de comunicación 
modernos que les permiten participar más 
activamente en una sociedad globalizada. Así pues, 
tienen mayores expectativas laborales, pero muchos 
de ellos no pueden encontrar trabajo.

En 2015, 74 millones de jóvenes (de entre 15 y 
24 años de edad) carecían de empleo38. La relación 
entre desempleo juvenil y adulto ha alcanzado 
un máximo histórico, y ha registrado valores 
especialmente elevados en los Estados Árabes, 
así como en partes de Europa Meridional y de 
América Latina y el Caribe39. Por ejemplo, la tasa de 
desempleo juvenil en 2014 era 3,4 veces superior a la 
tasa de desempleo adulto en Italia, casi 3 veces mayor 
en Croacia y casi 2,5 veces más alta en Eslovaquia, 
Portugal y la República Checa. En términos 
absolutos, la tasa de desempleo juvenil también era 
elevada en estos países: 53% en España, 46% en 
Croacia, 35% en Portugal y 30% en Eslovaquia40.

La región con mayor tasa de desempleo juvenil 
es la de los Estados Árabes, donde la creación de 
empleo en muchos países es insuficiente para una 
mano de obra cada vez más preparada (gráfico 2.11). 
Por ejemplo, entre 1995 y 2006, Egipto produjo 
5  millones de titulados universitarios, pero solo 
generó 1,8  millones de empleos en sectores 
de servicios que requieren un mayor nivel de 
cualificación (sin incluir la construcción y el 
comercio mayorista y minorista)41.

El desempleo juvenil no se limita a los países con 
población joven. En países con población senescente, 
como España y Grecia, más de la mitad de los 
jóvenes económicamente activos se encuentran 
desempleados, situación que ha empeorado a causa 
de los índices persistentemente elevados de fracaso 
escolar. El abandono escolar afecta al 28% de la 
población de entre 18 y 24 años de edad en España, 
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En 2015, 74 millones 
de jóvenes (de entre 

15 y 24 años de edad) 
carecían de empleo

frente al 14% de media en la Unión Europea42. Los 
trabajadores jóvenes no cualificados tienen muchas 
menos probabilidades de conseguir un trabajo a 
tiempo completo en la economía formal.

El desempleo juvenil, agravado por la crisis 
financiera de 2008 y por la recesión mundial, parece 
abocado a continuar durante el lento crecimiento 
posterior a la crisis. Entre 2012 y 2020, se prevé que se 
incorporen al mercado laboral cerca de 1.100 millones 
de jóvenes demandantes de empleo, muchos de ellos 
en Asia Meridional y África Subsahariana43. Por otro 
lado, existe un desajuste entre la oferta y la demanda 
de cualificaciones. Este desajuste se asocia a la elevada 
proporción de jóvenes que ni estudian, ni trabajan, 
ni están en formación. Una de las consecuencias de 
este fenómeno es la elevada tasa de desempleo juvenil, 
como en el caso de España, donde esta superaba el 
50% a principios de 201544. Los países en desarrollo 
se enfrentan a muchos de estos problemas, pero 
tienen que dar empleo incluso a un mayor número 
de jóvenes, de forma que puedan absorber no solo 
a los altamente cualificados y familiarizados con las 
tecnologías, sino también a la creciente población 
juvenil menos preparada, gran parte de la cual tendrá 
que trabajar en la agricultura y los servicios básicos.

Para muchos trabajadores jóvenes, la única 
vía para el empleo en la economía formal es el 
trabajo temporal. Por consiguiente, tienen más 
probabilidades de ser despedidos, ya que muchos 
países, sobre todo en Europa, conceden prioridad a 
la protección de los trabajadores fijos de más edad. 
Desde el comienzo de la crisis, la proporción de 
jóvenes que ni estudian, ni trabajan, ni están en 
formación ha experimentado un marcado aumento 

en numerosos países45. De hecho, la participación de 
los jóvenes en el mercado laboral está disminuyendo 
en todo el mundo. Una consecuencia de la baja 
participación y del alto desempleo juvenil son las 
escasas cotizaciones de jubilación o el comienzo tardío 
de estas. Otra es que, de no abordarse este problema, 
el creciente desempleo juvenil, en particular el de larga 
duración, pueda dejar a las economías una generación 
perdida de trabajadores (cuadro 2.2).

Como se menciona en el capítulo  1, cerca 
de 21  millones de personas en todo el mundo 
realizaban trabajos forzosos en 2012 y, de esta cifra, 
14  millones eran víctimas de explotación laboral 
y 4,5  millones, de explotación sexual (incluidas 
la prostitución y la pornografía forzadas)46. 
Además, había unos 168 millones de niños y niñas 
trabajadores47. Todo ello supone un desperdicio de 
potencial humano.

Nuevos retos para el 
desarrollo humano

Existen otros desafíos en materia de desarrollo 
humano aparte del desigual progreso humano, 
las privaciones humanas existentes y el 
desaprovechamiento de potencial humano. 

GRÁFICO 2.11

La región con mayor tasa de desempleo juvenil es la 
de los Estados Árabes (2008-2014)
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Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en 
datos de la OIT (2015e).

CUADRO 2.2

Repercusiones del desempleo juvenil de larga duración

Los jóvenes que permanecen mucho tiempo 
desempleados no solo tendrán dificultades 
económicas, sino que también empezarán a olvidar 
sus competencias, reduciendo así sus posibilidades 
de encontrar trabajo en el futuro. Además, pierden 
autoestima, lo que repercute en su bienestar y en 
el de sus familiares. El desempleo juvenil puede 
mermar también el potencial económico del país al 
infrautilizarse las capacidades humanas. Asimismo, 
socava la cohesión social, lo que puede dar lugar 
al incremento de la delincuencia, la violencia y el 
malestar social, afectando a comunidades enteras. 

Un estudio de 69  países reveló que estar sin 
empleo se traduce en opiniones negativas acerca 
de la eficacia de la democracia, sobre todo entre 
los desempleados de larga duración1. En África 
Septentrional, el aplazamiento de la transición 
de la juventud a la edad adulta ha avivado el 
resentimiento y el malestar. En Somalia, donde se 
registra una tasa de desempleo juvenil del 67%, 
los sentimientos de exclusión social y marginación 
económica han aumentado la vulnerabilidad de los 
jóvenes al reclutamiento por grupos extremistas2.

Nota:
1. Altindag y Mocan 2010. 2. PNUD 2012c.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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Solo 80 personas 
juntas poseen 
tanta riqueza como 
los 3.500 millones 
de personas más 
pobres del mundo

Algunos suponen ya una amenaza (como la 
creciente desigualdad y el cambio climático), otros 
han ido cambiando rápidamente de magnitud 
y naturaleza (como la inseguridad humana, las 
crisis y las vulnerabilidades) y otros tienen amplias 
repercusiones que aún no se han cuantificado 
(como el crecimiento demográfico, el aumento de la 
urbanización y las epidemias mundiales).

Creciente desigualdad

En los últimos años, el incremento de las rentas 
en todo el mundo ha traído consigo una creciente 
desigualdad en cuanto a ingresos, riqueza y 
oportunidades. La desigualdad se puede medir con 
el coeficiente de Gini, que se expresa como un valor 
entre 0 (todas las personas tienen lo mismo) y 1 (una 
persona lo tiene todo).

Entre 1990 y 2010, y en vista del tamaño de la 
población, la desigualdad de ingresos aumentó de 
media un 11% en los países en desarrollo. Una amplia 
mayoría de los hogares de dichos países —más del 
75% de la población— vive en una sociedad en la que 
los ingresos se distribuyen de manera más desigual 
que en los años noventa. La desigualdad de ingresos 
también constituye un grave problema en los países 
desarrollados. Entre la década de 1990 y el año 2010, 
la desigualdad en las rentas de los hogares creció un 
9% en los países de altos ingresos48. Pese al aumento 
de la desigualdad de ingresos entre los hogares en 
muchos países, algunos cálculos ponen de manifiesto 
su reducción a escala mundial, dada la convergencia 
entre los ingresos medios de las regiones desarrolladas 
y en desarrollo49.

La desigualdad se puede medir con el IDH ajustado 
por la Desigualdad. Cada componente se descuenta 
en función de la magnitud de la desigualdad que 
presente dicho componente. El valor del IDH 
ajustado por la Desigualdad es un 33% inferior al 
valor del IDH en África Subsahariana y más de un 
25% inferior en Asia Meridional y los Estados Árabes 

(tabla  2.3). En cuatro países, a saber, las Comoras, 
Namibia, la República Centroafricana y Sierra Leona, 
el valor del IDH ajustado por la Desigualdad es más 
de un 40% menor. En otros 35 países es entre un 30% 
y un 40% más bajo.

Se han observado marcados aumentos en la cima 
de la distribución de los ingresos. Entre 1976 y 2011, 
la parte de los ingresos anuales totales obtenida 
por el 1% más rico de la población en los Estados 
Unidos ascendió del 9% al 20%. De forma análoga, 
entre 1980 y 2007, la parte obtenida por el 1% más 
rico de la población del Reino Unido aumentó del 
7% al 13%50. Algunos países en desarrollo siguen 
pautas similares. En Colombia, el 1% más rico de 
la población con rentas altas obtiene el 20% de 
los ingresos nacionales, y la situación es semejante 
en Sudáfrica51. Las crecientes desigualdades de 
ingreso presentes en las economías han afectado 
cada vez más a los trabajadores, y esa es la cuestión 
que plantea Robert Reich, ex Secretario de Trabajo 
de los Estados Unidos, en su contribución especial 
(recuadro firmado).

Existe una gran desigualdad en lo que respecta a 
la riqueza mundial. De hecho, una pequeña élite se 
embolsa una parte considerable de dicha riqueza. 
En 2014, el 1% más rico poseía el 48% de la riqueza 
mundial, porcentaje que se prevé que supere el 50% 
en 201652. Cerca del 80% de la población del planeta 
posee únicamente el 6% de la riqueza mundial 
(gráfico  2.12). En efecto, solo 80  personas juntas 
poseen tanta riqueza como los 3.500 millones de 
personas más pobres del mundo. Esta desigualdad 
se ha convertido en un grave problema, tanto para la 
eficiencia económica como para la estabilidad social53.

Las desigualdades no se limitan a los ingresos. 
Sigue existiendo una desigualdad de oportunidades 
generalizada, sobre todo con respecto a la educación. 
En Asia Meridional, a finales de la década de 2000, 
los niños del quintil más rico tenían el doble de 
probabilidades de terminar la educación primaria 
que los pertenecientes al quintil más pobre54.

TABLA 2.3

Valores del Índice de Desarrollo Humano y del Índice de Desarrollo Humano ajustado por la Desigualdad en 
determinadas regiones (2014)

Valor del Índice de 
Desarrollo Humano (IDH)

Valor del IDH ajustado 
por la Desigualdad

Pérdida debida a la 
desigualdad (%)

África Subsahariana 0,518 0,345 33,3

Asia Meridional 0,607 0,433 28,7

Estados Árabes 0,686 0,512 25,4

América Latina y el Caribe 0,748 0,570 23,7

Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

GRÁFICO 2.12

Cerca del 80% de la población 
del planeta posee únicamente 
el 6% de la riqueza mundial 
(2014)
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Fuente: Oxfam 2015.
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También se observan graves desigualdades en 
materia de salud. En América Latina y el Caribe y en 
Asia Oriental, los niños del quintil de ingresos más 

pobre son unas tres veces más propensos a morir 
antes de cumplir cinco años que los del quintil más 
rico. Se observan asimismo amplias disparidades en 

CONTRIBUCIÓN ESPECIAL

Desigualdad y mercados de trabajo

El argumento esgrimido a finales del siglo XIX sobre la presunta “libertad 
contractual” sostenía que todo acuerdo entre empleadores y trabajadores 
era perfectamente lícito si ambas partes prestaban voluntariamente su 
consentimiento.

Por tanto, los trabajadores no valían más que los salarios que podían 
exigir en el mercado de trabajo. El hecho de que trabajaran duro 12 horas 
diarias en talleres de explotación porque no les quedaba otra alternativa no 
suponía un problema. Habían accedido “voluntariamente” a tales condiciones.

Era una época de gran esplendor para unos pocos y de miseria para 
muchos. Y también de corrupción, pues los lacayos de capitalistas sin 
escrúpulos colocaban sacos de dinero en las mesas de dóciles legisladores.

Finalmente, tras décadas de lucha obrera y agitación política, el siglo XX 
trajo consigo la idea de que el capitalismo requiere unas normas mínimas de 
dignidad y justicia, tales como la seguridad en el lugar de trabajo, un salario 
mínimo, una jornada máxima (y una retribución de hora y media por cada 
hora extraordinaria) y la prohibición del trabajo infantil.

También aprendimos que en el capitalismo debe existir un adecuado 
equilibrio de poder entre las grandes empresas y los trabajadores.

Lo hemos conseguido a través de leyes de defensa de la competencia 
que han reducido la capacidad de los gigantes empresariales de imponer su 
voluntad y a través de leyes de trabajo que han conferido a los trabajadores 
el derecho a la organización y a la negociación colectiva.

En los años cincuenta, cuando el 35% de los trabajadores del sector 
privado estadounidense pertenecían a un sindicato, podían negociar 
condiciones de trabajo y salarios mejores que los que habrían ofrecido 
voluntariamente los empleadores en caso contrario.

Pero ahora parece que el país está volviendo al siglo XIX.
Las empresas están cambiando el trabajo a tiempo completo por 

trabajadores temporales, independientes y por contrata que no quedan 
amparados por las protecciones laborales establecidas hace décadas.

Entretanto, las principales empresas de la nación y los bancos de 
Wall Street son más grandes y más poderosos que nunca.

Además, la afiliación sindical ha caído por debajo del 7% de los 
trabajadores del sector privado.

Así pues, no resulta sorprendente que estemos oyendo de nuevo que 
los trabajadores no valen más de lo que pueden conseguir en el mercado.

No obstante, como deberíamos haber aprendido hace un siglo, los 
mercados de trabajo no existen en la naturaleza, sino que son creados por 
los seres humanos. La verdadera cuestión es de qué forma se organizan y 
en beneficio de quién.

A finales del siglo XIX se organizaban en beneficio de una pequeña élite.
Pero a mediados del siglo  XX se organizaron en favor de la gran 

mayoría.
Durante los 30 años posteriores al final de la Segunda Guerra Mundial, 

a medida que se duplicaba el tamaño de la economía, también lo hacían 
los salarios de la mayoría de los estadounidenses, y también mejoraban las 
jornadas y las condiciones de trabajo.

Sin embargo, desde 1980 aproximadamente, aunque la economía se ha 
vuelto a duplicar (pese a la Gran Recesión), se han estancado los salarios 
de la mayoría de los estadounidenses y han empeorado sus prestaciones y 
condiciones laborales.

Esto no se debe a que haya disminuido el valor de la mayoría de los 
estadounidenses. De hecho, la productividad de los trabajadores es mayor 
que nunca.

Se debe a que las grandes empresas, Wall Street y un grupo de 
personas extremadamente ricas han adquirido poder político para organizar 
el mercado de formas que han aumentado su riqueza sin tener en cuenta a 
la mayoría de los estadounidenses.

Entre ellas figuran acuerdos comerciales que protegen la propiedad 
intelectual de las grandes empresas y los activos financieros de Wall Street, 
pero no los empleos ni los salarios de los ciudadanos estadounidenses.

Se acuerdan rescates financieros de los grandes bancos de Wall Street, 
así como de sus ejecutivos y accionistas, cuando no pueden pagar lo que 
deben, pero no de los propietarios de viviendas que no pueden afrontar el 
pago de sus hipotecas.

Se protege contra la insolvencia a las grandes empresas, permitiéndoles 
liberarse de sus deudas, incluidos los contratos de trabajo, pero no a los 
titulados universitarios abrumados por las deudas estudiantiles.

Se establecen programas de clemencia en el marco de la defensa 
de la competencia para una gran parte de la industria estadounidense, 
incluidas las grandes empresas de televisión por cable (Comcast, AT&T, 
Time-Warner), las grandes tecnológicas (Amazon, Google), las grandes 
farmacéuticas, los principales bancos de Wall Street y los gigantes 
minoristas (Walmart).

Pero también hay menos tolerancia hacia los sindicatos, ya que los 
trabajadores que intentan crear sindicatos son despedidos impunemente 
y cada vez más Estados adoptan las denominadas leyes de “derecho al 
trabajo”, que debilitan la actividad sindical.

Parece que estamos regresando a toda velocidad a finales del siglo XIX. 
¿Qué logrará invertir la tendencia esta vez?

Robert Reich 
Ex Secretario de Trabajo de los Estados Unidos
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materia de salud entre las zonas urbanas y las rurales: 
en América Latina y Caribe la mortalidad infantil en 
las zonas rurales supera en un tercio la registrada en 
las zonas urbanas55.

Crecimiento y estructura de la población

Se prevé que la población mundial aumente de 
7.300 millones a 9.600 millones entre 2015 y 2050. 
La mayor parte de este crecimiento se producirá en 
los países en desarrollo, cuya población pasará de 
6.000 millones a 8.200 millones. Dicho incremento 
se puede atribuir en gran parte a la elevada fecundidad 
de 15  países, en su mayoría menos adelantados, de 
África Subsahariana. Se calcula que en 2050 el 85% 
de la población mundial vivirá en regiones de países 
en desarrollo56. El crecimiento demográfico tiene 
importantes repercusiones para el desarrollo humano y 
afecta de forma directa a la vida de las mujeres y niñas, 
en particular en lo concerniente a la mano de obra y los 
empleos, al trabajo de cuidados y a la protección social, 
que se analizan en los capítulos 4 y 6. El envejecimiento 
también constituye un problema fundamental.

Un aspecto del crecimiento demográfico es 
la ampliación de una considerable clase media 
mundial, entendida como los hogares que gastan 
entre 10 y 100 dólares diarios per cápita (en términos 
de paridad del poder adquisitivo)57. Se espera que 
la clase media mundial integre a 4.900  millones 
de personas —casi el 57% de la población del 
planeta— en 2030, de las cuales 3.200 millones se 
concentrarán en Asia y el Pacífico, principalmente 
en China y la India. Se prevé que el consumo de la 
clase media en los 10 países con mayor población de 
esta clase (Alemania, Brasil, China, Estados Unidos, 
Federación de Rusia, Francia, India, Indonesia, 
Japón y México) ascienda a 38 billones de dólares 
en 203058. Estos cambios tendrán importantes 
repercusiones en las pautas de consumo y el nivel 
de vida de una gran parte de la población mundial 
y, por ende, en la sostenibilidad ambiental y otros 
aspectos del desarrollo humano.

Gracias a los avances tecnológicos en medicina, 
nutrición e infraestructuras de saneamiento, la 
población de la mayoría de los países es más longeva 
con avances que, a menudo, mejoran la cantidad 
y calidad de los servicios sociales básicos, sobre 
todo en los países pobres. A lo largo de la primera 
década del siglo XXI, la esperanza de vida mundial 
aumentó en más de tres años59. La mayor longevidad 
es un indicio alentador de desarrollo humano, pero 
plantea nuevas cuestiones que han de tenerse en 
cuenta en las políticas públicas en materia de trabajo, 
atención sanitaria y seguridad social, así como en las 
relativas a las edades de jubilación y las pensiones; 
dichas cuestiones se retomarán en los capítulos 3 y 6.

Como consecuencia de la mayor longevidad y 
del descenso de la fecundidad, las personas de edad 
avanzada componen ahora una creciente proporción 
de las poblaciones nacionales. Este envejecimiento 
queda reflejado en la tasa de dependencia de la 
población de edad avanzada, esto es, la relación 
entre el número de personas a partir de 65 años y 
el número de personas en edad de trabajar (de 15 a 
64 años). En las regiones de países en desarrollo, la 
tasa era de aproximadamente un 10% en 2015, y se 
espera que ascienda al 47% de aquí a 205060. Aunque 
el envejecimiento de la población es un fenómeno 
mundial, los países se encuentran en distintas fases 
en función de sus niveles de desarrollo y de su 
estado de transición demográfica (gráfico 2.13). En 
los países con desarrollo humano bajo, el principal 
impulsor de una elevada tasa de dependencia es 
la población joven (niños menores de 15  años). 
En los países con desarrollo humano muy alto, las 
presiones demográficas de las poblaciones joven y 
de edad avanzada son similares, pero muy pronto 
predominará la población de más edad.

Aumento de la urbanización

El mundo está experimentando una transición sin 
precedentes de la vida rural a la urbana. En 1950, 
vivía en ciudades una tercera parte de la población 
mundial; en 2000, cerca de la mitad eran habitantes 
urbanos, y se calcula que dos terceras partes de la 
población mundial residirán en zonas urbanas en 
2050 (gráfico 2.14). Este rápido aumento afectará 
principalmente a los países en desarrollo. África y 
Asia —cuyo grado de urbanización sigue siendo 
inferior al de las demás regiones— registrarán las 
tasas más rápidas de crecimiento urbano. Se prevé 
que la población urbana de África se dispare del 40% 
actual al 56% en 2050 y que la de Asia lo haga del 
48% al 64%61.

Un factor impulsor de la rápida urbanización en 
los países en desarrollo es la migración del campo a 
la ciudad motivada por las mejores oportunidades 
de trabajo que brindan las zonas urbanas (“factores 
de atracción”). El país con mayor migración 
del campo a la ciudad es China, donde cerca de 
275  millones de personas, equivalentes a más de 
un tercio de la población activa, son trabajadores 
migrantes procedentes de las zonas rurales62. En 
muchos países en desarrollo la migración del campo 
a la ciudad se debe, al menos en parte, a desastres 
naturales (como las inundaciones) y a la creciente 
degradación y desertificación de las tierras, que 
dificultan la agricultura (“factores de expulsión”). 
Por ejemplo, muchas personas están emigrando de 
zonas damnificadas por la sequía en el nordeste de 
Brasil a las favelas de Río de Janeiro63.

GRÁFICO 2.13

En los países con desarrollo 
humano bajo, el principal 
impulsor de una elevada 
tasa de dependencia es la 
población joven (2014)
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GRÁFICO 2.14

En 1950 vivía en ciudades una 
tercera parte de la población 
mundial, en la actualidad lo 
hacen más de la mitad de las 
personas y en 2050 serán más 
de dos tercios 
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La urbanización 
puede mejorar el 

bienestar económico 
de las sociedades, 

pero también 
plantea numerosos 

desafíos para el 
desarrollo humano

La urbanización puede mejorar el bienestar 
económico de las sociedades. Más de la mitad de 
la población mundial vive en ciudades, pero genera 
más del 80% del PIB mundial64. En la mayoría de los 
países, la salud de los habitantes de las ciudades ha 
mejorado mediante el acceso a una mejor educación 
y atención sanitaria, unas mejores condiciones 
de vida y unas intervenciones de salud pública 
específicas. Las ciudades resultan prometedoras en 
cuanto a la mejora del bienestar humano65.

Sin embargo, la urbanización también plantea 
numerosos desafíos para el desarrollo humano. Ejerce 
presión sobre las infraestructuras de las ciudades  
—como las de vivienda, electricidad, agua potable y 
saneamiento— y puede repercutir de forma negativa 
en la calidad de vida de los habitantes. Se estima que 
cerca del 40% de la expansión urbana se produce 
en forma de barrios marginales, lo que supone un 
agravamiento de las disparidades económicas y 
las condiciones insalubres. Casi 700  millones de 
habitantes de barrios marginales urbanos carecen 
de un saneamiento adecuado, hecho que, junto con 
la escasez de agua potable salubre, plantea el riesgo 
de enfermedades transmisibles como el cólera y 
la diarrea, sobre todo entre los niños66. Además, 
la urbanización crea desigualdades de ingresos y 
de oportunidades, no solo entre las zonas rurales 
y urbanas, sino también entre los distintos grupos 
socioeconómicos de las ciudades, lo que puede 
generar tensiones sociales67.

Seguridad humana

El desarrollo humano se encuentra amenazado por 
diversas causas. En 2014, el mundo fue testigo de 
amplios conflictos, violencia y violaciones de derechos 
humanos que provocaron el desplazamiento masivo 
de personas, tanto dentro como fuera de sus países. 
A finales de 2014, se habían desplazado cerca de 
60 millones de personas en todo el mundo, la mayor 
cifra registrada desde la Segunda Guerra Mundial. 
Si estas personas integrasen una nación, serían el 
24º  país más grande del planeta. Se produjeron 
múltiples conflictos en Iraq, Nigeria, Pakistán la 
República Árabe Siria, la República Democrática del 
Congo, Sudán del Sur y Ucrania68.

En torno a una tercera parte de estos 60 millones 
de personas eran refugiados o solicitantes de 
asilo, y más de 38  millones se habían desplazado 
dentro de las fronteras de sus propios países. De 
la documentación disponible se desprende que 
los niños representaban la mitad de la población 
mundial de refugiados, lo que constituye el mayor 
porcentaje en diez años. La principal causa de este 
incremento ha sido el creciente número de niños 
refugiados de origen afgano, somalí y sirio69.

Entre 2000 y 2013, el número total de víctimas 
mortales del extremismo violento —actos cometidos 
con intención de provocar un estado de terror en la 
población general, en un grupo de personas particular 
o en determinadas personas— aumentó de  3.361 
a 17.95870. El Estado Islámico de Iraq y el Levante y 
grupos armados asociados han perpetrado brutales 
ataques contra la población civil en Iraq, Siria, 
Turquía y otros países, que han incluido asesinatos, 
violaciones y esclavitud sexual, tortura, conversión 
religiosa forzada y el reclutamiento de niños. Boko 
Haram ha secuestrado y agredido a civiles en Benin, 
Chad, Camerún, Nigeria y Níger, y los militantes de 
Al-Shabaab han cometido actos similares en Somalia 
y Kenya. Nacido en Uganda pero con actividad en la 
República Centroafricana, la República Democrática 
del Congo y Sudán del Sur, el Ejército de Resistencia 
del Señor, una secta militante, también ha cometido 
atrocidades humanas.

Las personas que viven bajo la amenaza de 
violencia a causa del extremismo violento y 
los conflictos no solo pierden su libertad, sino 
que además tienen menos oportunidades de 
ampliar sus capacidades. Con la destrucción de 
las infraestructuras básicas —físicas y sociales—, 
tienen menos oportunidades de ganarse el 
sustento y un menor acceso a servicios sanitarios 
y a la escolarización. Los padres que temen por 
la seguridad física y sexual de sus hijos son más 
propensos a sacarlos de la escuela71. En conjunto, 
estas condiciones incrementan las responsabilidades 
de cuidado dentro del hogar.

También el extremismo violento y los conflictos 
socavan el desarrollo humano colectivo. La 
intimidación y la violencia pueden desmoralizar a 
las comunidades y destruir las estructuras sociales 
y las instituciones políticas, de modo que debilitan 
la cohesión y los Estados. Además, la violencia 
dirigida contra grupos específicos puede intensificar 
las divisiones sociales existentes. Los grupos 
extremistas agreden o amenazan con frecuencia a las 
mujeres y a las minorías sexuales, étnicas y religiosas, 
recurriendo a menudo a la violación como muestra 
de poder y crueldad72. Estas amenazas se extienden 
a escala mundial y sus efectos traspasan las fronteras 
nacionales, debido no solo a los flujos de refugiados, 
sino también a la inseguridad de cuándo y dónde 
podría producirse un atentado terrorista.

Las actividades extremistas violentas y los 
conflictos a gran escala dificultan a los gobiernos la 
prestación de servicios sociales esenciales como una 
atención sanitaria y una educación básicas. Se estima 
que unos 30  millones de niños y niñas en países 
afectados por conflictos no asisten a la escuela73. Así 
pues, los jóvenes con bajo nivel educativo y pocas 
oportunidades económicas son susceptibles de ser 
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reclutados por extremistas y, cada vez más, a través 
de Internet. Por ejemplo, en Somalia, el elevado 
desempleo, la falta de una educación adecuada y 
la escasa participación política han fomentado el 
alistamiento de jóvenes en el grupo Al-Shabaab74.

Empoderamiento de las mujeres

El empoderamiento de las mujeres exige la 
autonomía femenina en todos los ámbitos de la 
vida, a saber, financiero, económico, político, social 
y cultural, tanto dentro como fuera del hogar. Están 
mejorando las medidas de paridad de los géneros, 
pero dicha paridad podría no conducir al verdadero 
empoderamiento en los países que, en general, 
presentan un desarrollo bajo.

También se han producido mejoras en la 
igualdad de género, entendida como las relaciones 
socialmente construidas entre hombres y mujeres. 
Las mujeres se encuentran mejor representadas 
en la toma de decisiones políticas, y los “techos de 
cristal” que limitan su ascenso en el lugar de trabajo 
se están resquebrajando, e incluso rompiendo. En 
muchas sociedades están cambiando las funciones 
estereotipadas de hombres y mujeres, al igual que el 
reparto de responsabilidades en el hogar.

Aun así, las mujeres son despojadas 
deliberadamente de su poder mediante procesos 
que se refuerzan mutuamente en todos los aspectos 
de la vida. Se ven condicionadas por los prejuicios 
existentes en las creencias sociales, las normas y los 
valores culturales. Son objeto de discriminación 
en las estructuras económicas, políticas y sociales, 
así como en las instituciones, las políticas y las 
estrategias. Con demasiada frecuencia se ven 
limitadas por una situación real y percibida de 
inseguridad física.

La violencia contra las mujeres y, en particular, 
la violencia doméstica, se manifiesta en todas las 
sociedades, en todos los grupos socioeconómicos y 
en todos los niveles de educación. Con arreglo a un 
estudio mundial llevado a cabo en 2013, 1 de cada 
3 mujeres (35%) ha sido víctima de violencia física 
o sexual por parte de su pareja o de violencia sexual 
por parte de una persona distinta de su pareja75. Sin 
embargo, en algunos países la cifra se eleva hasta el 
70%76. En la mayoría de los casos, estas agresiones 
no se denuncian a la policía. De las entrevistas 
realizadas a 42.000  mujeres en los 28  Estados 
miembros de la UE se desprende que solo el 14% de 
las mujeres había denunciado el incidente más grave 
de violencia por parte de su pareja, y únicamente un 
13% cuando el autor no había sido su pareja77.

Esta violencia influye en el empoderamiento 
de las mujeres. Resulta difícil determinar con 
exactitud sus efectos en el desarrollo humano, pero 

se han intentado cuantificar algunos de los costos 
que supone desde el punto de vista financiero. En 
Australia, se ha estimado que el costo de la violencia 
contra las mujeres y los niños dentro y fuera del 
hogar asciende a 14.000  millones de  dólares 
australianos al año. En Viet  Nam, la violencia 
doméstica contra las mujeres cuesta cerca de un 
1,4% del PIB en lucro cesante y gastos corrientes 
para tratar las consecuencias de la violencia sobre la 
salud, lo que genera una pérdida total de producción 
equivalente al 1,8% del PIB78.

Crisis, vulnerabilidades y riesgos

En muchas sociedades, y en particular en las 
comunidades pobres, el desarrollo humano se ve 
socavado por convulsiones, vulnerabilidades y 
riesgos de diversa índole, como las crisis económicas 
y financieras, el aumento de los precios de los 
alimentos y de las inseguridades alimentarias, la 
subida de los precios de la energía, la aparición de 
nuevos riesgos sanitarios y las epidemias. Cualquiera 
de ellos puede ralentizar, hacer retroceder o destruir 
por completo el desarrollo humano, como puso 
de manifiesto la crisis económica y financiera de 
los años 2008 y 2009. En América Latina hay 
3,2  millones más de personas en situación de 
pobreza de lo que cabía esperar sin la crisis79. A escala 
mundial, en 2014 había, como mínimo, 61 millones 
de empleos menos de lo previsto80.

Nuevos riesgos sanitarios

Las enfermedades no transmisibles (o crónicas) 
se han convertido en un riesgo sanitario a escala 
mundial. Causan la muerte de 38  millones de 
personas al año, de las cuales casi tres cuartas 
partes (28  millones) corresponden a países de 
ingresos bajos o medianos. Las enfermedades 
cardiovasculares son la causa de la mayoría de las 
muertes debidas a enfermedades no transmisibles 
(aproximadamente 18  millones), seguidas por el 
cáncer (8,2 millones), las enfermedades respiratorias 
(4 millones) y la diabetes (1,5 millones)81.

El tabaco ocasiona cerca de 6 millones de muertes 
al año (incluidas las debidas al humo ajeno), cifra 
que se prevé que aumente hasta los 8 millones en 
203082. Asimismo, 2  millones de mujeres y niños 
—4  cada minuto— son víctimas de una muerte 
prematura debido a enfermedades causadas por 
la contaminación del aire en espacios cerrados, 
principalmente por los humos generados en la 
cocina83.

La obesidad, pese a ser una circunstancia evitable 
y reversible, representa una proporción cada vez 
mayor de las enfermedades no transmisibles. A 
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lo largo de los últimos 20  años, el sobrepeso y la 
obesidad se han convertido en una lacra sanitaria a 
escala mundial, que, si bien al principio se limitaba a 
los países desarrollados, ha pasado a afectar también 
a los países en desarrollo, sobre todo a las zonas 
urbanas (gráfico 2.15). En torno a 2.100 millones 
de personas, que representan casi el 30% de la 
población mundial, padecen sobrepeso u obesidad, 
y un 62% de ellas vive en países en desarrollo, con 
amplias variaciones de una región a otra. Se prevé 
que el número de niños y niñas con sobrepeso se 
duplique de aquí a 203084.

Las enfermedades no transmisibles no son solo una 
cuestión de estilo de vida, sino que también guardan 
una estrecha relación con la pobreza y la necesidad. 
Las personas pobres a menudo se ven obligadas a 
consumir alimentos baratos, muy elaborados y con 
escaso contenido de nutrientes, de modo que su ingesta 
se compone en gran medida de calorías sin aporte de 
microelementos nutritivos. La proliferación de las 
enfermedades no transmisibles está intrínsecamente 
vinculada a las influencias sociales.

Epidemias

En el año 2014 tuvo lugar un grave brote del 
virus del Ébola. A finales de mayo de 2015, se 
habían contabilizado cerca de 27.000 casos 
declarados, confirmados, probables y sospechosos 
y 11.000  muertes en Guinea, Liberia y Sierra 
Leona. Más de 5.000 niños resultaron infectados y 
16.000 niños perdieron a uno o ambos progenitores 
o a su cuidador principal85.

Algunas de las principales consecuencias de este 
brote fueron el cierre de escuelas, amenazas a los 
logros sanitarios alcanzados anteriormente y el 

declive económico. Se calcula que unos 5 millones 
de niños se vieron privados de educación en 
Guinea, Liberia y Sierra Leona, donde las escuelas 
permanecieron cerradas durante meses86. En Sierra 
Leona, el número de niños y niñas menores de 
5  años que recibían tratamiento para la malaria 
disminuyó un 39% entre mayo y septiembre de 
2014. En Liberia, el porcentaje de mujeres que 
daban a luz con la asistencia de personal sanitario 
cualificado cayó de un 52% en 2013 a solo un 37% 
entre mayo y agosto de 201487.

Las repercusiones presupuestarias totales del virus del 
Ébola en Guinea, Liberia y Sierra Leona ascendieron 
a más de 500  millones de dólares en 2014, lo que 
equivale prácticamente al 5% de sus PIB combinados. 
En 2015, se estimó que las pérdidas de producción 
superaban el 12% del  PIB88. Asimismo, los países 
han experimentado una reducción de la producción 
agrícola, una posible inseguridad alimentaria, una 
bajada de los salarios y la suspensión de los planes de 
inversión por parte de asociados externos.

Cambio climático

Comunidades de todo el mundo son cada vez más 
vulnerables a los efectos perjudiciales del cambio 
climático, tales como la pérdida de diversidad 
biológica. Las personas más expuestas son las que 
viven en zonas áridas, taludes, terrenos con suelos 
deficientes y ecosistemas forestales. Se calcula 
que estas frágiles tierras albergaban a cerca de 
1.300 millones de personas en 2002 (el doble que 
hace 50  años) y cada vez se han visto sometidas 
a mayor presión89. Las emisiones mundiales de 
dióxido de carbono, que influyen en el cambio 
climático, han aumentado un 50% desde 199090.

GRÁFICO 2.15

Las tasas de desnutrición y obesidad varían de una región a otra (año más reciente disponible)
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Fuente: Banco Mundial 2015a.
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El cambio climático agrava todas estas 
vulnerabilidades, de forma que limita las 
oportunidades de las generaciones presentes y 
futuras. Los efectos son especialmente graves para 
los países en desarrollo y su población más pobre, 
que a menudo vive en las zonas ecológicas más 
frágiles y cuya vida y sustento suelen depender 
directamente del medio natural. El cambio climático 
supone una amenaza existencial para los pequeños 
Estados insulares en desarrollo.

La disponibilidad de recursos hídricos se verá cada 
vez más afectada por el cambio climático, que en 
África podría exponer a 250 millones de personas a 
un mayor estrés por falta de agua. En algunos países 
la sequía podría reducir a la mitad los rendimientos 
de la agricultura de secano de aquí a 202091. En 
todo el territorio de África Subsahariana y Asia 
Meridional y Oriental, las variaciones de la sequía y 
las precipitaciones podrían causar mayores pérdidas 
de productividad en los cultivos de alimentos básicos.

Es probable que los cambios climáticos de los 
últimos decenios ya hayan influido en algunos 
resultados en materia de salud. Se consideró que 
estos cambios habían sido responsables de un 2,4% 
de los casos de diarrea de todo el mundo y del 6% 
de los casos de malaria en algunos países de ingresos 
medianos en el año  200092. El intenso “ruido 
de fondo” que provocan otros factores causales 
dificulta la determinación de los pequeños cambios, 
pero, una vez identificados, los casos de atribución 
causal se afianzan al realizar observaciones similares 
en distintas poblaciones.

Los primeros cambios detectables en la salud 
humana podrían ser alteraciones en el ámbito 
geográfico (latitud y altitud) y en la estacionalidad 
de determinadas enfermedades infecciosas, en 
particular de las transmitidas por vectores, como 
la malaria o el dengue, y de las transmitidas por 
los alimentos, como la salmonelosis, que alcanzan 
su punto álgido en los meses más cálidos. Tanto 
en verano como en invierno, unas temperaturas 
medias más altas en combinación con una mayor 
variabilidad climática podrían alterar el patrón 
de exposición a extremos térmicos, con los 
consiguientes efectos para la salud.

Por el contrario, las consecuencias en la salud 
pública de la alteración de los ecosistemas naturales 
y gestionados productores de alimentos, el aumento 
del nivel del mar y los desplazamientos demográficos 
debidos a peligros físicos, la pérdida de tierras, 
perturbaciones económicas y conflictos civiles 
probablemente no se manifiesten hasta pasados 
varios decenios.

Asimismo, millones de personas se ven afectadas 
por desastres naturales. Entre 2003 y 2013, hubo 
una media de 388  desastres naturales al año, que 

afectaron a 216 millones de personas y se cobraron 
la vida de 106.654. Sin embargo, en 2013 se registró 
el menor número de desastres naturales en 16 años, 
330, que afectaron a 97 millones de personas y se 
cobraron la vida de 21.610. El daño total también 
fue menor, ya que se bajó del promedio anual de 
157.000  millones de dólares registrado durante 
el período 2003-2013 a 119.000  millones de 
dólares en 2013. En cuanto al número de muertes, 
de los 10  países más afectados en 2013, 5  tenían 
ingresos bajos o medianos bajos93. Desde 2008, se 
estima que los desastres naturales han ocasionado 
el desplazamiento de una persona cada segundo y, 
solo en 2014, 19,3 millones de personas se vieron 
obligadas a abandonar sus hogares94.

Desarrollo humano: 
proyección de futuro

El desarrollo humano registrado ha sido muy 
diverso, con marcadas diferencias entre las distintas 
regiones, los distintos países y los diferentes grupos. 
Si bien se han logrado impresionantes avances en 
algunos frentes, siguen existiendo importantes 
privaciones que plantean enormes desafíos en 
materia de desarrollo humano. La tabla  A2.1 
incluida al final del capítulo presenta un balance de 
los progresos y privaciones humanos.

Esta dinámica debe entenderse en el contexto de 
un mundo transformado. Actualmente el mundo es 
muy distinto del que era en 1990, cuando vieron la luz 
el concepto de desarrollo humano y las herramientas 
creadas para evaluar el bienestar humano. El panorama 
del desarrollo no es el mismo: los ejes de crecimiento 
mundiales han cambiado, han tenido lugar importantes 
transiciones demográficas y ha surgido una nueva 
oleada de desafíos para el desarrollo.

Es preciso contextualizar el concepto de desarrollo 
humano a fin de que constituya un fundamento 
analítico más pertinente para afrontar los nuevos 
desafíos que plantea un mundo en plena evolución. 
Con miras a mejorar la solidez y pertinencia del 
marco actual de cara al futuro, se tendrán que 
volver a examinar las cuestiones relacionadas 
con las capacidades y opciones individuales y 
colectivas; la forma de solucionar sus probables 
incompatibilidades en diversas situaciones; las 
posibles jerarquías existentes entre dichas opciones; 
las opciones y capacidades intergeneracionales 
(tanto para las generaciones presentes como para las 
futuras, que reflejan la noción de sostenibilidad); 
y el desarrollo humano en situaciones de crisis y 
vulnerabilidad.

Ya se ha empezado a reflexionar sobre algunas 
de estas cuestiones. Se han propuesto nuevos 
conceptos de bienestar humano (como el bienestar 

Capítulo 2  Desarrollo humano y trabajo: progreso y desafíos    |    71



Es preciso 
contextualizar el 

concepto de desarrollo 
humano para afrontar 

los nuevos desafíos 
que plantea un mundo 

en plena evolución

subjetivo y la felicidad) y se han concebido métodos 
alternativos para su medición (cuadro 2.3). Incluso 
en lo que respecta a la medición del desarrollo 
humano, se ha experimentado con diversos enfoques 
innovadores en algunos informes nacionales sobre 
desarrollo humano (por ejemplo, la utilización de 
la mortalidad infantil como indicador de una vida 
larga y saludable en el cálculo del IDH del estado 
indio de Madhya Pradesh).

De las anteriores consideraciones se desprende 
que la evaluación del bienestar humano en 
un mundo transformado no debe limitarse al 
planteamiento elaborado hace 25 años. La necesidad 
de analizar nuevas herramientas de medición e 
instrumentos para el seguimiento y la evaluación 
del bienestar humano ha ido adquiriendo mayor 
relevancia a medida que el mundo ha avanzado en 
el debate de la agenda para el desarrollo post-2015 y 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, sucesores 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 
Se espera que esta agenda y dichos objetivos 
supongan un gran impulso para superar en los 
próximos años los déficits y desafíos persistentes 
en materia de desarrollo humano, pero es preciso 
disponer de unos instrumentos de evaluación más 
originales, innovadores y pertinentes para efectuar 
el correspondiente seguimiento. Es prioritario 
medir la sostenibilidad ambiental e integrarla en las 
herramientas de medición generales relacionadas 
con el bienestar humano.

Asimismo, han de abordarse otros tres desafíos. 
En primer lugar, es preciso establecer herramientas 
de medición e indicadores que permitan registrar 
con rapidez los efectos de las medidas de política. 
En segundo lugar, a menudo las herramientas 
de medición disponibles no son adecuadas para 
evaluar el bienestar humano en momentos de crisis 
y vulnerabilidad; por tanto, deberían estudiarse 

herramientas de medición e indicadores que puedan 
predecir y registrar las repercusiones de las crisis y las 
vulnerabilidades. En tercer lugar, se han de buscar 
herramientas de medición que sean suficientemente 
ágiles para proporcionar una rápida orientación 
normativa.

Todas estas medidas requerirán datos sólidos, 
coherentes y fiables. Partiendo de esa idea, y teniendo 
además en cuenta un programa internacional mucho 
más ambicioso, como el que conforman la agenda 
para el desarrollo post-2015 y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, el Grupo de Alto Nivel sobre 
la Agenda para el Desarrollo post-2015 convocado 
por el Secretario General de las Naciones Unidas en 
2014 pidió una revolución de la información. Hizo 
hincapié en la necesidad de no dejar a nadie atrás 
en el contexto de la agenda para el desarrollo post-
2015 y de realizar un seguimiento de los avances 
realizados en la consecución de los objetivos de 
dicha agenda. Cabe destacar tres cuestiones:
•	 En primer lugar, disponer de grandes cantidades 

de datos en tiempo real puede facilitar 
información más precisa sobre, por ejemplo, las 
bruscas subidas de los precios de alimentos básicos 
que afectarán de manera desproporcionada a 
las personas que estén al borde de la pobreza. 
Los sensores, los satélites y otros instrumentos 
generan datos en tiempo real sobre actividades 
y vulnerabilidades, tales como los índices de 
deforestación, urbanización, inundaciones y 
pobreza a través de imágenes de los tejados de 
hojalata en África.

•	 En segundo lugar, el análisis de macrodatos 
promete producir información crucial de 
forma casi instantánea en niveles hasta ahora 
impensables fuera del contexto de los censos de 
población95. Por ejemplo, los datos anonimizados 
procedentes de teléfonos móviles pueden 

CUADRO 2.3

Métodos alternativos para medir el bienestar humano

Con objeto de informar al público y de ampliar los 
debates en el transcurso de los últimos 15  años 
aproximadamente, los gobiernos de varios países 
han publicado informes detallados sobre el bienestar 
nacional. Los primeros en tomar esta iniciativa fueron, 
entre otros, Australia, Irlanda y el Reino Unido. En lugar 
de utilizar indicadores compuestos, como en el caso del 
IDH, por lo general han optado por la recopilación de 
indicadores individuales. 

Otros países defienden las mediciones subjetivas 
del bienestar o la felicidad. Por ejemplo, Bhután 
dispone de un índice nacional bruto de felicidad. El 

Reino Unido ha estudiado la posibilidad de hablar no 
solo de PIB, sino también de BIB (bienestar interior 
bruto). A tal efecto, habría que generar una cifra única 
que resumiera los sentimientos de las personas con 
respecto a numerosos aspectos relacionados con el 
bienestar. Esto podría evitar la necesidad de asignar 
valores a los componentes, pero plantea dudas acerca 
de la fiabilidad de los datos y dificulta las comparaciones 
transnacionales. 

Diversos agentes gubernamentales, académicos, 
de la sociedad civil y de otros ámbitos están aplicando 
todos estos enfoques del bienestar.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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mostrar los flujos de personas y utilizarse en la 
planificación urbana. Las tendencias observadas 
en los millones de búsquedas en Internet y en 
las publicaciones de los usuarios en los medios 
sociales aportan información sobre las opiniones 
y prioridades de las personas. Los macrodatos 
se pueden utilizar para diversos fines, como 
la medición de indicadores importantes, 
la detección de tendencias actitudinales, 
el seguimiento de epidemias sanitarias y la 
aportación de información en tiempo real sobre la 
eficacia de la formulación de políticas96.

Cada día, las personas envían 294.000 millones 
de correos electrónicos, suben 100.000 gigabytes97 
de datos a Facebook, generan 230  millones de 
tuits y envían y reciben 1.300 millones de gigabytes 
de datos a través de sus teléfonos móviles. Según 
algunas estimaciones, de continuar las tendencias 
actuales, en 2035 habrá 100.000 millones de veces 
más datos que hoy en día98.

Estos datos permiten comprender mejor la 
causalidad en un mundo cada vez más complejo, 
así como responder con rapidez en algunas 
situaciones humanitarias. Sin embargo, también 
entrañan riesgos, ya que esos mismos datos 
podrían utilizarse para causar perjuicios si no se 
respetan plenamente la intimidad y el anonimato. 
A pesar de los evidentes problemas relacionados 
con la intimidad y la seguridad, muchos 

investigadores están averiguando el modo en 
que este gran volumen de información —que se 
genera de forma tanto accidental como deliberada 
mientras miles de millones de personas atienden 
sus quehaceres diarios— puede contribuir a la 
sostenibilidad y hacer aportaciones útiles que 
mejoren las condiciones de vida.

•	 En tercer lugar, muchos países han combinado 
métodos tradicionales y nuevos de recopilación 
de datos para la elaboración de censos, desde los 
registros administrativos hasta los dispositivos 
móviles, los sistemas de información geoespacial e 
Internet. La cobertura del registro de nacimientos 
ha mejorado con las nuevas tecnologías: en 
Albania, Pakistán y otros países, las tecnologías 
de cartografía geológica han ayudado a recopilar 
y visualizar los datos del registro de nacimientos.
En este mundo transformado y cambiante, con 

una nueva agenda y nuevos objetivos en materia 
de desarrollo, el progreso humano dependerá 
fundamentalmente de la labor de los seres humanos. 
En este sentido, el pleno aprovechamiento del 
potencial humano disponible constituirá un 
importante paso para superar los actuales déficits 
de desarrollo humano y afrontar los nuevos desafíos 
que se planteen en dicho ámbito. Y todo ello ha de 
hacerse en el contexto de un cambiante mundo del 
trabajo, aspecto en el que se centrará el próximo 
capítulo.

Muchos países han 
combinado métodos 
tradicionales y nuevos 
de recopilación 
de datos
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TABLA A2.1

Balance del desarrollo humano

Progresos Privaciones

Salud

•	 La tasa mundial de mortalidad infantil en 2015 es inferior a la mitad de la tasa 
registrada en 1990, con un descenso de 90 a 43 muertes por cada 1.000 nacidos 
vivos, que en términos absolutos equivale a una reducción de unos 12,7 millones a 
6 millones.

•	 Entre 1990 y 2013 el índice mundial de mortalidad materna disminuyó en un 45%, y 
pasó de 380 a 210 muertes por cada 100.000 nacidos vivos.

•	 Entre 1995 y 2013 las intervenciones de prevención, diagnóstico y tratamiento de la 
tuberculosis salvaron 37 millones de vidas en todo el mundo. Entre 2000 y 2015 las 
intervenciones contra la malaria salvaron 6,2 millones de vidas. Asimismo, desde 
el año 2000, las respuestas mundiales al VIH han evitado 30 millones de nuevas 
infecciones.

•	 En 2015 fallecieron casi 6 millones de niños y niñas en todo el mundo antes de cumplir 
los 5 años. Unos 3 millones de dichos fallecimientos se produjeron en los primeros 
28 días de vida (período neonatal).

•	 En 2013 fallecieron cerca de 290.000 mujeres en todo el planeta por causas 
relacionadas con el embarazo o el parto.

•	 En 2015 se produjeron alrededor de 214 millones de casos de malaria en todo el 
mundo y la enfermedad se cobró la vida de unas 472.000 personas. En 2013 padecían 
tuberculosis 11 millones de personas, y se estima que en 2014, 37 millones vivían con 
el VIH.

Educación

•	 La tasa mundial de alfabetización de los jóvenes (de entre 15 y 24 años de edad) 
aumentó de un 83% en 1990 a un 91% en 2015. La tasa de alfabetización de los 
adultos (a partir de 15 años) se incrementó del 76% al 86%.

•	 Entre 1990 y 2015 el número de niños y niñas matriculados en la enseñanza primaria 
mejoró en todas las regiones y aumentó más del doble en África Subsahariana.

•	 A escala mundial, se calcula que el analfabetismo afectaba a 780 millones de adultos 
en 2012 y a 103 millones de jóvenes en 2015.

•	 En todo el mundo hay 57 millones de niños y niñas en edad de recibir educación 
primaria que no están escolarizados. Asimismo, 1 de cada 6 adolescentes (de entre 
14 y 16 años de edad) no termina la primaria.

Empoderamiento de las mujeres

•	 En 42 países las mujeres ocupan más del 30% de los escaños en, al menos, una 
cámara del parlamento nacional.

•	 A escala mundial, las mujeres ganan un 24% menos que los hombres, y cerca del 50% 
de las mujeres empleadas tiene un empleo vulnerable.

Acceso a los servicios sociales básicos

•	 Desde 1990, 2.600 millones de personas han obtenido acceso a una mejora en el 
suministro de agua potable.

•	 Entre 1990 y 2012 cerca de 2.100 millones de personas más en todo el mundo 
pudieron acceder a una mejora en los servicios de saneamiento.

•	 Unos 663 millones de personas del planeta extraen agua de fuentes no mejoradas.

•	 En 2015, 2.400 millones de personas en todo el mundo no utilizaban un sistema de 
saneamiento mejorado y 946 millones defecaban al aire libre.

Ingresos y pobreza

•	 Entre 1990 y 2015 se redujo de 1.900 millones a 836 millones el número de personas 
que viven con menos de 1,25 dólares al día en las regiones de países en desarrollo.

•	 La proporción de personas desnutridas —es decir, incapaces de obtener suficientes 
alimentos de forma habitual para llevar una vida activa y saludable— en las regiones 
en desarrollo ha disminuido del 23,3% en el período 1990-1992 al 12,9% en 2014-
2016. La prevalencia mundial del retraso del crecimiento entre los niños menores de 
5 años descendió del 40% en 1990 al 25% en 2013.

•	 A escala mundial, el ingreso nacional bruto per cápita en términos de paridad del 
poder adquisitivo aumentó de 8.510 dólares en 1990 a 13.551 dólares en 2013.

•	 En 2013 cerca de 370 millones de personas en las regiones de países en desarrollo 
tenían trabajo pero vivían con menos de 1,25 dólares al día.

•	 Entre 2014 y 2016 cerca de 795 millones de personas del planeta, 780 millones de 
ellas en países en desarrollo, padecían hambre crónica. Asimismo, 1 de cada 7 niños 
de todo el mundo —aproximadamente 90 millones de niños menores de 5 años— 
tiene un peso inferior al normal, y 1 de cada 4 niños sufría retraso de crecimiento en 
2015.

•	 En 2014 el 1% más rico de la población del planeta poseía el 48% de la riqueza 
mundial, porcentaje que podría superar el 50% en 2016.

Participación

•	 A finales de 2015 habrá 7.100 millones de abonados móviles y 3.200 millones 
de usuarios de Internet en el mundo. A finales de 2014 había al mes más de 
1.000 millones de usuarios activos en Facebook y más de 300 millones de usuarios 
activos en Twitter.

•	 De los 7.300 millones de habitantes del planeta en 2015, cerca de 4.000 millones, la 
mayoría de los cuales viven en regiones de países en desarrollo, no tienen acceso a 
Internet. Las personas sin conexión pertenecen, por lo general, a las poblaciones más 
pobres y desfavorecidas del mundo.

Sostenibilidad ambiental

•	 Entre 2000 y 2010 la pérdida neta de superficie forestal a escala mundial se redujo 
de una media de 8,3 millones de hectáreas anuales a una media de 5,2 millones de 
hectáreas anuales gracias a la forestación y la expansión natural de los bosques.

•	 Asimismo, se han eliminado prácticamente del planeta las sustancias que agotan la 
capa de ozono, cuyo consumo disminuyó un 98% entre 1986 y 2013.

•	 Cerca de 1.300 millones de personas de todo el mundo habitan tierras frágiles desde 
el punto de vista ecológico.

•	 Las emisiones mundiales de dióxido de carbono aumentaron un 50% entre 1990 y 
2013.

•	 La escasez de agua afecta a más del 40% de la población mundial.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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Infografía: La globalización y la revolución digital transforman el trabajo
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Las vías tradicionales 
de desarrollo parecen 
menos factibles hoy día

El cambiante mundo del trabajo
La naturaleza del trabajo ha ido evolucionando a lo largo de la historia. Los cambios en las estructuras sociales, económicas y 
políticas han modificado cuándo y dónde se realiza el trabajo, qué bienes y servicios se producen y cómo se organiza. Los efectos 
en el desarrollo humano han sido de gran alcance y de carácter complejo. Algunos de los cambios más drásticos comenzaron en el 
siglo XVIII, en Europa, con la revolución industrial (cuadro 3.1).

En la actualidad, las transformaciones del trabajo están 
impulsadas por la globalización y las revoluciones 
tecnológicas, especialmente la revolución digital, es 
decir, con el paso de la tecnología mecánica a la digital. 
Los trabajadores y los empleadores del mundo entero 
están cada vez más conectados a través de complejas 
redes de comercio y migración, y los activos financieros 
atraviesan fronteras de forma instantánea. Con el paso 
del tiempo, las empresas se han reestructurado y han 
dispersado sus sistemas de producción. Aprovechando 
el nivel más bajo de los salarios y de otros costos, y en 
algunos casos operando de un modo más estrecho 
con los mercados emergentes, las empresas han 
dividido sus actividades en diversas unidades y las han 
distribuido por todo el planeta, ubicándolas en países 
que no solo ofrecen salarios más bajos, sino también 
las competencias y la infraestructura necesarias.

La globalización, fuerza transformadora de los 
últimos 30 años, ha favorecido la interdependencia 
mundial y ha tenido importantes repercusiones en 
los patrones de comercio, la inversión, el crecimiento 
y la creación y destrucción de empleo, así como 
en las redes de trabajo creativo y de voluntariado. 
Actualmente, parece que estamos viviendo una 
nueva y acelerada revolución tecnológica, o incluso 
varias revoluciones simultáneas.

Estas revoluciones tecnológicas están cambiando 
los salarios y la productividad en los mercados 
laborales y los lugares de trabajo mediante nuevas 
formas de contratar y subcontratar, nuevas 
condiciones de trabajo y nuevos modelos de negocio 
y organización. Están influyendo en la distribución 
de la demanda de mano de obra en todos los 
sectores, con repercusiones para los procesos de 
transformación estructural. También influyen en la 
cantidad y calidad de los empleos en algunos sectores 
y empresas, así como en la distribución de la renta y la 
riqueza en todos los niveles. Asimismo, abren nuevas 
oportunidades para la creatividad y la innovación y, 
de alguna forma, hacen que aflore en la esfera pública 
más trabajo no remunerado. Este ritmo de cambio 
no va a disminuir, ya que en los próximos 20 años 
se asistirá a una constante revolución en el trabajo 
y los lugares de trabajo, que estará marcada por la 
complejidad, la incertidumbre y la inestabilidad.

En este contexto, la pregunta clave es: ¿qué 
consecuencias tienen estos patrones para el 
desarrollo humano? Y lo que es más importante: 
¿están preparados los trabajadores, los empresarios 
y los responsables políticos para responder al desafío 
que plantea el nuevo mundo laboral? Ante este 
panorama, los conocimientos técnicos específicos 
se quedan rápidamente obsoletos, y las políticas y las 
normas de ayer podrían no servir para afrontar los 
desafíos actuales o futuros. Las empresas nacionales 
e internacionales, las instituciones docentes y los 
responsables políticos están obligados a adaptarse 
a la velocidad de estos cambios, comprender las 
tendencias y reflejarlas en estrategias y normas 
acertadas que puedan ofrecer más trabajo —y de 
mayor calidad— a las generaciones presentes y 
futuras. Los trabajadores hacen frente a nuevos 
tipos de competencia y a problemas que desafían las 
formas tradicionales de organización colectiva.

Las vías tradicionales de desarrollo parecen menos 
factibles hoy día. Por tanto, aprovechar el futuro no 
es un juego de azar o del destino, sino una cuestión 
de habilidad, visión y conocimiento.

Transformación estructural 
del trabajo

Durante el siglo pasado, el desarrollo en las 
economías avanzadas siguió una trayectoria más o 
menos lineal. La actividad pasó de la agricultura a 
la industria y, de esta, a los servicios. La distribución 
sectorial de la actividad económica se refleja en 
el valor añadido como proporción del producto 
interno bruto (PIB) y también en el empleo por 
sector. Actualmente, algunas tendencias plantean 
cuestiones sobre si esta linealidad se mantendrá 
para otros trabajadores y otras economías.

En primer lugar, pese a la persistente caída de la 
contribución del sector agrícola en la economía, 
muchos trabajadores siguen dedicándose a la 
agricultura, especialmente en Asia Meridional y 
África Subsahariana. Es decir, pese a que tal vez 
esté disminuyendo el peso del sector agrícola en 
las economías —en 2010 representaba solo el 3,1% 
del PIB—, la importancia de la agricultura para 



La agricultura seguirá 
siendo una importante 

fuente de trabajo

los trabajadores, aunque en descenso, sigue siendo 
elevada, y en 2010 el 33,1% de la mano de obra 
mundial se dedicaba a este sector (gráfico 3.1)1. En 

segundo lugar, el crecimiento del empleo y la actividad 
económica en la industria se han visto ralentizados 
en los últimos años. El valor añadido mundial en la 

CUADRO 3.1

Breve historia del trabajo

En cierto momento de la civilización humana había 
agricultores y ganaderos. Según Hobbes, la vida era 
“desagradable, brutal y corta”. Los impuestos y otros 
requisitos establecidos por los señores, los patrones o 
el Estado eran onerosos, y muchas personas tenían la 
condición de siervo o esclavo y estaban desprovistas 
de autonomía y dignidad. Salvo para unos pocos 
afortunados, la pobreza y las injusticias eran la norma.

Fue entonces cuando surgió la revolución 
industrial. Los hombres y las mujeres se desplazaban 
del mundo rural a las ciudades para satisfacer la 
creciente demanda de mano de obra en las fábricas. 
Las nuevas tecnologías en el ámbito del transporte, 
los textiles de algodón, así como el hierro y el acero, 
generaron una productividad laboral en constante 
aumento. Sin embargo, durante décadas muy pocos 
de estos beneficios llegaron a los trabajadores que 
hacían largas jornadas en opresivas condiciones, se 
hacinaban en casas repletas de gente y percibían 
pocas subidas salariales.

Con el paso del tiempo, el capitalismo se fue 
transformando, y sus logros comenzaron a compartirse 
más ampliamente. Esto se produjo, en parte, porque los 
salarios empezaron a aumentar de un modo natural, a 
medida que se agotaba el excedente de trabajadores 
procedentes del ámbito rural. Asimismo, los trabajadores 
comenzaron a organizarse y a reclamar sus derechos. 
No obstante, no fueron solamente sus quejas lo que 
imprimió urgencia a estas demandas. Las condiciones de 
la producción industrial moderna también hicieron que 
fuese más difícil para las élites aplicar su táctica habitual 
de “divide y vencerás”. El trabajo en las fábricas, 
concentrado en las ciudades más importantes, facilitaba 
la coordinación de los trabajadores, la movilización de 
masas y el activismo militante.

Temiendo la revolución, los empresarios 
industriales aceptaron llegar a un compromiso. Los 
derechos políticos y el derecho al voto se extendieron 
a la clase trabajadora. A su vez, la democracia aplacó 
el impacto del capitalismo. Las condiciones en el lugar 
de trabajo mejoraron en virtud de acuerdos impuestos 
por el Estado o negociados que reducían el horario 
de trabajo y aumentaban la seguridad, además de 
establecer vacaciones, atención sanitaria para la familia 
y otras prestaciones. La inversión pública en educación 
y formación hizo que los trabajadores fuesen más 
productivos y más libres a la hora de elegir. También 
se incrementó la participación de los trabajadores en 
los beneficios de las empresas. Las fábricas generaban 
puestos de trabajo manual que permitían la existencia 

de una clase media, con las consiguientes oportunidades 
para mantener ese estilo de vida.

El progreso tecnológico favoreció el capitalismo 
industrial, pero al final resultó contraproducente para 
su propia evolución. La productividad laboral aumentó a 
mucha más velocidad en las industrias manufactureras 
que en el resto de la economía. Esto implicaba que la 
misma cantidad o incluso una cantidad mayor de acero, 
coches o artículos electrónicos se podía producir con 
muchos menos trabajadores. La participación de la 
industria manufacturera en el empleo total comenzó 
a decrecer de forma constante en todos los países 
industriales avanzados tras la Segunda Guerra Mundial. 
Los trabajadores se trasladaron a las industrias de 
servicios: educación, salud, ocio y administración 
pública. Así surgió la economía posindustrial.

El trabajo pasó a ser cada vez más agradable para 
algunas personas, pero no para todas. Los servicios 
ofrecían inmensas oportunidades a quienes tenían 
las competencias, el capital y los conocimientos para 
prosperar en la era posindustrial. Los banqueros, los 
consultores y los ingenieros percibían salarios muy 
superiores. Igualmente importante es el hecho de 
que el trabajo de oficina permitía un nivel de libertad 
y autonomía personal que nunca había ofrecido el 
trabajo en la fábrica. Pese a que su horario era extenso 
—quizás mayor que el del trabajo en la fábrica—, los 
profesionales de servicios disfrutaban de un control 
mucho mayor sobre las decisiones relativas a sus vidas 
cotidianas y al lugar de trabajo. Puede que los docentes, 
los enfermeros y los camareros no percibiesen un 
salario tan alto, pero se libraban de las monótonas y 
pesadas tareas mecánicas propias de las fábricas.

Sin embargo, la economía posindustrial abrió una 
nueva brecha entre quienes tenían buenos trabajos 
en el sector servicios (estables, bien remunerados 
y satisfactorios) y quienes tenían malos trabajos 
(temporales, mal remunerados e insatisfactorios). Dos 
elementos determinaron la combinación de estos dos 
tipos de empleo y el grado de desigualdad que generó la 
transición posindustrial. En primer lugar, cuanto mayor era 
el nivel de educación y cualificación de los trabajadores, 
más elevados eran los salarios en general. En segundo 
lugar, cuanto mayor era la institucionalización de los 
mercados de trabajo en el sector servicios (no solo en 
la industria manufacturera), más alta era, en general, la 
calidad de los trabajos en dicho sector. Por consiguiente, 
la desigualdad, la exclusión y la dualidad se acentuaron 
más en los países donde las competencias estaban mal 
distribuidas, y muchos servicios se acercaron al modelo 
ideal de los mercados al contado.

Fuente: Rodrik 2015b.
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La industria 
manufacturera 
es cada vez más 
intensiva en capital

industria descendió del 32,8% del PIB en 1995 al 
26,9% en 20102, y el empleo aumentó solamente 
1,2  puntos porcentuales3. En tercer lugar, el sector 
servicios está creciendo rápidamente y muchas personas 
encuentran trabajo en él, pero no todos los empleos, ni 
siquiera la mayoría de ellos, están relacionados con los 
servicios avanzados de alta tecnología.

Cada una de estas tendencias tiene repercusiones en 
el modo en que las personas y los responsables políticos 
se preparan para el futuro del trabajo, y en cómo los 
esfuerzos deben centrarse en consolidar los vínculos 
positivos entre el trabajo y el desarrollo humano.

Agricultura
Aunque ahora represente una proporción más pequeña 
de la producción nacional, la agricultura sigue siendo 
una fuente importante de trabajo: 1.340 millones de 
personas en todo el mundo trabajan o buscan trabajo 
en el sector agrícola4. La mayor parte de este trabajo se 
realiza en explotaciones familiares. La gestión de entre 
el 70% y el 80% de las tierras agrícolas del mundo está 
en manos de más de 500  millones de explotaciones 
familiares, cuyos trabajadores —en su mayoría 
miembros de la familia— producen más del 80% de los 
alimentos del planeta5. Cerca del 43% de la mano de 
obra agrícola en los países en desarrollo son mujeres, y 
en algunas partes de África y de Asia estas representan 
más del 50% de los agricultores6.

Las explotaciones familiares incluyen desde terrenos 
de menos de 1  hectárea (72% de las explotaciones 
familiares) hasta terrenos de más de 50 hectáreas (1% de 
dichas explotaciones)7. Las explotaciones más grandes 
suelen tener un alto nivel de mecanización y utilizar 
semillas mejoradas y fertilizantes, así como servicios 
de extensión agrícola. En cambio, las explotaciones 

pequeñas y medianas ubicadas en países en desarrollo 
a menudo tienen un acceso limitado a los recursos y un 
nivel más bajo de productividad. Muchos trabajadores 
en explotaciones familiares complementan sus ingresos 
con trabajos no agrícolas.

Los salarios y la productividad en estas 
explotaciones por lo general son bajos, las 
condiciones de trabajo pueden ser peligrosas, y los 
horarios son impredecibles. A menudo el trabajo es 
estacional: la cosecha y la plantación exigen largas 
horas de trabajo a todos los miembros de la familia, 
incluidos los niños; cerca del 60% de la mano de obra 
infantil trabaja en el sector agrícola8. Durante algunas 
épocas del año, puede que haya poco trabajo o escasos 
ingresos. En vista del gran número de personas que 
dependen de la agricultura como medio de vida y 
de las condiciones vulnerables que afrontan muchos 
de estos trabajadores, las iniciativas encaminadas a 
mejorar la productividad y las condiciones de trabajo 
en el sector agrícola podrían tener considerables 
efectos positivos en el desarrollo humano. (Los 
capítulos 5 y 6 analizan en detalle estos aspectos).

Industria
En las economías desarrolladas y en desarrollo, la 
industria —en particular la manufacturera— sigue 
siendo una importante fuente de trabajo, ya que 
representa el 23,2% del empleo mundial9. Pero 
desde 1990, el porcentaje que representa la industria 
manufacturera en el empleo total ha disminuido en 
muchos países, incluso en los países que cuentan con 
un alto nivel de exportación10. Entre 2000 y 2010, 
el empleo en la industria manufacturera descendió 
un 8% en Alemania y un 11% en la República de 
Corea11.

GRÁFICO 3.1

Aun cuando el peso del sector agrícola en las economías pueda estar disminuyendo, la importancia de la 
agricultura para los trabajadores, aunque en descenso, sigue siendo elevada
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Actualmente, las 
nuevas tecnologías 

están transformando 
los tipos de trabajo 

que desempeñan las 
personas y la forma 
en que los realizan

Esto se debe en parte a que la industria manufacturera 
es cada vez más intensiva en capital. El uso de robots 
va en aumento. Cada año se utilizan 200.000 nuevos 
robots industriales. La industria del automóvil, un 
sector exportador clave para muchos países, es uno de 
los principales compradores de dichos robots12.

La industria manufacturera también exige un nivel 
de cualificación cada vez mayor, y los productores 
de tecnologías digitales demandan competencias 
diferentes. Un estudio realizado entre una selección 
de empresas revela que en la industria manufacturera 
hay 10  millones de puestos de trabajo que no se 
pueden cubrir porque no se dispone de trabajadores 
que cuenten con las competencias adecuadas13.

Al mismo tiempo, la línea que separa el trabajo 
en la industria manufacturera del trabajo en el 
sector servicios se ha vuelto cada vez más difusa. 
Las empresas manufactureras se han convertido en 
sistemas de producción integrados con actividades 
de servicios como la investigación, las ventas y la 
atención al cliente. En los Estados Unidos, entre 
el 30% y el 55% de los empleos de la industria 
manufacturera son actualmente actividades propias 
del sector servicios14.

Por tanto, no es probable que en el futuro la 
industria absorba un gran número de trabajadores 
rurales. Antes, la industria manufacturera ofrecía 
trabajo a millones de personas que migraban a las 
ciudades, como en China. Sin embargo, hoy en día 
estos puestos de trabajo son más difíciles de encontrar. 
Sometidos a las presiones que la globalización y 
las tecnologías que ahorran mano de obra ejercen 
en los empleos de la industria manufacturera, 
muchos países, sobre todo en África Subsahariana, 
hacen frente a la “desindustrialización prematura”, 
fenómeno por el que las oportunidades que ofrece 
la industria se reducen antes y presentan niveles de 
ingresos mucho más bajos con respecto a los primeros 
países de la industrialización15. Las repercusiones son 
enormes a la hora de crear empleos dignos para una 
población en crecimiento y ampliar las oportunidades 
de disfrutar de una vida digna.

Servicios
Desde 2002, el sector del empleo más importante 
a escala mundial ha sido el de los servicios, que en 
2013 representaba el 46% de todos los puestos de 
trabajo16. El aumento del trabajo en el sector servicios 
se deriva del crecimiento del trabajo intensivo en 
conocimientos especializados, como los servicios 
financieros y empresariales y los sectores intensivos en 
tecnología, así como del trabajo de baja cualificación, 
como los servicios de alimentación, el trabajo de 
cuidados y la construcción, esferas esenciales para 
el bienestar humano, pero donde los trabajadores 
se encuentran entre los grupos de población más 

vulnerables17. El intercambio mundial de bienes y 
servicios y la logística en el comercio han creado 
muchos puestos de trabajo nuevos. El empleo en los 
servicios de distribución y el comercio ha absorbido a 
la mayor parte de los trabajadores del sector servicios 
desde 1960, donde los mayores aumentos se observan 
entre 1990 y 201018.

En muchos aspectos, el sector servicios engloba 
una amplia gama de tareas, necesidades de formación 
y condiciones laborales que influyen en el desarrollo 
humano de diversas formas. Los trabajadores del 
conocimiento altamente cualificados y remunerados 
aplican y producen nuevas tecnologías que pueden 
mejorar el progreso humano, tal y como se analiza a 
continuación. Los trabajadores dedicados al cuidado de 
otras personas prestan servicios esenciales que mejoran 
el bienestar humano, pero las condiciones de su trabajo 
varían (véanse los capítulos 1 y 4). Además, el trabajo 
en el sector servicios incluye servicios innovadores, 
creativos y culturales (véase el capítulo 1).

La creciente preponderancia del trabajo en el sector 
servicios exige que las políticas presten una atención 
especial a este sector, ya que probablemente seguirá 
proporcionando empleo a la mayoría de la población. 
Los objetivos deben ser garantizar que se sostengan 
los servicios esenciales para el desarrollo humano y el 
progreso tecnológico, a fin de que los trabajadores que 
prestan estos servicios puedan obtener las competencias 
necesarias y también para evitar que perciban salarios 
inadecuados y trabajen en condiciones de explotación.

Revolución tecnológica

Actualmente, las nuevas tecnologías están 
transformando los tipos de trabajo que desempeñan 
las personas y la forma en que los realizan. Esto no 
es nuevo, pero está redefiniendo la relación entre el 
trabajo y el desarrollo humano y los tipos de políticas 
e instituciones necesarias para promover resultados 
que favorezcan el bienestar de las personas.

La historia ha sido testigo de dos revoluciones 
industriales, cada una de ellas asociada a una 
tecnología de uso general, esto es, un grupo reducido 
de innovaciones tecnológicas lo suficientemente 
potentes como para interrumpir y acelerar el curso 
normal del progreso. La primera estuvo impulsada por 
el vapor y la segunda, por la electricidad. La tercera 
revolución está teniendo lugar en estos momentos, y es 
la impulsada por la informática y las redes. Si se orienta 
hacia la ampliación de oportunidades y la creación de 
capacidades, la actual revolución tecnológica puede 
mejorar considerablemente la vida de las personas. No 
obstante, las transformaciones que se realizan de forma 
rápida y generalizada —que redefinen el tejido de las 
sociedades y revolucionan el trabajo— pueden ser 
intrínsecamente perjudiciales en un primer momento, 
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La actual revolución 
tecnológica 
plantea desafíos 
y oportunidades 
únicos para el 
desarrollo humano

aunque positivas a largo plazo. Algunos trabajadores 
podrán adaptarse más rápidamente y ver más resultados 
beneficiosos que otros.

Entre las tecnologías que presentan un mayor 
potencial para cambiar la naturaleza del trabajo se 
incluyen las siguientes19:
•	 La Internet móvil está afectando a las vidas de 

3.200 millones de usuarios de Internet. Hay más 
de 7.100  millones de abonados a la telefonía 
móvil que están cambiando el modo en que las 
personas trabajan, innovan, interactúan y realizan 
su actividad empresarial.

•	 La automatización del trabajo basado en los 
conocimientos, a través de sistemas de software 
inteligente, está transformando la organización 
y la productividad del trabajo basado en los 
conocimientos y podría permitir que millones de 
personas utilicen asistentes digitales inteligentes.

•	 La tecnología relacionada con la nube puede 
mejorar el acceso a los servicios de las tecnologías 
de información en línea para las empresas y los 
gobiernos a bajo costo, así como permitir nuevos 
productos y servicios online dirigidos a miles de 
millones de consumidores y millones de empresas.

•	 La impresión en 3D está redefiniendo el trabajo 
porque puede producir cualquier objeto, desde 
prototipos industriales hasta tejido humano. Una de 
las redes mundiales más importantes de impresoras 
3D opera en 110 países, con 9.000 máquinas que 
se alquilan por horas20. Permite la producción por 
encargo y actualmente podría afectar a 320 millones 
de puestos de trabajo en la industria manufacturera a 
escala internacional, lo que supone el 12% de la mano 
de obra mundial. Los trabajadores con discapacidad 
también se benefician de esta tecnología. El primer 
laboratorio  3D del mundo especializado en la 
impresión de prótesis está ubicado en Sudán del 
Sur: el proyecto Daniel se puso en marcha en 
2013 con la finalidad de fabricar prótesis para 
Daniel Omar, un joven que perdió los dos brazos 
por la explosión de una bomba. Actualmente, las 
impresoras solo pueden producir una reducida gama 
de productos, pero el futuro podría ser muy distinto. 
Estas máquinas pueden alterar permanentemente 
el modelo previo de fabricación de grandes 
volúmenes de productos idénticos en las fábricas, 
creando oportunidades para que los ciudadanos y 
las pequeñas empresas puedan participar en una 
producción descentralizada. A medida que aumenta 
la capacidad de estas máquinas, algunos autores 
prevén que los trabajadores humanos, especialmente 
aquellos que están menos cualificados, podrían verse 
perjudicados en mercados laborales más reducidos21.

•	 La robótica avanzada está logrando que la 
automatización de la industria manufacturera 
alcance nuevas cotas. Desde hace tiempo se 

prevé que la tecnología basada en la inteligencia 
artificial podría desplazar la necesidad del 
pensamiento humano. En niveles de pensamiento 
más elevados se ha demostrado que es difícil que 
esto suceda. Sin embargo, en relación con tareas 
menos complejas, se está integrando un mayor 
nivel de conocimiento y competencias en algunos 
productos tecnológicos. Equipos que antes se 
consideraban “simples” —desde aspiradoras hasta 
básculas— han empezado a dotarse de cámaras, 
sensores y procesadores para responder mejor 
a la interacción humana. Asimismo, algunos 
equipos que en otro tiempo se restringían a las 
aplicaciones militares, como los drones, están 
apareciendo en la vida civil. Muchos de estos 
objetos están interconectados, lo que les permite 
comunicarse a través de la “Internet de las cosas”.

La automatización se está produciendo a gran 
velocidad (se estima que las ventas de robots 
industriales han crecido un 170% entre 2009 y 
2011, pese a la crisis financiera)22, y se espera que 
el número total de robots alcance 1,5 millones en 
201523. Los robots han ayudado a que el lugar de 
trabajo sea más seguro, al asumir actividades que 
resultan demasiado peligrosas, como la ubicación 
de fuentes de radiación. Los robots también son 
esenciales en las iniciativas dirigidas a reavivar o 
mantener la industria manufacturera en lugares 
donde la mano de obra es escasa o cara. Los robots 
que realizan tareas rutinarias pueden resultar menos 
costosos para las empresas que la mano de obra. Por 
ejemplo, en algunas fábricas alemanas, los robots 
que realizan trabajos rutinarios cuestan unos 5 euros 
por hora a lo largo de su ciclo de vida (incluidos el 
mantenimiento y los costos energéticos), mientras 
que el costo de un trabajador alemán (incluidos los 
salarios, las pensiones y la asistencia sanitaria) es de 
40  euros por hora aproximadamente24. Por otro 
lado, los robots pronto podrán llevar a cabo tareas 
más complejas a medida que la inteligencia artificial 
se asiente en las fábricas. Las posibles repercusiones 
para el trabajo son evidentes. En los últimos tiempos, 
todos estos fenómenos han recibido el nombre de 
cuarta revolución industrial (cuadro 3.2)25.

•	 El almacenamiento de energía permitirá el máximo 
uso de la energía solar y eólica, lo cual podría 
permitir el acceso a una electricidad asequible a 
1.200 millones de personas que carecen de ella. Con 
el tiempo, el almacenamiento energético también 
podría hacer que los coches eléctricos fuesen más 
asequibles y transformar las redes de suministro 
eléctrico, generando nuevos puestos de trabajo.
Además, los vehículos sin conductor, los 

materiales avanzados, las tecnologías avanzadas de 
exploración y recuperación de petróleo y gas, los 
macrodatos, las biotecnologías y las tecnologías 
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Los trabajadores de 
todos los sectores 

se enfrentarán al 
desafío de estar más 

cualificados, ser 
más flexibles y tener 
más conocimientos 

tecnológicos

relacionadas con la energía renovable también se 
engloban dentro de la revolución tecnológica.

Varias características de la actual revolución 
tecnológica plantean desafíos y oportunidades 
únicos para el desarrollo humano logrado a través 
del trabajo. En primer lugar, la velocidad del cambio 
tecnológico y su penetración es asombrosa, y viene 
marcada por la rapidísima adopción de estas nuevas 
tecnologías (gráfico 3.2). Solo dos años después de 
que Apple lanzase su primera iPad, se habían vendido 
67 millones de unidades. Se necesitaron 24 años para 
vender esa misma cantidad de computadoras Mac, 
5  años para vender la misma cantidad de iPods y 
más de 3 años para vender ese número de iPhones26. 
El gráfico  3.3 muestra el ritmo de la penetración 
tecnológica relativo al uso de Internet y a los teléfonos 
móviles. No solo es este cambio considerable, sino 
que su aceptación generalizada promete beneficiar a 
personas de todo el planeta.

Esto se debe a que muchas tecnologías son de algún 
modo máquinas universales con aplicaciones en casi 
todos los sectores, industrias y tareas, y atraviesan 
todos los ámbitos de producción: manufacturero, 
servicios y agrícola. Por tanto, ya no puede 

CUADRO 3.2

La cuarta revolución industrial

Durante la cuarta revolución industrial, no solo las 
máquinas sino también las fábricas en su conjunto serán 
inteligentes y automatizadas, por lo que los procesos 
de producción serán más precisos y los productos, más 
personalizados. Las tecnologías digitales permitirán 
que los productos controlen su propio montaje, al 
transmitir determinadas características (color, tamaño 
y material) y fases de producción a máquinas que, a 
su vez, pueden comunicarse entre sí para controlar la 
velocidad y el flujo de las cadenas de montaje.

Las fábricas alemanas van en cabeza en lo 
referente a los experimentos con fábricas inteligentes 
en el marco de la iniciativa “Industrie 4.0” del país. El 
Estado ha asignado más de 200 millones de euros a 
la investigación en el ámbito académico, empresarial 
y gubernamental para apoyar la digitalización de 
la industria tradicional1. Siemens ya ha creado una 
fábrica piloto digitalizada en Amberg para producir 
artículos electrónicos que se utilizarán en otras fábricas 
inteligentes. La producción de la fábrica tiene un alto 
nivel de automatización: las personas solo gestionan 
el 25% del trabajo, mientras que las máquinas y las 
computadoras representan el 75% de la cadena 
de valor. La mano humana solo toca el producto al 
comienzo del proceso, cuando se coloca una placa de 
circuito impreso en la cadena de montaje. La instalación 

se creó en 1989 y, pese a que su tamaño y el número 
de empleados (1.200) no han cambiado, ha multiplicado 
por 8 los resultados, y la calidad de la producción es del 
99,9988%, un hecho sin precedentes2.

Las fábricas inteligentes pueden utilizar datos 
en tiempo real para ofrecer productos personalizados 
con una calidad elevada y constante y a costos 
competitivos. Pero ¿cuáles son las repercusiones para 
los empleos? Son muchos los que sostienen que las 
personas no dejarán de ser importantes, pero el valor 
añadido en la industria manufacturera se derivará de 
la programación y el mantenimiento de las máquinas 
y computadoras, y no de los trabajadores manuales. 
En tal escenario, las competencias y los conocimientos 
pueden ser tan importantes como los salarios o incluso 
más, y los centros de fabricación podrían desplazarse 
a países que cuenten con una mano de obra formada 
y una gran cantidad de capital para invertir en fábricas 
inteligentes y máquinas sofisticadas.

Es posible que las repercusiones de la cuarta 
revolución industrial no se limiten a los países 
desarrollados. De hecho, se prevé que los efectos de las 
máquinas de coser robotizadas tengan un alcance mucho 
mayor, incluso en el empleo de países en desarrollo que 
tradicionalmente cuentan con una mano de obra barata 
y poco cualificada3.

Notas
1. Germany Trade & Investment 2014. 2. Siemens AG 2015. 3. The Economist 2015b.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

GRÁFICO 3.2

La adopción de nuevas tecnologías en los Estados 
Unidos ha sido asombrosamente rápida
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considerarse que la agricultura tenga un bajo nivel 
tecnológico. Los trabajadores de todos los sectores 
se enfrentarán al desafío de estar más cualificados, ser 
más flexibles y tener más conocimientos tecnológicos.

Sin embargo, otros afirman que los recientes 
progresos en los ámbitos de la informática y la 
automatización podrían ser menos transformadores 
para el desarrollo humano que las pasadas innovaciones, 
como la electrificación, los automóviles e incluso, 
quizá, que las instalaciones sanitarias domésticas27. Los 
avances anteriores que permitieron que las personas se 
comunicaran y recorrieran con rapidez largas distancias 
conectaron el mundo, y es posible que revistan más 
importancia para el adelanto de la sociedad que ningún 
otro fenómeno que pueda surgir en el siglo XXI28. Pero 
esto también depende de las futuras innovaciones y del 
modo en que estas se apliquen. Algunos afirman que 
el ritmo del desarrollo tecnológico se ha estancado 
en ámbitos que han tendido a desafiar los límites del 
conocimiento y ampliar el progreso humano, como 
la energía, el sector farmacéutico, la exploración del 
espacio y la nanotecnología29.

Se espera que toda tecnología emergente tenga una 
repercusión económica y social masiva. Asimismo, 
se prevé que las tecnologías que se combinan con la 

globalización y la refuerzan transformen el modo 
en que viven y trabajan las personas, creen nuevas 
oportunidades y modelos comerciales, impulsen el 
crecimiento y modifiquen la geografía de las ventajas 
comparativas de los países. Estas fuerzas también 
pueden tener consecuencias negativas para el trabajo 
y los trabajadores.

En cualquier caso, la revolución tecnológica 
conllevará, muy probablemente, cambios 
sustanciales. En esta nueva etapa hay elementos 
revolucionarios, especialmente en un mundo donde 
la producción y el trabajo se han globalizado. ¿El 
futuro del trabajo se verá afectado por algún factor 
nuevo? De ser así, ¿qué factor será?

Globalización del trabajo
La tecnología está afectando a la naturaleza del 
trabajo al introducir nuevas formas de comunicación, 
nuevos productos y nuevas demandas de 
competencias. Las nuevas tecnologías también están 
reforzando y consolidando tendencias anteriores de la 
globalización económica, uniendo a los trabajadores 
y las empresas en una red mundial a través de la 
externalización y las cadenas mundiales de valor. Estos 

GRÁFICO 3.3

El cambio en la penetración tecnológica en todo el mundo entre 1995 y 2015 ha sido considerable y promete beneficiar a personas de todo el planeta
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La globalización está 
redefiniendo el trabajo 
y poniendo a prueba 
las políticas nacionales 
e internacionales
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Hoy, en muchos 
ámbitos de trabajo 
el mercado laboral 

es global

procesos están redefiniendo el trabajo y sometiendo a 
prueba las políticas nacionales e internacionales.

Hasta hace poco, los trabajadores con competencias 
específicas estaban asociados a determinadas 
actividades en distintos sectores. Competían con 
otros trabajadores por un empleo a escala nacional. 
Ampliaban sus habilidades a través de su trabajo, 
sobre todo en determinados sectores e industrias, y 
para la mayoría el ritmo del cambio en relación con la 
organización del lugar de trabajo y los productos era 
lo suficientemente lento como para poder adaptarse.

Hoy, en muchos ámbitos de trabajo el mercado 
laboral es global. Las empresas multinacionales tienen 
acceso a trabajadores del mundo entero, y estos deben 
competir a escala mundial por un puesto de trabajo. 
Las tecnologías digitales refuerzan esta competencia al 
eliminar las barreras geográficas entre los trabajadores y 
la demanda de trabajo, y en muchos casos ni siquiera es 
necesario que las empresas se desplacen físicamente ni 
que los trabajadores migren. Las conexiones laborales 
pueden realizarse a través de Internet o de teléfonos 
móviles. El hecho de que exista un excedente de mano 
de obra a escala global hace que la competencia entre 
los trabajadores sea aún más feroz.

Las demandas de los consumidores también han 
evolucionado, y sus expectativas se orientan hacia 
bienes de consumo de bajo precio, productos frescos 
y nuevos, y acceso digital a productos de todo el 
planeta. Esto ha aumentado la competencia de las 
empresas a la hora de ofrecer productos baratos e 
innovadores que respondan a la rápida evolución 
de las tendencias, sobre todo cuando las tecnologías 
digitales permiten a las compañías tener un acceso 
inmediato y constante a información sobre los hábitos 
e intereses de los consumidores. La respuesta de los 
productores ha sido adoptar un enfoque flexible 
de la producción y reducir los costos, incluidos los 
de mano de obra. Los bajos costos laborales y los 
compromisos flexibles con los trabajadores permiten 
a las empresas responder de forma rápida y eficiente a 
los cambios experimentados en las necesidades de los 
consumidores y en la ubicación de la demanda.

Para los trabajadores, estas tendencias se conjugan 
para crear un mundo laboral donde la creatividad, 
las aptitudes, la inventiva y la flexibilidad son 
aspectos esenciales. No obstante, existe una falta de 
seguridad incluso para aquellos que están en mejores 
condiciones de competir en el emergente sistema 
laboral. A nivel mundial, en torno al 26%  de los 
trabajadores tiene contrato fijo, cerca del 13% tiene 
contrato temporal o de duración determinada, y el 
61% trabaja sin contrato30. Teniendo en cuenta que 
solo el 30% de la mano de obra mundial está protegida 
contra el desempleo, un mundo laboral que otorga un 
gran valor a la flexibilidad puede suponer un desafío 
para la estabilidad de las vidas de los trabajadores31.

Externalización
Una de las respuestas que las empresas han dado a 
la creciente competencia en el mercado y la presión 
sobre los costos es trasladar algunas funciones a 
países con salarios más bajos o subcontratar algunas 
actividades no esenciales a empresas situadas en países 
donde los costos son inferiores (o una combinación de 
ambas). Por ejemplo, Apple solo emplea directamente 
a 63.000 de las más de 750.000  personas que en 
todo el mundo diseñan, venden, fabrican y montan 
sus productos32. En la industria hotelera, muchos 
trabajadores no son empleados directos de los hoteles, 
sino trabajadores temporales de otras empresas 
que prestan servicios de lavandería, comedores, 
limpieza o jardinería. En otros sectores, la cadena de 
suministro de bienes y servicios se ha fragmentado y 
subcontratado a muchos empleadores distintos33.

Una de las principales consecuencias de la 
globalización desde la perspectiva del trabajo es la 
externalización de los procesos, que ha descentralizado 
los servicios empresariales para sacarlos de las sedes. 
La externalización de los procesos se realiza a través 
de otras empresas; por ejemplo, en la India se lleva a 
cabo a través de las principales firmas de tecnología de 
la información. Este fenómeno genera ganancias para 
algunos y pérdidas para otros.

Los trabajos de montaje en los países desarrollados 
empezaron a trasladarse a zonas francas de los 
países en desarrollo al tiempo que estos adoptaban 
un modelo de industrialización orientado a la 
exportación. Los efectos para la creación de empleo 
en los grandes países en desarrollo, como China 
y México, y en otros países más pequeños, como 
Costa Rica, la República Dominicana y Sri Lanka, 
fueron considerables y positivos, especialmente 
para las mujeres, que a menudo trabajaban en 
fábricas de confección textil34. En muchos casos la 
externalización ha impulsado el desarrollo local, 
aunque la calidad del trabajo y la aplicación de las 
normas laborales han variado (cuadro 3.3).

El auge de la deslocalización mundial —esto es, 
externalización al extranjero de la producción o la 
prestación de servicios— de los trabajos en el sector 
servicios comenzó en la década de 1990, cuando los 
avances realizados en las tecnologías de la información 
y las comunicaciones permitieron que muchos servicios 
de asistencia se prestasen de forma externa. Al estallar 
la burbuja de las empresas “puntocom” en 2001-
2002, las empresas tecnológicas siguieron explorando 
medidas de reducción de costos que implicasen el 
desplazamiento de actividades no esenciales a países 
de salarios bajos con un alto nivel de competencias 
técnicas, especialmente la India. Entre 2000 y 2010, 
el número de empleos directos relacionados con las 
tecnologías de la información y las comunicaciones 
en la India ascendió de 284.000 a 2,26  millones35. 
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En los últimos años, la India ha ocupado una fuerte 
posición como destino de deslocalización de trabajos 
en el sector servicios, aunque estos destinos son cada 
vez más diversos36. Los servicios están creciendo en 
la Federación de Rusia, África y América Latina, en 
parte para dar respuesta al interés de las empresas por 
la diversificación hacia mercados con distintos husos 
horarios a fin de prestar servicio las 24 horas del día37.

En los países desarrollados, la externalización se 
ha considerado una causa de pérdida de empleo que 
hace temer que todos estos trabajos se trasladarán 
a otro lugar. En la industria manufacturera, este 
proceso comenzó en las décadas de 1960 y 1970 
a medida que la producción comenzó a dirigirse 
hacia redes de producción a escala nacional, regional 
y mundial, la forma más moderna y extendida de 
producción industrial. Sin embargo, los cálculos de las 
consecuencias que la externalización ha tenido para 
los trabajadores en los países desarrollados varían, y 
las repercusiones a largo plazo son menos claras que 
las previsibles con carácter más inmediato. La pérdida 
de empleo es mayor en la industria manufacturera 
que en el sector servicios. Se calcula que un aumento 
del 1% en las manufacturas intermedias importadas 
reduce el empleo en la industria manufacturera del 
país importador en aproximadamente un 0,15%, 
y un aumento del 1% en los servicios intermedios 
importados reduce el empleo en el sector servicios 
en un 0,08%38. La pérdida de empleo debida a la 
externalización también varía de un país a otro, puesto 
que se observan pérdidas a corto plazo que oscilan de 
cero en algunos países al 0,7% del total de pérdidas de 
empleo en los Países Bajos o a casi el 55% en Portugal39.

Actualmente, los empleos que conllevan actividades 
administrativas de apoyo, operaciones comerciales y 
financieras, y los trabajos informáticos y matemáticos 
son los más expuestos a la externalización. En 
Australia, Canadá y los Estados Unidos, corren 
peligro de externalización entre el 20% y el 29% 
de los empleos, aunque es improbable que todos 
ellos se vean afectados40. Muchos de estos empleos 
corresponden a profesiones relacionadas con servicios 
de cualificación media y alta que pueden realizarse en el 
extranjero con un costo menor a medida que aumenta 
el nivel educativo y mejoran las infraestructuras de las 
comunicaciones en los países en desarrollo.

Así pues, aunque el acceso a nuevos empleos en los 
países que acogen las actividades de externalización 
pueda generar enormes beneficios, es posible que las 
personas que pierden sus empleos, especialmente en 
los países desarrollados, necesiten formación y nuevas 
habilidades para adaptarse a un entorno más competitivo. 
Para facilitar esta adaptación de los trabajadores cuyos 
medios de vida se ven amenazados por el desplazamiento 
de empleos relacionados con el comercio, se necesitan 
programas que ayuden a las personas a encontrar nuevos 
empleos, mejorar sus competencias y mantener el acceso 
a una renta básica. Asimismo, la formación puede 
mejorar la capacidad de los trabajadores de los países en 
desarrollo para acceder a los nuevos empleos creados por 
el proceso de externalización.

Cadenas mundiales de valor
Muchas actividades económicas están integradas en 
redes de producción y cadenas de valor mundiales 
que abarcan múltiples países y, en ocasiones, varios 

CUADRO 3.3

Bosnia y Herzegovina: desarrollo local a través de la externalización 

A medida que Eslovaquia y Polonia se convierten en 
epicentros del sector servicios en Europa y emergen 
como líderes de la revolución digital en Europa 
Central y Oriental, las grandes empresas industriales 
están empezando a escoger Bosnia y Herzegovina 
como destino para externalizar sus servicios. En la 
búsqueda permanente de mano de obra cualificada 
y de bajo costo, la producción de piezas para 
automóviles se está desplazando a ritmo constante 
desde centros ubicados en Alemania a Eslovaquia 
y la República Checa y más hacia el este, a Bosnia 
y Herzegovina.

La externalización hacia Bosnia y Herzegovina 
todavía es relativamente reciente y limitada, pero se 
observan progresos a nivel local, como un descenso 
del desempleo y un aumento del emprendimiento y 
del número de jóvenes empresas innovadoras. Por 
ejemplo, se han creado muchas más oportunidades 

para los ciudadanos de los municipios de Gorazde 
y Zepce, gracias a la afluencia de inversiones 
procedentes de empresas automovilísticas de Europa 
Occidental. La transformación económica a escala 
local refuerza el desarrollo humano en ese nivel. En 
Gorazde se observan notables resultados en la tasa 
de desempleo entre las mujeres, que es mucho más 
baja que en el conjunto del país. Hay empresas de 
éxito fundadas por mujeres que proporcionan empleo 
a cientos de trabajadores, gran parte mujeres (más 
del 40%, cifra superior a la media nacional, que se 
sitúa en el 34%), con una importante representación 
femenina en la dirección. Estas tendencias son 
prometedoras y recuerdan a la Eslovaquia de 
mediados de los años noventa, cuando el país recibió 
inversiones relativamente pequeñas en materia de 
externalización, que allanaron el camino para acoger 
posteriormente mayores volúmenes de inversiones.

Fuentes: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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continentes. Esta integración engloba desde el 
suministro de materias primas y subcomponentes 
hasta el acceso a los mercados y los servicios 
posventa. Por tanto, la producción se lleva a cabo en 
el marco de complejas y dinámicas redes económicas 
formadas por relaciones interempresariales e 
intraempresariales y por redes globales, donde las 
relaciones son múltiples y no individuales41.

Con la transición a las cadenas mundiales de valor, 
la producción ya no consiste en que una empresa de un 
sector externalice una determinada actividad hacia un 
único destino, sino que afecta a productos y servicios 
intermedios organizados en procesos de producción 
fragmentados y dispersos a escala internacional que 
están coordinados por empresas multinacionales y 
abarcan todos los sectores. La producción de cualquier 
componente o servicio se lleva a cabo a través de 
una red de empresas afiliadas, socios contractuales y 
proveedores en condiciones de plena competencia que 
frecuentemente operan en países en desarrollo y que, a 
menudo, tienen su sede central en un país desarrollado. 
Se ha pasado de la globalización basada en sectores a 
la globalización de las fases y tareas de la producción42. 
La revolución digital y los avances en las tecnologías 
de la información y las comunicaciones han facilitado 
la coordinación necesaria para que esta forma de 
producción funcione.

El número de personas empleadas en cadenas 
mundiales de valor es elevado y va en aumento: en 40 
países sobre los que se tienen datos, se estima que, en 
2013, 1 de cada 5 personas trabajaba en estas cadenas, 
esto es, 453 millones de personas (frente a 296 millones 
en 1995), entre ellas 190 millones de mujeres43.

La integración de los países en desarrollo en 
las cadenas mundiales de valor ha aumentado las 
oportunidades de obtener trabajos remunerados y 
ha impulsado un cambio en la participación de las 
mujeres en el mercado laboral (muchas de las cuales 
encuentran empleo en el sector de la confección). 
Las inversiones benefician a los jóvenes, que pueden 
aprender nuevas competencias que podrán emplear a 
lo largo de su vida laboral. Sin embargo, se necesitan 
trabajos que puedan realizar mujeres de todas las 
edades y todos los niveles de cualificación. Preocupa 
el hecho de que muchas fábricas tienden a contratar 
solo a mujeres jóvenes poco cualificadas y ofrecen 
menos oportunidades a las trabajadoras de mayor 
edad o con un alto nivel de cualificación. También 
preocupan los niveles de protección laboral.

Los beneficios para los trabajadores y las economías 
derivados de la participación en las cadenas mundiales 
de valor no son algo predeterminado. La integración 
en dichas cadenas afecta de distintos modos a las 
dimensiones del desarrollo humano y a menudo de 
forma contradictoria. Esta integración no dice mucho 
sobre la calidad del trabajo en fábricas integradas a 

escala mundial ni si los trabajadores han ampliado o 
no sus capacidades humanas.

Por otro lado, el sistema de cadenas mundiales 
de valor genera ganadores y perdedores, dentro 
de los países y los sectores y entre ellos. La 
naturaleza móvil de estas cadenas puede ofrecer 
menos seguridad en el empleo y presionar a los 
gobiernos y los subcontratistas para que reduzcan 
al mínimo los costos, lo que a su vez ejerce presión 
sobre los salarios y las condiciones laborales de 
los trabajadores, en particular entre los poco 
cualificados. Los países en desarrollo también corren 
el riesgo de quedar bloqueados en nodos de escaso 
valor añadido de las cadenas mundiales de valor que 
limitan las oportunidades de trabajo, el desarrollo de 
competencias y la exposición a la tecnología.

La transición a las cadenas mundiales de valor 
presenta nuevas complejidades para los trabajadores, 
tanto de los países desarrollados como de los países 
en desarrollo. Cabe preguntarse en qué medida 
salen ganando los trabajadores al participar en 
trabajos que contribuyen a esas cadenas con respecto 
a los trabajos que no están integrados en ellas. Hay 
datos que indican que la productividad es mayor en 
los trabajos orientados a las cadenas mundiales de 
valor, pero que los salarios de los trabajadores son 
los mismos dentro y fuera de estas44, lo que plantea 
interrogantes sobre el modo en que los beneficios 
derivados del aumento de la productividad se 
distribuyen entre los trabajadores y el capital.

Los trabajadores suelen absorber las presiones del 
mercado que se transmiten por medio de las cadenas 
mundiales de valor, ya sea a través de la reducción de los 
salarios a causa de la competencia mundial, la progresiva 
desestructuración del trabajo y la precariedad de los 
contratos laborales como consecuencia de las diversas 
cadenas de subcontratación (lo que conlleva una 
exposición a la volatilidad de los precios que tiene su 
origen más allá de los mercados locales y las fronteras 
nacionales), o en forma de pérdida del empleo 
durante las épocas de desaceleración económica. En 
una economía mundial competitiva, las empresas 
multinacionales, con el fin de proporcionar flexibilidad 
en la producción y gestionar los costos, recurren 
cada vez más a una mano de obra desprotegida, 
utilizando una combinación de empleados con 
contratos de duración determinada, trabajadores 
eventuales, contratistas independientes, trabajadores 
contratados en el marco de proyectos y trabajadores 
subcontratados45. La participación en las cadenas 
de valor ofrece empleos seguros y dignos a algunas 
personas, pero otras quedan relegadas a empleos más 
precarios (incluso en el mismo país y sector). Los 
trabajadores temporales a menudo conviven junto a 
otros con contratos indefinidos, lo que crea una especie 
de dualidad del mundo laboral.
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Pese a los desafíos, una atención normativa 
coordinada a escala nacional, regional y mundial 
puede contribuir a que los ciudadanos prosperen en un 
entorno de trabajo global basado en cadenas mundiales 
de valor. No obstante, para ello se necesitarán iniciativas 
que vayan mucho más allá que las políticas habituales 
o las medidas normativas de corto alcance. En el 
capítulo 6 se ofrecen algunos ejemplos de los tipos de 
políticas que pueden contribuir a que los trabajadores 
y los países prosperen cuando el trabajo se hace más 
flexible y traspasa las fronteras nacionales.

El trabajo en la era digital

La revolución digital merece atención por sí misma 
debido a los cambios que genera en el mundo 
del trabajo y al modo en que está acelerando la 
globalización. En los últimos años, la revolución 
digital ha avivado la producción mundial de bienes 
y servicios, especialmente el comercio digital 
(gráfico  3.4). En 2014, el comercio mundial de 
bienes alcanzó los 18,9  billones de dólares y el 
comercio de servicios, los 4,9 billones de dólares46.

Los flujos mundiales relacionados con actividades 
intensivas en conocimientos especializados se imponen 
cada vez más a los flujos que afectan a actividades 
intensivas en capital y mano de obra, y crecen a una 
mayor velocidad. Hoy en día, los primeros representan 
la mitad de los flujos mundiales, y su proporción va 
en aumento: los flujos de bienes basados en el uso 
intensivo de conocimientos especializados están 
creciendo 1,3 veces más que los de bienes intensivos 
en mano de obra47. Como consecuencia, también han 

aumentado los componentes digitales de los flujos 
de bienes y servicios (gráfico  3.5). De hecho, en la 
actualidad muchos bienes son totalmente virtuales, 
como demuestra la “economía de las aplicaciones”. 
Gran parte de los datos pasa por Internet, a menudo 
a través de los teléfonos inteligentes. Actualmente, 
la telefonía móvil cuenta con más de 7.000 millones 
de abonados, 2.300  millones de personas utilizan 
teléfonos inteligentes y cerca de 3.200  millones de 
personas están conectadas a Internet48.

La divulgación y la penetración de las tecnologías 
digitales están cambiando el mundo del trabajo en 
todas partes, pero las repercusiones varían de un país 
a otro en función de sus propios contextos sociales 
y de desarrollo. Algunos cambios tecnológicos 
son transversales, como las tecnologías de la 
información y las comunicaciones y la difusión de 
los teléfonos móviles y otros dispositivos portátiles. 
Aun así, los países seguirán teniendo estructuras de 
producción y empleo divergentes y harán distinto 
uso de las tecnologías digitales, debido en gran parte 
a las cargas económicas relativas de la agricultura, la 
industria y los servicios y a los recursos invertidos en 
el desarrollo de capacidades humanas. Los mercados 
laborales, la proporción entre el trabajo remunerado 
y el no remunerado y los tipos predominantes de 
lugares de trabajo son distintos en cada país, por 
lo que también variarán las repercusiones que las 
tecnologías digitales tengan sobre el trabajo.

Puede que la revolución digital se asocie a los 
sectores de alta tecnología, pero también influye en 
otras muchas actividades más informales, desde la 
agricultura hasta la venta ambulante. Algunas de 

GRÁFICO 3.4

La revolución digital ha acelerado la producción mundial de bienes y servicios, especialmente el comercio digital
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ellas pueden estar directamente relacionadas con los 
dispositivos móviles. En Etiopía, los agricultores usan 
los teléfonos móviles para comprobar los precios del 
café49. En Arabia Saudita, los agricultores utilizan las 
tecnologías inalámbricas para distribuir la escasa agua 
de regadío existente entre los cultivos de trigo50. En 
algunas aldeas de Bangladesh, mujeres emprendedoras 
emplean el teléfono para prestar servicios remunerados 
a sus vecinos. Muchas personas venden tarjetas 
telefónicas o se dedican a la venta y reparación de 
teléfonos móviles en los países en desarrollo.

Hoy en día, los teléfonos móviles facilitan muchos 
aspectos del trabajo mediante una combinación 
de llamadas de voz, SMS y aplicaciones móviles. 
En el gráfico  3.6 se muestran algunos usos de los 
teléfonos móviles en el sector de la agricultura. Pero 
estos dispositivos también aportan ventajas a otros 
muchos tipos de actividades —formales e informales, 
remuneradas y no remuneradas—, desde los 
vendedores de alimentos en El Cairo o los barrenderos 
en Senegal hasta los cuidadores en Londres. Es 
probable que las actividades económicas basadas en la 
utilización de dispositivos móviles sigan expandiéndose 
a gran velocidad. En África Subsahariana se prevé que 
el número de abonados individuales a líneas móviles 
pase de 311 millones en 2013 a 504 millones en 2020 
(gráfico 3.7)51.

Los teléfonos móviles y el servicio de Internet 
móvil ofrecen muchas oportunidades y ventajas 
nuevas a los trabajadores y a la economía en general:
•	 Acceso a información actualizada sobre los precios. 

En la India, los agricultores y los pescadores que 
se informan sobre las condiciones meteorológicas 
y comparan los precios al por mayor a través de 
sus teléfonos móviles aumentaron sus beneficios 
un 8%, y el mejor acceso a la información tuvo 
como consecuencia una caída de los precios para 
los consumidores del 4%52. Igualmente, en Níger, 
gracias al uso de los teléfonos móviles se redujeron 
en un 10% las diferencias en los precios de los 
cereales entre los distintos mercados del país53. 
Al mejorar el flujo de información, los teléfonos 
móviles empoderan a los trabajadores.

•	 Aumento de la productividad. En países tan diversos 
como Malasia, Marruecos y México, las pequeñas y 
medianas empresas con acceso a Internet registraron 
de promedio un aumento de la productividad del 
11% al reducir los costos de las transacciones y los 
obstáculos al acceso a los mercados54.

•	 Creación de empleo. Internet y las tecnologías móviles 
crean nuevos empleos directamente, a través de la 
demanda de mano de obra por parte de empresas 
basadas en las nuevas tecnologías, e indirectamente, 
por medio de la demanda procedente de un 
ecosistema más amplio de empresas creadas para 
respaldar a las empresas basadas en la tecnología. Entre 
los empleos indirectos se incluyen los proveedores 
de servicios de instalación y mantenimiento y los 
proveedores de servicios basados en competencias, 
como la publicidad y la contabilidad.

•	 Gestión de la cadena de suministro. Las empresas 
pequeñas pueden realizar un seguimiento de los 

GRÁFICO 3.5

El componente digital de los flujos mundiales ha aumentado: ejemplos destacados
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suministros y las entregas y aumentar su eficiencia. 
Esto puede contribuir a diversos fines, desde reducir 
el desperdicio de alimentos hasta aumentar el acceso 
al empleo en las cadenas mundiales de valor.

•	 Mejores servicios. La telefonía móvil está ampliando 
el alcance de los servicios de extensión agrícola. En 
la India, Kenya y Uganda, los agricultores pueden 
llamar o enviar un mensaje de texto a teléfonos 
de emergencia para solicitar servicios agrarios 
técnicos55. En Kenya se ha desarrollado la aplicación 
iCow, que ayuda a los ganaderos a maximizar el 
potencial de reproducción de sus animales mediante 
el seguimiento de sus ciclos de fertilidad.

•	 Servicios relacionados con el mercado laboral. Los 
servicios móviles permiten adecuar la demanda y 
la oferta de empleo. En Sudáfrica, la ampliación de 
la cobertura de la telefonía móvil está vinculada a 
un aumento del empleo del 15%, principalmente 
entre las mujeres56. Muchas empresas de 
intermediación laboral permiten que los 
solicitantes de empleo dispongan de información 
en tiempo real sobre las ofertas y, al mismo 
tiempo, ayudan a los empleadores a ampliar sus 
sistemas de selección de personal a puestos de 
nivel principiante y de baja cualificación57. Los 
mensajes de voz resultan de especial utilidad para 
contratar a solicitantes de empleo que tienen 
dificultades para leer y escribir.

•	 Banca móvil. A través de los teléfonos móviles es 
posible transferir fondos y realizar pagos. De esta 
forma, los trabajadores del sector de la confección 
o los vendedores de fruta que trabajan en zonas 
urbanas pueden realizar transacciones rápidas y 
enviar dinero a sus hogares en las zonas rurales. 
Algunos de los servicios más avanzados relacionados 
con el dinero móvil se han desarrollado en Asia 
Meridional, como bKash en Bangladesh, y en África 
Subsahariana, como M-Pesa en Kenya.

•	 Acceso a la financiación. Las pequeñas empresas 
pueden utilizar servicios en línea para acceder a 
recursos procedentes de partes interesadas de todo 
el planeta. CARE International cuenta con un 
sistema que permite a los posibles inversores buscar 
en diez países, incluido Bosnia y Herzegovina, 
perfiles e ideas de personas que desean montar una 
pequeña empresa. Se pueden invertir pequeñas 
cantidades de incluso 25 dólares58.
Se han expuesto algunos ejemplos de las 

numerosas ventajas que supone para los trabajadores 
y las economías tener acceso a Internet y a la telefonía 
móvil. Este acceso permite a las personas aprovechar 
su creatividad y su inventiva a través del trabajo 
a fin de aumentar la productividad y potenciar el 
desarrollo humano. Es posible hacer mucho más, en 
particular si se llevan a cabo iniciativas encaminadas 
a asegurar el acceso equitativo a Internet y la 

GRÁFICO 3.7

Se prevé que los abonados y 
las conexiones de telefonía 
móvil en África Subsahariana 
aumenten considerablemente 
entre 2013 y 2020
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36%

49%

65%

91%

Fuente: GSMA 2014.

GRÁFICO 3.6

Oportunidades que ofrecen las aplicaciones móviles para la agricultura y el desarrollo rural
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Mejor acceso a los servicios 
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Servicios de extensión Evaluaciones más exactas del 
estado de los pastizales

Menos gastos de transacción, de 
logística y de distribución para los 
proveedores de insumos
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los mercados y mejores redes 
de distribución

Conexiones directas entre los 
agricultores, los proveedores 
y los compradores

Menos explotación por parte de intermediarios

Cadenas de distribución más eficientes

Mejor registro, contabilidad 
y rastreabilidad

Mayor eficiencia y previsibilidad

Mejor rastreabilidad y mejores normas 
de calidad para los compradores

Menores gastos de administración

Menos fraude

Mejor acceso a la financiación
Crédito

Mejores rendimientos, producción 
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Nuevas oportunidades para las 
instituciones financieras

Seguros

Métodos de pago

Fuente: Qiang y otros 2011.
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telefonía móvil, especialmente para las mujeres y 
para la población de las zonas rurales. Según un 
estudio realizado, si los países en desarrollo contasen 
con el mismo nivel de acceso a Internet que los 
países desarrollados, podrían generarse 2,2 billones 
de dólares de PIB y más de 140 millones de nuevos 
empleos, de los cuales 44 millones se ubicarían en 
África y 65 millones, en la India. La productividad 
a largo plazo en los países en desarrollo podría 
aumentar hasta un 25%59.

Nuevas fronteras del trabajo

La revolución digital, que está redefiniendo la 
productividad económica y el empleo, abre la 
posibilidad de empoderar a millones de personas 
con nuevas formas de trabajar y nuevos empleos. 
Pero las actividades también están evolucionando 
más allá del empleo y los puestos de trabajo 
entendidos en el sentido tradicional, y la naturaleza 
del trabajo considerado como una actividad de 
mercado concreta está abocada a cambiar. Con 
toda seguridad, la inteligencia artificial afectará a las 
actividades empresariales tal como se conocen hasta 
este momento. Y en algunos casos las nuevas formas 
de colaboración, intercambio e innovación harán que 
el trabajo se convierta en una experiencia más social.

Nuevos productores
Un aspecto distintivo de la economía digital es 
la perspectiva de un costo marginal cero donde 
los conocimientos digitalizados en datos y 
aplicaciones, una vez generados, pueden reproducirse 
indefinidamente casi sin ningún costo adicional. La 
reproducción de bajo costo o sin costos amplía el 
acceso a los frutos del trabajo, pero es posible que cree 
pocos empleos adicionales. Twitter tuvo 302 millones 
de usuarios activos al mes hasta marzo de 2015, que 
crearon o transmitieron información y noticias a 
través de 500 millones de tuits al día60, pero esta red 
social cuenta únicamente con 3.900  empleados, la 
mitad de los cuales son ingenieros61.

Un segundo aspecto importante que presenta 
la economía digital y que afecta a si el trabajo 
se traduce en la creación de empleo es el hecho 
de que algunos de los bienes y servicios que 
consumen los ciudadanos son producidos por los 
propios consumidores, que se han convertido en 
“prosumidores”. El ejemplo más claro probablemente 
sea la Wikipedia, que cuenta con más de 
73.000  contribuidores voluntarios activos62. Esta 
enciclopedia en línea gratuita compite directamente 
con servicios de información remunerados, como 
la Enciclopedia Británica, que en 2012 dejó de 
publicar su edición impresa después de 244 años63.

En el mundo físico también se están produciendo 
movimientos similares que afectan al trabajo. Las 
nuevas tecnologías, algunas de ellas mencionadas 
anteriormente en este capítulo, permiten formas 
radicalmente nuevas y, por lo general, más 
descentralizadas de producción y consumo. Un ejemplo 
es la energía. Durante mucho tiempo, los hogares 
han podido generar su propia electricidad usando 
turbinas eólicas, pero ahora, con las redes eléctricas 
inteligentes, podrán vender la energía excedente a la 
red, obteniendo rentabilidad económica por un trabajo 
que anteriormente no estaba remunerado.

Servicios y bienes personalizados
La tecnología también está transformando los 
mercados, puesto que muchos servicios personales ya 
se ofrecen en línea. Actualmente, los consumidores 
pueden usar Internet para hacer la compra, encargar 
pedidos a restaurantes, hacer reservas de hotel y 
vuelos, así como contratar servicios de limpieza del 
hogar o cuidado de los niños. Los servicios en línea 
requieren un menor compromiso que la contratación 
de proveedores de servicios a tiempo completo y 
permiten a los clientes utilizar estos servicios de 
forma ocasional. El sistema online también ofrece 
oportunidades de trabajo temporal a quienes buscan 
otro empleo remunerado o a quienes desean un 
horario flexible. Las empresas que ofrecen servicios de 
recados en línea brindan a las personas la posibilidad 
de pagar a proveedores para que se encarguen de 
tareas como hacer la compra o adquirir entradas para 
el teatro. Los servicios de traducción en línea ofrecen 
a los clientes la opción de contratar a traductores 
de forma individualizada, algunos de los cuales son 
estudiantes que buscan un trabajo flexible.

Asimismo, la revolución digital ha transformado 
el trabajo creativo y ha empoderado a los pequeños 
productores y artesanos. A través de sitios como eBay 
y Etsy, los artesanos pueden encontrar compradores 
que buscan productos concretos o especializados. 
Además, los autores y los artistas pueden 
autopublicar sus creaciones y compartirlas por todo 
el mundo, tanto por medio de libros electrónicos 
como de descargas de música o videoclips. Por 
su parte, los teléfonos inteligentes han creado 
un nuevo mercado de masas para diseñadores de 
software a pequeña escala que satisfacen necesidades 
específicas. Y las tiendas en línea venden aplicaciones 
que permiten a los usuarios realizar un sinfín de 
actividades, desde vigilar su salud hasta aprender 
idiomas o simplemente jugar. Esta economía de 
las aplicaciones se ha desarrollado a una velocidad 
vertiginosa. Un estudio afirma que en 2013, solo en 
los Estados Unidos, la economía de las aplicaciones 
ofreció algún tipo de empleo a 750.000 personas64.
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Nuevos servicios empresariales
Con la ampliación de Internet a los hogares, las 
personas pueden ofrecer servicios relacionados con 
los procesos empresariales desde sus casas. A menudo 
consisten en tareas de oficina especializadas, como 
la programación informática, la escritura persuasiva 
(copywriting) y las tareas jurídicas auxiliares. Por lo 
general llevan a cabo estas actividades personas que 
residen en países en desarrollo como Bangladesh, 
Filipinas y la  India, normalmente para empresas 
ubicadas en países desarrollados.

Gran parte de estas actividades tiene lugar a 
través de la mediación de firmas que coordinan a 
los trabajadores por cuenta propia y a las pequeñas 
y medianas empresas que solicitan los servicios. 
Las entidades que se encargan de la coordinación 
reciben una comisión de los trabajadores por cuenta 
propia, pero no suelen cobrar a quienes ofrecen los 
empleos. La mayor parte de estos trabajos se realiza 
en las zonas urbanas, pero actualmente se está 
tratando de ampliar estas oportunidades a zonas 
más desfavorecidas mediante la “externalización de 
impacto”, una forma de externalización socialmente 
responsable que tiene por finalidad crear empleo 
para los grupos desfavorecidos65. Con esta medida se 
podría fomentar el empleo rural.

Economía colaborativa
Otra tendencia emergente que puede redefinir el 
trabajo es la economía colaborativa. Hoy es posible 
adecuar la oferta a la demanda entre los proveedores 
particulares y los consumidores. Las alternativas a los 
taxis permiten a los ciudadanos utilizar sus propios 
automóviles para ofrecer servicios de transporte, 
suprimiendo la distinción entre conductores 
profesionales y aquellos que tienen una plaza libre en 
sus automóviles particulares. La tecnología también 
permite a los taxistas tradicionales trabajar de un 
modo más eficiente, ya que pueden encontrar clientes 
a través de servicios en línea como Uber y GrabTaxi, 
que opera en varios países de Asia Sudoriental. El 
mismo principio están adoptando los conductores 
de rickshaw motorizados en la India a través de 
mGaadi. Otras empresas (como Airbnb) ofrecen 
a los particulares la posibilidad de alquilar en sus 
residencias privadas alojamiento a otras personas.

Estas modalidades permiten a los ciudadanos 
hacer un mejor uso de activos fijos como los 
automóviles o las viviendas. Pero también pueden 
sustituir empleos más tradicionales y competir con 
hoteles y servicios de transporte convencionales, 
como los taxistas y los empleados de la industria 
hotelera, que en general están poco cualificados y mal 
remunerados. También se plantean nuevos desafíos 
a la hora de regular estos servicios, garantizar una 
calidad constante y proteger a los consumidores. En 

algunos aspectos, se está produciendo un retroceso 
en la profesionalización del trabajo.

Empresas innovadoras de 
base tecnológica
La tecnología ha hecho que resulte más fácil poner en 
marcha un negocio, opción que resulta atractiva para 
los jóvenes, hasta el punto de que algunos de ellos 
están dejando empleos prestigiosos para convertirse 
en emprendedores. Cuando las personas dan con 
una buena idea durante su trayectoria profesional 
y desean llevarla a cabo por sí mismas, disponen de 
más instrumentos para respaldar su emprendimiento. 
De hecho, estimaciones recientes indican que en los 
países donde se concentra el 73% de la población 
mundial hay 455 millones de emprendedores, frente 
a los 400 millones que había en 201166.

Estas personas (con frecuencia jóvenes) consideran 
el emprendimiento como una alternativa viable a los 
empleos tradicionales y como una forma de hacer 
realidad sus sueños. Las empresas innovadoras de base 
tecnológica (start-ups) están arraigando tanto en los 
países desarrollados como en los países en desarrollo, 
y están teniendo una rápida acogida especialmente 
en Asia. Los jóvenes, apoyándose en la tecnología 
financiera y los macrodatos, ven en ellas grandes 
oportunidades67. Con todo, estas empresas tropiezan 
con obstáculos de diverso tipo. Acceder al capital es 
uno de ellos, y contar con ideas que sean sostenibles, 
otro. En los países en desarrollo, el hecho de que las 
instituciones jurídicas sean más débiles constituye un 
problema. Y el mayor desafío es su viabilidad a largo 
plazo (cuadro 3.4).

Externalización abierta del 
trabajo o crowdworking
Además de trabajar como contratistas particulares 
en línea, los empleados también encuentran 
trabajo a través de canales más informales como 
trabajadores de crowdworking, una modalidad 
de externalización abierta del trabajo. Este tipo 
de actividad normalmente está relacionada con 
“tareas de inteligencia humana”, y las condiciones 
laborales y de remuneración distan de ser ideales. 
Entre los principales actores del mercado se incluyen 
Clickworker, Cloud Work, Casting Words y 
Mechanical Turk de Amazon. Mechanical Turk 
constituye el principal mercado, con un equipo 
mundial de medio millón de trabajadores68. En julio 
de 2015, había más de 325.000 tareas de inteligencia 
humana disponibles para los trabajadores69.

Los solicitantes de servicios tienen la libertad de 
retener el pago si no están satisfechos con el trabajo 
que ofrece Mechanical Turk. También pueden 
otorgar una mala valoración: cuando un turker 
(un trabajador de Mechanical Turk) recibe varias 
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valoraciones malas, se le excluye de participar en 
tareas similares. Se está intentando mejorar la calidad 

del trabajo y la calidad de los servicios con objeto de 
que ambas se refuercen mutuamente (cuadro 3.5).

Economía del conocimiento
En los últimos años, el conocimiento se ha 
convertido en un aspecto esencial de la producción. 
Incluso en el proceso de fabricación, el valor de 
los productos finalizados se deriva cada vez más 
del conocimiento incorporado. Por ejemplo, el 
precio de un teléfono inteligente de gama alta viene 
determinado en menor medida por el costo de los 
componentes y del montaje y más por el elevado 
gasto en un diseño y una ingeniería sofisticados70. 
En 2012, la investigación y el desarrollo, sumados 
a una mano de obra cualificada, representaron una 
buena parte del valor correspondiente a casi la mitad 
del comercio total de bienes, servicios y finanzas 
intensivos en conocimientos especializados, con 
un valor aproximado de 13  billones de dólares71. 
Esta proporción sigue aumentando de forma 
constante, mientras que desciende la proporción 
correspondiente a productos y servicios intensivos 
en mano de obra, capital o recursos en lugar de 
los basados en un uso intensivo de conocimientos 
especializados. Esto se debe en parte a las 
diferencias salariales entre los países que participan 
en las cadenas mundiales de valor, así como a la 
distribución de las tareas de dichas cadenas entre los 
países de altos y de bajos salarios.

CUADRO 3.4

Desafíos a los que se enfrentan las empresas innovadoras de base tecnológica en los Estados Árabes

En 2013, se llevó a cabo un estudio sobre los desafíos 
que afrontan las empresas innovadoras de base 
tecnológica en los Estados Árabes. El estudio abarcó 
más de 700  emprendedores —de los cuales casi 
la mitad correspondían al ámbito de la tecnología 
(incluidos el desarrollo y los servicios de software, 
el comercio electrónico y los servicios en línea, los 
juegos, y los servicios de telecomunicaciones y 
móviles)— y arrojó abundantes conclusiones.

La mayoría de esos emprendedores eran hombres 
que creaban sus empresas hacia los 30 años de edad, 
tenían titulación universitaria, habían estudiado o 
trabajado en el extranjero y se habían asociado con otros 
cofundadores. La edad promedio de los emprendedores 
encuestados era de 32,5  años, y la mayoría de las 
empresas tenían menos de 5 años de antigüedad. Más 
del 75% de los fundadores de las firmas eran varones, y 
solo el 23% de los emprendedores eran mujeres. Casi 
todos los emprendedores encuestados tenían al menos 
una licenciatura. En los siguientes 1 o 2 años, el 70% 
tenía previsto abrir nuevas oficinas, tanto en nuevos 
países como en los países donde ya estaban operando. 

Muchos de ellos esperaban poder ampliar sus negocios 
en los Emiratos Árabes Unidos (39%) y en Arabia 
Saudita (38%). Por lo que respecta a la financiación, 
prácticamente todos los emprendedores habían utilizado 
sus ahorros personales o habían contado con el apoyo 
de sus familias o amigos, mientras que el 24% habían 
recibido inversiones de benefactores empresariales, es 
decir, un respaldo financiero procedente de una persona 
acaudalada. Un número considerable declaró no haber 
recibido apoyo de bancos comerciales.

Una cuarta parte de los emprendedores indicó 
que resultaba difícil obtener inversión. El acceso a la 
financiación se podría mejorar mediante un fondo de 
capitales mayor, compuesto por distintos tipos y fuentes 
de financiación. Muchas empresas señalaron lo difícil 
que resultaba encontrar socios que contribuyesen a la 
expansión en el extranjero, así como hacer frente a los 
gastos generales y a los obstáculos jurídicos. En todas las 
jóvenes empresas de base tecnológica la representación 
femenina era baja. Esta falta de inclusión sugiere que el 
fomento de la diversidad en la educación y en materia de 
género podría contribuir a ampliar el acervo de innovación.

Fuente: Wyne 2014.

CUADRO 3.5

Iniciativas para mejorar el crowdworking

CloudFactory congrega a cerca de 3.000 crowdworkers 
en Kenya y Nepal. La empresa aspira a mejorar 
sus servicios concediendo un buen trato a sus 
contratistas. En lugar de ofrecer un mercado abierto, 
se ocupa de seleccionar, formar y supervisar a sus 
trabajadores. Los trabajadores de CloudFactory no 
necesitan dedicar mucho tiempo a buscar trabajo y 
por lo general ganan entre 1 y 3 dólares por hora, una 
tarifa bastante alta para el crowdworking.

MobileWorks, una empresa con principios similares, 
lanzó su plataforma LeadGenius en 2010 y ahora cuenta 
con varios cientos de trabajadores a tiempo completo 
repartidos en 50 países. La empresa se dirige a grupos 
desfavorecidos y marginados, desde militares veteranos 
a refugiados. A diferencia de la mayoría de las empresas 
de crowdworking, paga por horas. Eliminando el incentivo 
de realizar los encargos a gran velocidad, pretende 
garantizar un trabajo de alta calidad. Los trabajadores 
de MobileWorks pueden prever hasta 40  horas de 
trabajo semanales. Las remuneraciones casi siempre se 
encuentran por encima del salario mínimo nacional.

Fuente: Pooler 2014.
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Sigue habiendo economías agrarias, aunque 
están disminuyendo. Y en cuanto a las actividades 
industriales, si bien se mantienen, se están 
transformando y están siendo sustituidas por 
tecnologías y espacios de trabajo informatizados. La 
realidad es que tanto el crecimiento de las sociedades 
del conocimiento como las innovaciones en los 
modelos comerciales están impulsando grandes 
transformaciones en los entornos laborales y en las 
competencias que se exigen en muchos empleos. Los 
entornos laborales tienen un alto nivel tecnológico, 
y ha surgido un nuevo grupo de actividades basadas 
en la producción, el análisis, la distribución y el 
consumo de información72.

El problema de la inadecuación de las competencias 
en la economía del conocimiento se debe al ritmo de 
la innovación tecnológica y a la rapidez con la que 
crece la demanda de nuevas y mejores competencias, 
que no se consiguen fácilmente. En un estudio de 
empresas realizado en 8 países europeos, el 27% de 
los posibles empleadores indicaron que no podían 
cubrir las vacantes porque los solicitantes carecían de 
la cualificación necesaria73. El 45% de los empleadores 
en Grecia y el 47% en Italia también indicaron que 
las empresas tropezaban con el obstáculo de la falta de 
competencias básicas74.

Actualmente, los empleos que aumentan en los 
países desarrollados exigen complejas capacidades 
de interacción que requieren un alto nivel de 
conocimientos, capacidad de juicio y experiencia, y no 
solamente competencias dirigidas a la producción o 
las transacciones ordinarias. Por ejemplo, en la Unión 
Europea se espera que entre 2010 y 2020 se generen 
16 millones de puestos de trabajo adicionales de muy 
alta cualificación. Al mismo tiempo, las previsiones 
apuntan a que el número de puestos que emplean 
a personas poco cualificadas o sin cualificación 
oficial se reduzca en unos 12  millones75. Muchos 
de los empleos que se están creando pertenecen al 
ámbito de los servicios no comercializables, como 
la asistencia sanitaria, la educación y los servicios 
públicos, que también son esferas fundamentales para 
la potenciación del desarrollo humano.

En los países en desarrollo, la transición hacia 
una industria manufacturera y unos servicios con 
mayor valor añadido está aumentando la demanda de 
trabajadores que cuenten, como mínimo, con un nivel 
de educación secundaria y con algún tipo de formación 
profesional, así como de profesionales y técnicos 
altamente cualificados76. En un mercado mundial 
sumamente dinámico donde los productos y los 
procesos cambian con gran rapidez, resultan esenciales 
los conocimientos básicos de lectura, escritura y 
aritmética, así como un aprendizaje continuo que sea 
rápido y eficiente. Contar con un conjunto básico de 
capacidades contribuye al éxito en muchos aspectos 

de la vida. Las aptitudes cognitivas y no cognitivas 
(como la seriedad, la autorregulación, la motivación y 
la amplitud de miras) interactúan de forma dinámica 
para definir la evolución de las capacidades que se 
desarrollarán posteriormente. Las intervenciones en la 
primera infancia tienen un enorme impacto a la hora 
de fomentar estas aptitudes esenciales y reflejan las 
inversiones en capital humano que hacen los padres 
y los hijos77. Optimizar los entornos en los que los 
niños desfavorecidos pasan su primera infancia puede 
mejorar los resultados de su desarrollo y puede influir 
de un modo positivo en sus capacidades cognitivas y 
no cognitivas. La calidad de la educación, la capacidad 
para aprender y resolver problemas y la alfabetización 
electrónica son cuestiones cada vez más importantes78. 
La mayoría de los países en desarrollo han alcanzado 
un nivel de enseñanza primaria casi universal, pero la 
educación secundaria y la educación de alta calidad 
constituyen pilares fundamentales de una mano de 
obra que reúna las condiciones necesarias para obtener 
empleo en el futuro.

La intensidad en conocimientos del trabajo permite 
a las firmas recortar personal en algunas esferas. Ahora 
las empresas pueden reducir el número de trabajadores 
que realizan tareas rutinarias, tanto manuales como 
cognitivas, que son relativamente fáciles de programar 
y automatizar. En muchos casos es posible sustituir un 
trabajador que se ocupa de soldar chapas metálicas por 
un robot, ya que este puede realizar la misma tarea de 
un modo más rápido, económico y preciso. Igualmente, 
un contable que desempeña tareas cognitivas, como 
realizar cálculos, por lo general puede sustituirse por 
un programa informático.

En otras épocas, muchas economías prósperas 
pasaron de bienes intensivos en mano de obra con 
escasos márgenes a procesos de montaje electrónico y, 
más tarde, a un nivel superior de producción, diseño y 
gestión. Tal y como se ha descrito antes, los países que se 
incorporan tardíamente al proceso de desarrollo deben 
afrontar lo que se conoce como “desindustrialización 
prematura” o incluso “no industrialización”79. Ya 
no pueden esperar a que la industria manufacturera 
absorba sus millones de desempleados, puesto que 
ahora gran parte de ese trabajo puede automatizarse.

Trabajo flexible
La revolución digital posibilita nuevas modalidades 
de trabajo flexible, de tal forma que las personas 
pueden adaptar sus medios de vida y actividades 
laborales a sus vidas. Muchas personas que realizan 
tareas informáticas pueden, en teoría, trabajar en 
cualquier lugar, en cafeterías, trenes y especialmente 
en sus casas. De hecho, hay empresas que pagan 
la instalación de oficinas en los domicilios de 
sus empleados. A través de sus computadoras 
portátiles, los trabajadores pueden conectarse con 
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los sistemas de sus oficinas para acceder a sus correos 
electrónicos y archivos, así como comunicarse con 
sus compañeros de trabajo por teleconferencia. En 
2014, el 14% de los trabajadores del Reino Unido 
realizó al menos la mitad de su jornada laboral desde 
casa80. De manera similar, en 2012 en los Estados 
Unidos 64  millones de personas tenían empleos 
compatibles con la posibilidad de trabajar desde casa 
al menos el 50% del tiempo81.

Se cree que la flexibilidad en el trabajo hace que 
los trabajadores sean más productivos y menos 
proclives a cambiar de empleo (según estudios sobre 
las políticas de equilibrio entre el trabajo y la vida 
personal)82. Recientes investigaciones llevadas a 
cabo por empresas de telecomunicaciones revelaron 
que los horarios de trabajo flexibles y el teletrabajo 
tenían un efecto positivo en el rendimiento gracias 
al intercambio de conocimientos, la cooperación 
interfuncional y la colaboración interinstitucional83.

Sin embargo, la flexibilidad del lugar de trabajo solo 
suele ser una opción para quienes tienen un empleo 
formal. Los trabajadores con contratos a corto plazo, 
pagados normalmente por horas, solo pueden atender 
las necesidades de sus familias reduciendo directamente 
sus salarios (salvo los trabajadores por cuenta propia 
con un alto nivel de cualificaciones y de ingresos). Los 
trabajadores de los países en desarrollo, muchos de los 
cuales viven en situación de pobreza o al borde de esta, 
no pueden permitirse ninguna flexibilidad.

Los lugares de trabajo descentralizados y el 
teletrabajo presentan ventajas e inconvenientes. 
Estas modalidades de trabajo ahorran tiempo de 
desplazamiento diario y ofrecen horarios flexibles 
y una mayor libertad. Sin embargo, reducen las 
oportunidades de trabajo en equipo y la interacción 
social, y dificultan la labor de los empleadores a la 
hora de coordinar a los trabajadores.

Estas nuevas formas de trabajo también conllevan 
una reconfiguración de las oficinas. En un lugar 
de trabajo tradicional, las mesas asignadas podrían 
permanecer desocupadas al menos durante la 
mitad del tiempo. Una alternativa extendida son 
las mesas de trabajo compartidas, con arreglo a la 
cual, por ejemplo, habría 7  mesas disponibles para 
10  empleados, lo que dejaría espacio libre para 
realizar otras actividades. Cuando los trabajadores 
del conocimiento acuden al lugar de trabajo, suelen 
hacerlo para intercambiar ideas, resolver problemas 
y generar nuevas ideas, actividades todas ellas que se 
realizan mejor en espacios agradables, con asientos 
cómodos, cafeterías acogedoras y rincones tranquilos.

Algunos empleadores intentan convertir las 
oficinas en lugares tan atractivos que los empleados 
no sientan la necesidad de marcharse. Equipados 
con cocinas, restaurantes, gimnasios, salas de juegos 
y cabinas para dormir la siesta, los empleados 

pueden trabajar y descansar con mayor flexibilidad 
y eficiencia, e interactuar virtualmente con sus 
asociados y clientes en distintas zonas horarias. En el 
Reino Unido hay bufetes de abogados que cuentan 
con habitáculos para dormir donde los letrados que 
trabajan fuera del horario habitual de oficina pueden 
descansar o incluso, ocasionalmente, pasar la noche.

No obstante, aunque la actividad laboral se realice 
lejos de la oficina, no resulta fácil eludir el trabajo. 
La constante conexión a través de los dispositivos 
móviles ha diluido la distinción entre el trabajo 
y el ocio y ha estrechado el margen de intimidad 
que separa la vida pública y la privada. Muchos 
trabajadores siguen conectados a la oficina cuando 
están de vacaciones, por lo que el trabajo nunca tiene 
fin. En el caso de los trabajadores por cuenta propia 
y los trabajadores flexibles, resulta especialmente 
complicado distinguir entre el trabajo y otros ámbitos 
de la vida, ya que nunca está claro cuándo llegará la 
próxima tarea. Podría parecer que estas modalidades 
fomentan un mejor equilibrio entre el trabajo y la vida 
privada, pero, de hecho, pueden ser poco propicias 
para disfrutar de una vida plena y satisfactoria.

Innovaciones creativas
Los avances tecnológicos no solo han transformado 
el trabajo, sino que también son motores que 
impulsan nuevas formas de creatividad e innovación. 
La revolución digital y los sistemas de la tecnología 
de la información y las comunicaciones que la 
respaldan son fruto del trabajo creativo e innovador. 

GRÁFICO 3.8

Entre 1970 y 2014, casi se 
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GRÁFICO 3.9
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La revolución digital ha 
cambiado la naturaleza 
del voluntariado

Los equipos de colaboración y los visionarios han 
convertido las ideas en bienes y servicios tangibles. 
Las tecnologías digitales son lo suficientemente 
rápidas y económicas como para fomentar todo tipo 
de innovaciones, como la generación automática de 
libros, los automóviles sin conductor o los robots 
industriales flexibles84. Esto se refleja en el aumento 
de las patentes concedidas en las últimas décadas. 
Entre 1970 y 2014, casi se multiplicó por cinco el 
número de patentes (Estados Unidos y otros países) 
concedidas por la Oficina de Patentes y Marcas de los 
Estados Unidos (gráfico 3.8)85. Las innovaciones en 
los sectores informático y electrónico fueron cruciales 
para este crecimiento: de 1990 a 2012, el porcentaje 
que representaban en el total de nuevas patentes 
aumentó más del doble, pasando del 25,6% al 54,6%86. 
El gráfico 3.9 muestra las patentes concedidas en los 
principales 12 países otorgantes en 201387.

La digitalización de cuadros, piezas de cerámica, 
esculturas y grabados también está ampliando el 
acceso a las obras de arte. Importantes museos 
han puesto en marcha grandes proyectos de 
digitalización: el Rijksmuseum de Ámsterdam ya 
ha digitalizado el 95% de sus cuadros y maquetas 
de barcos, el 60% de sus esculturas y el 50% de su 
colección de cerámica. La Smithsonian Institution 
de Washington D.C. ya ha sometido a este proceso 
2,2 millones de objetos de una colección compuesta 
por 138 millones, y ha desarrollado nuevos métodos 
de digitalización automática, como escáneres en 
cinta transportadora88.

La creatividad en el trabajo mejora la productividad 
y aumenta la innovación, pero también contribuye 
al nivel de satisfacción y bienestar que obtienen 
las personas gracias a su trabajo. Según la Encuesta 
Mundial sobre Valores, casi el 80% de los trabajadores 
indica algún grado de creatividad (aun cuando sea 
muy reducido) en su trabajo, pero el porcentaje varía 
considerablemente y está vinculado sobre todo al nivel 
de educación. Solo el 10% de los trabajadores que no 
han terminado la enseñanza primaria considera que 
su trabajo es muy creativo, frente al 34% de los que 
poseen un título universitario89.

En muchos casos, un mínimo ajuste en los 
procesos puede tener grandes efectos acumulativos 
para la innovación en el lugar de trabajo. En el 
caso de Toyota, la innovación es un aspecto que 
incumbe a todos los trabajadores, no una tarea 
asignada exclusivamente a un grupo de directivos y 
altos cargos. Las pequeñas ideas se van acumulando 
y, según indican algunas cifras, Toyota pone en 
marcha 1  millón de ideas nuevas cada año, la 
mayoría aportadas por trabajadores de planta que 
proponen, por ejemplo, formas de lograr que las 
piezas resulten más accesibles. En una cultura del 
trabajo donde se esperan constantes mejoras, se 

estima que las empresas japonesas reciben 100 veces 
más sugerencias por parte de sus trabajadores que las 
empresas estadounidenses90.

Llevando el concepto de trabajo creativo más allá 
de los límites tradicionales, Orhan Pamuk, ganador 
del Premio Nobel de Literatura de 2006, realiza 
una contribución especial sobre el trabajo creativo 
(recuadro firmado).

Voluntariado virtual
Las formas de trabajo que permite la revolución 
digital van más allá del empleo remunerado. 
Hay nuevas oportunidades para el voluntariado, 
el activismo social, el compromiso político y la 
expresión artística. Las personas pueden trabajar 
juntas de forma virtual atravesando fronteras y 
husos horarios para reunir sus recursos y capacidad 
inventiva. Las plataformas en línea dirigidas a la 
interacción, con frecuencia menos jerárquicas que 
las organizaciones tradicionales, pueden abrir la 
puerta a una mayor diversidad de planteamientos.

La revolución digital ha cambiado la naturaleza 
del voluntariado, brindando oportunidades a 
personas que tal vez no hayan participado con 
anterioridad en este tipo de actividades. Hoy día 
existe un voluntariado virtual (online o digital) a 
través de Internet, que no requiere presencia física 
en la organización ni contacto físico directo con los 
grupos de personas que reciben la asistencia.

Estas nuevas formas de voluntariado pueden 
ayudar especialmente a las personas con 
discapacidad cuya movilidad está limitada o a 
aquellas que solo puedan dedicar al voluntariado 
un rato al día. En 2014, el sistema de voluntariado 
en línea de los Voluntarios de las Naciones Unidas 
ayudó a 10.887  voluntarios (de los cuales el 60% 
eran mujeres) a utilizar sus competencias en el 
trabajo para el desarrollo91. Los voluntarios virtuales 
asesoran a propietarios de pequeñas empresas, 
redactan informes y propuestas e imparten clases 
en línea. Hay “microvoluntarios” que contribuyen a 
la colaboración abierta distribuida (crowdsourcing) 
a través de Internet, la tecnología móvil basada en 
SMS y las aplicaciones para teléfonos inteligentes.

Después de que el tifón Haiyan azotase Filipinas 
a comienzos de noviembre de 2013, cerca de 
700 voluntarios digitales trabajaron con la Cruz Roja 
Internacional para identificar las zonas afectadas, el 
alcance de la destrucción y las necesidades de ayuda 
a través de OpenStreetMap, que puede ofrecer 
información útil para orientar las intervenciones92. 
Tras el terremoto de Gorkha que sacudió Nepal en 
abril de 2015, las redes mundiales de voluntarios 
contribuyeron a elaborar mapas del desastre 
identificando los lugares afectados y las peticiones 
de ayuda y recopilando información procedente 
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Trabajo creativo

Hay una anécdota entrañable sobre el matemático alemán Carl Friedrich 
Gauss. Según la versión que nos contó en Estambul nuestro profesor de 
matemáticas, un día un grupo de estudiantes de secundaria alemanes se 
estaba portando mal (más o menos como nosotros) y, como castigo, su 
profesor les pidió que sumasen todos los números del 1  al  100. Uno de 
los estudiantes —el propio Gauss— rápidamente se dio cuenta de que la 
suma del primer número y del último, del segundo y del penúltimo, y así 
sucesivamente, siempre era 101. Observando también que había 50 pares 
entre los primeros 100 números, solo le llevó 2 minutos averiguar la suma 
total (5.050) y obtener su famosa fórmula, descubrimiento que le ahorró 
horas —o incluso es posible que días— de cálculo.

En mi opinión, esta historia no solo nos habla de matemáticas, sino 
de creatividad y “trabajo creativo” de cualquier tipo, incluidos el artístico 
y el literario. El análisis de esta anécdota nos permite conceptualizar mejor 
la noción de “trabajo creativo”, así como poner de relieve y debatir su 
vinculación con el desarrollo humano.

Para la mayoría de nosotros, la conexión que existe entre la creatividad 
y la historia humana es tan clara que ni siquiera debería ser objeto de 
debate. Ya en la década de 1960, los manuales de historia turcos nos 
enseñaban que, aunque los triunfos políticos y militares son los elementos 
más importantes para medir la riqueza de una civilización, también debemos 
tener en cuenta sus logros artísticos, literarios y creativos.

No obstante, en la Turquía de los años sesenta no todos los profesores 
habrían sabido apreciar la creatividad de Gauss en el aula, puesto que el 
objetivo de la tarea impuesta a la clase no era animar a los estudiantes a ser 
creativos ni a jugar con los números, sino castigarlos y obligarlos a dedicar 
un buen rato a encontrar la solución. Quizá esta sea la definición misma de 
la creatividad y, a la vez, su principal complicación: siempre es inesperada 
y sorprendente.

Para llegar hasta el fondo del asunto, tal vez deberíamos atrevernos a 
definir la creatividad como una fuerza que reduce la cantidad de esfuerzo 
necesario para lograr algo, transformando las normas y tradiciones que, de 
no modificarse, dificultarían el proceso. Nuestro sentido común nos dice que 
la creatividad va en contra de las normas y las reglas, las tradiciones, las 
burocracias y los hábitos. Independientemente de que el individuo creativo 
se dedique a la literatura o al arte, trabaje en una agencia publicitaria o en 
la cadena de montaje de una fábrica, nada cambia la característica más 
evidente de la naturaleza de la creatividad. En este contexto, el concepto de 
“trabajo creativo” constituye en sí mismo un oxímoron.

Además, la creatividad no solo se caracteriza por reducir el tiempo 
y el esfuerzo que se dedica a realizar una tarea; también modifica la 
intención que subyace a dicho esfuerzo. Por ejemplo, sabemos que el 
arte de la fotografía surgió y se difundió en paralelo al auge de la pintura 
impresionista, ya que, con la difusión de la fotografía, cualquier forma de 
arte cuyo propósito siguiese siendo imitar la naturaleza quedaba obsoleta. 
Pese a la resistencia que mostraron las galerías y los salones oficiales, 
los burócratas, los tradicionalistas y los clasicistas, la creatividad de los 
impresionistas transformó rápidamente el propósito mismo del arte. Los 

artistas dejaron de pintar el mundo tal como era y comenzaron a buscar 
otros medios para presentarlo tal como lo percibía el ojo —humano— del 
artista.

Otra complicación es que, en cuanto intentamos establecer un límite 
entre el trabajo creativo y el no creativo, al instante el trabajo ordinario 
resulta arbitrario e injusto. Son muchos los que afirmarían que el trabajo 
que se realiza en una agencia publicitaria es menos creativo que el trabajo 
de un poeta, pero ¿es esto cierto? ¿Es justo decir que un artista es más 
creativo que un diseñador de automóviles o que un profesor? El traductor 
de un libro es tan creativo como el propio autor. Los traductores también 
tienen el derecho de ejercer su creatividad en el trabajo y de ser aceptados 
por este aspecto de su condición humana. El trabajo creativo permite que 
expresemos nuestra individualidad y singularidad, y el derecho de seguir un 
impulso tan humano es tan fundamental como el derecho a la libertad de 
expresión y la aceptación de nuestras diferencias. Desde una perspectiva 
moral, considero que todos los tipos de actividad laboral, todos los tipos de 
trabajo, deberían ser creativos, o al menos debería intentarse que lo fueran.

El concepto de trabajo creativo puede resultar problemático y difícil de 
conceptualizar, pero eso no debe impedir que consideremos la creatividad 
como un indicador fundamental del desarrollo humano y del trabajo. El 
profesor elogió a Gauss por haber descubierto la fórmula correspondiente 
a la suma aritmética de todos los números del 1  al  100  en lugar de 
sumarlos obedientemente de uno en uno. Esa es la clase de docentes que 
todos deseamos, puesto que a todos nos gustaría que nuestros empleos 
nos permitiesen ser tan creativos como los artistas o los matemáticos. El 
respeto y la admiración que profesamos por las personas con un elevado 
nivel de creatividad revelan nuestro deseo de dejar salir nuestra creatividad 
interna y de ser innovadores en el trabajo, sea este cual sea.

El eterno encanto que tiene la historia de la creatividad matemática 
de Gauss no se debe únicamente a la utilidad de la fórmula que descubrió. 
Valoramos la creatividad de Gauss en sí misma. Nuestra reverencia no 
solo va dirigida a los beneficios de la creatividad humana, sino también 
a la humanidad en sí misma, su inventiva y su poder de imaginación, sus 
capacidades y su potencial. Desde un punto de vista intelectual —por no 
decir jurídico—, este enfoque de la creatividad remite a los conceptos de 
libertad de pensamiento y libertad de expresión. Por tanto, el hecho de que 
el profesor de Gauss felicite el descubrimiento de su alumno con entusiasta 
aprobación y, en lugar de castigarlo por alterar la clase, difunda la historia 
hasta que llega a convertirse en una leyenda nos produce una enorme 
satisfacción. Se trata de una alegría similar a la que sentimos al saber que 
nuestra identidad, nuestras tradiciones, nuestras historias personales y 
nuestras elecciones son tratadas con respeto.

Cuando evaluemos los entornos y las condiciones de trabajo, debemos 
medir y analizar en qué medida existen mecanismos que permiten apreciar y 
aprovechar la creatividad humana. ¿Se respetan y se aplican en nuestro lugar de 
trabajo nuestros descubrimientos y nuestras ideas novedosas? ¿O simplemente 
reproducimos modelos y patrones existentes que se han implantado con éxito 
en otro lugar? Cuando hallamos una solución original en el trabajo, ¿se acepta y 
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Entre los nuevos 
ámbitos de trabajo 
emergente se 
encuentran las 
empresas sociales

de publicaciones en las redes sociales93. La empresa 
de software de código abierto Ushahidi impulsa la 
recopilación de información, el trazado de mapas y la 
visualización de datos a partir de herramientas creadas 
inicialmente para el seguimiento de los conflictos en 
Kenya94. Gracias a este tipo de iniciativas es posible 
cubrir las lagunas de información para los equipos 
de respuesta que acuden a las zonas afectadas por los 
desastres y otras crisis.

La mano de obra moderna

En el nuevo mundo laboral, los trabajadores deben 
ser más flexibles y tener una mayor capacidad 
de adaptación, además de estar preparados 
para la formación continuada, los traslados y 
la renegociación de las condiciones de trabajo. 
También deben dedicar cada vez más tiempo a 
buscar nuevas oportunidades. No solo deben pensar 
constantemente en su trabajo actual; también tienen 
que pensar en el siguiente.

Generación del milenio
La población más relacionada con este nuevo 
mundo laboral son los adultos jóvenes. Son los 
conocidos a veces como la “generación del milenio”: 
básicamente los nacidos a partir de 1980. Este grupo 
ha alcanzado su mayoría de edad en una época 
en que las tecnologías digitales y las tecnologías 
avanzadas de la información y las comunicaciones 
penetran en todos los ámbitos de la vida. Muchos de 
estos jóvenes han tenido acceso a estas tecnologías 
desde su infancia, especialmente en los países 
desarrollados. Los miembros de este grupo también 
han llegado a la edad adulta en un momento en 
que la flexibilidad, la adaptabilidad y el trabajo no 
convencional son cada vez más comunes.

Según una encuesta realizada en 2013 con 
7.800 jóvenes, procedentes de 26 países de América 
del Norte, Europa Occidental, América Latina y 
Asia Oriental, la generación del milenio cree que 

su vida profesional será flexible y diversa. Cerca 
del 70% de los encuestados preveía que en algún 
momento trabajaría por cuenta propia95. Muchos 
jóvenes de esta generación también buscan trabajo 
mirando más allá de la creación de rentabilidades, 
y aspiran a resolver problemas ambientales y 
sociales como parte de su modo de vida. Esa misma 
encuesta reveló que el 63% había donado dinero a 
organizaciones benéficas, el 43% eran miembros o 
voluntarios de organizaciones comunitarias y el 52% 
había suscrito peticiones públicas. Esta generación 
parece especialmente inclinada a adoptar un 
enfoque comunitario del trabajo.

Emprendedores sociales
Entre los nuevos ámbitos de trabajo emergente 
se encuentran las empresas sociales. Se trata de 
entidades comprometidas con una causa y creadas 
para hacer frente a un problema social. Estas 
empresas sin pérdidas y sin dividendos (en las que 
todos los beneficios se reinvierten en la organización) 
aspiran a ser autosostenibles desde el punto de vista 
financiero con el objetivo principal de maximizar 
los beneficios sociales en lugar de las rentabilidades 
(aunque estas también sean deseables)96.

Inspirados por una causa y por el deseo de 
devolver algo a la sociedad, muchos emprendedores 
comerciales de éxito, procedentes de distintas 
partes del mundo, están pasando de ser empresas 
con fines de lucro a comprometerse en favor del 
cambio social. Un estudio llevado a cabo entre 
763  emprendedores comerciales en la India que 
pasaron del emprendimiento comercial al social 
entre 2003 y 2013, y un análisis cuantitativo de la 
muestra final de 493 emprendedores, revela que el 
21% de los emprendedores de éxito apostaron por 
actividades relacionadas con el cambio social97. En 
su mayoría son personas cualificadas y con dotes de 
liderazgo para dirigir una organización, que cuentan 
con fortuna propia, a menudo no pertenecen al 
sistema y, en algunos casos, proceden de la diáspora.

existen mecanismos que nos permiten expresarla? ¿O se espera de nosotros que 
nos ciñamos a las normas y los métodos preestablecidos? Si trabajamos en un 
lugar donde se espera que seamos creativos de forma sistemática, ¿se nos pide 
que seamos de verdad creativos o simplemente que produzcamos imitaciones 
apresuradas de conceptos antiguos? ¿Se nos anima en nuestro trabajo a ser 
únicos y originales, o hay una cierta creencia de que tendremos más éxito si 
imitamos y reproducimos modelos que han tenido éxito con anterioridad? ¿En 

nuestro trabajo se considera que las personas creativas son problemáticas, o 
se las respeta como lo fue Gauss en su día? Creo que las respuestas a estas 
preguntas pueden cuantificarse y medirse.

Hace medio siglo, las sociedades coloniales y poscoloniales mostraban 
una enorme preocupación por la imitación, la autenticidad y la originalidad. 
Hoy valoramos nuestra creatividad como parte esencial del desarrollo humano 
y nos preguntamos cómo podríamos empezar a medir el trabajo creativo.

Orhan Pamuk 
Novelista, guionista, académico y ganador del Premio Nobel de Literatura de 2006 

Traducción del turco al inglés de Ekin Oklap
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Las repercusiones 
del nuevo mundo 

del trabajo para el 
desarrollo humano 
son prometedoras, 

pero estas promesas 
todavía no se han 

materializado en 
su totalidad

Oportunidades para la mujer
La globalización, las tecnologías digitales y las nuevas 
modalidades de trabajo también están introduciendo 
nuevos conceptos de lo que se consideran trabajos 
del hombre y de la mujer. La economía digital ha 
permitido que muchas mujeres tengan acceso a 
trabajos en los que pueden aprovechar su creatividad 
y su potencial. En 2013, cerca de 1.300  millones 
de mujeres utilizaron Internet98. Algunas de ellas 
han aprovechado el comercio electrónico como 
emprendedoras o trabajan como empleadas a 
través de la externalización abierta del trabajo o los 
servicios electrónicos. Asimismo, ahora hay más 
probabilidades de encontrar mujeres en puestos 
directivos (véase el capítulo 4), pero aunque parece 
que el “techo de cristal” —el obstáculo invisible 
que impide el ascenso de las mujeres en su lugar 
de trabajo— se está resquebrajando, aún no ha 
terminado de romperse. No obstante, incluso las 
emprendedoras pobres en países en desarrollo 
pueden utilizar la telefonía móvil para acceder 
a información sobre el mercado y a fuentes de 
financiación, cosa que también pueden hacer de 
forma flexible desde casa.

Uno de los primeros ejemplos surgió en 1997 
en Bangladesh, cuando un grupo de mujeres 
emprendedoras creó un servicio de teléfonos de pago 
en las aldeas. El uso de teléfonos móviles prestados 
por el Banco Grameen les permitía suministrar sus 
servicios a otros aldeanos99. En Andhra Pradesh 
(India), las mujeres dirigen los centros e-Seva, que 
ofrecen una amplia gama de servicios en línea100. 
Además de navegar por Internet y acceder a subastas 
en línea, las clientas pueden utilizar estos centros 
para pagar facturas, obtener títulos de propiedad y 
partidas de nacimiento, presentar quejas y querellas y 
acceder a servicios de telemedicina y teleagricultura.

Este nuevo mundo del trabajo otorga un 
gran valor a los trabajadores con capacidades y 
cualificaciones en ciencia y tecnología, ámbitos en 
los que históricamente suele haber menos mujeres. 
La representación femenina es muy baja en estos 
campos en los niveles de educación secundaria y 
terciaria, así como en la mano de obra técnica en 
general101. Por tanto, los países que deseen estimular 
la innovación deberán fomentar la participación 
de la mujer en la enseñanza y los empleos con 
orientación tecnológica. Una forma de hacerlo es 
mediante servicios de educación en línea, como 
EdX, un grupo de educación virtual sin fines de 
lucro que cuenta con el respaldo de la Universidad 
de Harvard y del Instituto de Tecnología de 
Massachusetts. EdX colabora con el Ministerio 
de Trabajo de Arabia Saudita, por ejemplo, para 
desarrollar clases virtuales destinadas a los jóvenes y 
las mujeres102.

Nuevos horizontes para los 
trabajadores de más edad
Se estima que, en 2050, 2.100 millones de personas 
tendrán más de 60  años103. Los trabajadores de 
más edad pueden constituir una fuerza viva en la 
economía, especialmente en zonas donde se espera 
que disminuya el tamaño de la mano de obra a 
medida que envejece la población (como en Europa 
y Japón). Son muchos los que siguen trabajando 
pasada la edad legal de jubilación, mientras que 
muchas sociedades se enfrentan a una alta tasa de 
desempleo juvenil. En el Reino Unido, la tasa de 
ocupación entre las personas de 50 a 64  años de 
edad subió del 57% en 1995 al 69% en 2015, y entre 
las personas de 65 años o más, del 5,2% al 10,4%104.

Las personas de más edad siguen trabajando porque 
disfrutan de su trabajo o porque no pueden permitirse 
la jubilación. La curiosidad y el interés no disminuyen 
necesariamente con la edad, y quienes continúan 
su actividad laboral pueden mejorar su bienestar al 
mantener relaciones sociales que evitan el aislamiento 
y la soledad. El trabajo proporciona a las personas de 
edad un objetivo y una función social. Las personas 
mayores también pueden asesorar a los trabajadores 
más jóvenes, trasmitiendo los conocimientos que han 
adquirido con los años de experiencia.

En la mayoría de los casos, los trabajadores de edad 
y los más jóvenes se encuentran en segmentos del 
mercado laboral distintos, de tal forma que no hay 
una sustitución directa. La preocupación por que los 
jóvenes pierdan oportunidades de trabajo cuando 
se anima a trabajar a los personas de edad se ha 
denominado “falacia de la porción de trabajo”105. Pese 
a todo, la jubilación puede tener un efecto de cascada 
y abrir oportunidades para los trabajadores jóvenes.

Promesas aún no cumplidas

El nuevo mundo del trabajo está creando nuevas 
oportunidades. Sin embargo, hasta el momento 
muchas de las promesas de mayor productividad y 
mejores empleos siguen sin cumplirse, y ya pueden 
apreciarse algunas de las desventajas. Las repercusiones 
del nuevo mundo del trabajo para el desarrollo humano 
son prometedoras, pero esas promesas, por ahora, no se 
han materializado en su totalidad.

Revolución tecnológica: ¿se 
pierde o se gana empleo?
Los economistas han rechazado a lo largo de la 
historia el argumento de que el aumento de la 
productividad laboral conlleva una reducción 
del empleo a largo plazo. Esta afirmación sería 
acertada si hubiese una cantidad finita de trabajo, 
pero el planteamiento es que las nuevas tecnologías 
aumentan la demanda de nuevos trabajos. De hecho, 
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La tecnología dejará 
a muchas personas 
por el camino y 
algunas capacidades 
humanas serán más 
valiosas que otras

en los dos siglos transcurridos desde el inicio de la 
revolución industrial, la mano de obra ha seguido 
creciendo, y la productividad y los niveles de vida 
han aumentado drásticamente.

Hay quien teme que la automatización lleve 
a perder empleo. De hecho, numerosos trabajos 
ya están desapareciendo o son vulnerables 
(gráfico 3.10), y buena parte de los puestos directivos 
intermedios está expuesta al riesgo de eliminación. 
Podrían quedar vacías filas enteras de escritorios, 
no porque los trabajadores no sean adecuados para 
las funciones que desempeñan, sino porque estas 
dejen de existir. Algunas previsiones indican que en 
2025 casi el 50% de las actividades actuales podrían 
resultar innecesarias106. Los nuevos trabajos exigirán 
creatividad, inteligencia, habilidades sociales y 
capacidad para explotar la inteligencia artificial.

Sin embargo, otros sostienen que las computadoras 
distan mucho de poder utilizar la creatividad, la 
intuición, la persuasión y las formas imaginativas 
de resolver los problemas, y que incluso es posible 
que nunca lleguen a hacerlo. Se considera que 
algunas actividades están protegidas contra el efecto 
de desplazamiento que causa la informatización. 
Además, la complementariedad que existe entre las 
máquinas y las personas es vital: la mayoría de las 

actividades laborales exigen combinar tareas que 
deben llevarse a cabo de forma conjunta, algunas por 
computadoras y otras, por seres humanos107.

Sea como fuere, la tecnología dejará a muchas 
personas por el camino y algunas capacidades 
humanas serán más valiosas que nunca. Es posible 
que nos encontremos en un punto de inflexión, 
con repercusiones tanto positivas como negativas. 
La revolución tecnológica representa un cambio 
técnico que favorece determinadas competencias: la 
idea de que las nuevas tecnologías tienen por efecto 
neto una menor demanda de trabajadores poco 
cualificados y una mayor demanda de mano de obra 
cualificada. Por definición, este cambio favorece a 
las personas con más capital humano, lo que polariza 
las oportunidades de trabajo.

En el escalón superior se situarán los empleos de 
calidad dirigidos a trabajadores con el nivel necesario 
de educación y cualificación. Por ejemplo, en el sector 
automovilístico se beneficiarán los ingenieros que 
diseñan y someten a ensayo los nuevos vehículos. En 
el escalón inferior seguirá habiendo empleos de baja 
cualificación, de baja productividad y mal remunerados, 
como las tareas de limpieza de oficinas. Sin embargo, 
en los niveles intermedios irán desapareciendo 
paulatinamente muchos de los empleos de oficina y a 

GRÁFICO 3.10

Los 20 empleos con mayor y menor probabilidad de ser sustituidos por la automatización
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Nota: Las actividades se han clasificado con arreglo a su probabilidad de informatización (las que menos probabilidad tienen de automatizarse aparecen en azul y las que más probabilidad tienen, en rojo). Las ocupaciones se 
ajustan en gran medida a la Clasificación Ocupacional Uniforme del Departamento de Trabajo de los Estados Unidos.
Fuente: Frey y Osborne 2013.
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pie de planta. Así pues, los grandes perdedores serán 
los trabajadores con capacidades menos especializadas. 
Muchos empleos con un componente cognitivo 
complejo quedan fuera de las capacidades incluso de 
personas con cualificaciones razonables. Por tanto, 
algunos sectores podrían tener que hacer frente a una 
escasez de personal cualificado, por lo que las empresas 
que estén dispuestas a pagar salarios elevados para 
contar con los mejores talentos acudirán a un mercado 
mundial. Junto a la polarización a nivel nacional, se 
observa una estratificación de la mano de obra a escala 
internacional que hace que los trabajadores de baja 
cualificación procedan principalmente de los mercados 
nacionales y los más cualificados, de los mercados 
globales.

Nunca ha habido un momento mejor para 
presentar un perfil de trabajador con capacidades 
especiales y la formación adecuada, ya que estas 
personas pueden aprovechar la tecnología para crear 
y obtener valor. Sin embargo, es el peor momento 
para tener un perfil de trabajador que solo cuente con 
competencias y capacidades comunes, puesto que los 
equipos informáticos, los robots y otras tecnologías 
digitales están adquiriendo esas competencias y 
capacidades con una rapidez extraordinaria. Las 
políticas nunca habían desempeñado un papel tan 
importante a la hora de equiparar las oportunidades 
de vida de las personas para tener un trabajo digno.

Productividad y salarios: no 
es lo que se esperaba
La revolución digital prometía de forma implícita 
que aumentaría la productividad laboral, lo que 
conllevaría un aumento salarial. No parece que eso 

haya ocurrido. El aumento de la productividad ha sido 
menor del que se esperaba, y ese incremento no se ha 
traducido en salarios más altos para la mayoría de los 
trabajadores. Pongamos por ejemplo los casos de los 
Estados Unidos y los Países Bajos (gráfico 3.11)108. 
En los Estados Unidos, la brecha entre productividad 
y salarios comenzó a surgir hacia 1973, y desde 
entonces ha seguido creciendo, con incrementos de 
la productividad en el sector manufacturero de casi 
el 75% en 2013 y subidas salariales inferiores al 10%. 
Esta diferencia cada vez mayor entre la productividad 

GRÁFICO 3.11

En los Países Bajos y en los Estados Unidos el aumento de la productividad no se ha traducido en salarios 
más altos para la mayoría de los trabajadores
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Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de la Oficina de Estadísticas Laborales de los Estados Unidos (2012).

GRÁFICO 3.12

La tasa de crecimiento de la productividad no ha 
tenido el impulso excepcional previsto con la 
llegada de la revolución digital
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y los salarios desde mediados de los años setenta 
se observa también en los Países Bajos. En algunos 
casos los salarios se han estancado. Entre 2007 y 2013 
los salarios reales bajaron en Japón, Italia y el Reino 
Unido109. Sin embargo, estos promedios ocultan el 
hecho de que, a medida que se estancaba el salario real 
de la mayoría de los trabajadores, los ingresos de las 
personas con rentas más altas se disparaban.

Si bien es cierto que ha aumentado la productividad, 
la tasa de crecimiento no ha tenido el impulso 
excepcional que se preveía con la llegada de la revolución 

digital (gráfico  3.12). Este fenómeno se denomina 
“paradoja de Solow”. Existen varias explicaciones: 
la revolución digital ha sido menos importante de 
lo que se esperaba y, por tanto, ha generado menos 
beneficios, que además han quedado diluidos por el 
cambio demográfico y el aumento de las desigualdades; 
el desfase temporal es mayor de lo previsto; o bien el 
impulso de la productividad debido a la revolución 
digital no repercutirá en el sector manufacturero sino 
en los servicios, donde las economías de escala pueden 
tener importantes consecuencias.

GRÁFICO 3.13

Los trabajadores en general obtienen una participación más 
pequeña de la renta total de las empresas, según un análisis 
de 27 países desarrollados y 28 países en desarrollo
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Fuente: Karabarbounis y Neiman 2014.

GRÁFICO 3.14

La participación en los ingresos de la mano de obra altamente 
cualificada ha ido aumentando, mientras que la participación 
de la mano de obra con un nivel de cualificación medio y bajo 
ha ido disminuyendo
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GRÁFICO 3.15

El fuerte aumento de la remuneración laboral de los trabajadores que perciben los salarios más elevados ha 
beneficiado a una minoría (cambio acumulado desde 1980)

0

2

4

8

6

10

12

0

1

2

4

3

5

6

Participación en la renta (puntos porcentuales)

Participación en los ingresos del 10% superior

Distribución de la renta bruta

Coeficiente de Gini

1980 19901985 1995 2000 2005 2010

Nota: El coeficiente de Gini es igual a 0 cuando la renta total de un país está equitativamente distribuida entre sus habitantes y a 100 cuando todos los ingresos 
corresponden a una sola persona.
Fuente: Jaumotte y Buitron 2015.

Capítulo 3  El cambiante mundo del trabajo    |    101



El cambiante 
mundo del trabajo 
tiene importantes 

implicaciones para el 
desarrollo humano, 
algunas positivas y 

otras negativas

Creciente desigualdad en la 
participación en los ingresos: 
aquí no hay dudas
La revolución tecnológica ha venido acompañada 
de un aumento de las desigualdades. Es posible 
que incluso las personas con mejores niveles de 
educación y formación que tienen la posibilidad 
de trabajar de un modo más productivo no se vean 
compensadas de manera acorde en lo que respecta 
a ingresos, estabilidad o reconocimiento social. Los 
trabajadores en general obtienen un porcentaje más 
pequeño de la renta total de las empresas, según 
un análisis de 27  países desarrollados y 28  países 
en desarrollo (gráfico  3.13). Este hecho queda 
confirmado por otro estudio, que constató que en 
los países desarrollados la proporción de las rentas 
empresariales destinada a los salarios descendió 
cerca de 8 puntos porcentuales entre 1980 y 2015110. 
Los países en desarrollo han sufrido una fuerte caída 
desde 1990111. Este descenso puede considerarse 
como parte de una ralentización del crecimiento de 
los salarios medios reales, ya que la participación en 
los ingresos de la mano de obra altamente cualificada 
(y del capital) ha ido aumentando, mientras que la 
participación de la mano de obra con un nivel de 
cualificación medio y bajo ha ido disminuyendo 
(gráfico 3.14).

El fuerte aumento en la remuneración de los 
trabajadores que perciben los salarios más elevados 
ha beneficiado a una minoría, ya sea el 10%, el 
1% o incluso el 0,1% superior (gráfico 3.15). Con 
el paso del tiempo, los trabajadores situados en 
la cúspide salarial en las economías avanzadas 
han disfrutado de una mayor participación en el 
reparto de las rentas empresariales. Estas cifras han 
planteado dudas de carácter económico y ético 
en relación con la productividad del trabajo y el 
“valor del trabajo”, sabiendo además que algunos de 
estos trabajadores altamente remunerados fueron 
responsables del colapso financiero de 2008. ¿Qué 
es lo que ha cambiado de un modo tan drástico en 
los últimos 50 años que pueda justificar este salto en 
la remuneración relativa de los directores generales? 
¿Aportan a sus respectivas empresas un valor tan 
alto en comparación con los trabajadores comunes?

Ofrecer mayores recompensas a los empleados 
más cualificados contribuye a aumentar de forma 
desproporcionada la renta y la riqueza de los 
trabajadores que se encuentran en el nivel máximo 
de la distribución. El 1% más rico del mundo 
vio cómo su participación en la riqueza mundial 
aumentaba de un 44% en 2009 a un 48% en 2014, 
y se estima que alcanzará más del 50% en 2016. Los 
miembros de esta élite mundial tenían, en promedio, 
un patrimonio de 2,7 millones de dólares por adulto 
en 2014112.

Por ejemplo, en los Estados Unidos la relación 
entre la remuneración de los directores generales 
y la de los trabajadores (incluidas las opciones de 
compra de acciones) ha aumentado drásticamente: 
de 20 a 1 en 1965, 30 a 1 en 1978, 383 a 1 en 2000 
y 296 a 1 en 2013113. Estas cifras plantean dudas 
esenciales de carácter económico y ético acerca del 
valor de las distintas formas de trabajo.

Son muchas las fuerzas que explican la 
disminución de las rentas del trabajo, entre ellas 
la financialización, la globalización, el cambio 
tecnológico, aspectos institucionales (como el 
descenso de la afiliación sindical) y el retroceso del 
estado de bienestar114. La tecnología forma parte 
de estos procesos, pero sus efectos no son fáciles de 
determinar.

El papel destacado de los actores financieros 
está vinculado a la expansión del crédito y a unos 
flujos sumamente móviles. Esta mayor movilidad 
del capital ofrece más opciones a los inversores 
(aumentando su espacio para los negocios), 
ha impulsado su capacidad de negociación en 
relación con los trabajadores (dado que los 
compromisos financieros tienen prioridad jurídica 
sobre los compromisos laborales) y ha ampliado 
sus oportunidades en el exterior. Sobre la base de 
la experiencia en América Latina, la volatilidad 
macroeconómica a la que han llevado los flujos 
financieros ha tenido consecuencias negativas en los 
salarios reales, el empleo y la igualdad115.

Al modificar la escala y el modo en que se 
intercambian y se producen los bienes y servicios, 
la globalización —como sucede con las cadenas 
mundiales de valor— ha producido desigualdades 
en la participación en los ingresos. Hay datos que 
indican que, en estas cadenas, las contribuciones 
(medidas como valor añadido) del capital y 
de la mano de obra altamente cualificada han 
ido aumentando de manera constante116. Estas 
tendencias tienen implicaciones en la distribución 
de los ingresos.

Implicaciones para el 
desarrollo humano

Tal como sugiere el análisis anterior, el cambiante 
mundo del trabajo, impulsado por la globalización 
y la revolución digital, tiene considerables 
repercusiones en el desarrollo humano, algunas 
positivas y otras negativas. Este mundo ha 
contribuido a que las personas tengan nuevas 
capacidades y oportunidades, así como a la 
creatividad y la innovación. En muchos casos, la 
globalización ha creado nuevas oportunidades de 
trabajo, especialmente para las mujeres (aunque en 
ocasiones estas oportunidades no han alcanzado a las 

El fuerte incremento 
en la remuneración de 

los trabajadores con 
salarios más elevados 

ha beneficiado 
a una minoría

La revolución 
tecnológica ha 

venido acompañada 
de un aumento de 
las desigualdades
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El cambiante mundo 
del trabajo tardará 
décadas en concluir 
su proceso, lo que 
conllevará cambios 
importantes en el 
rumbo de la historia y 
del desarrollo humano

mujeres de más edad), pero también ha conllevado 
pérdidas de empleo. Las cadenas mundiales de 
valor han ayudado a los jóvenes a aprender nuevas 
competencias que podrán emplear a lo largo de su 
vida laboral, pero, con frecuencia, las redes no han 
creado para ellos las oportunidades laborales que se 
les prometieron.

La participación en las cadenas de valor ha 
generado empleos seguros y dignos para algunas 
personas, pero también empleos precarios para otras. 
A nivel mundial, 3 de cada 4 personas no trabajan 
a tiempo completo con un contrato permanente, y 
3 de cada 5 trabajadores asalariados tienen empleos 
a tiempo parcial o temporales. Por tanto, las cadenas 
mundiales de valor están asociadas a la inseguridad 
económica. Al generar ganadores y perdedores, la 
globalización del trabajo ha tenido repercusiones 
asimétricas en el desarrollo humano dentro de los 
distintos países, de país a país y entre los trabajadores.

Por otro lado, la digitalización del trabajo 
ha dado lugar a enormes oportunidades para 
algunos trabajadores, aunque también ha creado 
riesgos para otros. Ha hecho que el trabajo sea 
mucho más flexible, abriendo nuevas fronteras 
para la creatividad. Pero no todo el mundo sale 
beneficiado. Los trabajadores más cualificados y 
con mayores aptitudes han podido aprovechar las 
nuevas oportunidades, pero aquellos preparados 
solo para realizar trabajos rutinarios han visto 
cómo desaparecían sus empleos. La digitalización 
ha afectado al trabajo de los sectores tradicionales 
(como la agricultura), pero no tanto como al 
moderno sector de las finanzas. Los trabajadores 
del conocimiento aplican y producen nuevas 
tecnologías que pueden mejorar el progreso 
humano, pero no todos han podido compartir los 
frutos que ofrecen dichos avances tecnológicos.

Los bienes y servicios personalizados benefician 
a los ciudadanos ofreciendo servicios específicos, 
que ahorran tiempo y posibilitan una mejor calidad 
de vida. La economía colaborativa da respuesta a 
algunas preocupaciones ambientales y contribuye a 
afianzar los vínculos comunitarios. Las modalidades 
de trabajo flexibles nos permiten dedicar más 
tiempo a la familia. De forma paralela, la constante 
conexión a través de los dispositivos móviles ha 
suprimido la distinción entre el trabajo y el ocio, 

entre la conectividad a través de máquinas y las 
interacciones humanas directas, así como entre el 
espacio público y el privado.

Por último, tanto la globalización como la 
digitalización han creado desigualdades a la hora de 
distribuir los beneficios del trabajo. La participación 
en los ingresos de los trabajadores altamente 
cualificados y del capital están aumentando, mientras 
que el porcentaje correspondiente al resto de los  
trabajadores ha ido disminuyendo. Las recompensas 
a los trabajadores que perciben los salarios más 
elevados y la participación de estas personas en los 
ingresos resultan difíciles de racionalizar en función 
de su trabajo o su productividad. Estas desigualdades 
han tenido importantes repercusiones negativas 
tanto en las oportunidades como en los resultados 
en materia de desarrollo humano.

Conclusiones
El cambiante mundo del trabajo tardará décadas 
en concluir su proceso, lo que conllevará cambios 
importantes en el rumbo de la historia y del 
desarrollo humano. Los contratiempos y los reveses 
no siempre serán fáciles de afrontar.

No es probable que el mercado por sí mismo 
pueda orientar las tecnologías digitales y los 
sistemas de la conectividad mundial hacia un 
nivel de desarrollo humano superior. Se necesitan 
sin demora políticas y acciones públicas a escala 
nacional y mundial para aprovechar al máximo estas 
oportunidades. También se necesitan instituciones 
inclusivas que ofrezcan oportunidades e incentivos 
a la innovación y la actividad económica dirigidos a 
todos los sectores de la sociedad.

En última instancia, el desafío que plantea este 
cambiante mundo del trabajo es asegurar que un 
mundo inmerso en la globalización y la revolución 
tecnológica garantice oportunidades equitativas y 
un mejor desarrollo humano para todos, mujeres 
y hombres, generaciones presentes y futuras. En 
ese contexto, las cuestiones relacionadas con el 
logro de un equilibrio entre el trabajo de cuidados 
remunerado y no remunerado, así como el trabajo 
sostenible, revisten una vital importancia, por lo 
que serán el objeto de análisis de los próximos dos 
capítulos.
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Tanto el trabajo 
remunerado como 
el no remunerado 
contribuyen al 
desarrollo del 
potencial humano

Desequilibrios en el trabajo remunerado  
y no remunerado
Tanto el trabajo remunerado como el no remunerado contribuyen al desarrollo del potencial humano, una cuestión que 
se ha indicado en capítulos anteriores. De hecho, la mayoría de las personas tienen que dar cabida a los dos ámbitos 
en su vida cotidiana. Sin embargo, se siguen percibiendo marcados desequilibrios entre hombres y mujeres en cuanto 
al modo en que se alcanza este equilibrio y al grado de libertad que se tiene para tomar decisiones a este respecto.

En estos dos ámbitos del trabajo, los papeles del 
hombre y de la mujer son, por lo general, muy 
diferentes, y reflejan los contextos, normas y valores 
sociales, así como las percepciones, actitudes y 
papeles que históricamente se han asignado a 
cada género. Esto conduce a oportunidades y 
resultados totalmente distintos en materia de 
desarrollo humano. Por ejemplo, el tiempo total 
que las mujeres dedican al trabajo suele ser mayor 
que el dedicado por los hombres: un análisis 
de las encuestas sobre el empleo del tiempo 
correspondiente al 69% de la población adulta 
del mundo revela que las mujeres representan el 
52% del total de horas trabajadas, mientras que 
el hombre representa el 48% (gráfico  4.1; véase 
también la tabla A4.1 al final del capítulo).

Del 59% del trabajo remunerado, que se realiza 
en su mayor parte fuera del hogar, la proporción de 
hombres es casi el doble que la de mujeres (el 38% 
frente al 21%). Este cuadro se invierte en lo que 
respecta al trabajo no remunerado, que en su mayor 
parte se realiza dentro del hogar y abarca una gran 
variedad de labores de cuidado: del 41% del trabajo 
que no está remunerado, las mujeres representan el 
triple que los hombres (el 31% frente al 10%).

Estas cifras son solo una dimensión de los 
desequilibrios que persisten en muchos niveles. 
En el Informe sobre Desarrollo Humano de 1995 se 
observaba que las mujeres trabajan más horas que 
los hombres1. Los datos disponibles en ese momento 
señalaban desigualdades de género en cuanto a la 
representación en cargos decisorios y en los sectores 
público y privado, así como en la participación en el 
mercado laboral y la matriculación escolar (véase la 
infografía al principio del capítulo). La comparación 
con los datos actuales indica que a escala mundial se 
produce un perceptible avance hacia la igualdad en 
todos estos frentes, pero con distintas velocidades: la 
tasa de participación en el mercado laboral, que mide 
el número de personas que ya tienen empleo o que 
buscan empleo de forma activa, ha aumentado muy 
poco, mientras que el avance hacia la paridad de los 
géneros en la representación en cargos decisorios ha 
sido mucho más pronunciado, lo que da una idea de 
los ámbitos en los que podrían estar más arraigadas 
las dificultades.

De hecho, pese a que las mujeres trabajan 
más horas que los hombres, su participación 
relativamente limitada en el mercado laboral 
es sintomática del desigual reparto de las 
responsabilidades con respecto al trabajo de 
cuidados y las expectativas que contribuye 
a delimitar las opciones. Para ampliar las 
oportunidades, opciones y libertades de las mujeres 
es necesario un conjunto de medidas que, por un 
lado, eliminen los obstáculos a su participación 
plena y equitativa en el ámbito del trabajo 
remunerado, y, por otro, exijan que se reconozca, 
se reduzca y se redistribuya la carga que de forma 
desproporcionada soportan las mujeres en relación 
con el trabajo de cuidados.

GRÁFICO 4.1

Los hombres predominan en el mundo del trabajo 
remunerado y las mujeres en el del no remunerado
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Las mujeres participan 
en menor medida en 
el empleo asalariado

Esta situación general, aunque lentamente, está 
cambiando en muchas regiones a medida que se 
modifican las actitudes y las normas y se adoptan 
políticas públicas positivas. Son más las mujeres 
que reciben un mayor nivel de educación y, en 
un entorno laboral globalizado con numerosas 
y novedosas tecnologías, se están abriendo 
nuevas oportunidades de trabajo remunerado. La 
representación de las mujeres en los parlamentos, 
altos cargos gubernamentales y puestos ejecutivos 
en las empresas ha mejorado a escala internacional: 
el “techo de cristal” no se ha roto, pero ya aparecen 
fisuras. Al mismo tiempo, también se está avanzando 
hacia un reparto más equitativo de la carga del trabajo 
de cuidados no remunerado entre los hombres y las 
mujeres. Con todo, estos cambios avanzan a ritmo 
lento, y queda mucho camino por recorrer.

Disparidades en el ámbito 
del trabajo remunerado

Aunque las mujeres soportan más de la mitad de la 
carga del trabajo mundial, se encuentran en situación 
de desventaja en el mundo laboral, tanto en el 
trabajo remunerado como en el no remunerado. Las 
mujeres participan en menor medida en el empleo 
asalariado, ganan menos que los hombres, siguen 
estando insuficientemente representadas en los 
cargos decisorios de alto nivel, afrontan obstáculos 
asimétricos a la hora de emprender y, en muchos 
países, son más proclives a tener empleos vulnerables.

Las mujeres participan menos 
en el mercado laboral
Los indicadores convencionales para medir el trabajo 
y el empleo no tienen en cuenta la participación de 

las personas en el trabajo de cuidados no remunerado, 
gran parte del cual se desarrolla en el hogar. Sin 
embargo, lo que sí muestran estos indicadores es 
que las mujeres tienen menos probabilidades de 
trabajar de forma remunerada o incluso de buscar 
esta modalidad de trabajo (gráfico  4.2). Tanto 
las encuestas sobre el empleo del tiempo como 
los indicadores macroeconómicos respaldan esta 
afirmación.

La tasa de participación en el mercado laboral 
—proporción de la población en edad de trabajar 
que tiene un empleo remunerado o lo busca— no 
es la misma para los hombres que para las mujeres. 
Si bien esta diferencia puede deberse en parte a un 
recuento insuficiente de las mujeres que solo trabajan 
de forma esporádica o que realizan actividades de tipo 
doméstico —categorías de empleo donde las mujeres, 
especialmente en las zonas rurales de los países 
en desarrollo, tienen una presencia mayor que los 
hombres2—, este efecto no es lo bastante importante 
como para justificar totalmente dicha divergencia. En 
particular, se observan dos tendencias.

En primer lugar, la tasa de participación de las 
mujeres en el mercado laboral es sistemáticamente 
mucho más baja que la de los hombres, tanto a escala 
mundial como por grupos de desarrollo humano 
(véase el gráfico 4.2). Durante décadas esta brecha 
ha sido constante en muchas regiones. En 2015, la 
tasa de participación rondaba el 77% en el caso de 
los hombres y el 50% en el de las mujeres3.

En segundo lugar, a escala mundial, la tasa 
de participación de las mujeres ha descendido 
ligeramente en los últimos años, al igual que la de los 
hombres. Tal caída en la tasa de las mujeres se debe 
principalmente a las reducciones que han tenido lugar 
en la India (del 35% en 1990 al 27% en 2013) y en 

GRÁFICO 4.2

Las mujeres tienen menos probabilidades de trabajar de forma remunerada, tal como indica la tasa de participación en el mercado laboral
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Un mayor nivel de 
participación en el 
trabajo remunerado 
ofrece muchos 
beneficios no solo a las 
mujeres, sino también 
a las sociedades y las 
economías en general

China (del 73% en 1990 al 64% en 2013)4. Pero, por 
otra parte, los países con niveles de desarrollo 
humano bajo y muy alto han comenzado a observar 
convergencias en las tasas de las mujeres y los hombres, 
puesto que la primera ha aumentado mientras que la 
segunda se ha mantenido o ha disminuido.

Estas diferencias reflejan factores económicos, 
sociales y culturales que afectan a hombres y mujeres 
de modos distintos, aunque con variaciones de un país 
a otro. Por ejemplo, para la franja de edad de entre 15 y 
49 años, se estima que con cada nacimiento una mujer 
sale del mercado laboral por un período medio de casi 
2 años5. Las decrecientes tasas de fecundidad —que 
se observan en casi todas las regiones— deberían, por 
tanto, dar más tiempo libre a las mujeres y permitirles 
una mayor participación en el mercado laboral, siempre 
que se hayan eliminado otras restricciones y que existan 
las oportunidades adecuadas. A escala mundial, se 
espera que las tasas de fecundidad sigan descendiendo 
en las próximas décadas, pasando de forma gradual 
del promedio mundial actual de 2,5 nacimientos por 
mujer6 a 2,1 en 2075, y 1,99 en 21007.

Se espera que con el descenso de las tasas 
de fecundidad aumente la participación de las 
mujeres en el mercado laboral. En una muestra de 
97  países (que representa prácticamente el 80% 
de la población mundial), se estima que, debido 
a este efecto, entre 2010 y 2030 se incorporarán 
al mercado de trabajo 91  millones de mujeres 
adicionales8.

Otro factor que puede contribuir a alcanzar una 
mayor participación de las mujeres en el mercado 
laboral es la mejora de sus logros educativos siempre 
que existan las oportunidades adecuadas (aunque 
podrían producirse caídas temporales si las mujeres 
optasen por realizar estudios superiores en lugar 
de entrar en el mercado de trabajo). Este factor 
puede tener un gran alcance: en una muestra de 
97 países, se estima que un mayor nivel de educación 
puede impulsar la participación de las mujeres en 
el mercado laboral en casi 3  puntos porcentuales 
durante el período 2010-20309. No obstante, 
puede resultar difícil que este aumento llegue a 
materializarse si existe disparidad en el acceso a las 
oportunidades del mercado laboral o si persisten 
los desequilibrios a la hora de compartir la carga del 
trabajo de cuidados, o de cumplir las expectativas 
sociales. Este tipo de cuestiones puede dificultar la 
transición de las mujeres al trabajo remunerado. La 
disminución de las desigualdades entre las mujeres y 
los hombres en cuanto a los logros educativos debe 
complementarse con acciones que faciliten una 
paridad proporcional en el mercado laboral.

Una situación similar se observa con respecto al 
empleo: en 2015, el 72% de los hombres en edad de 

trabajar (a partir de 15 años) tenía empleo, frente a 
solo el 47% de las mujeres (gráfico 4.3).

El hecho de alcanzar un mayor nivel de 
participación en el trabajo remunerado ofrece 
muchos beneficios no solo a las mujeres, sino 
también a las sociedades y las economías en 
general. Es bien sabido que una mayor tasa de 
participación de las mujeres en el mercado laboral 
impulsa el crecimiento económico. Por ejemplo, si 
en Japón subiese la tasa del 66% actual al 80% (cifra 
que sigue quedando 5  puntos porcentuales por 
debajo de la tasa de participación de los hombres), 
podría impulsar un 13% la producción del país10. 
Las pérdidas económicas anuales debidas a las 
diferencias entre los géneros en la mano de obra 
efectiva (la tasa de participación en el mercado 
laboral y los años de escolaridad) se han estimado en 
60.000 millones de dólares en África Subsahariana11.

Las mujeres ganan menos
También en el trabajo asalariado los ingresos son 
distintos entre mujeres y hombres. A nivel mundial, 
las mujeres ganan un 24% menos que los hombres12. 
Esta brecha se debe en parte a que las mujeres 
tienden a estar insuficientemente representadas 
en los niveles superiores de remuneración y en 
las actividades mejor remuneradas. No obstante, 
incluso cuando realizan tareas similares, las mujeres 
suelen ganar menos; por lo general, la máxima 
diferencia salarial se observa en las profesiones que 

GRÁFICO 4.3

En 2015, el 72% de los hombres en edad de trabajar 
(a partir de 15 años) tenía empleo, frente al 47% de 
las mujeres
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Las brechas salariales 
no solo son una 

cuestión económica

ofrecen mejores remuneraciones. En los Estados 
Unidos, las asesoras financieras solo ganan el 66% 
del salario de sus homólogos varones. En el caso de 
los dentistas la proporción es del 74% y en el de los 
contables, del 76%13. En América Latina, las mujeres 
en puestos de alta dirección ganan de media solo un 
53% del salario que reciben sus homólogos varones, 
y las científicas ganan el 65%14.

Algunas de las brechas salariales pueden 
justificarse por las diferencias que existen en la 
educación, los niveles de competencia y los años de 
experiencia —lo que a menudo guarda relación con 
la prestación de cuidados por parte de las mujeres—, 
aunque en la mayoría de los casos una gran parte 
de estas brechas sigue sin tener justificación 
(gráfico 4.4). En Estonia, la diferencia salarial es del 
29% aproximadamente, pero solo una cuarta parte 
puede justificarse por las diferencias en aspectos 
observables, como las relacionadas con el capital 
humano o la naturaleza de las actividades; y aun 
cuando se eliminasen estas diferencias, las mujeres 
seguirían teniendo ingresos considerablemente 
inferiores. Como en muchos otros países, en Estonia 
la parte no justificada también es mayor en los deciles 
superiores de los ingresos. En Dinamarca y Polonia, 
la diferencia justificada es negativa, en el sentido 
de que las mujeres deberían ganar más que los 
hombres después de tener en consideración diversos 
aspectos15. Una explicación de la parte no justificada 
de la diferencia salarial es la discriminación —ya sea 
explícita o implícita— en el trabajo.

Las brechas salariales no solo son una cuestión 
económica, sino que también afectan a las relaciones 
de poder y se ven afectadas por ellas. Por una parte, los 

ingresos favorecen la independencia económica, un 
factor esencial para conferir a las personas autonomía, 
voluntad propia y libertad para expresar su opinión 
en los hogares y la comunidad. Por otra parte, una 
distribución desigual de la prestación de cuidados 
en el hogar puede exigir que uno de los progenitores 
—más que el otro— deba tomar licencias en su 
trabajo con mayor frecuencia, reduciendo los ingresos 
actuales y futuros de ese progenitor y perpetuando 
esas divergencias. El principio de igual salario por 
trabajo igual no solo es una cuestión de justicia social, 
sino que también entraña un importante valor social, 
especialmente para empoderar a las mujeres en los 
hogares y en la comunidad.

El techo de cristal sigue sesgando la 
representación entre los géneros
Las brechas salariales, entre otras cosas, indican que 
las mujeres tienen un nivel inferior de representación 
en altos cargos y puestos de categoría superior en el 
sector privado. A escala mundial, las mujeres solo 
ocupan el 22% de los cargos directivos superiores, 
y en el 32% de las empresas no hay ninguna mujer 
en puestos de alta dirección16. La situación a escala 
regional es más variada (gráfico 4.5), y en el nivel de 
cada país la representación de las mujeres en cargos 
directivos superiores varía entre el 8% en Japón y 
el 40% en la Federación de Rusia17. El panorama 
también varía entre los sectores: las mujeres solo 
ocupan el 19% de los cargos superiores relacionados 
con la tecnología18. La situación es incluso más 
acentuada en los cargos ejecutivos de las empresas, 
pues solo el 9% de estas tenían en 2014 a una mujer 
en el puesto de directora general. Esta segregación 

GRÁFICO 4.4

La mayor parte de las diferencias salariales entre hombres y mujeres carece de justificación
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En la administración 
pública los cargos 
directivos siguen 
estando ocupados por 
hombres de un modo 
desproporcionado

vertical en el trabajo va acompañada de una brecha 
también entre las actividades: la participación de las 
mujeres varía entre el 12% en el sector de la minería 
y la cantería, el 24% en los servicios profesionales y 
el 41% en la educación y los servicios sociales19. La 
segregación ocupacional ha estado generalizada a lo 
largo del tiempo y en todos los niveles de prosperidad 
económica. Tanto en los países adelantados como en 
los países en desarrollo, la proporción de hombres es 
mucho mayor en artes y oficios, operaciones de planta 
y maquinaria y ocupaciones legislativas y de dirección; 
y las mujeres están más presentes en ocupaciones de 
cualificación media, como empleados de oficina, 
trabajadores del sector servicios y trabajadores de 
comercios y vendedores.

Asimismo, en la administración pública —donde 
es más fácil que el principio de igual salario por trabajo 
igual llegue a materializarse—, los cargos directivos 
siguen estando ocupados por hombres de un modo 
desproporcionado. El hecho de que las mujeres ocupen 
un 25% o menos de los altos cargos políticos y judiciales 
probablemente influya en el equilibrio entre los géneros 
previsto en las leyes y las reglamentaciones, así como en 
el modo en que estas se aplican (gráfico 4.6).

Obstáculos asimétricos 
al emprendimiento
Las mujeres se convierten en emprendedoras en 
muchos casos por las mismas razones que los hombres: 
para conseguir medios de vida, mantener a sus familias, 
enriquecer sus carreras profesionales y alcanzar un 

GRÁFICO 4.5

Las mujeres están insuficientemente representadas en los cargos directivos superiores en todas las regiones (2015)
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GRÁFICO 4.6

Las mujeres tienen menos probabilidades de ocupar altos cargos directivos en la administración pública (2014)
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Las mujeres no 
disfrutan de los mismos 

derechos jurídicos 
que los hombres

cierto grado de independencia20. Tanto para los 
hombres como para las mujeres, las tasas más altas de 
emprendimiento en fase inicial (actividades con una 
antigüedad inferior a 3,5 años) se observan en África, 
seguida de América Latina y el Caribe (panel de la 
izquierda en el gráfico 4.7). Sin embargo, en todas las 
regiones las mujeres tienen menos probabilidades que 
los hombres de poner en marcha sus propias empresas. 
Sobre todo en América Latina y el Caribe, un número 
desproporcionadamente elevado de empresas dirigidas 
por mujeres no llegan a consolidarse como empresas 
establecidas (panel derecho del gráfico 4.7)21.

¿Por qué hay menos mujeres emprendedoras? Las 
razones van desde la limitación de las oportunidades 
de financiación hasta la desigualdad en el uso de la 
tecnología:
•	 Desigualdad en el acceso a la financiación. El 42% 

de las mujeres a nivel mundial no tenían cuenta 
bancaria en 2014, y esta proporción era incluso 
mayor en los países en desarrollo (50%). En 38 
países —entre ellos la  India, México, Pakistán y 
Uganda— más del 80% de las mujeres no tienen 
cuenta bancaria22, a diferencia de Japón y la 
República de Corea, donde más del 90% de las 
mujeres sí la tienen23.

•	 Restricciones jurídicas y políticas discriminatorias. 
En 22  países incluidos en el Índice Global de 
Emprendimiento y Desarrollo, las mujeres casadas 
no disfrutan de los mismos derechos jurídicos que 
los hombres casados, y en 8 países las mujeres no 

tienen el mismo acceso legal a la propiedad que 
los hombres. Asimismo, en una tercera parte de 
estos países, el acceso de la mujer a los espacios 
públicos está restringido mediante disposiciones 
jurídicas o prácticas discriminatorias24.

•	 Desigualdad en el acceso a la tecnología y el uso 
de esta. En 2013, solo el 39% de las mujeres de 
la India eran usuarias de Internet, frente al 61% 
de los hombres. En China el porcentaje era del 
44% de las mujeres y el 56% de los hombres, y en 
Turquía eran usuarias de Internet solo el 44% de 
las mujeres, frente al 64% de los hombres25. Son 
pocas las mujeres que dirigen empresas en los 
sectores manufacturero, del transporte y de las 
tecnologías avanzadas26.

Presencia desigual en el 
trabajo vulnerable
Mientras que las disparidades en el empleo 
asalariado formal son abundantes, este tipo de 
trabajo confiere cierto nivel de seguridad económica, 
así como garantías contractuales y jurídicas a todos 
los trabajadores. Por otro lado, el trabajo en el sector 
informal o el trabajo por cuenta propia (pero sin ser 
empleador) puede caracterizarse por ofrecer ingresos 
bajos y variables, condiciones de trabajo precarias, 
una representación inadecuada y un alcance limitado 
para llevar a cabo acciones colectivas, lo que favorece 
la inseguridad y la dependencia.

GRÁFICO 4.7

Hay menor representación de mujeres que de hombres entre los emprendedores en fase inicial, así como 
entre los ya establecidos (2014)

0 10 20 3030 20 10 0

Emprendedores en fase iniciala 
(% de población adulta)

Propietarios de empresas establecidas
(% de población adulta)

África

Asia y Oceanía

América Latina 
y el Caribe

Unión Europea

Países europeos 
no pertenecientes 
a la Unión Europea

América del Norte

Hombres
Mujeres

a. Se refiere a las personas que han iniciado la actividad en los últimos 3,5 años.
Fuente: Singer, Amorós y Moska Arreola 2015.

112    |    INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2015



Es más probable que 
las mujeres tengan un 
empleo vulnerable

Una forma de medirlo sería especificando los 
trabajadores que tienen un empleo vulnerable, a 
quienes los estadísticos del trabajo clasifican o bien 
como personas que trabajan en una empresa que dirige 
un familiar (trabajador familiar auxiliar) o como 
personas que trabajan de forma independiente y que 
no tienen a nadie contratado de forma permanente 
(trabajador por cuenta propia). Otra forma sería 
contando los trabajadores del sector informal, que, 
por lo general, no están amparados por las garantías 
que ofrecen otras modalidades de empleo formal.

Entre los países que facilitaron datos y que cubren 
el 84% de la mano de obra mundial, más del 48% de 
los hombres y del 41% de las mujeres trabajan por 
cuenta propia; en los países de bajos ingresos la tasa 
correspondiente a las mujeres (90%) es más alta que 
la correspondiente a los hombres (83%)27. A escala 
mundial, cerca del 50% de las mujeres empleadas tienen 
empleos vulnerables, frente al 44% de los hombres. En 
los países de bajos ingresos el porcentaje es del 86% 
para las mujeres y el 77% para los hombres28.

Cuando se agrupan por categorías de desarrollo 
humano, es más probable que las mujeres tengan 
empleos vulnerables en países con niveles de 
desarrollo humano bajo y medio. Sobre la base de 
los datos disponibles, que ofrecen una cobertura 
limitada en algunos casos, parece que también 
se produce una situación similar con las regiones 
geográficas: es más probable que las mujeres 
tengan empleos vulnerables en la mayoría de las 
regiones (gráfico 4.8). América Latina y el Caribe 

constituyen una excepción, ya que existe un cierto 
grado de paridad y el trabajo vulnerable representa 
casi un tercio de la población activa tanto en el caso 
de las mujeres como en el de los hombres29.

Se pueden encontrar ejemplos de este tipo de trabajo 
en muchos sectores, pero destacan dos donde participa 
un número especialmente elevado de mujeres: la 
agricultura y el trabajo doméstico remunerado.

Agricultura

La agricultura de Asia Meridional, principalmente 
informal, representa casi el 62% del empleo de las 
mujeres, aunque menos del 42% del empleo de los 
hombres (gráfico 4.9).

Además, la naturaleza del trabajo y las 
reincorporaciones pueden variar para hombres 
y mujeres. Por ejemplo, tanto los hombres 
como las mujeres pueden trabajar en pequeñas 
explotaciones agrícolas, principalmente en trabajos 
de subsistencia30. Sin embargo, como en el caso de 
Malawi, puede haber una mayor proporción de 
mujeres que trabajen de forma no remunerada en 
explotaciones agrícolas familiares (gráfico 4.10).

En los últimos 20 años, la proporción de mujeres en 
la mano de obra agrícola se ha mantenido invariable 
o ha aumentado en todas las regiones debido a 
diversos factores, entre ellos la migración de hombres 
que buscan mejores oportunidades de trabajo 
remunerado. Entre 1980 y 2010, la proporción de 
mujeres en la mano de obra agrícola aumentó del 30% 
al 45% en las subregiones del Cercano Oriente y el 

GRÁFICO 4.8

La probabilidad de que las mujeres tengan empleos vulnerables es mayor en casi todas las regiones del planeta (2013)
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Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de la OIT (2015e).
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Norte de África. Esta tendencia también refleja un 
mayor número absoluto de mujeres que se incorporan 
a la mano de obra agrícola, lo que implica que siguen 
exponiéndose al empleo vulnerable31.

Trabajo doméstico remunerado

Debido a que los ingresos familiares son cada 
vez mayores y al creciente número de personas 
que trabajan fuera de casa, la demanda de trabajo 

doméstico remunerado ha aumentado. En 2010, se 
calcula que en todo el mundo realizaban trabajos 
domésticos 53  millones de personas mayores de 
15 años, de las cuales el 83% eran mujeres —cifra que 
representaba el 7,5% de las mujeres empleadas32—. 
Algunas eran trabajadoras migrantes, tanto dentro 
de sus países como fuera de sus fronteras.

El trabajo doméstico puede ser una fuente 
esencial de ingresos, pero tiene pocas posibilidades 

GRÁFICO 4.9

En Asia Meridional la agricultura da empleo a más del 60% de las mujeres
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Fuente: OIT 2015e.

GRÁFICO 4.10

En las zonas rurales de Malawi es más frecuente que las mujeres no perciban ninguna remuneración, incluso cuando trabajan fuera del (2008)
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Las personas 
migrantes que se 
dedican al trabajo 
de cuidados con 
frecuencia dejan a 
familias e hijos en sus 
países de origen

de convertirse en empleo de alta calidad. Incluye 
distintas tareas y en él participan grandes cantidades 
de hombres y mujeres. Por ejemplo, entre 2004 y 2005, 
la India tenía 4,2 millones de trabajadores domésticos 
—1% del empleo total (tabla  4.1)—, de los cuales 
aproximadamente una cuarta parte eran hombres. Más 
del 70% eran mujeres que trabajaban principalmente 
como empleadas del servicio doméstico o criadas33. 
Algunas de ellas eran trabajadoras domésticas a 
tiempo completo, y es posible que tuvieran un empleo 
relativamente estable y condiciones de vida razonables, 
pero escasa libertad. Otras trabajaban a tiempo parcial, 
de forma que vivían en su casa pero acudían al hogar 
de su empleador una o dos veces al día. De este modo, 
podían trabajar en más de un hogar, con oportunidades 
algo mejores y opciones de salida34.

En la demanda de trabajo doméstico se sustenta 
la migración dentro de los países —por ejemplo, 
de las zonas rurales a las zonas urbanas— o la 
transfronteriza. Por ejemplo, en muchos países 
de América Latina, los trabajadores del servicio 
doméstico migrantes proceden de un país 
vecino —bolivianos en Argentina o peruanos en 
Chile35—, lo que a menudo se debe a unos costos 
de desplazamiento más bajos, unos requisitos de 
entrada menos restrictivos y redes establecidas.

Sin embargo, otras personas recorren largas 
distancias, desde países de ingresos más bajos a países 
de ingresos más altos. En los Estados Unidos hay 
trabajadores latinoamericanos, y en Italia encuentran 
empleo trabajadores ucranianos dedicados al cuidado 
de otras personas36. Los trabajadores de Filipinas 
o Indonesia pueden desplazarse a Singapur, donde 
1 de cada 5 hogares contrata empleadas domésticas37. 
Entre los empleadores más importantes se encuentran 
los países del Consejo de Cooperación del Golfo, 
que proporcionan empleo a cerca de 2,4 millones de 
migrantes, muchos de los cuales son mujeres para el 
servicio doméstico (tabla 4.2)38. Entre 2001 y 2010, 
el número de migrantes que trabajan en este sector 
registró un aumento considerable39.

Si bien las personas migrantes internacionales 
pueden encontrar trabajo y ganar más dinero que 
en sus países de origen, también pueden ser víctimas 
de situaciones abusivas y de explotación a puerta 
cerrada y tener escasas posibilidades de recibir 
asistencia. Por ejemplo, sus empleadores pueden 
retener sus pasaportes y sus salarios y no permitirles 
renunciar al empleo antes de que finalicen sus 
contratos. Los horarios de trabajo pueden ser 
excesivamente largos, y los empleados pueden tener 
un acceso limitado —o ninguno— a los servicios 
que refuerzan sus derechos, de tal forma que se 
convierten en víctimas de explotación e incluso de 
violencia física o sexual40.

Muchos trabajadores nacionales rechazan estos 
empleos desprestigiados y mal remunerados, para los 
cuales se requiere un bajo nivel de cualificación, a pesar 
de que la demanda mundial de trabajo doméstico va en 
aumento. Por ejemplo, en los Estados Unidos, al menos 
1,8 millones de personas realizan trabajos domésticos 
en el hogar, la mayoría de las cuales (95%) han nacido 
en el extranjero o son mujeres41. Las personas migrantes 
que se dedican al trabajo de cuidados con frecuencia 
dejan a familias e hijos en sus países de origen, que 
también necesitan ser atendidos, por lo que a menudo 
quedan a cargo de los abuelos u otros parientes, o bien 
de ayudantes domésticos locales. De este modo, se 
crea una cadena del cuidado global en paralelo al flujo 
mundial de trabajadores domésticos.

El empoderamiento económico de las mujeres 
(o al menos la determinación conjunta sobre la 
distribución de los recursos dentro de la familia) es 
mayor cuando son empleadoras o cuando tienen un 
trabajo remunerado o asalariado protegido por la 
legislación y servicios que garantizan sus derechos. 
El trabajo informal, si bien proporciona ingresos que 
son muy necesarios, está por su propia naturaleza 
más expuesto a riesgos y normalmente no recibe una 

TABLA 4.1

Trabajadores domésticos en la India por sector (2004-2005, miles)

Tipo de trabajos doméstico Mujeres Hombres Total

Empleado del servicio doméstico o criado 2.011 301 2.312

Cocinero 89 34 123

Jardinero 4 15 19

Portero, chowkidar o guardia 7 129 136

Institutriz o niñera 63 25 88

Otros 781 748 1.528

Total 2.955 1.252 4.206

Fuente: OIT 2013b.

TABLA 4.2

Trabajadores domésticos migrantes en los países del Consejo de Cooperación del Golfo (miles)

País Mujeres Total

Arabia Saudita (2009) 507 777

Bahrein (2011a) 52 83

Kuwait (2010) 310 570

Omán (2009) 69 95

Qatar (2009) 48 80

a. Solo el primer trimestre.
Fuente: Rakkee y Sasikumar 2012.
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protección eficaz con garantías como la legislación o 
la acción colectiva organizada.

Los progresos hacia una mayor equidad no son 
permanentes ni inalterables, ya que están sometidos 
a avances y retrocesos, y a este respecto las políticas 
públicas pueden desempeñar un papel fundamental. 

La contribución especial de Roza Otunbayeva, 
ex  Presidenta de Kirguistán, pone de relieve los 
progresos realizados y los desafíos que quedan por 
afrontar en lo referente al empoderamiento de las 
mujeres en Asia Central, prestando especial atención al 
caso de Kirguistán (recuadro firmado).

CONTRIBUCIÓN ESPECIAL

Asia Central: una región emergente con nuevos desafíos y oportunidades para las mujeres

El movimiento de mujeres de Asia Central ya es casi centenario. Al iniciarse 
la emancipación de las mujeres soviéticas y su incorporación al mercado 
laboral, impulsada en parte por la necesidad de sustituir a los hombres 
que luchaban en el frente de la Segunda Guerra Mundial y en parte por 
la industrialización soviética de posguerra, las mujeres de Asia Central 
operaban maquinaria pesada en los campos, gestionaban centrales 
eléctricas y pilotaban aviones. También ayudaban a desarrollar yacimientos 
de petróleo y gas e industrias enteras.

Las cosas han cambiado mucho desde la independencia en la década 
de  1990. Debido a la desindustrialización, la injusta privatización de los 
activos públicos —como resultado de una marcada estratificación social— 
y la elevada migración interna y externa, los niveles de vida empeoraron 
considerablemente.  El desmoronamiento progresivo de las infraestructuras 
sociales y el insignificante número de mujeres entre las nuevas élites 
empresariales han tenido como resultado una ausencia casi total del capital 
económico de la mujer, así como su vulnerabilidad a la pobreza y el desempleo.

Asia Central, donde dos tercios de la población reside en zonas rurales, 
está sufriendo las consecuencias del cambio climático, la pérdida de recursos 
hídricos y la degradación de las tierras. El tráfico de drogas procedente de 
Afganistán y la migración de trabajadores han favorecido la prevalencia del VIH 
en la región. Los altos niveles de corrupción, la escasa calidad de los servicios 
públicos y el débil estado de derecho han conducido a que las instituciones 
tradicionales y religiosas intenten sustituir a las instituciones estatales de 
gobernanza en las zonas rurales. Los anticuados valores patriarcales, como 
la superioridad del hombre sobre la mujer, el matrimonio a edad temprana, la 
poligamia y el restablecimiento de la actividad económica de las mujeres en el 
hogar compiten hoy con normas sociales aparentemente seculares.

Estos problemas y sus soluciones se debatieron en el Foro Nacional de 
la Mujer de 2015 dedicado al 90º aniversario del Movimiento de Mujeres 
de Kirguistán, el 20º aniversario de la Plataforma de Acción de Beijing, y el 
15º aniversario de la resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas sobre la participación activa de las mujeres en la resolución de 
conflictos y la consolidación de la paz. La Conferencia de Beijing de 1995 
sobre el adelanto de las mujeres y las niñas sirvió a los delegados de Asia 
Central de gran inspiración y de marco de trabajo para las políticas nacionales 
en materia de género. En los últimos 20 años hemos creado movimientos de 
mujeres a escala nacional, así como mecanismos institucionales y un marco 
legislativo y normativo nacional en materia de igualdad de género.

En la actualidad, el 70% de los líderes de la sociedad civil de Kirguistán 
son mujeres. Dirigimos las organizaciones de derechos humanos más 
activas del país e importantes medios de comunicación, llevamos a cabo la 
reforma judicial, luchamos contra la corrupción y trabajamos para mejorar 
la calidad de los servicios públicos. Hemos vivido en primera línea todos los 
grandes cambios del país, incluida la transición a un sistema parlamentario 
de gobierno. Las mujeres participan activamente en las juntas públicas de 
supervisión de todos los ministerios y en la Iniciativa para la Transparencia de 
las Industrias Extractivas. El movimiento de microcréditos del país, en el que 
las mujeres desempeñan un papel destacado, se ha ampliado notablemente 
en los últimos 20 años y ha ayudado a alimentar a la población pobre de 
las zonas rurales y urbanas. Sin embargo, son pocas las mujeres que se 
sientan en las juntas directivas de las empresas públicas y estatales. Las 
mujeres emprendedoras que desean ampliar sus negocios deben afrontar 
grandes retos. Necesitamos semilleros de empresas, así como formación 
comercial y jurídica. En lugar de sucumbir ante las perspectivas religiosas y 
conservadoras, debemos reforzar la posición de las mujeres en los sectores 
creativos y los deportes. Debemos aprovechar los resultados obtenidos tras 
décadas de progreso en que las mujeres han hecho realidad sus aspiraciones 
y han alcanzado nuevas cotas.

Los países que conforman Europa Central y Oriental ya han vivido dos 
décadas de desarrollo democrático. Aunque no sea un largo período, esta 
experiencia está cada vez más integrada en nuestra memoria sociopolítica e 
histórica. Los “genes de la democracia” han sido agentes estimulantes del 
cambio en una coyuntura histórica clave y están contribuyendo a que estos 
países se integren en el grupo de naciones cuyo bienestar y prosperidad 
están directamente relacionados con la posibilidad de lograr la igualdad 
entre los géneros. Estoy convencida de que los países de Asia Central  
—que se han emancipado de la Unión Soviética y han logrado una tasa 
de alfabetización de las mujeres del 100%— podrán solucionar los 
problemas de la etapa de transición, con desafíos nuevos y tradicionales 
en materia de igualdad entre los géneros. Hemos de invertir en las mujeres 
y las niñas y cambiar los estereotipos sobre los géneros mediante un 
crecimiento social y económico que sea inclusivo, sostenible y equitativo. Si 
nuestro Estado aborda la igualdad de género como elemento esencial del 
desarrollo nacional, podremos modernizar con éxito nuestro país ayudando 
a las mujeres y las niñas a desarrollar todo su potencial y a alcanzar sus 
aspiraciones.

Roza Otunbayeva 
Ex Presidenta de Kirguistán
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Con frecuencia el 
trabajo no remunerado 
se pasa por alto en 
las valoraciones 
económicas

Desequilibrios en el 
trabajo no remunerado

Con frecuencia el trabajo no remunerado se pasa por 

alto en las valoraciones económicas, aunque reviste un 
gran valor para las personas y la sociedad (cuadro 4.1), 
y para muchos constituye una fuente de alegría y 
satisfacción. Entre las actividades de esta naturaleza 

CUADRO 4.1

Valoración monetaria del trabajo de cuidados no remunerado

El tiempo no remunerado que se dedica a cuidar de la 
familia, los amigos y los vecinos contribuye claramente 
a mejorar la situación económica, el bienestar social y 
el desarrollo de las capacidades humanas. Al mismo 
tiempo, permite que las personas puedan participar 
en las distintas formas de trabajo remunerado que 
ofrece la economía. Pese a todo, mientras que al 
trabajo remunerado se le atribuye un valor monetario 
y queda recogido en las cifras globales nacionales 
como el producto interno bruto (PIB), la mayor parte del 
trabajo no remunerado sigue sin medirse utilizando ese 
mismo sistema, por lo que sigue siendo invisible en los 
debates de política económica.

Las cosas están cambiando —debido, al menos 
en parte, a las resoluciones de las Naciones Unidas 
que insisten en mejorar la visibilidad del trabajo no 
remunerado de las mujeres—, y ahora son muchos 
los países que utilizan encuestas sobre el empleo 
del tiempo representativas a escala nacional, en 
las que se pide a los encuestados que recuerden las 
actividades que realizaron el día anterior. Entre 2000 
y 2010, se realizaron, al menos, 87 encuestas de este 
tipo, más que en el período comprendido entre 1900 
y 2000. Las estimaciones de las horas trabajadas 
prestando distintos servicios domésticos sirven como 
base para atribuir un valor de mercado averiguando 
cuánto costaría obtener en el mercado un número 
equivalente de horas de servicios similares. Se trata 
de una valoración por “costo de reposición”. También 
es posible adoptar otros enfoques, pero este es el más 
utilizado. El valor de las contribuciones del trabajo no 
remunerado no siempre puede reflejarse en términos 
de mercado, o al menos no plenamente, pero las 
estimaciones de su valor monetario, como, por ejemplo, 
los esfuerzos dirigidos a calcular el valor de activos 
y servicios ambientales que no tienen asignado un 
precio, pueden proporcionar información importante.

El Sistema de Cuentas Nacionales considera las 
labores domésticas no remuneradas que conllevan 
la producción de bienes (como los alimentos para el 
consumo propio o la recogida de leña o agua necesaria 
para el hogar) como parte de la producción, y la mayoría 
de las estimaciones del PIB incluyen aproximaciones 
del valor correspondiente a este tipo de trabajo. Sin 
embargo, se excluye de forma explícita el trabajo de 
cuidados no remunerado consistente, por ejemplo, en 
preparar la comida, limpiar la casa, hacer la colada, 
recoger agua o leña y cuidar de los niños. Aunque 
las encuestas sobre el empleo de tiempo no reflejen 

todas las formas de trabajo de cuidados, constituyen 
una herramienta de gran utilidad para obtener mejores 
estimaciones del número total de horas que se dedican 
a todas estas modalidades de trabajo no reconocidas e 
infravaloradas.

Estos esfuerzos de valoración, que con frecuencia 
se incluyen en las “cuentas satélite” que giran en torno 
a las estimaciones convencionales, han ido ganando 
terreno progresivamente en la contabilidad de los 
ingresos nacionales y resultan muy esclarecedores. Para 
una serie de países, los resultados revelan que el tiempo 
dedicado al trabajo de cuidados no remunerado no es 
opcional ni idiosincrásico, sino que está minuciosamente 
estructurado para satisfacer las necesidades cotidianas 
de la familia, en especial las necesidades de cuidado de 
los niños, los ancianos y las personas con discapacidad 
o enfermas.

Entre todos los países que intentan medir el valor 
del trabajo de cuidados no remunerado, las estimaciones 
varían desde el 20% al 60% del PIB1. En la India se 
estima que este trabajo corresponde al 39% del PIB y en 
Sudáfrica, al 15%2. Entre los países de América Latina, 
se calcula que en Guatemala el valor se encuentra entre 
el 26% y el 34% del PIB oficial y que en El Salvador es 
del 32%.

En 2008, la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico publicó las estimaciones de la 
producción doméstica relativas a 27 países aplicando 
un enfoque de costo de repuesto, y revelaban que el 
valor de la producción doméstica como porcentaje 
del PIB varía considerablemente de un país a otro. 
Se encuentra por encima del 35% en varios países 
generalmente considerados ricos, como Australia, 
Nueva Zelandia y Japón, y por debajo del 20% en 
México y la República de Corea, países con PIB más 
bajos.

Una mayor aceptación de estas valoraciones puede 
ayudar a orientar las políticas nacionales. Por ejemplo, 
en los países en desarrollo las mujeres dedican 
una considerable cantidad de tiempo a atender las 
necesidades básicas de la familia, por lo que el acceso 
al suministro de agua potable y a servicios de energía 
modernos mejoraría notablemente su productividad. 
Sin embargo, las estimaciones del rendimiento de las 
inversiones públicas no suelen tener en cuenta el valor 
de este tipo de trabajo no relacionado con el mercado. 
Si se tuviese en cuenta, podría cambiar el modo en 
que se asignan los recursos y se otorga prioridad a los 
proyectos para su ejecución.

Notas
1. Antonopoulos 2009. 2. Budlender 2010.
Fuente: Folbre 2015.
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que se realizan en el hogar y la comunidad se incluyen 
servicios de diverso tipo relativos al cuidado de uno 
mismo y de otras personas. Parte de estas tareas están 
relacionadas con el funcionamiento cotidiano de todos 
los hogares: limpiar, cocinar y recoger agua y leña. Sin 
embargo, una parte esencial está relacionada con el 
cuidado de otras personas, que afecta, por ejemplo, 
a más de 2.000 millones de niños42. Son muchos los 
adultos que también necesitan algún tipo de atención: 
los ancianos (actualmente hay cerca de 120 millones 
de personas mayores de 80 años43), las personas con 
discapacidad (se estima que son unos 1.000 millones44) 
y las personas enfermas (por ejemplo, buena parte 
los 37 millones de personas que viven con el VIH/
SIDA)45.

Este trabajo es indispensable para conservar y 
fomentar las capacidades y el desarrollo humano. 
Resulta fundamental para el funcionamiento de 
las sociedades y las economías, y posibilita muchos 
de los tipos de trabajo remunerado observados. 
Sin embargo, se reparte de forma desigual entre los 
hombres y las mujeres, puesto que son principalmente 
estas quienes asumen la mayor parte de ese trabajo no 
remunerado (gráfico 4.11).

Se observan variaciones en cuanto al modo en 
que el trabajo de cuidados no remunerado se reparte 
entre los hombres y las mujeres de un país a otro y en 
el tiempo. Por ejemplo, en Argentina, se estima que 
en 2013 el 50% de los hombres realizaron trabajos 
domésticos no remunerados, con un promedio 
de 2,4  horas al día. En el caso de las mujeres, las 

cifras eran el 87% y 3,9 horas46. Ese mismo año, las 
proporciones eran del 30% para los hombres y del 
54% para las mujeres en Bogotá, donde las mujeres 
tenían una mayor responsabilidad en las tareas de 
preparación de comidas, limpieza y mantenimiento47. 
También ha evolucionado el modo en que se reparte 
la carga. En 1965, en los Estados Unidos, las mujeres 
dedicaban más de 240 minutos al día a las tareas del 
hogar y los hombres menos de 40 minutos. En 2012, 
la dedicación de las mujeres había descendido a unos 
140 minutos al día, mientras que la de los hombres 
había aumentado a más de 80 minutos A pesar de este 
cambio, la carga sigue siendo desigual48.

Según las encuestas sobre el empleo del tiempo, en 
los países en desarrollo las mujeres se responsabilizan 
normalmente de más del 75% del tiempo que en sus 
hogares se dedica al cuidado no remunerado. En los 
hogares con bajos ingresos, estas cifras son mucho 
mayores que en los hogares con ingresos medios o 
altos, que por lo general tienen un mejor acceso a los 
servicios básicos y pueden permitirse la contratación 
de ayuda o comprar tecnología que ahorra mano 
de obra49. En África, solo las mujeres dedican un 
promedio de 200 millones de horas diarias a la tarea 
de buscar agua50. Aunque esta carga pueda haber 
mejorado, sigue suponiendo un gran volumen de 
trabajo y un impedimento a la hora de realizar 
otras actividades como la educación, el trabajo 
remunerado, la participación ciudadana o el ocio.

GRÁFICO 4.11

Las mujeres soportan la mayor parte de la carga de trabajo de cuidados no remunerado (año más reciente disponible)
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Nota: Cada burbuja representa un país; el tamaño de las burbujas refleja la población del país.
Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de Charmes (2015).

Las mujeres tienen 
menos tiempo libre 

que los hombres para 
su disfrute personal
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Las fuentes de 
prestación de cuidados 
están cambiando

Desigualdades en el tiempo libre
Las mujeres trabajan más que los hombres, aunque 
una gran parte de las actividades que realizan 
son relativamente invisibles, puesto que se trata 
de trabajos de cuidados no remunerados. Por 
consiguiente, tienen menos tiempo libre que los 
hombres para su disfrute personal. En una muestra 
de 62 países, los hombres dedicaban una media de 
4,5 horas al día a realizar actividades sociales y de 
ocio, frente a las 3,9 horas de las mujeres51. La brecha 
es mayor en los niveles inferiores de desarrollo 
humano: el 29% (relativo a los hombres) en países 
con un desarrollo humano bajo, en comparación con 
el 12% en países con un desarrollo humano muy alto 
(gráfico 4.12). En África Subsahariana, las mujeres 
tienen una alta participación en el mercado laboral 
y una alta carga en el trabajo de cuidados, por lo 
que se restringe enormemente su tiempo libre. En la 
República Unida de Tanzanía, las mujeres disfrutan 
de menos de dos horas de ocio al día.

En Alemania, Dinamarca y Nueva Zelandia, donde 
el tiempo de ocio es superior a cinco horas al día, la 
diferencia entre hombres y mujeres es muy pequeña 
o inexistente. Estos países tienen sólidas políticas 
públicas que promueven la igualdad de género y la 
participación de las mujeres en el mercado laboral. 
Asimismo, cuentan con normas sociales propicias. 
Aunque faltan datos de algunos países en desarrollo, 
la diferencia es del 18% en Europa Oriental y Asia 
Central, el 16% en los Estados Árabes, el 15% en Asia 

y el Pacífico, el 13% en Asia Meridional y el 7% en 
América Latina y el Caribe52.

Reparto de responsabilidades 
en el trabajo de cuidados
Las fuentes de prestación de cuidados están 
cambiando, y ya son muchos los hogares donde los 
hombres están asumiendo más responsabilidades 
con respecto a los trabajos domésticos, como el 
cuidado de los niños. Esto ocurre incluso a medida 
que aumenta el tiempo total dedicado al cuidado 
infantil en la familia. Por ejemplo, en el período 
2010-2014, en los Estados Unidos, los padres 
dedicaban de media 55 minutos al día al cuidado 
de los hijos, frente a los 20 minutos que dedicaban 
en 1965. En cambio, en el período 2010-2014, una 
madre estadounidense invertía unos 100 minutos en 
el cuidado de los hijos, frente a los 90 minutos que 
invertía en 196553. El aumento con respecto al valor 
de 1965 fue menor para las mujeres (apenas una 
décima parte) que para los hombres (más del doble). 
Los cambios en la estructura familiar y la evolución 
de familias extensas a familias nucleares más móviles 
también han contribuido a esta transformación, al 
igual que la evolución de las normas sociales y la 
creciente participación de las mujeres en el trabajo 
remunerado.

Los abuelos, cuando los hay, con frecuencia 
dedican parte de su tiempo a cuidar de los nietos 
(gráfico  4.13). En algunos casos apenas tienen 
posibilidad de elección. En China, donde los 
padres que proceden de zonas rurales se desplazan 
a las zonas urbanas como trabajadores migrantes, 
los abuelos cuidan a 19 millones de niños y niñas 

GRÁFICO 4.12

Los hombres tienen más tiempo para realizar 
actividades sociales y de ocio que las mujeres en 
todos los grupos de desarrollo humano (año más 
reciente disponible)
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GRÁFICO 4.13

A menudo los abuelos dedican tiempo al cuidado de 
los nietos (2006-2007)
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A nivel mundial 
hay un déficit de 
unos 14 millones 

de cuidadores

cuyos dos progenitores se encuentran lejos del 
hogar54. A escala mundial, en 2013 unos 18 millones 
de menores de 18  años habían perdido a uno o 
ambos padres por causas relacionadas con el SIDA, 
y muchos de ellos quedaron al cuidado de sus 
abuelos55.

Nuevos desafíos: carencias de 
los servicios de atención, crisis 
sanitarias y cambio climático

El trabajo de cuidados no remunerado conlleva un 
imperativo humano y social supremo. Sin embargo, 
este acuciante imperativo también podría limitar 
las opciones de quienes se espera que asuman 
estos trabajos. En vista de cómo evolucionan las 
necesidades de cuidados, y de que las alternativas 
—como los servicios prestados por el Estado— no 
dan una respuesta adecuada, estas expectativas y los 
papeles tradicionalmente asignados pueden restringir 
aún más las opciones, a menos que se produzcan 
cambios estructurales dirigidos a establecer un 
reparto más equitativo de este tipo de trabajo. Como 
ejemplos ilustrativos, en esta sección se presentan 
tres nuevos desafíos: las carencias de los servicios de 
atención, las crisis sanitarias y el cambio climático.

Carencias de los servicios de atención
Los distintos grupos de edad tienen necesidades 
de cuidados diferentes y, a medida que envejece la 
población, también cambia la naturaleza de los servicios 
necesarios. Tradicionalmente, han predominado 
las necesidades de cuidado de los lactantes y niños, 
por lo que las instituciones económicas, públicas, 
sociales y culturales han ido evolucionando para 
satisfacerlas. Aunque las disposiciones institucionales 
se modifiquen —por ejemplo, estableciendo la licencia 

parental o introduciendo cambios en relación con 
lo que se espera de los hombres y las mujeres—, las 
características generales del tipo de servicios de cuidado 
que se necesitan, el modo en que se prestarán dichos 
servicios y los compromisos en términos de dinero y 
tiempo se conocen perfectamente. A medida que las 
tasas de fecundidad caen en casi todo el mundo, es 
probable que disminuya el número de niños y niñas 
que requieren cuidados, aunque cambiará el modo en 
que se distribuye el esfuerzo entre los distintos actores, 
y se espera que se oriente hacia una distribución más 
equitativa entre los hombres y las mujeres.

En cambio, a medida que disminuye el número de 
niños y niñas que requieren cuidados, las necesidades 
de cuidado de los ancianos serán cada vez mayores. 
Las previsiones económicas en cifras globales están 
de alguna manera incluidas en la tasa de dependencia 
económica, que es la relación entre la población de 
65 años o más (que no participa en el mercado laboral) 
y la población de entre 15 y 64 años (que participa en 
el mercado laboral). Sin embargo, al igual que sucede 
con los niños y niñas, una parte considerable de los 
servicios que se necesitan procede de los cuidados que 
se prestan en el seno de las familias, que no quedan 
reflejados en las herramientas de medición económica 
convencionales.

Estimaciones recientes indican que, a nivel 
mundial, hay un déficit de 13,6  millones de 
trabajadores dedicados al cuidado de otras personas, 
lo que da lugar a graves deficiencias en los servicios 
de atención prolongada para las personas mayores 
de 65  años56. Las necesidades totales relativas al 
cuidado de ancianos se incrementan con el número 
de personas de edad avanzada, así como la frecuencia 
con la que aumenta su incapacidad para realizar 
las tareas cotidianas. Entre  110 y 190  millones de 
personas en todo el mundo tienen graves dificultades 

CUADRO 4.2

Créditos para la atención prolongada de los ancianos en Japón

Japón ha creado un sistema de atención a los ancianos 
mediante el intercambio de “créditos de tiempo”. Las 
redes de asistencia mutua de Fureai Kippu (“vale de 
relaciones de cuidado”) surgieron entre los grupos 
de base urbanos de asistencia mutua, como la 
Asociación de Ayuda a la Vida Cotidiana de Tokio y la 
Asociación de Cuidados Vitales de Kobe.

Con este sistema, los cuidadores atienden a los 
ancianos o las personas con discapacidad en sus 
propios hogares, dándoles de comer, bañándolos, 
haciendo la compra o preparando la comida. A 
cambio, estos cuidadores reciben vales electrónicos 

que se cargan a una cuenta de ahorros informatizada. 
Pueden ahorrar estos Fureai Kippu para utilizarlos más 
adelante o bien pueden transferirlos a otra persona, 
normalmente los padres u otro miembro familiar. En 
algunos casos, pueden canjear los Fureai Kippu por su 
importe equivalente en metálico.

Este sistema ayuda a que los ancianos eviten —o 
retrasen— el traslado a una residencia, medida que 
les supone un gran gasto. También puede reducir el 
tiempo de estancia en el hospital tras un problema 
médico. Pero, sobre todo, este sistema mejora la 
calidad de vida de estas personas.

Fuente: Hayashi 2012.

GRÁFICO 4.14

La carga correspondiente 
al cuidado de los ancianos 
aumentará con mayor rapidez en 
China que en los Estados Unidos
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Parte del trabajo 
no remunerado que 
realizan las mujeres 
está relacionado 
con ir a buscar 
agua y recoger 
combustible y leña

en su funcionamiento diario y requieren atención 
prolongada en su vida cotidiana57. Estas necesidades 
pueden satisfacerse en parte con servicios de cuidados 
remunerados adquiridos fuera del hogar (ya sean 
prestados por el sector público o el privado). Sin 
embargo, una parte importante se satisface con el 
trabajo de cuidados no remunerado que en el hogar 
prestan los miembros de la familia, principalmente las 
mujeres. Es en este punto donde los papeles asignados 
tradicionalmente a cada género, sumados al aumento 
de la longevidad, la reducción del tamaño de los 
hogares y el acceso limitado a alternativas, pueden 
conducir a que las mujeres soporten una carga mayor 
y repartida de forma desproporcionada en lo que 
respecta a los cuidados y a que se restrinjan aún más 
las opciones disponibles para participar en otras 
modalidades de trabajo.

Si bien esta situación ya constituye un motivo 
de preocupación en algunos países desarrollados  
—especialmente en Japón, donde en 2014 el 26% 
de la población era mayor de 65  años y se espera 
que el costo de los servicios de cuidados se duplique 
antes de 205058, pese a la existencia de mecanismos 
alternativos (cuadro 4.2)—, también lo será de forma 
inminente en otros. Por ejemplo, en los Estados 
Unidos, la carga correspondiente a la atención de 
los ancianos con respecto a su valor en 2010 crece 
a un ritmo relativamente lento, y se estima que será, 
aproximadamente, una sexta parte mayor en 2030 
y una quinta parte más en 2080 (gráfico 4.14). No 
obstante, en China este incremento es mucho más 
rápido, dado que será de aproximadamente dos 
quintas partes más en 2030 y del doble hacia 205059.

Con independencia de dónde y cuándo se haga 
patente esta necesidad, el cuidado de los ancianos es 
una cuestión cada vez más apremiante. Si continúan 
prevaleciendo los papeles que se han asignado 
convencionalmente a los géneros y sigue sin haber 
alternativas públicas, las mujeres verán cada vez más 
restringidas sus oportunidades.

Crisis sanitarias
El trabajo de cuidados reviste una importancia 
todavía mayor durante las crisis sanitarias graves, 
como las causadas por el VIH/SIDA, la gripe aviar 
y el ébola. En países que tienen servicios de salud 
precarios, la carga recae a menudo en los cuidadores 
que trabajan silenciosamente en los hogares. En 
estas circunstancias se espera que las personas se 
sacrifiquen por sus familias y sus comunidades, e 
incluso que pongan en riesgo su propio bienestar. 
Los papeles diferenciados tradicionalmente según 
el género acaban restringiendo más si cabe las 
oportunidades para las mujeres, sobre todo entre 
la población más pobre, que es la que menos puede 
permitírselas.

Por ejemplo, en África Meridional, las 
redes informales de cuidadores voluntarios no 
remunerados se sitúan a la vanguardia en la 
prestación de servicios de cuidados a los enfermos 
y los huérfanos en crisis como la del VIH/SIDA. 
Como los sistemas de salud pública en toda la región 
se enfrentan a graves dificultades, los proveedores 
de cuidados para la familia y la comunidad, pese 
a contar con un respaldo mínimo, llenan el vacío 
asistencial que dejan los gobiernos.

En este contexto son evidentes las dimensiones 
de género. Tal como se pudo observar con el 
reciente brote del ébola, esta situación ha afectado 
especialmente a las mujeres. En general, los casos 
confirmados se distribuían de forma equitativa entre 
hombres y mujeres, si bien el número de mujeres 
afectadas era ligeramente superior. Sin embargo, 
las dimensiones de género de este brote trascienden 
las tasas de infección. Las pruebas apuntan a que 
el papel social que se espera que desempeñen las 
mujeres como cuidadoras de los enfermos ha sido 
la causa de su mayor vulnerabilidad a la infección y 
también de las mayores exigencias de tiempo debido 
a los casos de contagio dentro de la familia y al cierre 
de las escuelas. Asumir estas responsabilidades 
tiene como consecuencia una menor participación 
en la actividad económica, situación que se agrava 
aún más con el cierre de carreteras y mercados. 
Por último, en un círculo vicioso, a medida que se 
contrae la economía y disminuyen los ingresos, los 
recortes en el gasto público reparten los costos de los 
servicios de cuidados entre quienes menos pueden 
permitirse pagarlos60.

Cambio climático
Los estudios han demostrado que parte del 
trabajo no remunerado que realizan las mujeres 
está relacionado con ir a buscar agua y recoger 
combustible y leña. Cerca de 2.000  millones 
de personas en los países en desarrollo utilizan 
combustibles de biomasa tradicionales como 
principal fuente de energía61. Un estudio de 2003 
ilustrado con ejemplos de África Subsahariana 
indicaba que las mujeres dedicaban más tiempo 
que los hombres a estas actividades, con variaciones 
en función de que residiesen en zonas rurales o 
urbanas62. Entre los aspectos que inciden en el 
tiempo dedicado a estas actividades se incluyen la 
infraestructura y el acceso a los servicios, donde los 
ingresos del hogar también constituyen un factor. 
En general, la carga suele ser más pesada para la 
población pobre, sobre todo en las zonas rurales, 
donde el acceso a combustibles de cocina modernos 
y al suministro de agua potable es especialmente 
precario.
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Una madre instruida 
y profesionalmente 

activa puede inspirar 
y estimular a sus hijos

La pérdida de biodiversidad y la deforestación 
han hecho que la madera —el combustible sólido 
más utilizado— se encuentre cada vez más lejos de 
los lugares donde vive la población. Un resultado 
similar se observa con las aguas subterráneas. A 
fin de satisfacer estas necesidades apremiantes, las 
mujeres y las niñas tienen menos tiempo que nunca 
para participar en otro tipo de actividades, tanto 
remuneradas como no remuneradas.

El  cambio c l imático  probablemente 
va a acentuar estas presiones. El Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático indicó en su evaluación de 2014 que 
puede afirmarse casi con total seguridad que el 
cambio climático reducirá considerablemente 
los recursos hídricos renovables en la mayoría 
de las regiones subtropicales secas, lo que tendrá 
como consecuencia la escasez de agua potable y 
de combustibles de biomasa63. Muchas de estas 
regiones se encuentran en África Subsahariana 
y otros lugares menos desarrollados del mundo, 
donde las mujeres y las niñas ya dedican una gran 
cantidad de tiempo al día a cumplir con estas 
obligaciones domésticas. Si sigue faltando la 
infraestructura adecuada o sigue sin producirse 
un reparto más equitativo entre hombres y 
mujeres, el cambio climático reducirá aún más las 
oportunidades de las mujeres.

En busca del reequilibrio: 
ampliar las oportunidades, 
empoderar a las personas

El trabajo que realizan las mujeres —remunerado y 
no remunerado— tiene importantes repercusiones 
en el desarrollo humano, tanto para ellas mismas 
como para otras personas. El trabajo remunerado 
ofrece autonomía económica y oportunidades para 
la participación y la interacción social, así como 
para mejorar las competencias y las capacidades, 
ayudando a reforzar la autoestima y la confianza. Sin 
embargo, los trabajos comunitarios y de cuidados 
no remunerados son esenciales para el bienestar del 
ser humano y tienen un valor tanto individual como 
social. Los cuidadores y cuidadoras no remunerados 
rara vez tienen la oportunidad de elegir a la hora 
de cumplir sus responsabilidades, situación que 
a menudo se debe a restricciones culturales, 
familiares y sociales. Cuando las personas asumen 
responsabilidades relacionadas con la prestación de 
cuidados y quedan al margen del mercado laboral, 
hacen grandes sacrificios, posiblemente perdiendo 
la oportunidad de ampliar sus capacidades laborales. 
También suelen comprometer su independencia 
económica y su autonomía personal, lo que puede 
ser vital tanto para ellas como para sus hijos.

Pese a todo, estos servicios de cuidado suponen 
una importantísima contribución al desarrollo 
humano, especialmente al ofrecer una atención 
personalizada a los miembros de la familia, 
reforzando los lazos familiares y fomentando 
el bienestar físico y mental de otros familiares, 
en particular los niños y los ancianos. El hecho 
de que las madres amamanten a sus bebés, algo 
esencial para la salud de los niños64, y se ocupen de 
ellos durante los primeros 15 meses de vida tiene 
efectos positivos en el rendimiento educativo de 
sus hijos65. Los lugares de trabajo que ofrezcan 
condiciones propicias y facilidades serán más 
capaces de apoyar tales beneficios derivados 
de los cuidados. El trabajo de cuidados para la 
comunidad mejora el bienestar comunitario y 
refuerza la cohesión social.

Resulta cada vez más evidente que las hijas 
de madres que tienen empleos remunerados 
disfrutan de ventajas a lo largo de su vida. Un 
estudio reciente basado en una muestra de 
50.000  adultos de 25  países concluía que las 
hijas de madres trabajadoras que cursaban más 
años de escolarización tenían más probabilidades 
de encontrar empleo, especialmente en puestos 
de supervisión, y de tener mayores ingresos.  En 
los Estados Unidos, donde las hijas de madres 
trabajadoras ganaban un 23% más que las hijas 
de madres que permanecían en casa, algunos 
de estos efectos eran más acusados. Las carreras 
profesionales de los hijos no parecen estar 
muy influidas por el hecho de tener una madre 
trabajadora, lo cual no es de sorprender dado que, 
por lo general, se espera que los hombres trabajen. 
No obstante, parece ser que los hijos de madres 
trabajadoras dedican más tiempo al cuidado de los 
hijos y las tareas domésticas66.

Una madre instruida y profesionalmente activa 
puede inspirar y estimular a sus hijos a nivel 
intelectual y ser un modelo positivo para ellos. Sin 
embargo, en muchos países la prestación pública 
de servicios e instalaciones de apoyo familiar es 
cada vez más difícil debido a los recortes aplicados 
a los servicios sociales públicos, que representan 
una amenaza para la participación de las mujeres en 
actividades fuera del hogar.

Por tanto, las cuestiones clave son: ¿cómo 
puede la sociedad crear un entorno propicio 
donde las mujeres tengan capacidad para elegir y 
tomar decisiones? ¿Qué haría falta para que estas 
posibilidades de elección se tradujeran en un reparto 
equitativo entre hombres y mujeres de los papeles, 
las responsabilidades y los resultados en lo referente 
al trabajo remunerado y no remunerado?

Estas intervenciones se analizarán en mayor 
profundidad en el capítulo 6, y deberán llevarse a 
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¿Cómo puede la 
sociedad crear un 
entorno propicio donde 
las mujeres tengan 
plena capacidad 
para elegir y tomar 
decisiones?

CUADRO 4.3

Licencia parental remunerada, incluida la licencia parental obligatoria

La licencia parental remunerada es uno de los beneficios 
más importantes de la flexibilidad ampliada a los padres 
y madres trabajadores, especialmente cuando se 
aplican políticas relativas a las licencias de paternidad 
obligatorias. La combinación correcta de políticas puede 
contribuir a que se logre una alta tasa de participación de 
las mujeres en el mercado laboral y que los trabajadores 
estén motivados y satisfechos con un buen equilibrio entre 
el trabajo y la vida personal.

Las ventajas de la licencia de maternidad remunerada 
son esenciales para que las mujeres vuelvan al trabajo 
después de tener hijos. Cerca del 85% de los países ofrecen 
al menos 12  semanas de licencia de maternidad. De los 
185  países encuestados por la Organización Internacional 
del Trabajo, todos salvo 2 (Papua Nueva Guinea y Estados 
Unidos) permiten a las madres obtener algún tipo de licencia 
que financia el Estado, el empleado o bien una combinación 
de ambos. Pese a que solo una tercera parte de los países 
cumple los mínimos recomendados de 14 semanas de licencia 
para las madres que acaban de dar a luz, a las que se paga al 
menos dos terceras partes de su salario con fondos públicos, 
esta situación es por lo general satisfactoria en los países 
desarrollados y está mejorando en los países en desarrollo1.

Sin embargo, las interrupciones laborales 
debidas a las licencias de maternidad tienen, de por 
sí, consecuencias no deseadas que podrían afectar 
negativamente a las carreras profesionales de las 
mujeres. Y tales consecuencias son aún mayores cuando 
la licencia es prolongada. Por ejemplo, cuando las mujeres 
se reincorporan al trabajo tras una licencia de maternidad, 
los datos indican que —al igual que con otros aspectos 
de la flexibilidad— resultan penalizadas por aceptar 
una licencia de maternidad remunerada, especialmente 
cuando dicha licencia es generosa. El tiempo que las 
mujeres pasan alejadas del mercado laboral podría 
reducir su poder adquisitivo y las prestaciones del régimen 
de pensiones, ya que pierden oportunidades de ganar 
experiencia y ascender. Conseguir un ascenso a cargos 
directivos de alto nivel resulta particularmente complicado.

En Alemania, cada año de licencia de maternidad 
que se toma una mujer reduce sus ingresos entre un 6% 
y un 20% al reanudar la actividad. En Francia, se estima 
que cada año de ausencia reduce los ingresos en un 7%2. 
Este efecto se magnifica cuando se combina una licencia 
de maternidad prolongada con políticas que fomentan el 
trabajo a tiempo parcial y tienen por objetivo que un mayor 
número de mujeres se incorporen al mercado laboral, pero 
manteniéndolas en puestos subalternos. De hecho, se ha 
sostenido que el Elternkarenz, que paga a los padres y 
madres para que permanezcan en el hogar hasta 3 años en 
el caso de Alemania y hasta 2 años en el de Austria, está 
destruyendo efectivamente las perspectivas de carrera de 
las mujeres que hacen uso de él3.

Pese a la licencia de maternidad remunerada, en el 
Reino Unido la maternidad conlleva una penalización: el 
60% de las madres trabajadoras con hijos que van a la 
guardería o a la escuela primaria trabajan a tiempo parcial, 

al igual que las que tienen hijos mayores en edad de 
asistir a la escuela secundaria. Solo el 10% de los padres 
trabajan a tiempo parcial. Las mujeres que trabajan a 
tiempo parcial lo hacen, en promedio, un tercio menos por 
hora que los hombres que trabajan a tiempo completo, y 
el 40% de las trabajadoras a tiempo parcial ganan menos 
que el salario mínimo vital4.

Una ley chilena de 1981 sobre atención a la infancia 
tenía por intención aumentar el porcentaje de mujeres 
trabajadoras, que es inferior al 50%. Exige que las 
empresas con 20 o más trabajadoras ofrezcan y financien 
un servicio de cuidado de los niños para las mujeres que 
tengan hijos menores de 2 años en una ubicación cercana 
adonde estas pueden acudir para darles de comer. Si bien 
esta medida facilitó la vuelta al trabajo de las mujeres y 
contribuyó al desarrollo de los niños, también dio lugar 
a una reducción de entre el 9% y el 20% de los sueldos 
iniciales de las mujeres5.

Las políticas que definen en la práctica a la mujer con 
arreglo a su papel de madre tienen consecuencias para 
todas las mujeres en el lugar de trabajo, no solo para las 
que disfrutan de licencias prolongadas. Durante la ausencia 
remunerada de un progenitor joven, ningún empleador 
puede contratar una sustitución permanente. El hecho de 
que sea más probable que las mujeres tomen licencias 
parentales prolongadas constituye un buen incentivo 
para que los empleadores contraten a hombres. Las leyes 
europeas sobre igualdad de oportunidades de empleo 
consideran ilegal esta discriminación, pero los datos indican 
que los empleadores hacen esta distinción de todos modos6.

La cuestión de la licencia de paternidad ha recibido 
más atención, ya que se ha hecho hincapié en el papel 
que desempeña el padre en la crianza y en el reparto de 
la carga que supone el trabajo de cuidados. Son muchos 
los países que han empezado a ofrecer licencias de 
paternidad. Un enfoque que fomenta el equilibrio es que la 
licencia parental se divida entre las madres y los padres. 
Algunos países europeos, así como Australia y Nueva 
Zelandia, ya han aplicado este sistema. El inconveniente 
es que, dado que la crianza de los hijos se ha contemplado 
tradicionalmente como una tarea propia de las madres, los 
padres tienden a no disfrutar de las licencias a menos que 
sea obligatorio.

En Austria, Polonia y la República Checa, donde 
la totalidad de la licencia parental es transferible, solo 
el 3% de los padres hacen uso de ella. Por tanto, los 
países están adoptando distintos enfoques para resolver 
este problema. En Chile, Italia y Portugal, la licencia de 
paternidad es obligatoria. Se puede incitar a los padres 
a que hagan un mayor uso de la licencia de paternidad 
mediante incentivos, como la relajación del enfoque 
imparcial en materia de género y la concesión de una 
bonificación a los progenitores que compartan la licencia 
parental de un modo más equitativo. Por ejemplo, a 
través de medidas similares, Alemania ha visto cómo el 
porcentaje de hombres empleados que han tomado alguna 
licencia aumentaba del 3% en 2006 al 32% en 20137.

Notas
1. The Economist 2015c. 2. The Economist 2015c. 3. Munk y Rückert 2015. 4. The Pregnancy Test 2014. 5. Villena, Sánchez y Rojas 2011; Prada, Rucci y Urzúa 2015. 6. Munk 
y Rückert 2015. 7. The Economist 2015c.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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Corregir los 
desequilibrios en el 
trabajo remunerado 

y no remunerado 
es crucial para el 

trabajo sostenible

cabo en torno a cuatro ejes que implican a diversos 
actores y afectan tanto a hombres como a mujeres:
•	 Reducción y reparto equitativo de la carga 

correspondiente al trabajo de cuidados no 
remunerado. Este eje incluye, entre otros 
aspectos, el acceso universal al agua potable, los 
servicios energéticos modernos para satisfacer las 
necesidades de los hogares, los servicios públicos 
de calidad —incluidos los relacionados con la 
salud y la atención—, unas modalidades de lugar 
de trabajo que den cabida a horarios flexibles 
sin penalizar la promoción profesional y un 
cambio de mentalidad acerca de los papeles y las 
responsabilidades asignados a cada género.

•	 Aumento de las oportunidades de las mujeres 
para participar en el trabajo remunerado. 
Este eje engloba, por ejemplo, el acceso a una 
educación superior de calidad en todos los 
ámbitos, una labor proactiva en materia de 
contratación y la reducción de los obstáculos al 
emprendimiento.

•	 Mejora de los resultados en el trabajo. Este 
eje abarca medidas legislativas como las 
relacionadas con el acoso en el lugar de 
trabajo y la igualdad de remuneración, la 
licencia parental obligatoria, la igualdad 
de oportunidades para aumentar los 
conocimientos teóricos y prácticos y medidas 
encaminadas a poner fin al desgaste del capital 
humano y los conocimientos especializados al 
realizar trabajos de cuidados (cuadro 4.3).

•	 Modificación de las normas. Este eje comprende, 
por ejemplo, la promoción de las mujeres en 
puestos notorios de categoría superior que 
entrañen responsabilidad y toma de decisiones 

en las esferas pública y privada, y el fomento de 
la participación de los hombres en profesiones 
ejercidas tradicionalmente por las mujeres.

Conclusiones

Más allá de su contribución económica, el trabajo 
remunerado y el no remunerado tienen un valor 
social con importantes repercusiones en el desarrollo 
humano.

Se han producido avances muy positivos en las 
políticas, las normas sociales y las actitudes, así 
como un cambio en los papeles de los hombres y 
las mujeres en diversas sociedades, lo que debería 
dar lugar a un nuevo equilibrio en el mundo del 
trabajo. La educación, las políticas sociales y la 
modernización de las sociedades han desempeñado 
un notable papel en estos logros.

Pese a todo, todavía falta mucho por recorrer para 
alcanzar los resultados deseados. Los gobiernos, 
a través de las políticas, pueden promover 
medidas que favorezcan condiciones propicias 
para que los hombres y las mujeres tengan plena 
capacidad para elegir y tomar decisiones, pero las 
medidas gubernamentales solo pueden ser una 
parte del proceso. El objetivo último debería ser 
que los hombres y las mujeres compartieran las 
responsabilidades y las contribuciones en cuanto 
al reparto equitativo del trabajo remunerado y no 
remunerado a fin de corregir los desequilibrios, un 
aspecto crucial no solo en un mundo que evoluciona 
y envejece a gran velocidad, sino también en relación 
con el trabajo sostenible, tema que se analiza en el 
capítulo 5.
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Total del trabajo 
remunerado

Total del trabajo 
no remunerado Aprendizaje

Vida social 
y ocio

Cuidado y 
mantenimiento 

personal

Otras actividades  
(incluidos los 

desplazamientos)

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

País
Año de la 
encuesta (minutos al día) (minutos al día) (minutos al día) (minutos al día) (minutos al día) (minutos al día)

Albania 2010-2011 117 257 314 52 56 57 163 226 699 733 83 108

Alemania 2001-2002 134 222 269 164 28 26 330 355 656 636 24 38
Argelia 2012 30 198 312 54 42 30 240 330 798 768 18 72
Armenia 2004 101 291 312 63 43 36 189 255 749 733 46 61
Australia 2006 128 248 311 172 26 25 284 308 666 649 25 39
Austria 2008-2009 160 264 269 146 39 44 300 335 673 654 5 5
Bélgica 2005 94 155 214 128 41 36 313 371 696 662 83 89
Bélgica 1999 96 167 224 128 38 36 310 347 697 674 75 89
Benin 1998 Zonas urbanas 240 237 199 63 68 110 144 243 723 722 31 49
Benin 1998 Zonas rurales 308 285 210 66 31 70 133 215 746 758 38 59
Benin 1998 Total 284 a 268 a 206 a 65 a 44 a 84 a 137 a 225 a 738 a 745 a 35 a 55 a

Bulgaria 2009-2010 137 190 298 164 24 27 241 296 730 750 37 26
Camboya 2004 270 390 188 18 18 36 222 258 742 738 0 0
Canadá 2010 180 255 257 170 37 34 309 346 656 634 0 0
Canadá 2005 186 282 252 156 36 30 324 348 648 624 18 24
China 2008 263 360 237 94 31 34 215 251 696 704 0 0
Colombia 2012-2013 151 b 311 b 239 b 67 b 52 b 56 b 309 b 338 b 706 b 690 b 0 b 0 b

Costa Rica 2004 122 b 352 b 385 b 105 b 39 b 37 b 278 b 289 b 662 b 653 b 0 b 0 b

Dinamarca 2001 147 211 243 186 29 20 325 346 673 643 22 33
Ecuador 2012 150 306 273 78 83 87 174 190 877 875 0 0
El Salvador 2010 192 346 228 43 52 73 266 305 577 573 0 0
Eslovenia 2000-2001 169 236 286 166 41 36 287 339 630 632 26 30
España 2009-2010 128 205 263 126 39 39 271 326 686 693 52 53
España 2002-2003 119 243 280 101 43 42 265 321 681 684 51 50
Estado de Palestina 2012-2013 36 249 293 55 81 76 337 361 693 697 0 1
Estado de Palestina 1999-2000 32 307 301 54 97 96 342 374 685 649 6 3
Estados Unidos de América 2013 166 252 252 163 29 28 318 349 658 634 21 16
Estados Unidos de América 2012 176 250 249 156 28 32 321 361 656 631 15 14
Estados Unidos de América 2011 177 254 249 165 27 29 318 346 656 631 18 17
Estados Unidos de América 2010 176 245 252 167 29 28 313 349 653 632 22 20
Estados Unidos de América 2009 171 256 258 166 30 26 321 352 649 631 16 14
Estados Unidos de América 2008 179 271 259 162 31 25 319 347 644 630 14 10
Estados Unidos de América 2007 188 271 263 169 26 25 310 344 643 625 11 12
Estados Unidos de América 2006 181 272 263 164 32 27 307 342 649 628 13 12
Estados Unidos de América 2005 180 266 262 163 25 27 311 342 649 631 11 10
Estados Unidos de América 2004 178 265 268 165 29 29 313 347 642 626 9 8
Estados Unidos de América 2003 173 274 268 168 29 26 315 340 643 622 12 11
Estonia 2009-2010 161 197 261 169 30 36 267 314 670 666 51 60
Estonia 1999-2000 167 234 302 179 41 51 243 283 647 648 40 45
Etiopía 2013 Zonas urbanas 177 318 245 66 101 124 136 177 781 754 0 0
Etiopía 2013 Zonas rurales 206 296 304 141 45 55 89 130 795 819 0 0
Etiopía 2013 Total 200 301 291 125 58 70 99 140 792 805 0 0
Finlandia 2009 162 202 211 139 67 53 301 362 649 633 56 58
Finlandia 1999 183 267 221 130 69 51 284 323 638 621 52 56
Finlandia 1987 197 269 222 128 70 61 291 308 622 625 47 57
Finlandia 1979 187 258 226 120 80 73 266 297 632 634 56 69
Francia 2010 126 199 234 148 34 33 269 309 713 696 64 55
Francia 1999 120 207 267 151 36 43 249 285 731 716 37 38
Francia 1986 196 347 307 127 0 0 208 249 685 672 44 45
Ghana 2009 230 288 220 68 81 110 169 254 732 709 0 0
Grecia 2013-2014 78 152 277 107 38 39 318 395 711 719 18 29
Hungría 1999-2000 171 261 268 127 33 34 256 304 683 681 28 32
India 1998-1999 160 360 297 31 0 0 241 277 736 765 0 0

Irán (República Islámica del) Invierno  de 
2009 Zonas urbanas 42 298 322 76 78 72 206 213 792 776 2 5

Irán (República Islámica del) Verano de 
2009 Zonas urbanas 39 274 284 77 28 22 226 242 862 823 1 1

Irán (República Islámica del) Otoño de 
2008 Zonas urbanas 38 276 316 80 81 82 215 218 790 780 1 5

Irán (República Islámica del)
Promedio 

de tres 
encuestas

Zonas urbanas 40 283 307 78 62 59 216 224 815 793 1 4

TABLA A4.1

Empleo del tiempo
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Total del trabajo 
remunerado

Total del trabajo 
no remunerado Aprendizaje

Vida social 
y ocio

Cuidado y 
mantenimiento 

personal

Otras actividades  
(incluidos los 

desplazamientos)

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

País
Año de la 
encuesta (minutos al día) (minutos al día) (minutos al día) (minutos al día) (minutos al día) (minutos al día)

Iraq 2007 Centros 
provinciales 36 245 330 56 58 61 268 335 716 702 32 40

Iraq 2007 Otras zonas 
urbanas 26 231 340 62 48 63 284 340 705 701 38 44

Iraq 2007 Zonas rurales 40 226 362 58 30 55 249 334 720 713 41 55
Iraq 2007 Total 31 246 345 56 46 58 264 328 713 700 48 116
Irlanda 2005 142 280 296 129 35 38 296 346 629 602 42 44
Italia 2008-2009 103 223 305 108 26 25 250 310 685 683 70 90
Italia 2002-2003 108 252 347 126 26 25 241 305 691 692 27 39
Italia 1988-1989 92 241 362 87 27 31 235 285 696 715 44 81
Japón 2011 165 330 254 77 57 59 247 276 673 660 46 41
Japón 2006 167 333 220 43 42 47 214 238 652 638 144 139
Japón 2001 162 330 219 35 44 50 218 249 652 637 145 139
Kirguistán 2010 163 267 275 100 69 76 288 348 644 647 1 2
Letonia 2003 234 337 277 143 15 11 233 273 653 646 27 30
Lituania 2003 231 313 308 166 12 10 210 270 656 653 24 28
Madagascar 2001 Zonas urbanas 189 320 234 65 112 133 164 191 783 779 13 16
Madagascar 2001 Zonas rurales 253 363 217 44 66 64 107 141 811 812 15 19
Madagascar 2001 Total 234  c 350 c 222 c 50 c 80 c 85 c 124 c 156 c 803 c 802 c 14 c 18 c

Malí 2008 Zonas urbanas 138 282 235 27 71 104 249 330 729 658 20 43
Malí 2008 Zonas rurales 262 322 245 18 40 57 112 178 718 713 74 154
Malí 2008 Total 217 308 241 21 51 74 161 233 722 693 55 114
Marruecos 2011-2012 81 325 300 43 .. d .. d .. d .. d .. d .. d .. d .. d

Mauricio 2003 116 296 277 73 65 67 290 345 709 695 0 0
México 2009 172 381 442 155 72 75 150 174 604 584 0 71
México 2002 122 327 385 88 77 116 165 186 596 583 95 140
Mongolia 2011 238 348 286 131 44 44 168 206 700 703 0 0
Noruega 2010 181 250 230 180 28 27 338 347 624 599 38 38
Noruega 2000 179 274 236 161 27 22 348 353 611 586 39 43
Noruega 1990 168 270 262 156 33 29 329 349 610 598 37 39
Noruega 1980 143 280 286 146 31 30 333 340 619 611 28 33
Noruega 1970 116 329 355 133 17 23 278 296 636 619 36 40
Nueva Zelandia 2009-2010 143 254 247 141 36 41 311 311 664 650 39 42
Nueva Zelandia 1998-1999 136 253 250 138 42 48 295 305 657 645 60 49
Omán 2007-2008 58 187 274 115 58 72 317 374 720 691 0 0
Países Bajos 2005-2006 146 279 254 133 37 42 297 308 657 619 49 61
Pakistán 2007 78 322 287 28 58 82 194 243 824 767 0 0
Panamá 2011 Zonas urbanas 201 359 301 128 40 38 166 157 734 748 1 1
Perú 2010 183 e 361 e 339 136 75 78 127 122 715 742 1 1
Polonia 2003-2004 136 234 295 157 39 39 285 332 658 642 27 35
Portugal 1999 178 298 302 77 34 40 175 255 686 685 57 79
Qatar 2012-2013 120 f 229 f 199 f 110 f 70 f 66 f 303 f 332 f 748 f 703 f 0 f 0 f

Reino Unido 2005 145 233 232 131 14 g 14 g 296 328 673 652 84 82
Reino Unido 2000 140 248 261 153 15 16 266 300 678 649 78 75
República de Corea 2009 145 246 188 39 71 79 270 294 653 652 112 131
República de Corea 2004 154 260 194 36 69 79 234 259 634 635 156 172
República de Corea 1999 167 279 204 32 82 94 232 257 618 618 136 160
República Unida de Tanzanía 2006 205 276 212 73 75 87 103 148 846 858 0 0
Rumania 2011-2012 100 163 264 125 25 28 280 335 727 735 42 55
Serbia 2010-2011 129 227 301 148 25 19 305 341 673 665 22 28
Sudáfrica 2010 129 214 229 98 64 71 259 307 758 750 0 0
Sudáfrica 2000 116 190 216 83 96 109 276 330 734 727 0 0
Suecia 2010-2011 201 245 240 194 18 13 285 305 640 621 57 61
Suecia 2000-2001 180 265 254 183 22 16 279 295 638 611 67 70
Tailandia 2009 268 360 188 55 65 64 198 233 719 733 0 0
Tailandia 2004 281 372 174 49 75 70 182 209 724 733 0 0
Túnez 2005-2006 108 298 326 54 47 47 244 312 692 702 16 26
Turquía 2006 68 267 371 88 20 24 254 286 672 672 55 103
Uruguay 2013 309 h 133 h

TABLA A4.1

Empleo del tiempo (continuación)
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NOTAS

a	 Los resultados se agregan a nivel nacional en 
función de la distribución de la población entre 
zonas urbanas y rurales en el momento de 
realizar la encuesta: 36% en las zonas urbanas y 
64% en las rurales.

b	 Dado que los datos no son diarios, el número 
total de horas notificadas al día es superior a 24 
debido a las actividades simultáneas.

c	 Los resultados se agregan a nivel nacional en 
función de la distribución de la población entre 
zonas urbanas y rurales en el momento de 
realizar la encuesta: 30% en las zonas urbanas y 
70% en las rurales.

d	 El empleo del tiempo en aprendizaje, vida social 
y ocio, cuidado y mantenimiento personal y 
otras actividades no se desglosa por género. 
El tiempo total correspondiente es: 29 minutos 
en aprendizaje, 400 minutos en vida social y 
ocio, 636 minutos en cuidado y mantenimiento 
personal, y 59 minutos en otras actividades 
(incluidos los desplazamientos).

e	 Calculado como la diferencia entre el número 
total de minutos al día (1.440) y el número total 
de minutos correspondientes a actividades no 
remuneradas y de otro tipo.

f	 Se refiere únicamente a los ciudadanos qataríes.

g	 Incluye un estudio en materia de ocio.

h	 Encuesta centrada exclusivamente en el trabajo 
no remunerado.

DEFINICIONES

Total del trabajo remunerado: horas de 
trabajo en un empleo remunerado (sociedades, 
cuasisociedades, organizaciones sin fines de lucro y 
la administración pública), actividades de producción 
primaria, actividades de producción no primaria, 
actividades de construcción y prestación de servicios 
que generen ingresos.

Total del trabajo no remunerado: horas de 
trabajo en la prestación de servicios domésticos no 
remunerados para uso final propio, la prestación de 
cuidados no remunerados a miembros de la unidad 

familiar y la prestación de servicios a la comunidad y 
de ayuda a otros hogares.

Aprendizaje: tiempo dedicado a actividades de 
aprendizaje, incluida la asistencia a clases de todos 
los niveles de educación (preescolar, primaria, 
secundaria, formación técnica y profesional, 
educación superior, clases suplementarias o 
de recuperación); la asistencia a programas de 
alfabetización u otros programas especiales para 
niños y niñas con discapacidad, adultos y otros 
grupos de personas que no tengan la oportunidad 
de asistir a la escuela; la realización de tareas en 
casa; la realización de estudios e investigaciones 
de carácter privado; la preparación de exámenes 
a través de cursos; la asistencia a cursos de 
corta duración, seminarios y otros actos similares 
relacionados con el desarrollo profesional, así como 
los desplazamientos entre el hogar y las clases y 
actividades escolares.

Vida social y ocio: tiempo dedicado a la 
socialización y la participación comunitaria; la 
asistencia a actos culturales, deportivos y de 
ocio; la participación en actividades relacionadas 

con aficiones, juegos y otros pasatiempos; la 
participación en actividades deportivas y al aire libre 
y el uso de medios de comunicación.

Cuidado y mantenimiento personal: tiempo 
dedicado al cuidado y mantenimiento personal, 
incluidas las actividades relativas a las necesidades 
biológicas (dormir, comer, descansar y similares); 
la realización de los propios cuidados personales 
y sanitarios y del mantenimiento o la recepción de 
este tipo de cuidados; la participación en actividades 
espirituales y religiosas; la inactividad; el descanso; 
la relajación; la meditación; la reflexión y la 
planificación.

Otras actividades (incluidos los 
desplazamientos): todo lo demás, incluidos los 
desplazamientos, de forma que el tiempo total sea 
de aproximadamente 1.440 a 1.445 minutos.

PRINCIPAL FUENTE DE DATOS

Columnas 1 a 14: Charmes (2015); véase http://
hdr.undp.org para consultar la lista completa de las 
fuentes ordenadas por país.
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Capítulo 5

Transición hacia el 
trabajo sostenible



Infografía: Matriz del trabajo sostenible

Aumento de las 
oportunidades 
para el futuro; 

promoción del potencial 
humano en el presente

(por ejemplo, energía solar 
destinada a reducir la pobreza; 

iniciativas voluntarias 
de reforestación)

Apoyo de las oportunidades 
para el futuro, pero 

limitación del potencial 
humano en el presente

(por ejemplo, reciclaje que 
no garantiza la protección de 
los trabajadores; eliminación 

de contaminantes 
sin equipo de protección)

Limitación de las 
oportunidades para el 
futuro, pero promoción 
del potencial humano 

en el presente

(por ejemplo, 
agricultura tradicional 

intensiva en agua 
y fertilizantes)

Degradación de las 
oportunidades para 

el futuro; destrucción 
de oportunidades 

en el presente
(por ejemplo, trabajo forzoso 

a bordo de barcos de pesca en 
aguas profundas; trabajadores 
víctimas de la trata que talan 

en selvas tropicales)

Aumento de la sostenibilidad

Aum
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El desarrollo humano 
y la sostenibilidad 
son componentes 
esenciales de la misma 
ética que caracteriza la 
dimensión universal de 
las aspiraciones vitales

Transición hacia el trabajo sostenible
En los capítulos anteriores se ha mostrado cómo las tendencias que están transformando el mundo del trabajo —impulsadas por las 
fuerzas del mercado, pero también favorecidas y moderadas por acciones públicas y transiciones sociales— pueden aportar importantes 
beneficios para el desarrollo humano en el futuro. Otro importante cambio inminente de nuestro actual modelo de vida y de trabajo es 
la transición hacia el desarrollo sostenible. Parece que en algunos países ya ha comenzado, aunque por lo general de manera poco 
sistemática. Al mismo tiempo, trae consigo una urgencia y un imperativo pesimista: si no logramos llevar a cabo esta transición de forma 
oportuna y colectiva, el potencial humano frustrado de las generaciones actuales y futuras podría resultar catastrófico.

Por tanto, esta transición requiere una desviación 
deliberada y planificada de las prácticas habituales. 
Exige una coordinación y colaboración explícitas 
entre países y regiones, así como entre actores 
públicos y privados, y pone de relieve algunas de 
las consecuencias globales e intergeneracionales del 
trabajo.

Contextualización: objetivos en 
favor del desarrollo sostenible

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio —basados 
en la Declaración del Milenio1 de 2000—
establecían metas cuantificadas para reducir 
las necesidades en las dimensiones básicas del 
desarrollo humano que debían cumplirse antes 
de 2015. En 2013, se puso en marcha un proceso 
para ayudar a definir la agenda de desarrollo 
post-2015, así como para ampliar y expandir el 
trabajo realizado en el marco de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio. Como parte de este 
proceso, los Estados Miembros de las Naciones 
Unidas formularon, a finales de 2014, una serie de 
objetivos de desarrollo sostenible.

La eliminación de las privaciones humanas 
y de las disparidades en el progreso humano 
es un elemento esencial de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, y representa una firme 
determinación de mejorar las condiciones de vida 
y las oportunidades de toda la población mundial 
para 2030. La consecución de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible transformaría la situación 
del desarrollo humano (cuadro  5.1). En efecto, 
las iniciativas de los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas encaminadas a formular y 
adoptar estos objetivos indican una voluntad 
política de avanzar colectivamente por la senda 
de la aceleración y la continuidad del desarrollo 
humano.

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible abarcan 
tres elementos:
•	 Afirman la primacía de la erradicación de la 

pobreza en el marco del desarrollo sostenible.

•	 Son universales y afectan a todos los países y a 
todas las personas.

•	 Establecen objetivos asociados a un marco 
temporal y un requisito de seguimiento e 
información a nivel nacional, regional e 
internacional en relación con los progresos 
realizados.
Por lo tanto, los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible siguen promoviendo la aplicación 
práctica del enfoque del desarrollo humano: situar 
a las personas en el centro del desarrollo a fin de 
aumentar las posibilidades de hacer efectivo todo 
su potencial.

Sostenibilidad en el marco 
del desarrollo humano

Este enfoque universal —conforme al cual el 
desarrollo afecta a toda la población mundial, tanto 
en el momento presente como en el futuro— es 
también un elemento central del paradigma 
del desarrollo humano. El fundamento real del 
desarrollo humano es el reconocimiento universal 
de las aspiraciones vitales de todas las personas. La 
dimensión universal de estas aspiraciones es el nexo 
de unión entre las exigencias del desarrollo humano 
actuales y las futuras, en especial por lo que respecta 
a la preservación y regeneración del medio ambiente.

El argumento más sólido para proteger el medio 
ambiente, desde la perspectiva del desarrollo 
humano, consiste en garantizar a las generaciones 
futuras una diversidad y riqueza de oportunidades 
similares a las que han disfrutado las generaciones 
anteriores. Por tanto, el desarrollo humano y la 
sostenibilidad son componentes esenciales de la 
misma ética que caracteriza la dimensión universal 
de las aspiraciones vitales2. Esto también es coherente 
con el desarrollo sostenible —convencionalmente 
definido por la Comisión Mundial sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo (1987) como “un 
desarrollo que satisfaga las necesidades del presente 
sin poner en peligro la capacidad de las generaciones 
futuras para atender sus propias necesidades”3.



La consecución 
de los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible 
transformaría 

la situación del 
desarrollo humano

CUADRO 5.1

Objetivos de Desarrollo Sostenible y desarrollo humano

Uno de los principales resultados de la Conferencia 
Río+20 celebrada en 2012 fue el acuerdo alcanzado 
por los Estados Miembros para elaborar un conjunto 
de Objetivos de Desarrollo Sostenible que facilitara la 
transición mundial de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio a la agenda de desarrollo post-2015. Se decidió 
establecer un “proceso intergubernamental inclusivo y 
transparente sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
que esté abierto a todas las partes interesadas con el fin 
de formular objetivos mundiales de desarrollo sostenible, 
que deberá acordar la Asamblea General”1.

Por consiguiente, se creó un Grupo de Trabajo 
Abierto intergubernamental que se reunió en 
13 ocasiones entre 2013 y 2014 y recibió aportaciones 
e información de académicos, representantes de la 
sociedad civil, expertos técnicos y diversas entidades 
del sistema multilateral.

Este Grupo acordó 17  objetivos y 169  metas 
que integran los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
La Asamblea General de las Naciones Unidas lleva 
examinándolos desde enero de 2015, lo que ha 
desembocado en su adopción por parte de los jefes 
de Estado y de gobierno en la Cumbre de las Naciones 
Unidas sobre el Desarrollo Sostenible celebrada 
en septiembre de 2015. Estos objetivos abordan 
cinco ámbitos de importancia fundamental para la 
humanidad y el planeta.

Al mismo tiempo, la Comisión de Estadística de 
las Naciones Unidas ha puesto en marcha un proceso 
dirigido a acordar los indicadores necesarios para 
medir los progresos hacia el logro de los objetivos y 
metas en el plano internacional, regional y nacional. 
Se espera que la elaboración de estos indicadores 
concluya en 2016.

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible abordan cinco ámbitos de importancia fundamental para la 
humanidad y el planeta

La prosperidad

“Estamos decididos a velar por que todos 
los seres humanos puedan disfrutar de una 
vida próspera y plena, y por que el progreso 
económico, social y tecnológico se produzca 

en armonía con la naturaleza”.

La paz

“Estamos decididos a propiciar sociedades 
pacíficas, justas e inclusivas que estén 

libres del temor y la violencia. No puede 
haber desarrollo sostenible sin paz, 

ni paz sin desarrollo sostenible”.

Las alianzas
“Estamos decididos a movilizar los medios 
necesarios para implementar esta Agenda 

mediante una Alianza Mundial para el Desarrollo 
Sostenible revitalizada, que se base en un 

espíritu de mayor solidaridad mundial 
y se centre particularmente en las necesidades 

de los más pobres y vulnerables, con la 
colaboración de todos los países, todas las 
partes interesadas y todas las personas”.

Las personas
“Estamos decididos a poner fin a la 

pobreza y el hambre en todas sus formas y 
dimensiones, y a velar por que todos los seres 

humanos puedan realizar su potencial 
con dignidad e igualdad y en un 

medio ambiente saludable”.

FIN  DE LA
POBREZA

HAMBRE 
CERO

SALUD Y 
BIENESTAR

EDUCACIÓN 
DE CALIDAD

IGUALDAD 
DE GÉNERO

TRABAJO DECENTE 
Y CRECIMIENTO 
ECONÓMICO

ENERGÍA ASEQUIBLE 
Y NO CONTAMINANTE

INDUSTRIA, 
INNOVACIÓN E 
INFRAESTRUCTURA

REDUCCIÓN DE LAS 
DESIGUALDADES

CIUDADES Y 
COMUNIDADES 
SOSTENIBLES

PAZ, JUSTICIA E 
INSTITUCIONES 
SÓLIDAS

ALIANZAS PARA 
LOGRAR 
LOS OBJETIVOS

El planeta
“Estamos decididos a proteger el 

planeta contra la degradación, incluso 
mediante el consumo y la producción 

sostenibles, la gestión sostenible de sus 
recursos naturales y medidas urgentes para 
hacer frente al cambio climático, de manera 

que pueda satisfacer las necesidades 
de las generaciones presentes y futuras”. 

AGUA LIMPIA 
Y SANEAMIENTO

PRODUCCIÓN 
Y CONSUMO 
RESPONSABLES

ACCIÓN 
POR EL CLIMA

VIDA 
SUBMARINA

VIDA DE 
ECOSISTEMAS 
TERRESTRESOBJETIV   S

DE DESARROLLO
SOSTENIBLE

Nota: Los iconos de los Objetivos de Desarrollo Sostenible se elaboraron en colaboración con Trollbäck + Company.
1. Naciones Unidas 2012b.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano; Naciones Unidas 2015c.
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Conseguir un reparto 
equitativo y duradero 
de los frutos del 
desarrollo, dentro 
de cada generación 
y entre distintas 
generaciones, no es 
una tarea sencilla

Dicho de una manera sencilla, para garantizar 
la sostenibilidad del desarrollo humano existen 
tres requisitos, que los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible pretenden asegurar:
•	 Que no disminuyan el número y la diversidad 

de oportunidades enriquecedoras —en el hogar, 
en el trabajo y en la comunidad— de las que 
disponen todas las personas a lo largo de su vida y 
la de sus descendientes.

•	 Que se sigan fomentando las capacidades para 
aprovechar estas oportunidades, a lo largo de la 
vida de todas las personas y entre generaciones.

•	 Que se eliminen los obstáculos sociales, 
culturales, políticos o físicos que pueden impedir 
que las personas accedan a las oportunidades más 
adecuadas para sus capacidades, ya sea debido a la 
falta de participación, seguridad, habilitación o 
infraestructura.
Sin embargo, conseguir un reparto equitativo 

y duradero de los frutos del desarrollo, dentro de 
cada generación y entre distintas generaciones, no es 
una tarea sencilla. Por una parte, nunca ha habido 
tantos recursos colectivos disponibles para lograr los 
avances necesarios. La riqueza y los ingresos a nivel 
mundial alcanzan máximos históricos: la riqueza 
mundial aumentó 20 billones de dólares en 2013, 
llegando a 263 billones de dólares en 2014, mientras 
que el producto interno bruto (PIB) mundial 
se situó en torno a los 78  billones de dólares4. 
El ingenio humano sigue generando soluciones 
innovadoras que nos permiten conocer cada vez 
mejor el mundo que nos rodea y que, por tanto, 
justifican que veamos con optimismo la mejora de 
las oportunidades y capacidades.

Por otra parte, la actividad humana, de mantener su 
trayectoria habitual, pone en peligro la continuidad 
de los progresos logrados hasta la fecha, así 
como el potencial para seguir progresando en el 
futuro, tanto para nuestra generación como para 
nuestros descendientes. Estas amenazas, que son la 
consecuencia más inmediata del uso insostenible de 
los recursos naturales y de la dificultad de eliminar los 
obstáculos sociales, varían tanto en su escala —desde 
el nivel global hasta el local— como en su alcance. 
Si no se controlan o se combaten, estas amenazas 
limitarán asimismo la capacidad para continuar 
realizando determinadas formas de trabajo a medida 
que se degradan los recursos naturales.

En el plano local, estas conexiones están claras 
desde hace tiempo, y en muchos casos ya se han 
buscado soluciones en este nivel. Por ejemplo, las 
sociedades tradicionales de muchas partes del mundo 
han desarrollado sistemas para recoger de forma 
sostenible y aprovechar las aguas pluviales con fines 
agrícolas. Estos sistemas, gestionados por la propia 
comunidad, son el tema de una contribución especial 

realizada por el  Excelentísimo Señor Maithripala 
Sirisena, Presidente de Sri Lanka (recuadro firmado).

Hay otros muchos ejemplos más recientes. En 
1962, Rachel Carson, a través de su obra Primavera 
silenciosa, puso de manifiesto los daños causados 
a los sistemas naturales y a los seres humanos por 
el uso excesivo de diclorodifeniltricloroetano 
(comúnmente conocido como DDT) como 
plaguicida en la agricultura. Posteriormente, las 
repercusiones negativas locales de la contaminación 
del aire exterior y en locales cerrados, la degradación 
de la tierra, la pérdida de cubierta forestal y los 
patrones insostenibles de aprovechamiento del 
agua, particularmente en la agricultura, dieron lugar 
a acciones correctivas en muchas partes del mundo.

Con el transcurso del tiempo, el alcance de estas 
medidas se ha extendido más allá de la comunidad 
inmediata de productores y consumidores hasta el 
plano provincial y nacional, donde tal vez los costos 
y los beneficios se encuentren más dispersos. Un 
marco utilizado habitualmente para la evaluación 
de las repercusiones, la valoración de las ventajas y 
desventajas y la toma de decisiones es el análisis de la 
relación costo-beneficio5. Este análisis puede incluir 
estimaciones de los puestos de trabajo perdidos; 
sin embargo, no todas las pérdidas de empleo son 
equivalentes. Por una parte, una cifra de desempleo 
elevada podría tener una incidencia menor si todos 
los trabajadores son contratados rápidamente 
por otra empresa o en otro sector. Por otra, una 
pérdida de empleo mucho menor podría resultar 
muy perjudicial en caso de que se concentre en una 
ciudad donde solo hay una fábrica o de que todos los 
trabajadores afectados tengan escasas competencias 
y perspectivas transferibles a un futuro empleo.

Un ejemplo de análisis de la relación costo-
beneficio se recoge en las Enmiendas de 1990 a la 
Ley de Aire Limpio estadounidense, que recortaron 
de forma drástica las emisiones de contaminantes 
a través de reglamentos que afectaban a múltiples 
sectores, como las centrales eléctricas, los vehículos 
automotores y otras fuentes dispersas como los 
establecimientos de limpieza en seco y las panaderías 
industriales. Además de las ventajas conexas para el 
medio ambiente, también se calcula que se evitaron 
millones de casos de problemas respiratorios y 
cientos de miles de enfermedades graves y muertes 
para 2010. Estas medidas evitaron potencialmente 
la pérdida de 13 millones de jornadas laborales y de 
3,2 millones de jornadas escolares6.

Sin embargo, la media de ingresos de los 
trabajadores de sectores regulados cayó más de 
un 5% en los 3  años posteriores a la aprobación 
de los nuevos reglamentos, y solo comenzaron a 
recuperarse 5  años después de este cambio en las 
políticas. Se calcula que el trabajador medio de un 
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CONTRIBUCIÓN ESPECIAL

Participación de la comunidad para mejorar los medios de vida en el ámbito rural: lecciones del pasado

La agricultura de riego y el cultivo de arroz forman parte de las tradiciones 
culturales de Sri  Lanka desde hace siglos y han enriquecido la vida de sus 
habitantes en todos los aspectos. Actualmente es necesario definir la relevancia 
de estas ocupaciones tradicionales para las exigencias de una economía 
moderna.

Reforzar la economía nacional con el fin de reducir la desigualdad y 
eliminar la pobreza constituye un objetivo fundamental para el nuevo Gobierno 
del país. Uno de los principales medios que el Gobierno tiene previsto utilizar 
para conseguirlo consiste en mejorar la productividad del sector agrícola. Desde 
tiempos remotos la agricultura ha sido objeto de especial atención, por ser un 
medio para garantizar la seguridad alimentaria y una fuente de empleo. A pesar 
de los intentos realizados para diversificar la economía rural, la importancia 
de la agricultura como fuente de empleo ha persistido a lo largo del tiempo, 
aunque en las últimas décadas el principal objetivo del sector ha sido mejorar 
la productividad.

El sector agrícola afronta desafíos en múltiples frentes. Uno de ellos es el 
desarrollo de nuevas tecnologías para controlar las plagas y eliminar las malezas, 
así como para mejorar la productividad de los cultivos con vistas a mantener 
la competitividad. Este desafío está relacionado con la sobreexplotación, la 
contaminación y los problemas de salud graves, que limitan la productividad 
del trabajo. Los medios sostenibles de suministro de agua y otros recursos 
destinados a la agricultura representan un segundo desafío. El tercero es el 
crecimiento de la población, la industrialización y la urbanización, que han 
causado una mayor escasez de agua y tierras y una menor productividad 
de estas últimas. El cuarto se debe a que el uso no planificado de terrenos 
forestales con fines de desarrollo ha secado la capa freática, lo que limita la 
cantidad de agua disponible para la agricultura. El quinto desafío es que estas 
actividades han expuesto las laderas a unas condiciones climáticas sumamente 
adversas. La capa superficial del suelo, desprotegida de árboles, se ve afectada 
por la erosión, lo que provoca que el terreno sea menos apto para el cultivo. 
Los sedimentos del suelo erosionados se asientan en los ríos y los sistemas de 
regadío, que, como consecuencia, requieren unos servicios de mantenimiento y 
limpieza frecuentes; de lo contrario, la sedimentación reducirá la capacidad de 
los depósitos y vías fluviales en los que se almacena y se transporta el agua. 
El sexto desafío consiste en que los cambios de las pautas meteorológicas han 
reducido las aguas pluviales y han aumentado la necesidad de agua de riego.

Estas dificultades para mantener unos ecosistemas agrícolas rurales que 
favorezcan la agricultura sostenible han supuesto un reto para los agricultores 
durante siglos. Sin embargo, la acción colectiva de las sociedades agrícolas ha 
garantizado no solo la protección de los ecosistemas agrícolas, sino también 
la recogida y el almacenamiento de las aguas pluviales periódicas para poder 
aprovecharlas durante todo el año.

Los agricultores rurales de Sri Lanka que comenzaron su civilización en la 
zona seca superaron estos desafíos mediante la acción colectiva. Los antiguos 
agricultores eran conscientes de la importancia de proteger los independientes 
sistemas de recursos naturales de las aldeas para lograr una agricultura 

sostenible y aprovechar al máximo los escasos recursos. Trabajaron juntos para 
crear sistemas de riego que pudieran recoger las aguas pluviales periódicas o 
estacionales y almacenarlas en depósitos locales para atender las necesidades 
de sustento de sus comunidades. Se calcula que en Sri  Lanka hay más de 
18.000 de estos depósitos locales, que se encuentran ubicados o construidos 
de forma estratégica para recoger las aguas pluviales. Por otra parte, el 
conjunto de estos pequeños depósitos constituye un sistema de recogida y 
almacenamiento de agua que permite a los agricultores aprovechar al máximo 
las lluvias periódicas o estacionales.

Estos sistemas de riego solo se pueden mantener con una gestión 
adecuada. En primer lugar, es necesario preservar los bosques y las tierras que 
se encuentran en las zonas de captación de agua de estos depósitos, a fin de 
garantizar una recogida correcta. Hay que limpiar de sedimentos los canales 
y vías fluviales que conectan los depósitos locales, para que el agua fluya de 
forma adecuada. La transferencia al nivel local de la gobernanza en relación con 
los sistemas de depósitos locales ha garantizado su mantenimiento periódico. 
Dado que los agricultores que poseían y gestionaban los sistemas de riego 
eran al mismo tiempo sus principales beneficiarios, tenían que asegurarse de 
gestionar de forma oportuna estos sistemas.

Las sociedades agrícolas también se encargaban de proteger los bosques 
en las zonas de captación de agua para los depósitos locales. Estas estrategias 
de autogobierno eran eficaces y económicas. Lo más importante es que los 
agricultores tenían que gestionar estas propiedades comunes con el fin de 
maximizar las ventajas para la comunidad y no en beneficio de determinadas 
personas. Esta necesidad de gestionar propiedades comunes en beneficio de 
todos condujo a los agricultores de las zonas rurales de Sri  Lanka a formar 
sociedades. En la actualidad, los agricultores se benefician de los esfuerzos 
realizados por sus predecesores para construir los sistemas de gestión de los 
recursos de riego de las aldeas.

El sector agrícola de hoy en día es diferente del que existía hace 50 años. 
Los agricultores de hoy no se dedican a la agricultura de subsistencia, sino al 
cultivo con fines comerciales. Parte de la atención prestada a las iniciativas de 
producción agrícola integrada tenía por objeto añadir valor. Por tanto, es posible 
que reproducir directamente las estructuras de gobernanza adoptadas por las 
sociedades agrícolas de las aldeas no resulte plenamente adecuado en el 
contexto actual. Sin embargo, el autogobierno, el conocimiento de los recursos 
ambientales y su protección, así como las soluciones orientadas a afrontar 
la escasez de recursos, constituyen lecciones que debemos aprender de las 
prácticas de estas comunidades agrícolas del pasado. Esta acción colectiva 
puede permitir a los agricultores de los entornos rurales de Sri Lanka proteger 
su entorno, adaptarse a los cambios de las pautas meteorológicas y mejorar la 
productividad de las prácticas agrícolas. Por último, los agricultores perspicaces 
que cultiven con fines comerciales pueden realizar una contribución más 
importante a la economía. Si lo consiguen, el objetivo fundamental de nuestro 
Gobierno de reducir al mínimo la desigualdad y eliminar la pobreza prosperará.

Maithripala Sirisena 
Presidente de Sri Lanka
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En los países en 
desarrollo existe una 
fuerte asociación 
positiva entre el 
consumo de energía 
y el Índice de 
Desarrollo Humano

sector regulado ha perdido el equivalente al 20% 
de los ingresos que percibía con anterioridad a la 
aprobación de estos reglamentos7. Sin embargo, el 
costo exacto dependía de la demografía, la estructura 
del sector y la situación de la economía8, y estas 
estimaciones de ingresos no percibidos eran muy 
inferiores a los beneficios conexos para la salud de 
un conjunto de personas mucho más amplio, incluso 
valorados en términos puramente económicos9.

Estos efectos trascienden hoy las fronteras locales, 
nacionales o incluso regionales y afectan a todo 
el planeta. Los ganadores y los perdedores pueden 
estar muy alejados en el tiempo o en el espacio, lo 
que supone un importante desafío para el modo de 
gestionar las repercusiones. Un ejemplo destacado 
es el cambio climático, que está asociado con un 
aumento a largo plazo de las temperaturas medias 
en todo el mundo, cambios en la distribución de las 
precipitaciones, la subida del nivel medio del mar y 
una mayor frecuencia de fenómenos meteorológicos 
extremos.

Los efectos desastrosos del cambio climático sobre 
el desarrollo humano —si no se combate— han salido 
a debate en múltiples foros, entre ellos el Informe sobre 
Desarrollo Humano de 201110. Entre estos efectos 
se incluyen cambios que afectarán en gran medida 
al trabajo y a las condiciones en las que trabajan las 
personas, especialmente la población pobre.

Por ejemplo, en la cuenca del Bajo Mekong, en 
Asia Sudoriental —ocupada principalmente por 
comunidades ribereñas y campesinas—, el cambio 
climático afectará gravemente a las vidas y el sustento 
de más de 42 millones de personas. Se producirán 
grandes cambios en la idoneidad de los cultivos, 
una mayor mortalidad del ganado, una caída de los 
rendimientos de la acuicultura, una mayor fatiga 
térmica después de trabajar en los campos y una 

incidencia más elevada de diversas enfermedades11. 
Para adaptarse a estos desafíos, las personas tendrán 
que variar su forma de trabajar y de gestionar los 
riesgos.

A nivel mundial, las estimaciones actuales indican 
que, si no se controlan las emisiones de gases de efecto 
invernadero —que son el causante inmediato del 
cambio climático—, el aumento de la temperatura de 
la superficie del planeta se situará en 2100 entre 3,7 °C 
y 4,8  °C por encima de los niveles preindustriales12. 
Para limitar este aumento al objetivo acordado de 2 °C 
se requiere una reducción (aceptada universalmente) 
de entre el 40% y el 70% (con respecto a 2010) de 
las emisiones totales antes de 2050. Esta reducción, 
aunque factible, afectaría sin duda a los cientos de 
millones de personas que trabajan en sectores que 
contribuyen a estas emisiones (tabla 5.1).

Estos sectores suelen estar conectados con el 
desarrollo humano a través de múltiples vías, por lo que 
la forma en la que se realizan los esfuerzos de mitigación 
tiene consecuencias importantes. Por ejemplo, en los 
países en desarrollo existe una fuerte asociación positiva 
entre el consumo de energía y el Índice de Desarrollo 
Humano (gráfico  5.1). También existen numerosas 
pruebas empíricas que corroboran esto mismo con 
respecto al acceso a servicios energéticos modernos, 
la mejora de la salud, la reducción de la pobreza, el 
aumento de los niveles de vida y la facilitación de 
resultados positivos en materia de género.

En 2012, 1.300 millones de personas no disponían 
de electricidad y 2.700  millones dependían de la 
biomasa tradicional como combustible para sus 
hogares13. La ampliación del acceso a la electricidad 
sería un elemento esencial de cualquier programa 
orientado a fomentar el desarrollo humano, aunque 
sería difícil conciliar el enfoque que se ha venido 
aplicando tradicionalmente con el objetivo mundial 

TABLA 5.1

Emisiones de gases de efecto invernadero y empleo, por sector

Sector

Proporción del aumento de las emisiones 
de gases de efecto invernadero 

durante el período 2000-2010a (%)
Empleos directos 

(millones)

Energía, incluidas la electricidad y la calefacción 34,6 30

Agricultura, silvicultura y otros usos de la tierra 24,0 1.044

Industria 21,0 200b

Transporte 14,0 88

Edificios 6,4 110

a. �Representa un parámetro compuesto de las emisiones de gases de efecto invernadero antropogénicas anuales totales (dióxido de carbono, metano, óxido nitroso, gases 
fluorados) basado en datos de IPCC (2014b). Según IPCC (2014b), las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero originadas por actividades humanas aumentaron 
entre 2000 y 2010 en una gigatonelada de dióxido de carbono equivalente (2,2%) al año, alcanzando las 49 gigatoneladas de dióxido de carbono equivalente al año.
b. La cifra real es superior. El valor publicado se refiere solo al sector manufacturero consumidor de recursos, que probablemente sea más importante desde el punto de 
vista de la sostenibilidad.
Fuente: IPCC 2014b; Poschen 2015.
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El trabajo sostenible 
promueve el 

desarrollo humano, 
además de reducir o 
eliminar los efectos 

colaterales negativos 
y las consecuencias 

no deseadas

de frenar el cambio climático, aun cuando fuese 
coherente con las consideraciones locales en materia 
de sostenibilidad.

Trabajo y desarrollo sostenible

Como ya se ha dejado claro en capítulos anteriores, 
el trabajo puede tener consecuencias no deseadas 
que van mucho más allá de las personas que 
participan en él directamente, y que afectan también 
a personas muy alejadas en el espacio o en el tiempo. 
Las consecuencias no siempre tienen que ser 
negativas; las actividades vinculadas a este trabajo se 
podrían cambiar para mantener el progreso humano 
y producir efectos positivos para muchas personas 
no asociadas directamente con ellas.

Trabajo sostenible
La mayoría de los efectos del trabajo sobre la 
sostenibilidad ambiental y el desarrollo humano 
tienen un carácter continuado y abarcan tanto 
efectos positivos como negativos (véase la infografía 
al principio del capítulo). El trabajo que promueve 
el desarrollo humano y reduce o elimina los efectos 
colaterales negativos y las consecuencias no deseadas 
se denomina “trabajo sostenible”.

El trabajo sostenible (en el cuadro superior 
derecho de la matriz de la infografía) tiene lugar 
en economías desarrolladas y en desarrollo, aunque 
puede diferir en cuanto a la escala, las condiciones 

laborales, los vínculos con el desarrollo humano y 
sus implicaciones en materia de política. Es similar al 
“empleo verde”, que se define en términos generales 
como “el trabajo en la agricultura, la industria, 
los servicios y la administración que contribuye a 
conservar o restablecer la calidad ambiental”, aunque 
difiere en dos aspectos importantes14.

En primer lugar, el trabajo sostenible no tiene que 
realizarse necesariamente con el objetivo de ganarse 
el sustento y, por tanto, abarca la labor llevada a cabo 
por voluntarios, artistas y defensores, entre otros. En 
segundo lugar, implica el imperativo de promover 
el desarrollo humano canalizando el trabajo hacia 
el recuadro superior derecho de la matriz. Por 
ejemplo, tanto la readaptación de los motores de 
los vehículos para reducir las emisiones de gases 
de efecto invernadero como la sustitución de las 
cocinas de biomasa tradicionales por cocinas solares 
son actividades “ecológicas”, pero esta última puede 
tener más relevancia para el desarrollo humano si 
libera a las mujeres y niñas de la carga de recoger 
leña y les permite dedicar ese tiempo a participar en 
actividades económicas o asistir a la escuela15.

Cada país difiere por lo que respecta a la 
distribución relativa del trabajo en la matriz. 
También pueden darse compensaciones en el 
interior de esta. Por ejemplo, los voluntarios que 
reforestan terrenos degradados que se encuentran en 
barbecho aportan beneficios para la sostenibilidad 
y para el desarrollo humano. Sin embargo, si esta 

GRÁFICO 5.1

En el caso de los países en desarrollo, existe una fuerte asociación positiva entre el consumo de energía y el 
Índice de Desarrollo Humano
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Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de la AIE (2012).
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La transición hacia 
el trabajo sostenible 
se aparta de los 
enfoques y actitudes 
tradicionales

reforestación va acompañada de una pérdida 
de oportunidades económicas debida a que la 
agricultura no se va a expandir a esas zonas, se 
tendría que compensar esa desventaja mediante la 
expresión de una preferencia social (por ejemplo, 
delimitando una zona protegida para preservar la 
biodiversidad) o el establecimiento de algún sistema 
alternativo para generar un sustento.

Para que el trabajo sostenible prevalezca de forma 
más generalizada se requieren tres avances paralelos, 
que a su vez exigen medidas concretas por parte 
de los encargados de la formulación de políticas 
nacionales e internacionales, la industria y otros 
actores del sector privado, la sociedad civil y los 
particulares:
•	 Terminación. Algunos trabajos actuales tendrán 

que desaparecer, y habrá que dar cabida en 
otras ocupaciones a los trabajadores destituidos 
(recuadro inferior izquierdo de la matriz de la 
infografía).

•	 Transformación. Será necesario transformar 
algunos trabajos actuales para que se puedan 
conservar mediante la inversión en nuevas 
tecnologías adaptables y la formación continuada 
o el perfeccionamiento de las competencias 
(cuadros superior izquierdo e inferior derecho de 
la matriz de la infografía).

•	 Creación. Algunos trabajos serán en gran medida 
novedosos y beneficiarán tanto a la sostenibilidad 
como al desarrollo humano, aunque no se crearán a 
partir del conjunto de ocupaciones existente (cuadro 
superior derecho de la matriz de la infografía).
La transición hacia el trabajo sostenible se 

aparta de los enfoques y actitudes tradicionales; 
también está sujeta a unos plazos urgentes. Los 
límites planetarios, como los relacionados con 
las emisiones de gases de efecto invernadero o la 
integridad de la biosfera, ya se han traspasado, lo 
que presagia un giro irreversible hacia un entorno 
mucho menos acogedor. Así pues, no hay tiempo 
que perder. Y a medida que se agotan o degradan 
los recursos naturales esenciales para el sustento 
y la vida (como la calidad del agua y de la capa 
superficial del suelo) como consecuencia de un uso 
insostenible y del cambio climático, las ventajas en 
materia de desarrollo humano para las poblaciones 
locales se podría invertir, lo que posiblemente iría 
acompañado de conflictos o migraciones en masa.

Las políticas públicas pueden estimular las 
iniciativas del sector privado, las instituciones 
sociales, los órganos científicos, los grupos de 
asesoramiento, las asociaciones de trabajadores y 
los líderes individuales. Por ejemplo, una revisión 
de las medidas normativas planificadas y aplicadas 
en materia de medio ambiente en nueve países 
desarrollados y emergentes reveló que se pueden 

obtener ventajas apreciables en cuanto a empleo 
neto cuando se aplican políticas e incentivos 
complementarios, como créditos tributarios, 
subvenciones y formación de los trabajadores16. 
Incluso cuando un ámbito concreto de trabajo es 
inherentemente verde y surge de forma espontánea 
en respuesta a las fuerzas del mercado, es necesario 
adoptar medidas adicionales a fin de garantizar las 
máximas ventajas para el desarrollo humano, tal y 
como propone en una contribución especial Nohra 
Padilla, galardonada con el Premio Ambiental 
Goldman de 2013 (recuadro firmado).

A continuación se detallan algunas de las cuestiones 
relacionadas con la terminación, la transformación 
y la creación. Hay muchos sectores implicados (y 
muchos ejemplos posibles), pero ponemos de relieve 
los que afectan a las vidas de cientos de millones de 
personas pobres y que serán fundamentales para 
acelerar el ritmo del desarrollo humano.

Terminación: gestión de las pérdidas
Cabe esperar que, con la transición hacia el trabajo 
sostenible, algunas ocupaciones se preserven e 
incluso adquieran una mayor importancia. Por 
ejemplo, dado que los países invierten en sistemas de 
transporte colectivo para gestionar la urbanización 
y los desplazamientos diarios, es probable que exista 
una demanda de técnicos ferroviarios. Otros no 
tendrán tanta suerte.

Cabe esperar que las mayores pérdidas de empleos 
predominen en sectores que hacen un gran uso 
de recursos naturales o emiten gases de efecto 
invernadero u otros contaminantes. Estos sectores 
emplean a escala mundial a unos 50  millones de 
personas (por ejemplo, 7 millones de personas en la 
minería del carbón). En los países miembros de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico, las 7 industrias más contaminantes son 
responsables del 80% de las emisiones, mientras que 
solo emplean al 10% de la población activa17. China 
prevé una pérdida de más de 800.000 puestos de 
trabajo en centrales eléctricas y acerías obsoletas 
entre 2005 y 2020 como consecuencia de las políticas 
nacionales orientadas a reducir la contaminación 
y mejorar la eficiencia energética18. De hecho, las 
medidas de este tipo son responsables, al menos 
en parte, de que hayan mermado las fortunas de la 
industria del carbón. La capitalización de mercado 
de las 4 empresas del carbón estadounidenses más 
importantes era de 1.200  millones de dólares en 
mayo de 2015, frente a 22.000 millones en 201019.

Estos cambios no son nuevos. Por ejemplo, en la 
década de los noventa se cerraron minas de carbón 
poco rentables en Polonia. El agotamiento de la 
población de bacalao del Atlántico Norte provocó 
el cierre del correspondiente sector pesquero en 
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CONTRIBUCIÓN ESPECIAL

Recicladores: de buscadores de basura a agentes globales de desarrollo sostenible

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio y la Agenda de Desarrollo 
Sostenible post-2015 han permitido visibilizar a 20 millones de Recicladores 
en el mundo. Siendo esta una plataforma internacional, es probable que el 
conocimiento sobre la existencia de estos trabajadores lleve a lineamientos 
locales y nacionales que les permitan alcanzar condiciones de vida digna 
y trabajo decente, y que se reconozcan los beneficios de este oficio y se 
reparen los problemas generados por el desarrollo capitalista, la desigualdad 
social y la inequidad económica.

Miles de Recicladores nacimos, crecimos —algunos murieron— en 
los botaderos de cientos de países en desarrollo. Ciertamente, ninguno de 
nosotros soñaba hace 30 años que su oficio generaría reconocimiento, y no 
desprecio y rechazo. Miles de familias desplazadas por conflictos, despidos 
masivos en fábricas —inmigrantes y pobres excluidos de los sistemas de 
producción, del desarrollo social y humano, y de las escasas oportunidades 
de vida y trabajo dignos— se dedicaron por necesidad a este humilde oficio, 
consistente en escarbar la basura para rescatar residuos reutilizables en 
procesos industriales.

La basura era el paraíso de las familias de Recicladores que encontraban 
ahí el pan que se comían ese día, la cobija con que cubrían su descanso y la 
teja del tugurio conquistado en algún lugar de la ciudad. Aún ahora, además 
de las toneladas de materiales que juntan y que son reutilizados para 
producir bienes consumidos por personas en todo del mundo sin importar el 
rango social, los Recicladores actuales continúan encontrando en la basura 
mucho de lo que necesitan para sobrevivir.

El creciente uso del reciclaje en la producción abrió las puertas de un 
mundo mágico, donde los Recicladores descubrieron la importancia de su 
oficio y la necesidad de cambiar sus relaciones con la sociedad y los términos 
de intercambio entre su trabajo y el mercado. Así, los Recicladores empezaron 
a reclamar de la sociedad reconocimiento, valorización y desarrollo de su 
oficio. Las conquistas fueron primero en organización: al integrar cooperativas 
y asociaciones de nivel local, y luego redes de acción regional, continental y 
global para proteger su trabajo. Las organizaciones han empujado y logrado 
políticas que promueven el reciclaje como componente del servicio de aseo 
público, y con ellas un reacomodo de los presupuestos para este servicio. Los 
gobiernos de muchos países han desarrollado medidas de potenciación del 
reciclaje, presionados por las demandas de los Recicladores, cada vez más 
organizados y apropiados de su papel en la definición de reglas para proteger 
el medio ambiente y las necesidades humanas.

Los reportes sobre el reciclaje muestran indicadores sólidos: millones 
de toneladas de materiales recuperadas y de productos nuevos en el 
mercado; utilidades y ahorros millonarios para las empresas y el erario 
público, respectivamente; el sustento de millones de personas; demanda 
reducida de recursos naturales; millones de metros cuadrados no usados 
para la disposición de basuras. A pesar de ello, los Recicladores siguen 
siendo considerados informales y muy poco llega a los bolsillos de estos 
trabajadores del eslabón más bajo de la cadena del reciclaje.

Las cooperativas y asociaciones que han logrado superar las 
negociaciones individuales y llevarlas a estrategias colectivas en beneficio 
de todo el gremio han conseguido dar un giro en las negociaciones, 
logrando mejores precios en el mercado e ingresos adicionales por pagos 
de servicios y valorización de residuos. Sin embargo, queda mucho por 
hacer para que más Recicladores en el mundo, además de su sustento, 
puedan dar oportunidades de educación y nuevas expectativas a sus hijos. 
Hoy, los hijos de esta nueva generación de recicladores pueden decidir 
si siguen en el oficio familiar o si, gracias a él, se preparan para otra 
ocupación.

Los líderes con visión son determinantes para promover políticas 
y procesos que beneficien y reconozcan al Gremio Reciclador y para que 
se visualice la cadena de valor para potenciar su actividad. Los procesos 
organizativos, comerciales y empresariales sobre el reciclaje no son fáciles. 
Demandan relaciones humanas transparentes y colaborativas, pero también 
programas de apoyo gubernamentales, medidas políticas, mercados; en 
fin, un sistema integral que atienda muchos aspectos que, aunque difíciles 
de construir, son necesarios para que los Recicladores puedan crecer y 
proyectarse para el beneficio de la humanidad en su conjunto.

Estamos frente a una nueva etapa en el mundo, y toda la sociedad, 
a través de sus instituciones representativas —gobiernos y bases 
organizadas—, debe responsabilizarse para asegurar un rumbo social 
con mejores condiciones, en especial para los millones de personas que 
aún no gozan de los derechos humanos fundamentales, de acceso al 
agua, al mínimo vital en condiciones dignas, al trabajo, a la naturaleza, al 
saneamiento básico, no como negocio, sino como servicio público. Pero, 
sobre todo, necesitamos trabajar juntos para la superación de la pobreza, la 
desigualdad y la inequidad, y para que los instrumentos para el desarrollo 
social en el mundo puedan dar cuenta de la esperanza de millones de 
familias.

Nohra Padilla 
Directora de la Asociación Nacional de Recicladores (Colombia) y de la Asociación de Recicladores de Bogotá,  

galardonada con el Premio Ambiental Goldman en 2013
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Canadá y Noruega. La tabla 5.2 presenta ejemplos de 
cierres de sectores, las medidas tomadas para ayudar 
a los trabajadores y los costos de esas medidas. En 
la mayoría de los casos, los gobiernos desempeñaron 
un papel crucial en la gestión de las consecuencias 
del cierre, directa o indirectamente, a través de las 
redes de seguridad existentes.

Una de las experiencias mejor documentadas 
es Polonia, donde las condiciones económicas 

ocasionaron el cierre de 37  minas de carbón y el 
despido de 269.000 trabajadores en 16 años. Entre 
las medidas de ayuda se incluyó el pago de una 
suma fija equivalente al salario de varios meses, que 
era de mayor cuantía si el trabajador se marchaba 
de forma voluntaria; un pago mensual durante un 
máximo de 24 meses mientras el trabajador buscaba 
empleo; y préstamos en condiciones favorables para 
montar una empresa, por un importe superior a los 

TABLA 5.2

Enfrentarse al cierre del conjunto de un sector

Cierre
Empresas 
afectadas

Trabajadores 
afectados Medidas para los trabajadores desplazados

Medidas de reintegración 
profesional

Costo general de todas 
las medidas (dólares 
estadounidenses de 2015)

Minas de carbón no 
rentables en Polonia 
(1990-2006)

37 minas 269.000 Préstamos en condiciones favorables para establecer 
empresas en otros sectores

Pago de prestaciones sociales por un período de hasta 
24 meses durante la búsqueda de empleo

Pago único basado en un múltiplo del salario medio

Entre el 54% y el 65% 
encontró un nuevo puesto de 
trabajo fuera de la minería

El 33% de los entrevistados 
cambió de profesión

10.900 millones de dólares

Condonación de deudas por 
valor de 6.700 millones de 
dólares

Pesca de bacalao en 
Canadá (1992-2001)

800 plantas de 
procesamiento 
de pescado

30.000 Paquete de socorro por valor de varios miles de millones 
de dólares a las comunidades costeras

Programas públicos de ayuda financiera, jubilación y 
perfeccionamiento de las competencias

Paquete de ayudas para desempleados con pagos 
semanales de entre 225 y 406 dólares

Unas 28.000 personas recibieron prestaciones de apoyo 
a los ingresos

La mayoría encontró un empleo 
en el sector del marisco

3.700 millones de dólares

Reconversión de los 
sectores forestales 
en Canadá  
(2004-2014)

20 plantas de 
papel

118.000 Congelación de los salarios

Planes de transición, incluidas pensiones provinciales 
para fomentar la jubilación anticipada de los 
trabajadores de mayor edad de las plantas

Subvenciones a las plantas de papel para ralentizar los 
cierres

Seguro de empleo para el trabajo a tiempo parcial

Recorte de la producción 
y despido temporal de 
trabajadores, para su posterior 
contratación

Facilitación de oportunidades 
a los trabajadores para 
perfeccionar su educación 
o formación en un ámbito 
diferente

Estimación de diversos 
proyectos “potenciales” 
relacionados con los 
recursos: 140.000 millones 
de dólares

Reconversión del 
sector forestal en 
China (2015-2017)

400 empresas 100.000 Algunas de las empresas forestales de propiedad 
estatal trabajarán en el ámbito de la conservación; otras 
operarán como empresas privadas; objetivo de absorber 
trabajadores o formarlos

Redistribución de los 
trabajadores despedidos hacia 
la gestión y la protección de 
los bosques

Programa de protección 
de los bosques naturales 
con presupuesto de 
12.000 millones de dólares

Fondo de compensación de 
120,7 millones de dólares 
para la reconversión de 
tierras

Minas de carbón en 
el Reino Unido  
(1984-2016)

167 minas 222.000 Prestaciones de desempleo mensuales durante un 
máximo de 3 años

Fondo fiduciario de prestaciones para empleados

Fondo de protección de las pensiones

Protección de las prestaciones acumuladas para los 
empleados, incluidas las pensiones devengadas antes de 
la privatización

Organismo de creación de empleo establecido por el Estado

Compensación mediante 
un incremento estimado de 
132.400 empleos en otros 
sectores y servicios de los 
mismos ámbitos

Aumento de beneficiarios de 
prestaciones por desempleo 
e incapacidad, así como de 
jubilaciones anticipadas

Al menos 768 millones 
de dólares de fuentes 
gubernamentales y de la 
Unión Europea

Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de Suwala (2010); Schrank (2003); Liu, Yang y Li (2013); Beatty y otros (2007); y Bennett y otros (2000).
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El trabajo sostenible 
se puede promover 

mediante la aplicación 
de normas

9.000 millones de dólares (sin incluir la condonación 
de deudas y otras medidas en favor de las empresas 
que ascendieron a más de 5.000 millones de dólares). 
Finalmente, alrededor del 60% de los trabajadores 
encontró un nuevo empleo. El paquete de ayudas 
polaco rehabilitó a la gran mayoría de los trabajadores; 
sin embargo, con un costo de unos 35.000 dólares por 
trabajador20, no resultó barato.

En estas situaciones de terminación, corren 
particular riesgo los trabajadores de más edad y, 
a menudo, más experimentados que tienen una 
movilidad geográfica y ocupacional limitada, así como 
los de sectores donde los cierres no se han previsto con 
suficiente antelación. A medida que los países avanzan 
hacia el trabajo sostenible, es posible que se requiera 
un especial esfuerzo para planificar la liquidación 
ordenada de las actividades en sectores poco viables, 
junto con un paquete de ayuda diversificada, que 
incluya formación, inserción laboral, desarrollo 
empresarial y apoyo financiero y sanitario.

Transformación: cambios en 
la naturaleza del trabajo
En muchas ocupaciones es necesario cambiar la 
forma en la que se fabrican los productos. Por 
ejemplo, muchos trabajadores de todo el mundo 
ocupan un puesto relacionado con el reciclaje, 

aunque la conexión con el desarrollo humano de los 
trabajadores no siempre es directa. El desguace de 
navíos es un ejemplo fundamental a este respecto; 
el trabajo sostenible se puede promover mediante la 
aplicación de normas (cuadro 5.2).

El trabajo en la agricultura, la pesca y la silvicultura 
proporciona empleo a más de 1.000  millones de 
personas en todo el mundo, incluidas la mayoría 
de las que viven con menos de 1,25 dólares al día21. 
El sector es responsable de una gran parte de las 
emisiones de gases de efecto invernadero y de la 
superación de los límites planetarios de los ciclos del 
nitrógeno y el fósforo22. Asimismo, está asociado a 
modelos no sostenibles de uso del agua y los suelos, 
además de estar relacionado con la deforestación 
y la pérdida de diversidad biológica. Por otra 
parte, se trata de un sector especialmente sensible 
a las perturbaciones relacionadas con el cambio 
climático. Por tanto, su transición hacia el trabajo 
sostenible resulta crucial, tal y como subrayan las 
metas de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
orientadas a erradicar el hambre y la pobreza de 
forma sostenible de aquí a 2030.

El aumento de la producción agrícola sigue siendo 
crucial, en vista del crecimiento de las poblaciones y el 
cambio de las pautas de consumo, como el incremento 
del consumo per cápita de proteínas de origen animal. 

CUADRO 5.2

Transformación del desguace de navíos: promoción del trabajo sostenible mediante la aplicación de normas

El desguace de navíos es un sector multimillonario en 
el que se reciclan grandes buques comerciales al final 
de su vida operativa, que normalmente dura entre 
25  y 30  años. En lugar de dejar que se deterioren de 
forma gradual y que liberen grandes volúmenes de 
contaminantes nocivos para el medio ambiente, existe 
una intensa actividad comercial dedicada al reciclaje 
de todos los combustibles, aceites, piezas de motor y 
accesorios, y el casco de acero. Los cinco principales 
países en el sector del desguace de navíos son 
Bangladesh, China, la India, Pakistán y Turquía. Este 
sector ofrece una solución de reciclaje para un problema 
gigantesco, genera miles de empleos para trabajadores 
poco cualificados (directamente y en empresas conexas) 
y produce grandes volúmenes de acero, que pueden 
resultar especialmente útiles para los países que no 
producen este metal.

Cabe esperar que todos estos factores produzcan 
unos resultados favorables tanto para la sostenibilidad 
como, en cierta medida, para el desarrollo humano. Sin 
embargo, este último vínculo es más frágil: en muchos 
países, las medidas de protección ambiental y laboral 

para el sector son deficientes o no se aplican. Los 
trabajadores realizan sus actividades en condiciones 
físicamente peligrosas y están expuestos a productos 
químicos tóxicos, como el amianto, los bifenilos 
policlorados y diversos metales pesados. También se 
documentan frecuentes casos de niños contratados en 
el sector; además, los contaminantes liberados durante 
el proceso afectan al entorno local, acumulándose hasta 
niveles peligrosos con el paso del tiempo.

La regulación y unas medidas normativas 
adecuadas pueden ser decisivas. De hecho, existe 
una convención de las Naciones Unidas sobre el 
desguace de navíos que se supone que recoge normas 
ambientales y laborales1. Sin embargo, su aplicación 
es heterogénea, a pesar de que varios estudios 
demuestran que es posible alcanzar un equilibrio de 
intereses adecuado y reforzar los beneficios para 
el desarrollo humano. Este equilibrio adquirirá una 
importancia todavía mayor, dado que está previsto 
un aumento del volumen del sector a medida que el 
número de navíos cercanos a alcanzar el final de su 
vida útil se multiplica en el próximo decenio.

Nota:
1. OMI 2009.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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transformar el modo 
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cultivan y procesan 
las cosechas

Se prevé que la demanda de productos agrícolas 
aumentará un 1,1% al año hasta 205023. Muchos 
trabajadores siguen dedicándose al sector agrícola, en 
particular en Asia y África (gráfico  5.2). Sin embargo, 
es probable que haya que imponer límites a las tres 
formas tradicionales de aumentar la producción, a 
saber, rendimiento, intensidad de cultivo y superficie 
cultivada. Elevar el rendimiento es posible si se utilizan 
el agua y los fertilizantes de un modo más eficiente. 
El aumento de la intensidad de cultivo y la superficie 
cultivada se encuentra limitado por la necesidad de 
proteger las tierras forestales y de gestionar la calidad 
del suelo (ya degradado). Las cosas no harán sino 
empeorar con los cambios en la distribución de las 
precipitaciones asociados al cambio climático.

Por tanto, resulta esencial transformar el modo 
en que los agricultores cultivan y procesan las 
cosechas. Ya existen tecnologías y métodos de 
cultivo que pueden marcar diferencias en este 
proceso, pero es necesario acelerar su adopción. Por 
ejemplo, se pierde o se desperdicia casi un tercio 
de la producción alimentaria total, sobre todo de 
cereales, que representan el mayor porcentaje24. 
Existen tecnologías para evitarlo, entre ellas los 
silos de barro comunitarios (como en Ghana), las 
unidades de almacenamiento familiares y las bolsas 
herméticas. También es probable que el agricultor 
individual obtenga unas ventajas demostrables e 
inmediatas. Sin embargo, las tasas de adopción en 
los países en desarrollo son bajas, y se requieren 
importantes esfuerzos para incrementarlas y para 

crear nuevos productos destinados a la fabricación 
industrial o artesanal25.

Las variedades de cultivos mejoradas, resistentes 
a los efectos del cambio climático, pueden 
resultar útiles, al igual que una mejor labranza, la 
agrosilvicultura y la recogida de agua (para conservar 
los nutrientes del suelo y obtener múltiples cosechas), 
y un uso más inteligente del agua y los fertilizantes 
(como las microdosis y la agricultura de precisión). 
Sin embargo, su adopción está siendo lenta debido 
a las limitaciones económicas, las normas culturales 
y tradicionales, y una formación y conocimientos 
limitados. Estas carencias se pueden aliviar en 
contextos concretos, a través de micropréstamos, 
demostraciones de otros agricultores26 y servicios de 
información a través del teléfono móvil27.

Actualmente, la prestación de servicios de 
extensión agrícola corre a cargo de organizaciones no 
gubernamentales y trabajadores del sector privado, 
así como de los empleados públicos, que son un 
agente más tradicional. El número de trabajadores 
de extensión presenta grandes variaciones entre los 
distintos países; por ejemplo, en China son más de 
600.000. La cobertura suele ser heterogénea; así, 
se cuentan 4  trabajadores de extensión por cada 
1.000 explotaciones agrícolas familiares en Brasil y 
Etiopía y menos de 1 por cada 1.000 en la India28. Su 
alcance entre las mujeres agricultoras es, en general, 
deficiente, lo que representa un problema porque las 
mujeres suelen desempeñar un papel fundamental en 
la agricultura en los países en desarrollo, pero tienen 

GRÁFICO 5.2

La proporción más importante de empleo agrícola a nivel mundial se encuentra en Asia Oriental y Meridional
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Nota: La población económicamente activa en el sector agrícola incluye a las personas que se dedican a la agricultura, la caza, la pesca o la silvicultura o buscan trabajo 
en estos sectores. Se incluye a todos aquellos cuyos sustentos dependen de la agricultura (como los miembros de la familia no remunerados).
Fuente: FAO 2015.
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un menor acceso a información sobre el mercado, 
los insumos y la financiación. Para transformar el 
modo en que los agricultores cultivan y procesan los 
cultivos es necesario incrementar la cobertura y la 
calidad de los servicios de extensión.

El uso de fertilizantes es muy heterogéneo, 
y existen oportunidades para la redistribución 
en todas las regiones (mapa  5.1), lo que abre la 
posibilidad de colaboración internacional. Para 
frenar el uso excesivo de fertilizantes —limitando 
las subvenciones, estableciendo programas de 
etiquetado sostenible y asegurando a los agricultores 
frente a pérdidas imprevistas—, es necesario que 

las políticas globales integren prácticas regionales, 
nacionales e incluso subnacionales.

A su vez, los convenios internacionales, cuando 
existen, se deben traducir en acciones efectivas por 
parte de los actores locales. En efecto, el desguace de 
buques (véase el cuadro 5.2) es tan solo un ejemplo 
de las cadenas de reciclaje internacionales, que ya 
incluyen paneles solares fotovoltaicos, además de 
vehículos, teléfonos inteligentes, tabletas y otros 
bienes de consumo duraderos, y experimentan 
problemas muy similares. A medida que avanzamos 
hacia la sostenibilidad conforme a un conjunto de 
parámetros, también es necesario prestar atención 

MAPA 5.1

El uso de fertilizantes es muy heterogéneo

Fósforo

Nitrógeno

Nota: Basado en un conjunto de 140 cultivos.
Fuente: Earthstat.org basado en datos de West y otros (2014).
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al problema emergente de la escasa regulación en 
materia de eliminación de desechos y contaminación 
de los suelos, el agua y el aire con contaminantes 
novedosos y tóxicos.

Creación: transición hacia 
nuevos ámbitos de trabajo
Las tecnologías solares fotovoltaicas, que convierten 
la luz solar en electricidad, son una parte importante 
de las estrategias de muchos países en materia de 
energías renovables. Las posibilidades que ofrecen 
estas tecnologías para el desarrollo humano son 
radicalmente distintas en función de si sustituyen 
la electricidad basada en redes de distribución 
(producida de manera convencional), como ocurre 
en muchos países desarrollados, o si amplían el acceso 
a energía desde fuera de los sistemas de conexión 
a la red eléctrica, como sucede en muchos países 
en desarrollo. Las tecnologías solares fotovoltaicas 
podrían convertirse en una vía fundamental para 
alcanzar el Objetivo de Desarrollo Sostenible  7, 
dirigido a garantizar el acceso universal a servicios 
de energía asequibles, fiables y modernos de aquí 
a 2030. Por ello, algunos países buscan fuentes de 
energía renovables para satisfacer al menos parte de 
su demanda energética (cuadro 5.3).

Al proporcionar energía a través de tecnologías 
fotovoltaicas, los países en desarrollo pueden mejorar 
el desarrollo humano en diversos aspectos. En muchas 
zonas de África y Asia los sistemas de energía solar para 
uso domésticopermiten el acceso a la electricidad en las 
zonas rurales (tabla 5.3). Las tecnologías fotovoltaicas 
también generan trabajo para ayudantes independientes 
que trabajan sobre el terreno y cuentan con unas 

competencias técnicas y profesionales básicas, venden e 
instalan sistemas y prestan servicios de mantenimiento 
periódico. En la India, los resultados de una encuesta del 
sector revelaron que los sistemas de tecnologías solares 
fotovoltaicas sin conexión a la red eléctrica generaban, 
por cada megavatio, aproximadamente 90  empleos 
directos (relacionados con la propia fabricación de 
paneles solares) e indirectos (a través de puestos de 
trabajo en la distribución y fabricación de productos 
como lámparas solares, equipos de iluminación 
domésticos y otros similares)29.

CUADRO 5.3

Aplicación del programa nacional de Tayikistán sobre el uso de fuentes de energía renovables

En Tayikistán la repercusión negativa del uso de la 
energía en el medio ambiente se ha reducido en los 
últimos 20  años. Las emisiones de gases de efecto 
invernadero han disminuido en más de una décima 
parte como resultado de los estímulos a la reducción 
del uso de combustibles orgánicos para la producción 
de energía. Las tecnologías para el aprovechamiento 
de fuentes de energía renovables (solar, eólica, 
geotérmica y determinados tipos de biomasa) todavía 
no cumplen unos parámetros técnicos y económicos 
que permitan su uso más generalizado (especialmente 
en zonas rurales, pequeños centros sociales, para 
la producción de cultivos de invernadero y en la vida 
diaria), aunque se está progresando. Todo esto incide 
en la creación de empleo.

En 2008, una resolución gubernamental llevó a la 
Academia de Ciencias de Tayikistán a crear el Centro 
para la Investigación y el Uso de Fuentes de Energía 
Renovables. Durante la aplicación del Programa 
Integral para el Uso Generalizado de Fuentes de Energía 
Renovables se realizó un estudio de todos los tipos de 
energías renovables (centrales minihidráulicas en ríos 
pequeños, energía solar, energía eólica y biomasa, 
entre otros). Esto permitió analizar el potencial técnico 
y económico de los recursos renovables del país, 
incluido el de la creación de empleo. Existen numerosos 
proyectos finalizados y en curso relacionados con la 
introducción de fuentes de energía renovables que 
afectan a las vidas y el trabajo de las personas.

Fuente: PNUD 2012d.

TABLA 5.3

Número de sistemas de energía solar para uso doméstico instalados y personas sin 
acceso a la electricidad (países seleccionados), diversos años

Región y país

Sistemas de energía 
solar para uso doméstico 

instalados (miles)
Personas sin acceso a 

la electricidad (%)

África

Kenya 320 77,0

Sudáfrica 150 14,6

Zimbabwe 113 59,5

Meridional

Bangladesh 3.800 40,4

India 892 21,3

Indonesia 264 4,0

Nepal 229 23,7

Sri Lanka 132 11,3

Fuente: IRENA 2013; Banco Mundial 2015f; ONU-DAES 2012.
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Varios países de Asia Meridional han demostrado 
que este trabajo es una opción viable para las mujeres, 
dado que les permite compaginar la actividad laboral 
con sus responsabilidades familiares. La energía 
renovable también favorece la creación de pequeñas 
empresas, como las de alquileres de lámparas, teléfonos 
y carga de baterías, entre otras. Por otra parte, al 
sustituirse la iluminación alimentada por keroseno 
se reducen las emisiones de dióxido de carbono. 
También se ha documentado el caso de niños que 
dedican más horas al estudio30. Estas repercusiones 
positivas se pueden ampliar a través de la formación 
y el desarrollo de competencias (en particular para 
quienes se encuentran en el extremo superior de la 
cadena de valor), créditos para realizar adquisiciones 
y una mejor capacidad técnica para la adaptación 
e innovación de la población indígena, como en el 
caso de Bangladesh. Muchos países en desarrollo 
están instalando esta tecnología, lo que les permitirá 
adquirir experiencia (véase la tabla  5.3). En vista 
del gran número de personas que todavía no tienen 
acceso a electricidad, las tecnologías fotovoltaicas 
representan una oportunidad para dar el salto a una 
situación que promueva el desarrollo humano y la 
sostenibilidad al mismo tiempo, objetivo que se puede 
fomentar a través del mecanismo de transferencia 
de tecnología global de las Naciones Unidas.

Revisión de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible: sus 
implicaciones para el trabajo

Muchos de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
y sus metas (véase la tabla  3 del Panorama general) 
tienen implicaciones para el trabajo sostenible31. El 
más directo es el Objetivo 8 (promover el crecimiento 
económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo 
pleno y productivo y el trabajo decente para todos) y 
sus metas asociadas. Por ejemplo, la meta  8.7 tiene 
por objeto adoptar medidas inmediatas y eficaces 
para erradicar el trabajo forzoso, poner fin a las formas 
contemporáneas de esclavitud y la trata de personas 
y asegurar la prohibición y eliminación de las peores 
formas de trabajo infantil, incluidos el reclutamiento 
y la utilización de niños soldados, y, de aquí a 2025, 
poner fin al trabajo infantil en todas sus formas.

La meta 8.9 —elaborar y poner en práctica políticas 
encaminadas a promover un turismo sostenible que 
cree puestos de trabajo y promueva la cultura y los 
productos locales de aquí a  2030— defiende un 
tipo concreto (sostenible) de trabajo. La meta  8.8 
—proteger los derechos laborales y promover un 
entorno de trabajo seguro y sin riesgos para todos los 
trabajadores, incluidos los trabajadores migrantes, en 
particular las mujeres migrantes y las personas con 
empleos precarios— pretende reforzar los resultados 

de los trabajadores en materia de desarrollo humano, 
evitando una nivelación hacia abajo (race to the bottom).

La meta 3.a —fortalecer la aplicación del Convenio 
Marco de la Organización Mundial de la Salud para 
el Control del Tabaco32 en todos los países, según 
proceda— se propone reducir el trabajo asociado a 
la producción y distribución del tabaco y mejorar la 
salud de los trabajadores. La meta 9.4 —modernizar 
la infraestructura y reconvertir las industrias para que 
sean sostenibles, utilizando los recursos con mayor 
eficacia y promoviendo la adopción de tecnologías 
y procesos industriales limpios y ambientalmente 
racionales, y logrando que todos los países tomen 
medidas de acuerdo con sus capacidades respectivas, de 
aquí a 2030— implica tomar una dirección concreta 
hacia el perfeccionamiento de las competencias y, 
posiblemente, hacia nuevas esferas de trabajo.

Una cuestión transversal es el trabajo voluntario. 
Otra son los macrodatos. A pesar de que la enorme 
disponibilidad de nuevas tecnologías digitales y 
plataformas de comunicación conforman un nuevo 
mundo del trabajo, también generan un volumen 
masivo de datos para medir y valorar diversos 
aspectos del trabajo, lo que a su vez mejora el 
análisis, la elaboración de políticas y la repercusión.

Estos esfuerzos cuentan con el respaldo de una 
coalición más amplia. Tal y como se ha mencionado 
en el capítulo  1, las Naciones Unidas han hecho 
un llamamiento a favor de la revolución de la 
información33 como parte esencial de la agenda 
de desarrollo post-2015 y de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, dado que se espera que los 
macrodatos adquieran importancia (cuadro 5.4).

En efecto, los macrodatos pueden complementar 
y mejorar los métodos más convencionales de 
recopilación de datos. Pueden ser tanto puntuales 
como más frecuentes, y ofrecen la capacidad de realizar 
mediciones a diversos niveles de agregación, desde la 
esfera individual hasta la global. Sin embargo, existen 
límites en cuanto al alcance y posiblemente a la solidez 
de las relaciones inferidas entre el comportamiento en 
línea y los indicadores socioeconómicos más generales.

Algunos de estos problemas se pueden abordar a 
través de nuevos estudios para determinar la validez 
externa y general de los resultados. Sin embargo, 
es necesario interpretar periódicamente los mapas 
de referencia y otras representaciones de los datos 
recopilados a fin de establecer análisis de situación de 
partida para la acción en materia de políticas. Es preciso 
establecer procesos para el uso sistemático de los datos.

Terminación, transformación y 
creación de empleo a través de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible
Muchas de las metas asociadas a los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible pretenden reducir el trabajo 

La energía renovable 
también favorece 

la creación de 
pequeñas empresas
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que tiene repercusiones negativas para el desarrollo 
humano. Lograr la meta  8.7 mejoraría las vidas 
de 168 millones de niños y niñas trabajadores, de 
unos 36  millones de personas que sufren alguna 
forma contemporánea de esclavitud34 y de unos 

21 millones de personas que realizan trabajos 
forzosos35. La meta 5.2 ayudaría a 4,4 millones de 
mujeres y niñas víctimas de explotación sexual36, 
mientras que se calcula que la meta 3.a afectaría 
a 100 millones de trabajadores de la industria 

CUADRO 5.4

Macrodatos: algunas aplicaciones para el empleo y los Objetivos de Desarrollo Sostenible

Contenido en línea: escucha de las personas
El texto de las búsquedas de Google se ha utilizado 
en los Estados Unidos para predecir el número de 
personas que solicitan la prestación por desempleo 
por primera vez en una determinada semana1. Este 
indicador sensible del número de personas despedidas 
en una semana concreta reviste importancia para los 
responsables políticos y para los mercados, entre 
otros. Los métodos tradicionales utilizan información 
recopilada por la vía administrativa, por lo que solo 
están disponibles con retraso.

Sin embargo, cuando las personas prevén una 
situación de desempleo, cabe esperar que aumenten 
las búsquedas con términos como “empleo”, “oficina 
de desempleo” y “solicitar prestación por desempleo”. 
El uso de las cifras agregadas de estas búsquedas en 
tiempo real2 mejora en aproximadamente un 16% la 
precisión de la predicción relativa a la velocidad con 
la que se están produciendo los despidos. Alemania 
e Israel han experimentado mejoras similares en la 
precisión de sus previsiones3.

Otro ejemplo de aplicación es el de los investigadores 
de Irlanda que “escucharon en línea” “conversaciones” 
en blogs, foros, sitios web y publicaciones de los 
usuarios en los medios sociales entre junio de 2009 y 
junio de 2011 para obtener una imagen cualitativa que 
complementase las estadísticas de empleo oficiales4 
durante la crisis económica mundial. Se obtuvieron unos 
28.000 documentos en línea, y a cada uno de ellos se le 
asignó un estado de ánimo en función de su contenido: 
inquietud, confianza, hostilidad, incertidumbre, energía 
o satisfacción. Los datos revelaron varias relaciones 
adelantadas y desfasadas. Por ejemplo, la inquietud 
alcanzó sus niveles máximos unos cinco meses antes 
de que se produjera un repunte en el desempleo. Las 
conversaciones acerca de un empeoramiento de la 
situación con respecto a la vivienda comenzaron unos 
ocho meses después de que aumentase el desempleo5. 
Estos estudios indican el potencial derivado del uso de 
indicadores obtenidos de la información en línea para 
mejorar las predicciones de las grandes alteraciones en 
el empleo, así como para perfeccionar las políticas de 
protección social.

Trazado de mapas: uso de los datos obtenidos
Los conjuntos de datos generados por el uso de los 
teléfonos móviles trazan mapas de la población 
humana, al tiempo que preservan el anonimato de 
los usuarios. Estos mapas superan otros métodos 
utilizados para la elaboración de mapas de población, 
suelen ser más precisos, pueden llegar a zonas 
remotas y se pueden producir y actualizar con 
frecuencia y a bajo costo6. También podrían realizar 
un seguimiento de los cambios que experimentan 
los movimientos de la población en tiempo real que 
apuntan a cambios en los modelos de sustento o 
medios de vida7. En Senegal ha sido posible trazar 
un mapa de la actividad migratoria estacional en 
13 zonas de medios de vida8.

Otro ejercicio de trazado de mapas utilizó las 
huellas digitales individuales dejadas por los usuarios 
de Twitter en España para estudiar conductas 
relacionadas con el trabajo e indicadores en el plano 
subnacional. Casi 20 millones de tuits geolocalizados 
entre noviembre de 2012 y junio de 2013 pusieron 
de manifiesto que, en las comunidades en las que 
trabaja una mayor proporción de personas, se envía 
una mayor cantidad de mensajes diarios durante la 
mañana (entre las 8.00 y las 11.00 horas) en los días 
laborables9. Sin embargo, la proporción de usuarios 
totales de Twitter respecto de la población total 
tendía a ser inferior10.

Seguimiento: recopilación deliberada y activa
Cabe esperar que las consecuencias para el trabajo 
sean diferentes cuando los dispositivos y sensores se 
empleen para hacer un seguimiento de los indicadores 
y ofrecer información a este respecto. Desde 2008, 
los residentes en Beijing han estado controlando la 
calidad del aire local a través de sensores colocados 
en los hogares y han compartido y puesto en común 
la información para obligar al municipio a adoptar 
medidas11. Los ciudadanos están, en cierto sentido, 
recopilando nuevos datos en tiempo real. De hecho, 
cabe prever que, a medida que este tipo de seguimiento 
ciudadano se extienda, los datos recopilados acelerarán 
el progreso hacia el trabajo sostenible.

Notas
1. Choi y Varian 2009. 2. Google Trends ofrece informes diarios y semanales sobre el volumen de consultas en diferentes categorías, incluidas las relacionadas con los puestos 
de trabajo, el bienestar y el empleo. 3. Askitas y Zimmerman 2009; Suhoy 2009. 4. Pulso Mundial y SAS 2011. 5. El mismo estudio examinó también 430.000 documentos 
correspondientes a los Estados Unidos. Se observaron pautas similares entre el desempleo y los contenidos generados por los usuarios en línea. 6. Deville y otros 2014. 7. 
Glass y otros 2013; Bharti y otros 2013. 8. Zufiria y otros 2015. 9. Llorente y otros 2014. 10. En cambio, se constató que algunas de las relaciones observadas utilizando otros 
tipos de contenido en línea —por ejemplo, términos específicos relacionados con los puestos de trabajo— no guardaban una estrecha relación con las tasas de desempleo. 
11. Lu y otros 2015.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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tabacalera, principalmente en Brasil, China, los 
Estados Unidos, la India, Indonesia y Zimbabwe37. 
En estos casos se necesitarán políticas y programas 
activos para apoyar a las personas que antes 
realizaban estos tipos de trabajo.

Otros objetivos y metas implican la 
transformación de los actuales regímenes de trabajo 
y la adopción de nuevos enfoques. El Objetivo 2  
—poner fin al hambre, lograr la seguridad 
alimentaria y la mejora de la nutrición y promover 
la agricultura sostenible— puede llegar a 
transformar el modo en que el gran número de 
personas dedicadas a la agricultura realizan sus 
actividades.

Gran parte del trabajo asociado con el avance 
hacia la sostenibilidad ambiental (meta  9.4) estará 
relacionado con la infraestructura y la construcción. 
En muchas economías desarrolladas y emergentes, 
la readaptación a la eficiencia energética puede tener 
importantes repercusiones: en Alemania se calcula 
que movilizó 100.000 millones de euros entre 2006 
y 2013, contribuyendo a mantener 300.000 puestos 
de trabajo en el sector de la construcción38. Por otra 
parte, los proyectos energéticos (Objetivo 7) pueden 
generar puestos de trabajo a corto y largo plazo, 
de manera directa e indirecta, cuando permiten 
que otros sectores crezcan y prosperen. Se calcula 
que en 2014 las energías renovables (sin incluir las 
grandes hidroeléctricas) proporcionaban empleo a 
7,7 millones de personas directa e indirectamente39. 
Por otra parte, las grandes hidroeléctricas son 
responsables de unos 1,5 millones de puestos directos 
en el sector40. En el ámbito de las energías renovables, 
la energía solar fotovoltaica es el principal empleador 
a escala mundial, ya que genera 2,5  millones de 
empleos. Estos datos son en gran medida coherentes 
con las estimaciones del potencial de empleo de las 
energías renovables en 10 países (mapa 5.2).

Otro ejemplo es un plan integral mundial para 
las energías limpias que incluye la posibilidad de 
establecer un programa de estabilización climática 
global con una inversión anual del 1,5% del PIB 
durante 20  años (dos tercios para las energías 
renovables limpias y un tercio para la eficiencia 
energética)41. Este enorme esfuerzo inversor genera, 
por consiguiente, grandes ahorros en los costos de 
adaptación al cambio climático y podría reducir las 
emisiones de dióxido de carbono en un 40%. El plan 
también parece positivo para el desarrollo económico 
y la creación de empleo (tabla  5.4). Los 6  países 

MAPA 5.2

La energía renovable tiene un importante potencial de empleo

Australia
27.400

Bangladesh
129.000

Alemania
400.000–500.000

Dinamarca
10.000–20.000

Francia
316.000

Reino Unido
410.800

India
100.000

República de Corea
950.000

Estados Unidos
1.305.000–
7.328.000

Sudáfrica
150.000

Nota: Se refiere al potencial de empleo estimado en 2015 en Bangladesh, Dinamarca y el Reino Unido, en 2022 en la India y en 2030 en 
la República de Corea y los Estados Unidos.
Fuente: Strietska-Ilina y otros 2011.

TABLA 5.4

Puestos de trabajo generados por las energías limpias

Total de puestos de 
trabajo en energías 

limpias creados 
gracias a la inversión 

del 1,5% del PIB

Puestos de trabajo netos creados 
en energías limpias una vez 

restadas las pérdidas de puestos 
de trabajo relacionados con 

los combustibles fósiles

Creación de empleo en el sector de 
las energías limpias expresada como 

proporción de la mano de obra total (%)

Puestos de trabajo totales Puestos de trabajo netos

India 12,0 millones 5,7 millones 2,6 1,4

China 11,4 millones 6,4 millones 1,5 0,6

Estados 
Unidos de 
América

1,5 millones 650.000 1,0 0,5

Indonesia 954.000 203.000 0,8 0,6

Brasil 925.000 395.000 0,9 0,4

Sudáfrica 252.000 126.000 1,4 0,7

Fuente: Pollin 2015.

Se calcula que en 2014 
la energía renovable 

(sin incluir las grandes 
hidroeléctricas) 

proporcionaba empleo 
a 7,7 millones de 

personas directa e 
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que figuran en la tabla  5.4 ganarían 13,5  millones 
de puestos de trabajo netos, dado que la pérdida 
de 13,5  millones de puestos en el sector de los 
combustibles fósiles quedaría más que compensada 
con los 27  millones de puestos de trabajo creados 
en el sector de las energías limpias. Estas cifras están 
condicionadas a un buen plan de transición y a la 
capacidad de los países para aumentar la inversión en 
nuevas fuentes de energía.

Para avanzar hacia el trabajo sostenible, los 
responsables políticos deben conocer los perfiles 
existentes de desventajas y carencias, y orientar 
sus esfuerzos de la manera más apropiada. 
Tradicionalmente, en muchos países las mujeres 
cuentan con una escasa representación en los sectores 
de la ciencia y la tecnología, lo que puede provocar 
que se vean atrapadas en un ciclo de competencias 
que no satisfagan las demandas del mercado, y que 
obtengan unos resultados inferiores. En este sentido, 
sería útil adoptar medidas dirigidas deliberadamente 
a los técnicos de energía solar fotovoltaica o a la 
prestación de servicios de ecoturismo, eliminando 
al mismo tiempo algunos obstáculos tradicionales, 
como el acceso a la financiación. Es probable que 
quienes ya trabajan en los puestos menos cualificados 
de las industrias verdes —por ejemplo, se cree que 
las mujeres representan una importante proporción 
de los recolectores de desechos informales en los 
países en desarrollo42, cuya cifra se situaría entre 
los 15  y los 20  millones de personas— necesiten 
ayudas adicionales para materializar plenamente el 
potencial de desarrollo humano de su trabajo.

Fomento de las competencias 
y capacidades a través de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible
Al consolidar los resultados en materia de salud 
y educación, especialmente en el caso de la 
población infantil, los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible pueden sentar las bases para que las 
personas adquieran las competencias necesarias 
para optar por ocupaciones que impliquen un 
trabajo sostenible. La meta  4.1 —asegurar que, 
de aquí a 2030, todas las niñas y todos los niños 
terminen la enseñanza primaria y secundaria, que 
ha de ser gratuita, equitativa y de calidad y producir 
resultados de aprendizaje pertinentes y efectivos— 
será fundamental a este respecto, aunque para 
conseguirlo se necesitan más y mejores maestros.

Aunque es posible que los modelos alternativos 
para impartir la educación modifiquen en cierta 
medida esta estimación (tabla  5.5), la cifra de 
8,4  millones de docentes formados adicionales 
—3,3  millones en la enseñanza primaria y 
5,1 millones en el primer ciclo de secundaria— que 
se necesitarán de aquí a 203043 representa el límite 
mínimo de nuevos trabajadores requerido, dado 
que la cifra de directores, administradores, maestros 
de preescolar y formadores de docentes también se 
incrementaría.

Del mismo modo, mejorar los resultados en 
materia de salud también exigiría la presencia de un 
mayor número de trabajadores sanitarios capacitados. 
La población de médicos, enfermeras y matronas 
era de unos 34 millones en 2012, de los que tan solo 

TABLA 5.5

Demanda de maestros

Demanda de maestros para alcanzar la cobertura universal (miles)

Enseñanza primaria Primer ciclo de secundaria

Real 2011
Requeridos 

2030

Variación

Real 2011
Requeridos 

2030

Variación

Absoluta % Absoluta %

África Subsahariana 3.190 5.290 2.100 65,8 1.096 3.637 2.541 231,8

América del Norte y Europa Occidental 3.801 4.103 302 7,9 2.555 2.725 170 6,7

América Latina y el Caribe 3.102 3.140 38 1,2 2.160 2.282 122 5,6

Asia Central 340 385 45 13,2 406 473 67 16,5

Asia Meridional y Occidental 5.000 5.196 196 3,9 2.460 3.500 1.040 42,3

Asia Oriental y el Pacífico 10.378 10.468 90 0,9 5.833 6.063 230 3,9

Estados Árabes 1.931 2.385 454 23,5 1.198 1.781 583 48,7

Europa Central y Oriental 1.127 1.238 111 9,8 1.570 1.901 331 21,1

Total mundial 28.869 32.205 3.336 11,6 17.278 22.362 5.084 29,4

Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de la UNESCO (2014).
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el 3,6% se encuentra en África Subsahariana, que 
acumula el 12% de la población mundial44.

Las estimaciones de las cifras de trabajadores 
adicionales necesarios pueden variar. Un cálculo 
conservador basado en las necesidades (utilizando 
una proporción de 3,45 profesionales de salud por 
cada 1.000  personas) apunta a un incremento de 
10,1 millones de profesionales de este sector de aquí 
a 2030 (37% en África Subsahariana, tabla  5.6). 
Sin embargo, la demanda actual —estimada en un 
modelo que incorpora el crecimiento de los ingresos 
per  cápita y el envejecimiento como principales 
factores de impulso— indica que el incremento 
necesario podría alcanzar los 45  millones de 
profesionales sanitarios en el plano mundial. Se 
podría decir que este último modelo es más realista 
por lo que respecta a la estimación de la demanda 
futura basándose en las tendencias históricas; sin 
embargo, indica que, con independencia del rápido 
crecimiento demográfico en África Subsahariana, la 
tasa de formación de profesionales sanitarios en la 
región no sería suficiente para satisfacer siquiera el 
requisito conservador de 3,45 profesionales por cada 
1.000 personas. Sin lugar a dudas, de no producirse 
un cambio, no se conseguirá el número necesario de 
profesionales de la salud donde más se necesitan.

La experiencia reciente nos demuestra que se 
puede lograr, aunque es necesario ir con prudencia 
para garantizar y mantener la calidad. En Ghana, 
por ejemplo, tras aprobar un Plan Nacional de 

Seguro Médico en 2003 en un intento de acercar 
al país a la atención sanitaria universal, el Gobierno 
duplicó el número de enfermeras capacitadas 
para 2009, empleando el sistema de cuotas para la 
asignación de recursos humanos y creando escuelas 
de formación regionales para enfermeras. Malawi, 
por su parte, ha establecido objetivos para cubrir 
más puestos de trabajo en el sector de la atención 
sanitaria. En respuesta a una tasa de vacantes del 
65%, las instituciones de formación de enfermería 
aumentaron el número de matrículas anuales para 
enfermeras y matronas en un 22% entre 2004 
y 201045, lo que contribuyó a obtener buenos 
resultados en materia de salud y a progresar en 
el logro los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
asociados.

Conclusiones

El trabajo sostenible resulta fundamental no solo 
para la conservación del planeta, sino también 
para garantizar un trabajo que siga promoviendo 
el desarrollo humano para las generaciones futuras. 
Combinando estos dos factores, el trabajo sostenible 
protege las oportunidades para el futuro, al tiempo 
que las preserva en el presente. La mejora del 
desarrollo humano a través del trabajo —tanto para 
las generaciones actuales como para las futuras— 
exigirá opciones de política bien elaboradas y 
formuladas, y este es el tema del último capítulo.

TABLA 5.6

Demanda de trabajadores sanitarios

Demanda de médicos, enfermeras y matronas (miles)

En función de la demanda En función de las necesidadesa

Real 2012 Modelo 2030

Variación

Real 2012

Objetivos de 
Desarrollo 

Sostenible 2030

Variación

Absoluta % Absoluta %

África Subsahariana 1.229 3.585 2.356 191,8 1.229 4.986 3.758 305,8

América del Norte 4.246 7.959 3.713 87,5 4.246 4.246 — 0,0

América Latina y el Caribe 3.723 5.964 2.241 60,2 3.723 4.151 427 11,5

Asia Meridional 3.443 6.875 3.432 99,7 3.443 6.924 3.482 101,1

Asia Oriental y el Pacífico 9.350 36.679 27.329 292,3 9.350 11.368 2.018 21,6

Europa y Asia Central 9.773 14.259 4.486 45,9 9.773 9.773 — 0,0

Oriente Medio y África Septentrional 1.629 3.443 1.814 111,4 1.629 2.069 440 27,0

Total mundial 33.989 79.360 45.371 133,5 33.989 44.114 10.125 29,8

a. Basado en un umbral de 3,45 trabajadores sanitarios por cada 1.000 personas.
Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de la OMS (2014) y el Banco Mundial (2014b).
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Capítulo 6

Estimular el 
desarrollo humano 
por medio del trabajo



Infografía: Políticas para mejorar el desarrollo humano por medio del trabajo
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Los desafíos 
laborales —como el 
desempleo o el trabajo 
precario— afectan a 
muchas sociedades

El capítulo agrupa las opciones de política en 
tres amplias dimensiones —estrategias para 
crear oportunidades de trabajo, estrategias para 
garantizar el bienestar de los trabajadores y 
estrategias de actuación específica—, cada una de las 
cuales comprende un conjunto de políticas (véase 
la infografía que figura al comienzo del capítulo). 
Aparte de las políticas, se presenta asimismo un 
programa de acción global basado en tres pilares: la 
elaboración de un nuevo contrato social, la puesta 
en marcha de un pacto mundial y la aplicación del 
Programa de Trabajo Decente.

Estrategias para crear 
oportunidades de trabajo

El trabajo al servicio del desarrollo humano va más 
allá del empleo. También consiste en aumentar 
las posibilidades de elección de las personas y 
garantizar que tengan oportunidades. Esto implica 
asegurar que haya oportunidades de trabajo 
remunerado, adecuado y de calidad a disposición 
de las personas que necesitan y desean un trabajo 
remunerado. En un mundo caracterizado por una 
elevada tasa de desempleo juvenil, la inestabilidad 
financiera y un gran número de trabajadores 
pobres, resulta fundamental la creación de 
empleo de calidad. Además, el empoderamiento 
económico de la mujer a través del trabajo 
remunerado exige que haya empleos disponibles. 
Esta sección se centra en las políticas encaminadas 
a ampliar las opciones de trabajo remunerado de 
las personas.

Las estrategias para generar oportunidades de 
trabajo remunerado comprenden un conjunto 
de medidas con un doble objetivo: formular 
estrategias nacionales de empleo para afrontar 
los problemas de disponibilidad de trabajo 
remunerado de calidad y permitir que las personas 
y los países aprovechen las oportunidades en el 
cambiante mundo del trabajo. La idea es abordar la 
cuestión desde el punto de vista tanto de la oferta 
como de la demanda.

Formular estrategias nacionales de 
empleo para afrontar las crisis laborales
Los desafíos laborales —como el desempleo o el 
trabajo precario— afectan a muchas sociedades. 
En vista de la magnitud del problema, tal como 
se ha expuesto en capítulos anteriores, resulta 
evidente que es poco probable que un enfoque 
fragmentado para promover el trabajo en sus 
diversas dimensiones vaya a producir resultados 
satisfactorios. Es necesario adoptar estrategias 
nacionales de empleo más completas y centradas 
básicamente en la creación de más trabajo y 
de mejor calidad para mujeres y hombres. Este 
planteamiento, que sitúa las necesidades de las 
personas en el centro de la economía, podría 
constituir la base de la estrategia nacional de 
desarrollo de un país (cuadro 6.1). A continuación 
se presentan algunas opciones de política.

Establecimiento de un objetivo de empleo

El establecimiento un objetivo de empleo —es 
decir, la reorientación de las políticas fiscales y 
monetarias nacionales hacia la generación de 
empleo— merece atención particular, como 
ha reconocido ampliamente la comunidad 
internacional1. Por esa razón, uno de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible propuestos promueve el 
empleo productivo y el trabajo decente para todos. 
Las intervenciones comprenden:
•	 Añadir objetivos de empleo a la matriz de políticas 

nacionales. Más de una docena de países han 
establecido objetivos de empleo (como la 
creación de 80.000 puestos de trabajo entre 2010 
y 2014 en Honduras y la reducción del desempleo 
del 7,6% a entre un 5% y un 6% en Indonesia)2. 
Estos compromisos nacionales relacionados 
con el trabajo sientan las bases para la creación 
de empleo al fomentar iniciativas laborales en 
los sectores público y privado. Por ejemplo, la 
concesión de crédito en condiciones favorables a 
las pequeñas y medianas empresas o la imposición 
de cupos a los bancos comerciales para garantizar 
un número suficiente de préstamos a los sectores 

Estimular el desarrollo humano  
por medio del trabajo
Los capítulos precedentes han analizado diversos aspectos del nexo entre trabajo y desarrollo humano, a saber: cómo el trabajo 
estimula y perjudica el desarrollo humano, cómo el trabajo de cuidados no remunerado y el trabajo remunerado han de ser más 
equitativos y cómo el trabajo tiene que ser sostenible en el cambiante mundo laboral. Como respuesta a estos desafíos, el presente 
capítulo se centra en las acciones, esto es, en proponer opciones de política y formular recomendaciones normativas sobre cómo se 
puede mejorar el desarrollo humano por medio del trabajo.



La creación de 
empleo podría exigir 

que los bancos 
centrales amplíen 

sus planteamientos 
tradicionales 

basados en el control 
de la inflación 

para centrarse en 
generar empleo

(como el agrícola) en los que trabaja la mayoría de 
la población pobre ayudarían a crear empleo. De 
igual modo, las políticas monetarias favorables 
al empleo, medidas fiscales como los créditos 
tributarios para las pequeñas y medianas empresas 
y las subvenciones para la creación de empresas en 
las zonas menos adelantadas pueden servir para 
acelerar la creación de empleo.

•	 Establecer un doble objetivo por parte de los bancos 
centrales. La creación de empleo podría exigir que 
los bancos centrales amplíen sus planteamientos 
tradicionales basados en el control de la inflación 
para centrarse en generar empleo. Aun cuando el 
objetivo de inflación tiene un moderado impacto 
en términos de disminuir tanto la inflación como 
las expectativas de inflación, no parece estar 
asociado a una mejora considerable del crecimiento 
económico real3. De hecho, no se ha constatado 
que la fijación de un objetivo de inflación en países 
en desarrollo haya repercutido de forma positiva 
en el crecimiento4. Por otro lado, habida cuenta 
del grave desafío que supone el desempleo y de la 
vital importancia de la creación de empleo con 
vistas a reducir la pobreza y potenciar el desarrollo 
humano, los bancos centrales podrían establecer un 
doble objetivo de inflación y empleo5.

•	 Estudiar instrumentos específicos de política 
monetaria para aumentar las inversiones que 
fomentan el empleo. Estos abarcan políticas 
que aumenten el apoyo financiero al desarrollo 
de actividades económicas e inversiones en la 
economía real. Por ejemplo, mecanismos de 
asignación de créditos basados en establecer 
requisitos de reservas obligatorias en función 
de los activos que hagan que a los bancos les 
resulte más caro mantener reservas, garantías 
de préstamos que reduzcan el riesgo de 

endeudamiento de los empresarios, ayudas 
para agrupar y avalar pequeños préstamos, la 
utilización de la ventanilla de descuento para 
desbloquear fondos de los bancos centrales 
con objeto de realizar inversiones que generen 
trabajo, y técnicas de gestión del capital. Un 
estudio de varias economías (Chile, Colombia, 
India, Malasia y Singapur) constató que estas 
técnicas —cuando se respaldan con factores 
complementarios como activos sanos, capacidad 
estatal y la independencia política de los bancos 
centrales— pueden ayudar a crear empleo6. 
También cabe la posibilidad de incorporar la 
perspectiva de género a dichos instrumentos. Por 
ejemplo, los requisitos de reservas obligatorias 
en función de los activos podrían concebirse de 
modo que generen más trabajo para las mujeres, y 
los bancos centrales podrían dar preferencia en el 
acceso a la ventanilla de descuento a las entidades 
financieras que inviertan o concedan préstamos a 
entidades que vayan a generar más y mejor trabajo 
para las mujeres.

Formulación de una estrategia de 
desarrollo impulsado por el empleo

El empleo ya no puede considerarse un derivado 
del crecimiento económico. Lleva demasiado 
tiempo viéndose así, con la idea de que, por un 
efecto de filtración, el crecimiento económico 
conduce automáticamente a la creación de empleo7. 
Sin embargo, a lo largo de los años el mundo ha 
presenciado un crecimiento sin empleo, en el que el 
crecimiento económico no trae aparejada la creación 
de nuevos puestos de trabajo. Resulta fundamental 
garantizar que en el marco del proceso de desarrollo 
se mantenga y refuerce la complementariedad entre 
la mano de obra y el capital.

CUADRO 6.1

Estrategias nacionales de empleo

Cerca de 27  países en desarrollo han adoptado una 
estrategia nacional de empleo, sobre todo a partir 
de la crisis financiera mundial de 2008. Otros  18 se 
encuentran en proceso de adopción y 5 están revisando 
sus políticas para afrontar mejor los nuevos desafíos 
relacionados con el empleo. Algunos han tratado de 
aunar directamente crecimiento y empleo, como en 
el caso de la Estrategia de Crecimiento y Empleo de 
Camerún y la Estrategia de Crecimiento Acelerado y 
Promoción del Empleo de Togo. Sri Lanka ha integrado 
estrategias de recursos humanos y de empleo en su 
Estrategia Nacional de Recursos Humanos y Empleo, 
puesta en marcha en 2014.

La tasa de empleo en relación con la población 
aumentó del 63% al 65% en Camerún y del 70% al 75% 
en Togo a raíz de la adopción de sendas estrategias 
nacionales de empleo. El crecimiento de la productividad 
laboral en Camerún pasó de una tasa negativa a una 
positiva del 1,3% transcurridos 5  años. El crecimiento 
anual del empleo en Sri Lanka asciende al 12%.

Desde la Primavera Árabe, Jordania y Túnez han 
aplicado estrategias nacionales de empleo integrales 
que han ampliado su enfoque centrado en políticas 
activas del mercado de trabajo orientadas a los jóvenes 
para abordar muchos otros desafíos en materia de 
empleo.

Fuente: OIT 2015a.

152    |    INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2015



Los trabajadores 
del sector informal 
figuran entre los más 
vulnerables y precarios

Entre las posibles intervenciones en el contexto 
del desarrollo impulsado por el empleo figuran las 
siguientes:
•	 Eliminar los principales obstáculos que entorpecen 

el desarrollo impulsado por el empleo. Por ejemplo, 
a menudo existen prejuicios que dificultan el 
acceso de las pequeñas y medianas empresas al 
mercado y al crédito, y puede que los empresarios 
carezcan de acceso a información y competencias 
de comercialización. Las mujeres en particular 
tropiezan con obstáculos en el acceso a capital, 
tecnología y crédito. La eliminación de estos 
obstáculos exige diversos niveles de apoyo en todo 
tipo de regímenes normativos y entidades públicas 
y privadas para mejorar la productividad y los 
ingresos de tales empresas. A la hora de abordar 
las cuestiones relativas al crédito, la financiación, 
la formación y el desarrollo de competencias, 
algunos países han elaborado programas de 
promoción del empleo autónomo como parte 
fundamental de sus planes nacionales de empleo 
(cuadro 6.2).

•	 Fortalecer los vínculos entre la pequeña y mediana 
empresa (generalmente intensiva en mano de 
obra) y las grandes corporaciones (generalmente de 
ámbito internacional) intensivas en capital. Estas 
relaciones pueden ayudar a cambiar los modelos 
de crecimiento, desviando los recursos a sectores 
con mayor valor añadido y potencial de creación 
de empleo. A tal efecto, se podrían constituir, 
por ejemplo, clusters industriales con el apoyo de 
fondos públicos. Estas redes pueden aumentar 
al acceso a capital y tecnología y promover la 
transferencia de competencias.

•	 Perfeccionar las competencias de los trabajadores a 
lo largo del ciclo de vida. El logro de este objetivo 
podría crear un círculo virtuoso de empleo-
crecimiento-empleo, lo que ayudaría a generar 
crecimiento y empleos más productivos y de 
mejor calidad al tiempo que se dota a las personas 
de unas capacidades profesionales más avanzadas.

•	 Centrar la atención en los sectores de los que viven 
los trabajadores pobres. En particular, es importante 
hacer hincapié en los trabajadores pobres de zonas 
rurales que se dedican a la agricultura. Las políticas 
para proteger el empleo y generar nuevos puestos de 
trabajo en el sector agrícola deberían concentrarse 
en mejorar la productividad sin eliminar puestos 
de trabajo a través de los cultivos intensivos, la 
modificación de los sistemas de cultivo, paquetes 
integrados de insumos, una mejor comercialización 
y otras medidas similares.

•	 Concebir y aplicar un marco jurídico y regulador 
propicio para combatir el trabajo en el sector 
informal. Los trabajadores del sector informal 
figuran entre los más vulnerables y precarios. 
Resulta fundamental adoptar marcos que regulen 
su trabajo con el fin de ofrecerles incentivos para 
mejorar su productividad y valor añadido, así 
como protección para reducir la precariedad. 
Estos marcos podrían favorecer la innovación 
en el sector informal mediante una adaptación 
tecnológica de bajo costo, tener en cuenta los 
aspectos de género relacionados con el trabajo 
en el sector informal, ayudar a los trabajadores 
de dicho sector a transmitir de forma efectiva 
sus opiniones y otorgarles el reconocimiento de 
ciudadanos y emprendedores (cuadro 6.3).

CUADRO 6.2

Programa de promoción del empleo autónomo en la ex República Yugoslava de Macedonia

El programa de promoción del empleo autónomo 
constituyó un elemento importante del primer plan 
nacional de empleo de la ex  República Yugoslava 
de Macedonia, puesto en marcha en 2007. En 2015, 
6.700 personas habían conseguido un empleo estable y 
sostenible en el marco del programa creando sus propias 
empresas o formalizando negocios ya existentes. Las 
oportunidades de empleo autónomo en el país abarcan 
un amplio abanico de actividades, desde clínicas 
dentales, viveros y peluquerías hasta ecoturismo y 
diseño de moda, entre otros.

En el transcurso de los últimos 8 años, el Estado 
ha invertido más de 33  millones de dólares en el 
programa. Cerca del 70% de los emprendedores 
que han recibido formación y equipos a través del 

programa en los últimos 5  años se han mantenido 
en activo, porcentaje que supera con creces la 
tasa de éxito de las empresas de nueva creación a 
escala mundial, que giran en torno al 50%. En 2014, 
el programa dio origen a cerca del 13% del total de 
nuevos empleos en el sector privado y al 14% de 
todas las nuevas empresas creadas.

Las mujeres fundaron el 35% de las empresas de 
nueva creación y los jóvenes emprendedores, el 30%. 
El programa supone un gran logro y un hito fundamental 
en lo que se refiere al fomento del emprendimiento y 
al hecho de permitir que los jóvenes y las mujeres se 
movilicen y mejoren sus medios de vida. Asimismo, 
ha prestado ayuda específica a las madres solteras y 
a las víctimas de la violencia doméstica.

Fuente: PNUD 2013d.
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Contar con un sistema 
financiero inclusivo 

es esencial para 
la transformación 

estructural y la 
creación de empleo

•	 Ajustar la distribución del capital y la mano de obra 
en el gasto público para crear empleo. El gasto público 
puede favorecer la creación de empleo a través de 
los tipos de tecnología utilizados y de los sectores a 
los que se destina dicho gasto, con miras a mejorar 
el desarrollo humano (por ejemplo, mediante gasto 
en salud, educación y otros servicios sociales). 
Cuando se adopte este enfoque, el sector público 
podrá servir, asimismo, de ejemplo al orientar y 
señalar al resto de la economía la disponibilidad 
de tecnologías más intensivas en mano de obra y 
las formas de utilizarlas en lugar de tecnologías 
intensivas en capital.

Avance hacia la inclusión financiera

Contar con un sistema financiero inclusivo es esencial 
para la transformación estructural y la creación de 
empleo. En el mundo existen más de 2.500 millones 
de personas —aproximadamente la mitad de los 
adultos del planeta— sin bancarizar8. Las mujeres 
se ven afectadas de manera desproporcionada por 
una falta de acceso a la financiación. Cerca de tres 
cuartas partes de la población que vive con menos 
de 2  dólares al día no tienen cuenta bancaria9. Sin 
embargo, cuanto más pobre es una familia, mayor 
es su necesidad de protección ante la vulnerabilidad, 
sobre todo cuando carece de empleo.

En los países en desarrollo, la falta de acceso a la 
financiación constituye un gran obstáculo para la 
actividad y el crecimiento de las empresas. El acceso 
a la financiación fue 1 de los 5 principales problemas 
señalados por el 77% de las empresas encuestadas en 
una muestra de países en desarrollo10. Más del 30% 
de las empresas encuestadas en África Subsahariana, 
Asia Meridional y América Latina y el Caribe 
mencionaron el acceso a la financiación como una 

importante limitación11. Las opciones de política 
para ampliar el acceso a la financiación, lo que a la 
larga puede aumentar las oportunidades de trabajo, 
podrían abarcar:
•	 Ampliar los servicios bancarios a los grupos 

desfavorecidos y marginados, incluidas las mujeres. 
A raíz de la adopción de medidas de apoyo a la 
banca en Ecuador, la proporción de la población 
con cuenta bancaria aumentó del 29% en 2005 al 
83% en 201112.

•	 Orientar el crédito hacia las zonas remotas no 
atendidas y hacia sectores específicos. En Argentina, 
Brasil, Malasia y la República de Corea, los 
bancos de inversiones han desempeñado un 
papel decisivo en la orientación del crédito hacia 
sectores específicos13.

•	 Bajar los tipos de interés y conceder garantías de 
crédito y créditos subsidiados a las pequeñas y 
medianas empresas y a los sectores orientados a 
la exportación. Estas medidas pueden ayudar 
a fomentar la productividad y el crecimiento 
del empleo y pueden dar fruto en breve plazo. 
En Rwanda, un sistema de garantía de crédito 
permitió al país convertirse en uno de los 
principales exportadores de café especial14.

•	 Utilizar las tecnologías modernas para promover 
la inclusión financiera. M-Pesa en Kenya es un 
excelente ejemplo de cómo se puede utilizar la 
tecnología de telefonía móvil para llegar a los no 
bancarizados (cuadro 6.4).

Creación de un marco macroeconómico 
de apoyo

Mantener la estabilidad macrofinanciera constituye 
un requisito indispensable para que la estrategia 
de empleo produzca resultados satisfactorios. Sin 

CUADRO 6.3

Normas laborales para hacer frente a la economía informal: un nuevo hito

Millones de trabajadores participan en la 
economía informal, que se caracteriza por una baja 
productividad, la negación de los derechos de los 
trabajadores, la falta de oportunidades adecuadas de 
trabajo de calidad, una insuficiente protección social 
y la ausencia de diálogo social. Estas características 
representan asimismo obstáculos para el desarrollo 
de empresas sostenibles. Gobiernos, trabajadores y 
empleadores se han ido poniendo de acuerdo en la 
necesidad de ampliar tanto los incentivos como la 
protección de los trabajadores en dicho sector.

La Organización Internacional del Trabajo ha 
aprobado recientemente un conjunto de nuevas 
normas internacionales —las primeras dirigidas 

específicamente a combatir la economía informal— 
que se espera que ayude a cientos de millones 
de trabajadores y unidades económicas. Estos 
estándares pueden resultar cruciales para proteger 
los derechos fundamentales de los trabajadores, 
garantizar oportunidades de seguridad de los 
ingresos, medios de vida y emprendimiento, y 
promover la creación, preservación y sostenibilidad 
de empresas y de empleos decentes en la economía 
formal. Asimismo, suponen un gran paso adelante 
para millones de trabajadores, ya que los países 
disponen ahora de un instrumento internacional de 
orientación para ayudarlos a abordar los problemas 
que suscita la economía informal.

Fuente: OIT 2015c.

154    |    INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2015



La inestabilidad 
financiera puede 
aumentar la 
precariedad de los 
empleos y de los 
entornos de trabajo

embargo, las políticas macroeconómicas no deberían 
limitarse a garantizar la estabilización económica  
—que, aunque es importante, no es condición 
suficiente para crear trabajo— y deberían velar por 
que el entorno propicie asimismo la generación de 
empleo. Las políticas en este ámbito han de abordar la 
regulación de los tipos de cambio, medidas relacionadas 
con las cuentas de capital y el margen de maniobra 
fiscal del gobierno. Entre las opciones figuran:
•	 Mantener la estabilidad y la competitividad del tipo 

de cambio real. La inestabilidad financiera puede 
aumentar la precariedad de los empleos y de los 
entornos de trabajo y reducir las inversiones en la 
economía real. La estabilidad del tipo de cambio 
es un parámetro económico fundamental que 
puede estimular el crecimiento y el empleo. Parece 
haber consenso en que la revaluación monetaria 
repercute de forma negativa en el empleo al 
mermar la competitividad internacional15.

•	 Garantizar una gestión prudente de las cuentas 
de capital. Se trata de una medida importante 
si se pretende que la política cambiaria fomente 
la creación de empleo, como en el caso de 
Chile16. Conviene aplicar normas transparentes 
y ampliamente aceptadas con respecto a 
los controles de capitales a fin de reducir la 
inestabilidad de los flujos de capital dentro y 
fuera de las economías nacionales y, por ende, 

la inestabilidad de las inversiones en actividades 
laborales productivas.

•	 Reestructurar los presupuestos para asignar 
recursos a sectores generadores de empleo, mejorar 
las capacidades humanas y desarrollar las 
infraestructuras. Esta medida conllevaría revisar los 
actuales patrones de gastos y reasignar recursos con 
vistas a la generación de empleo (puestos docentes 
y de enfermería en los sectores sociales, programas 
de obras públicas, y explotación y mantenimiento 
de la infraestructura física, entre otros).

•	 Crear margen fiscal a través de una administración 
tributaria integral y la utilización eficiente de los 
recursos. El gasto público puede generar empleo, 
pero, si se quiere crear margen fiscal para el gasto 
público, es preciso establecer un régimen bien 
estructurado, transparente y eficiente de tributación 
y gasto. Asimismo, la adopción de medidas fiscales 
sólidas durante los períodos de auge y de crecimiento 
normal y la utilización de un fondo de estabilización 
específico durante las recesiones son buenas 
opciones para favorecer las inversiones públicas. Por 
otro lado, evitar el despilfarro de recursos mejoraría 
la eficiencia de utilización, lo que equivaldría a 
movilizar nuevos recursos.

•	 Promover un entorno empresarial propicio. Dado que 
el sector privado suele ser el principal motor de la 
creación de empleo, se puede instaurar un entorno 
empresarial propicio eliminando los obstáculos que 
limitan el acceso a la financiación, las infraestructuras 
y la reglamentación. También se pueden ofrecer 
incentivos a las empresas a través de desgravaciones 
fiscales y fomentar las actividades económicas que 
generan empleo de calidad, por ejemplo mediante 
la subvención de los insumos de las empresas que 
se creen en zonas menos adelantadas, que brinden 
oportunidades de empleo a grupos desfavorecidos y 
que utilicen tecnologías intensivas en mano de obra. 
Asimismo, las transferencias directas a empleadores 
en forma de subsidios salariales o deducciones 
fiscales podrían alentarlos a contratar a más 
trabajadores o a mantener los empleos existentes.

•	 Garantizar unas infraestructuras de alta calidad, 
tanto viarias como eléctricas y de telecomunicaciones. 
Los teléfonos móviles han revolucionado el 
trabajo de las emprendedoras pobres y creado más 
empleos. La ampliación de las infraestructuras de 
telecomunicaciones e Internet, así como de las 
arterias viarias y del acceso a energía limpia, puede 
mejorar enormemente las opciones de trabajo de 
las personas que viven en zonas rurales y aumentar 
las actividades económicas y la inversión.

•	 Adoptar un marco regulador que fomente la 
competencia, aumente la eficiencia y garantice 
la transparencia y la rendición de cuentas de las 
empresas. La reducción de los trámites burocráticos, 

CUADRO 6.4

M-Pesa: un enfoque innovador de la inclusión 
financiera

M-Pesa es un sistema de transferencias de pequeñas 
cantidades de efectivo implantado en Kenya en 2007. 
Tiene una amplia difusión, ya que ofrece servicios 
financieros básicos a un gran segmento de la población. 
En 2012, el número de usuarios activos alcanzó los 
15 millones, equivalente a más del 60% de los adultos 
del país y, aproximadamente, al 30% de la población 
nacional. En 2014, había 81.000 puntos de atención y 
venta de M-Pesa en el país, frente a los 15.000 de 2013.

M-Pesa no se utiliza únicamente para efectuar 
transferencias corrientes y recargar el saldo del móvil, 
sino también para pagar los sueldos, los recibos de 
servicios públicos y otras facturas y para adquirir bienes 
y servicios de comerciantes físicos y en línea. Tanto el 
Gobierno como las empresas y las organizaciones no 
gubernamentales utilizan este sistema de transferencia. 
Los principales factores que han impulsado su desarrollo 
son la existencia de un régimen normativo muy 
favorable, unos modelos comerciales innovadores y los 
avances tecnológicos en telefonía móvil. El enfoque 
se ha reproducido en otros países, como en el caso de 
bKash en Bangladesh.

Fuente: Nuzhat 2015.

Capítulo 6  Estimular el desarrollo humano por medio del trabajo    |    155



En las cadenas 
mundiales de valor 
no son aceptables 

las condiciones 
de explotación

la lucha contra la corrupción, la prohibición del uso 
político de licencias y permisos, y la agilización de 
la toma de decisiones en el sector público ayudarían 
a crear empresas y a atraer inversiones nacionales y 
extranjeras, lo que con frecuencia incrementaría el 
número de empleos.

Aprovechar las oportunidades en 
el cambiante mundo del trabajo
Es urgentemente necesario que las políticas se 
centren en ayudar a las personas a prosperar en el 
nuevo entorno laboral. Desde el punto de vista del 
desarrollo humano, esto requiere encontrar formas 
de aprovechar las nuevas tecnologías para ampliar 
las opciones que se presentan a las personas en su 
vida laboral y personal. El cambiante mundo del 
trabajo puede contribuir al desarrollo humano 
mediante la creación de nuevos y mejores empleos y 
la mejora de la situación de las personas, sobre todo si 
cuentan con las capacidades, los conocimientos y las 
competencias necesarios para aprovechar al máximo 
las oportunidades emergentes. Esto último requerirá 
mucho más trabajo del habitual o que la adopción de 
medidas normativas incoherentes y de corto alcance.

Medidas para evitar una nivelación hacia 
abajo

Teniendo en cuenta los beneficios que la producción 
mundial ha aportado y puede aportar, una 
nivelación hacia abajo (race to the bottom) —la 
continua bajada de los salarios y el empeoramiento 
de las condiciones laborales— no es un resultado 
inevitable. Esta situación se debe principalmente al 
excesivo hincapié en una interpretación estática y 
restrictiva de la competitividad basada en los costos 
financieros por unidad de producción; un enfoque 
que, si bien es posible que en un primer momento 
ayude a mejorar las cuentas de resultados de las 

empresas, no es sostenible a largo plazo. El logro de 
salarios dignos, el mantenimiento de la seguridad de 
los trabajadores y la protección de sus derechos son 
cuestiones universales que, si se abordan, pueden 
impedir dicha dinámica. Entre las opciones de 
política se incluyen las siguientes:
•	 Centrar la atención en las condiciones en que se 

producen los bienes (más allá de los aspectos económicos 
de los costos y la competitividad). Las condiciones de 
trabajo son fundamentales (cuadro 6.5). Además, en 
un contexto de escasez de mano de obra, las empresas 
que ofrezcan las mejores condiciones laborales 
atraerán a los trabajadores más cualificados. Por otro 
lado, los consumidores son cada vez más conscientes 
y sensibles a las variaciones en dichas condiciones, 
y los intermediarios de compras se enfrentan a 
crecientes presiones debido a la suma importancia 
que están adquiriendo las consideraciones éticas, 
como bien puso de manifiesto el clamor mundial 
suscitado por los diversos accidentes acaecidos en la 
industria de la confección en Bangladesh. Con esta 
presión, los principales minoristas que importan 
productos procedentes de fábricas de dicho país han 
puesto en marcha planes correctores para mejorar 
las condiciones laborales y están prestando (cierto) 
apoyo económico a los trabajadores17. Aunque estas 
iniciativas presentan limitaciones, son un indicio 
de que en las cadenas mundiales de valor no son 
aceptables las condiciones de explotación.

•	 Procurar que el comercio justo pueda ayudar a 
impedir la nivelación hacia abajo, debido a la suma 
importancia que le atribuyen muchos consumidores. 
Ante las cada vez más numerosas preguntas que 
plantean los consumidores acerca de los productos 
que compran, es probable que el firme objetivo 
de obtener la máxima rentabilidad sea demasiado 
limitado y constituya una mala estrategia comercial. 
La experiencia de Camboya demuestra la capacidad 

CUADRO 6.5

Mantener la competitividad con mejores condiciones de trabajo

Algunos países participantes en las cadenas mundiales 
de valor que antes dependían del empleo de bajos 
salarios ahora se enfrentan a la escasez de mano 
de obra y confieren a los trabajadores una mayor 
capacidad de negociación. China ha promulgado 
varias leyes que prometen más derechos para los 
trabajadores, la mejora de la seguridad en el empleo, 
la reducción del empleo en el sector informal y un 
mayor acceso a la seguridad social. Entre ellas cabe 
citar la Ley de Contratos de Trabajo (2008), la Ley de 
Arbitraje y Mediación en Conflictos Laborales (2008), 

la Ley de Promoción del Empleo (2008) y la Ley de 
la Seguridad Social (2011)1. Algunos han sostenido 
que, tras la aprobación de estas leyes, la legislación 
laboral china pasaría a ser la tercera más estricta 
entre los países miembros de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico2. En 2013, 
Viet Nam aprobó también un nuevo Código del Trabajo 
que podría mejorar las condiciones laborales mediante 
la regulación del tiempo de trabajo, la ampliación de la 
licencia de maternidad y del margen de la negociación 
colectiva, y la reforma del sistema salarial3.

Notas
1. Friedman y Kuruvilla 2015. 2. Gallagher y otros 2014. 3. OIT 2014a.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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de un país para mantener su mercado de exportación 
sin comprometer sus salarios dignos ni la calidad de 
sus condiciones de trabajo (cuadro 6.6).

Facilitación de nuevas capacidades y 
educación para los trabajadores

En el futuro serán notables las exigencias de un alto nivel 
de cualificación y educación. Los empleos relacionados 
con la ciencia y la ingeniería requerirán capacidades más 
específicas y de mayor nivel. Por su parte, la tecnología 
precisa cada vez algo más que unas competencias 
básicas de programación y demanda aptitudes para la 
creatividad, la innovación y la resolución de problemas. 
Las actividades manufactureras requieren personal 
más cualificado porque las actividades rutinarias se 
encuentran automatizadas, y la agricultura exige cada 
vez más educación y formación para seguir impulsando 
la productividad. La educación, la flexibilidad, la 
adaptabilidad y las capacidades profesionales resultan 
esenciales para que los trabajadores puedan asegurar 
sus medios de vida. Esta es la cuestión que destaca el 
Excelentísimo Señor Benigno S. Aquino III, Presidente 
de Filipinas, en su contribución especial (recuadro 
firmado).

El paso de unas economías industriales a 
unas economías del conocimiento basadas en la 
información está cambiando nuestra forma de vivir, 
pensar, trabajar y aprender, lo que se refleja en cuatro 
amplias categorías de competencias que podrían 
requerirse18: maneras de pensar, que comprenden la 
creatividad, la innovación, el pensamiento crítico, 
la resolución de problemas, la toma de decisiones 
y el aprendizaje; maneras de trabajar, que aluden 
a la comunicación, la colaboración y el trabajo en 
equipo; herramientas para trabajar, la mayoría de 
las cuales se basan en las nuevas tecnologías de la 

información y las comunicaciones, así como en la 
alfabetización en la era de la información, e incluyen 
capacidades para aprender y trabajar a través de 
redes sociales digitales; y maneras de vivir en el 
mundo, que abarcan, por ejemplo, un sentido de 
la ciudadanía local y mundial, una perspectiva de 
desarrollo de la vida y la carrera profesional, y un 
compromiso y responsabilidad personal y social.

Las medidas normativas concretas podrían 
centrarse en:
•	 Concebir y aplicar un sistema de aprendizaje de cara al 

futuro. La educación de alta calidad con un currículo 
que imparta técnicas de aprendizaje a los alumnos 
constituye un aspecto fundamental de la escolaridad, 
por lo que convendría cambiar el paradigma de 
aprendizaje a uno que trascienda del objetivo de 
acceso universal a la educación hacia un “acceso más 
aprendizaje” centrado en la mejora de los resultados 
del aprendizaje en lugar de limitarse simplemente 
al acceso19. En la educación preescolar, primaria y 
primer ciclo de secundaria se podría dar prioridad al 
aprendizaje en una serie de ámbitos fundamentales, 
y reservar los siguientes años para el desarrollo 
de competencias específicas. También se debería 
hacer hincapié en la impartición de matemáticas 
y ciencias naturales a los alumnos, en enseñarles a 
escribir y a comunicarse de forma convincente y en 
brindarles oportunidades de desarrollar capacidades 
de liderazgo y cooperación en equipo. Los sistemas 
educativos han de fomentar el talento en todos los 
niveles.

•	 Aumentar el acceso a la educación terciaria. En toda 
sociedad es necesario que el sistema de educación 
superior llegue a más estudiantes, incluidos los 
procedentes de los sectores más pobres. Así 
pues, la enseñanza en el aula no puede apartarse 
de las exigencias del mercado laboral. Algunos 
estudiantes sacarán provecho de una formación 
específica en competencias orientadas a industrias 
concretas. En los países desarrollados, la tasa de 
titulación en educación terciaria ha aumentado 
un 10% desde el año 200020. Sin embargo, habida 
cuenta de la necesidad de cualificaciones de alto 
nivel, se precisan tasas aún mayores de titulación 
para satisfacer la demanda futura.

Por otro lado, existe preocupación en torno al 
desajuste entre los tipos de titulaciones superiores 
demandados —en particular, en materia de 
ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas— y 
el número de personas tituladas en dichos ámbitos. 
En los Estados Unidos, solo el 11% de los titulados 
universitarios se habían especializado en ciencia, 
tecnología, ingeniería y matemáticas en 2008, 
frente al 42% en China, el 35% en la República de 
Corea y el 28% en Alemania21. Las mujeres tienen 
una representación muy insuficiente en estos 

CUADRO 6.6

Camboya: una historia de éxito en el globalizado 
mundo del trabajo

Cuando en los años noventa comenzó su andadura en la 
industria de la confección de prendas de vestir para la 
exportación, Camboya estaba decidida a adquirir la fama 
de mantener unas buenas condiciones laborales, lo que 
ofrecía una serie de ventajas. En 1999, el Gobierno firmó 
un acuerdo con los Estados Unidos para respetar los 
derechos de los trabajadores a cambio de que dicho país 
acordara aumentar su contingente de importación anual.

Además de obtener un beneficio directo, Camboya 
mantuvo sus buenos resultados tras la supresión 
del régimen de contingentes. En resumen, se puede 
mantener la competitividad en los mercados de 
exportación sin necesidad de ofrecer unos salarios bajos 
y escatimar en las condiciones de trabajo.

Fuente: Islam 2015.
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campos, lo que podría perpetuar las diferencias 
salariales entre ambos géneros.

•	 Perfeccionar o reorientar las competencias. Esto 
podría ayudar a los trabajadores desplazados 
—cuyos medios de vida se ven amenazados por 

el cambiante mundo del trabajo— a través de la 
formación. Dichos trabajadores pueden conseguir 
nuevos empleos de salarios similares o superiores tras 
completar su formación y con la ayuda de subsidios 
salariales y apoyo financiero temporal (entre otros 

CONTRIBUCIÓN ESPECIAL

El desarrollo de capacidades y la protección de los trabajadores para lograr un crecimiento inclusivo

Consideramos que: únicamente un crecimiento inclusivo puede liberar el enorme 
potencial del pueblo filipino. Este principio ha ocupado un lugar central en nuestra 
estrategia, y este es el motivo por el que hemos hecho ingentes inversiones en 
nuestros ciudadanos. De hecho, la financiación de servicios sociales se lleva 
actualmente la mayor porción del presupuesto, con un 36,6%. De este modo, 
capacitamos a los filipinos para que puedan tomar parte en el crecimiento: 
para garantizar que su desarrollo y su trabajo conformen un círculo virtuoso que 
reporte beneficios no solo a nivel personal, sino también a escala nacional.

Este círculo virtuoso de que hablamos depende en gran medida de que 
velemos por que nuestro pueblo disponga de los conocimientos y capacidades 
necesarios para alcanzar sus objetivos. Con vistas a largo plazo, hemos 
emprendido una reforma de la educación básica: los estudiantes filipinos 
cursarán ahora 12 años de educación básica en la escuela, lo que les dará 
tiempo suficiente para dominar unos contenidos curriculares a la altura de las 
normas internacionales. Nuestro programa insignia de reducción de la pobreza, 
el Programa de Transferencia Monetaria Condicionada, también contribuye 
a este objetivo: a fin de que las familias reciban asistencia en efectivo, es 
primordial garantizar que los niños vayan a la escuela. Asimismo, se han 
efectuado otras inversiones entre las que cabe destacar las realizadas a través 
de nuestra Autoridad de Educación Técnica y Desarrollo de las Capacidades, 
que, durante nuestro mandato, ha dotado a 7,8 millones de titulados en diversas 
especialidades de las capacidades requeridas por diferentes industrias.

Durante todo ese proceso, hemos sido conscientes de la necesidad de 
observar y reaccionar a las tendencias en materia de empleo que afectan a 
nuestras comunidades. Por ejemplo, nuestra Comisión de Educación Superior 
ha trabajado sin cesar para eliminar los programas deficientes que no cumplen 
las normas mínimas, al tiempo que elabora programas en ámbitos emergentes y 
con gran demanda. Pueden encontrarse más pruebas en la forma en que hemos 
afrontado los desafíos existentes, por ejemplo, en lo que respecta a facilitar 
oportunidades económicas a los jóvenes sin escolarizar. El citado Programa de 
Transferencia Monetaria Condicionada ha logrado ya muchos avances en este 
sentido. Un estudio realizado por el Instituto de Estudios para el Desarrollo 
de Filipinas revela que el número de jóvenes sin escolarizar ha disminuido de 
2,9 millones de niños en 2008 a 1,2 millones en 2013, lo que constituye una 
asombrosa reducción de 1,7 millones.

El programa Abot-Alam (que podría traducirse como “conocimiento al 
alcance”), elaborado por el Departamento de Educación, tiene por objeto 
reducir aún más esta cifra. En marcha desde septiembre de 2014, se trata 
de la primera iniciativa para identificar a los jóvenes sin escolarizar de todo 

el país y efectuar las intervenciones que más se ajusten a sus necesidades 
en materia de educación, formación profesional o emprendimiento. Nuestro 
Departamento de Trabajo y Empleo ayuda asimismo a los jóvenes en 
situación de riesgo a prepararse para trabajar mediante la adquisición de las 
capacidades demandadas por los empleadores, tales como habilidades para 
la vida, conocimientos técnicos y prácticas en empresas a través de nuestro 
programa JobStart.

El carácter específico de las medidas que hemos adoptado con el fin de 
abordar los desafíos y crear oportunidades para nuestra juventud puede 
observarse también en otros ámbitos, como el sector informal. Los trabajadores 
domésticos representan una parte importante de la mano de obra del sector 
informal, tanto en Filipinas como en el resto del mundo. La naturaleza de su 
empleo dificulta su reglamentación, pero, aun así, mi país ha demostrado un 
extraordinario liderazgo en este sentido.

En 2012, Filipinas fue el segundo país en ratificar el Convenio núm. 189 
de la Organización Internacional del Trabajo sobre el Trabajo Decente para 
las Trabajadoras y los Trabajadores Domésticos, que constituye el primer 
instrumento internacional por el que se reconoce que las trabajadoras y 
trabajadores domésticos, en cuanto que personas con derechos humanos y 
laborales, han de quedar amparados por la ley. Nuestro país ha firmado también 
acuerdos bilaterales con el Reino de Arabia Saudita, Jordania y Líbano a fin de 
proteger a los filipinos que realizan trabajo doméstico en el extranjero.

Dentro de nuestras fronteras, la Ley de la República núm. 10361, por la 
que se instauran Políticas para la Protección y el Bienestar de los Trabajadores 
Domésticos —más conocida como “Ley Kasambahay”—, se promulgó 
finalmente durante mi mandato. En virtud de esta ley, nuestros 1,9  millones 
de trabajadores domésticos quedan reconocidos como miembros del sector 
formal, con todos los derechos, los beneficios, la formación y las evaluaciones 
de competencia que ello comporta.

Puede que esta sea solo una muestra de las medidas que hemos aplicado, 
pero tanto en materia de educación como de empleo juvenil o trabajo doméstico 
el mensaje es claro: inclusión. Nos centramos en nuestros ciudadanos: ellos 
son el principio y el fin de todo lo que hacemos. Por consiguiente, trabajaremos 
con el máximo empeño para empoderarlos, conferirles los mismos derechos y 
salvaguardas y brindarles las máximas oportunidades, con independencia de 
su condición social, de su bienestar, e incluso de la naturaleza de su trabajo. 
De este modo, todos y cada uno de nuestros ciudadanos podrán considerar su 
trabajo satisfactorio, digno y productivo y un medio para su propio desarrollo y 
prosperidad.

Benigno S. Aquino III 
Presidente de Filipinas
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El momento no podría 
ser peor para competir 
con las máquinas, 
pero tampoco podría 
ser mejor para los 
emprendedores 
con talento

servicios). Un ejemplo particular es el Programa 
de Asistencia al Ajuste Comercial en el marco del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte. 
Las diferencias en los programas disponibles, las 
variaciones en la aplicación en los estados y a nivel 
local, y la heterogeneidad de los participantes en 
cuanto a cualificaciones y experiencia dieron origen 
a resultados dispares en lo referente a la mejora de 
las competencias, la reintegración profesional y los 
aumentos salariales obtenidos tras la formación; 
aun así, disponer de este tipo de programas puede 
facilitar las transiciones en el empleo22.

La formación y el aprendizaje permanentes 
resultan esenciales para perfeccionar las 
competencias y la preparación para nuevos tipos de 
trabajo, y gran parte de dicho aprendizaje se produce 
fuera de la educación formal. Los trabajadores, 
incluidos los que desempeñan tareas de escasa 
cualificación, deben estar dispuestos a aprender y a 
readiestrarse a lo largo de su vida laboral.

•	 Utilizar programas de educación de adultos 
para el aprendizaje continuo. Los países de 
Europa Septentrional han obtenido resultados 
especialmente satisfactorios en materia de 
aprendizaje permanente, ya que más del 60% de 
la población adulta ha participado en programas 
de educación de adultos en Dinamarca, 
Finlandia, Noruega, los Países Bajos y Suecia23. 
Los programas de aprendizaje y de formación 
específica sectorial, así como los programas de 
formación en el empleo, ayudan a preparar a los 
jóvenes para el mundo laboral y permiten cambiar 
de carrera más adelante. La organización de estos 
programas podría correr a cargo tanto de los 
empleadores como de los gobiernos.

También se precisan políticas que fomenten la 
formación por parte de los empleadores, como 
créditos tributarios o acceso preferente a contratos 
públicos. Se ha de prestar especial atención a las 
mujeres y las niñas, ya que a menudo quedan 
excluidas de las oportunidades de formación 
por motivos sociales o culturales. En el sector 
informal, las mujeres deben gozar de igualdad 
de acceso a la información para anticiparse a 
las exigencias de los mercados y adquirir un 
pensamiento estratégico con vistas a decidir qué 
bienes producir. También necesitan tener acceso 
a los mercados mundiales, ya sea a través de la 
tecnología o por otros medios.

Si bien es importante el aprendizaje sobre el 
terreno, también se puede ampliar la formación 
aprovechando las tecnologías de la comunicación, 
las plataformas de aprendizaje en línea y las 
colaboraciones a escala mundial. Por ejemplo, 
la organización WEConnect International 
proporciona aprendizaje en línea a una red 

mundial de empresarias en chino, español e 
inglés mediante la impartición de competencias 
empresariales, comerciales y de liderazgo24. 
Asimismo, la organización no gubernamental 
Education for Employment confeccionó un 
programa en colaboración con McGraw-Hill y 
dirigentes empresariales de Marruecos para ayudar 
a subsanar la escasez de trabajadores cualificados 
en la población activa marroquí, haciendo 
hincapié en las competencias profesionales 
necesarias en los ámbitos de la banca, el comercio 
minorista y la industria manufacturera25.

Innovación en beneficio de todos los 
grupos de ingresos

Se ha sugerido que los auténticos triunfadores de 
la economía del futuro no serán ni los trabajadores 
ni los empleadores, sino que será un tercer grupo 
—las personas que puedan crear nuevos productos, 
servicios y modelos comerciales— quien prospere 
enormemente. Este punto de vista pone de relieve el 
desafío que podría suponer el proporcionar un nivel 
de vida aceptable a todas las personas ajenas a esta 
clase innovadora26. También destaca la importancia 
fundamental de un sector empresarial floreciente e 
innovador. Si se pueden aprovechar los avances de 
la tecnología digital para crear nuevas y mejores 
empresas, los trabajadores tendrán más posibilidades 
de participar en la creciente prosperidad. Pero 
si disminuye el emprendimiento, las nuevas 
tecnologías no podrán garantizar la mejora general 
del bienestar social, y esta es una de las razones por 
las que el marco normativo debería ser favorable a 
las empresas emergentes y sociales. Las opciones de 
política (sin incluir las competencias necesarias para 
las generaciones futuras) comprenden:
•	 Reinventar las organizaciones del trabajo. El 

momento no podría ser peor para competir 
con las máquinas, pero tampoco podría ser 
mejor para los emprendedores con talento. Pero 
¿existen suficientes oportunidades para todos 
estos emprendedores? ¿Estamos agotando las 
posibilidades de innovación? Cuando las empresas 
se basan en bits en lugar de en átomos (característica 
típica de la era digital), cada producto nuevo 
se añade al conjunto de elementos básicos a 
disposición del siguiente emprendedor, en vez de 
agotarse el cúmulo de ideas existente como lo hacen 
los minerales o las tierras de cultivo en el mundo 
físico27. Puesto que la innovación suele depender en 
gran medida de la combinación y recombinación 
de innovaciones anteriores, cuanto más amplio y 
profundo sea el fondo común de ideas e individuos, 
mayores serán las oportunidades de innovación, 
sobre todo para adecuar las capacidades humanas a 
los constantes avances tecnológicos.
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La cuestión 
fundamental es cómo 

puede utilizarse en 
beneficio de todas las 
partes interesadas el 

potencial humano que 
encierra la migración

•	 Adoptar innovaciones complementarias. Las 
tecnologías polivalentes, como la máquina de 
vapor, la electricidad y el motor de combustión 
interna, no solo han mejorado con el transcurso 
del tiempo, sino que también condujeron a 
innovaciones complementarias en los procesos, las 
empresas y las industrias que las utilizaban. Todo 
ello originó una larga y amplia cadena de beneficios. 
Muchos de los instrumentos de la actual revolución 
tecnológica (como las computadoras) son las 
tecnologías polivalentes de nuestra era, que se han 
combinado con redes para crear lo que se denomina 
tecnología de la información y las comunicaciones. 
No obstante, han de vincularse con innovaciones 
complementarias que permitan ampliar los efectos 
indirectos en una mayor parte de la población.

Aprovechar la migración

Las oportunidades económicas inducen a las personas 
a desplazarse a otras tierras en busca de trabajo y de 
una vida mejor. Factores de expulsión como las 
sequías y los conflictos también pueden provocar la 
migración de las personas. Los trabajadores migrantes 
aportan nuevos conocimientos, competencias, 
creatividad, innovación y experiencia, lo que hace 
que la migración sea mutuamente beneficiosa para 
los migrantes, que pueden acceder al mercado 
laboral, y los países de acogida, que obtienen acceso 
a competencias y experiencia. Además, para algunos 
países, los trabajadores migrantes vienen a engrosar 
una mano de obra que está menguando a causa de 
diversas transiciones demográficas. La cuestión 
fundamental es cómo puede utilizarse en beneficio de 
todas las partes interesadas el potencial humano que 
encierra la migración. Algunas opciones de política 
podrían ser las siguientes:
•	 Adoptar planes bien formulados dirigidos a los 

trabajadores migrantes. Dichos planes podrían 
abarcar la ampliación de las campañas de 
trabajadores de temporada en sectores como la 
agricultura y el turismo, la creación de un espacio 
seguro para un mayor número de trabajadores 
poco cualificados, y programas bien orientados 
para proporcionar empleo a los trabajadores 
cualificados, incluidos los profesionales. Todas estas 
medidas podrían desarrollarse en el contexto de 
acuerdos alcanzados en los países de destino a través 
de procesos políticos basados en debates públicos 
que equilibren los distintos intereses, prioridades 
locales y exigencias, y en conversaciones con los 
países de origen, los empleadores y los sindicatos. 
En todos estos procesos resulta fundamental 
aumentar la seguridad, la protección y los derechos 
de los trabajadores migrantes.

•	 Tomar medidas en los países de origen. Los 
países de origen pueden emprender iniciativas 

de formación y desarrollo de competencias 
dirigidas a los trabajadores migrantes en ciernes e 
implantar programas de orientación para instruir 
a los migrantes acerca de las leyes, las normas y la 
cultura de los países de destino, así como sobre sus 
derechos y obligaciones.

•	 Mejorar la gestión mundial de la migración. El 
actual Foro Mundial sobre Migración y Desarrollo, 
que cuenta con más de 150  países participantes, 
constituye una buena plataforma para abordar 
el desafío de la migración a través de respuestas 
comunes. Esta plataforma adquiere aún más 
importancia cuando el mundo afronta una crisis 
como la que azota actualmente Europa. Partiendo 
de este foro, se puede mejorar la gestión mundial 
de la migración a través de reformas pertinentes que 
aumenten la seguridad y las oportunidades de los 
migrantes en el transcurso del proceso de migración 
y durante su trabajo en los países de acogida.

Estrategias para garantizar el 
bienestar de los trabajadores

El trabajo debería mejorar el desarrollo humano, 
pero, como ya han puesto de manifiesto los capítulos 
precedentes, este vínculo no siempre es automático. Las 
opciones de que disponen las personas con respecto 
al trabajo están asimismo sujetas a innumerables 
influencias y la calidad del trabajo es variable. La 
sección anterior examinaba formas de aumentar las 
oportunidades de trabajo. Estas políticas se pueden 
complementar con otras que mejoren el bienestar de 
los trabajadores y amplíen las posibilidades de elección 
de las personas en cuanto al tipo de trabajo que realizan, 
ya sea remunerado o no remunerado.

El bienestar de los trabajadores engloba los 
derechos y beneficios de estos últimos. En lo 
concerniente a los derechos, son fundamentales 
la seguridad de los trabajadores, su participación 
y la libertad para expresar su opinión. En cuanto a 
los beneficios, destacan los ingresos y la protección 
social. El bienestar de los trabajadores guarda 
relación tanto con la calidad de su trabajo como con 
la calidad de sus vidas.

Garantizar los derechos y 
beneficios de los trabajadores
Los derechos de los trabajadores constituyen 
también derechos humanos. Así pues, la garantía 
de estos derechos tiene un valor intrínseco e 
instrumental, ya que, por un lado, proporciona 
protección y seguridad a las personas, mientras 
que, por otro, puede ayudar a asegurar que estas 
mantengan un determinado nivel de ingresos, 
seguridad, oportunidad creativa, interacción social y 
demás beneficios relacionados con el trabajo.
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Los derechos de 
los trabajadores 
constituyen también 
derechos humanos

Garantizar los derechos y beneficios de los 
trabajadores es esencial para reforzar la relación positiva 
existente entre el trabajo y el desarrollo humano 
y debilitar las conexiones negativas. Los vínculos 
positivos aseguran que los derechos y beneficios de 
los trabajadores trasciendan de unos buenos salarios y 
abarquen un entorno que fomente la productividad, la 
seguridad y el empoderamiento de los trabajadores. El 
debilitamiento de las conexiones negativas consiste en 
garantizar los derechos y beneficios de los trabajadores 
y poner fin a la explotación, los abusos, los entornos de 
trabajo precarios y el menoscabo de la dignidad.

Desde arriba: elaboración de leyes y 
reglamentos

La legislación y la reglamentación resultan 
fundamentales para proteger a los millones 
de trabajadores de todo el mundo que ejercen 
actividades perjudiciales para el desarrollo humano 
o que trabajan en situación de alto riesgo, como se 
expone en el capítulo  1. Las opciones de política 
pueden adoptar diversas formas:
•	 Concebir unas políticas adecuadas de empleo y salarios. 

El seguro de desempleo y los salarios mínimos 
protegen a los trabajadores y les proporcionan 
seguridad económica, pero ambos elementos 
necesitan reforzarse en muchos casos. En 2013, 
poco más del 30% de la población activa del planeta 
tenía derecho legalmente a percibir prestaciones por 
desempleo (prestaciones en efectivo periódicas), 
frente al 18% en la década de 199028. Por su parte, 
el salario mínimo correspondía al 58% del salario 
medio en Asia Meridional y solo al 18% en África 
Subsahariana29. A este respecto, cabe estudiar dos 
opciones de política: aumentar el salario mínimo y 
complementarlo con créditos tributarios de modo 
que los trabajadores pobres puedan disponer de unos 
ingresos mínimos vitales30. Estas políticas no tienen 
por qué desalentar la inversión, ya que, al contrario 
de lo que cabría pensar, no se ha demostrado que la 
reglamentación del trabajo constituya un obstáculo 
primordial para la creación de empleo31.

•	 Proteger los derechos de los trabajadores y 
garantizar su seguridad. Ya existen acuerdos 
rectores vigentes que tratan de ayudar a mejorar la 
seguridad en el trabajo, a saber, los ocho convenios 
fundamentales sobre la libertad sindical, el trabajo 
forzoso, la discriminación, el trabajo infantil y los 
trabajadores domésticos, que juntos conforman la 
Carta de Derechos de los Trabajadores (véanse el 
gráfico 9 del Panorama general y la tabla A6.1 al 
final del capítulo). Sin embargo, es preciso que los 
países los respeten y garanticen su cumplimiento 
con los siguientes objetivos:
•	 Ratificar y aplicar los ocho convenios e informar 

sobre los avances en su aplicación. Más de 

170  países han ratificado el Convenio sobre 
Igualdad de Remuneración de 1951 y el 
Convenio sobre la Discriminación (Empleo y 
Ocupación) de 1958, pero aún hay algunos que 
no lo han hecho (gráfico 6.1). En 2014, 65 países 
—más del triple que hace 15  años— habían 
aprobado leyes que prohibían la discriminación 
en el empleo por motivos de orientación sexual, 
al menos, en parte de su territorio (gráfico 6.2)32. 
En caso de necesitar apoyo, la comunidad 
internacional debería redoblar esfuerzos en 
materia de asistencia técnica y financiera.

•	 Crear marcos jurídicos y reforzar la legislación 
con miras a mejorar y proteger los derechos de 
los trabajadores y poner fin a todo tipo de abusos 
(cuadro  6.7). Dichos marcos podrían abarcar 
los derechos, la seguridad, tanto personal como 
en el empleo, y las condiciones laborales de los 
trabajadores. A escala mundial, solo el 10% de 
los trabajadores domésticos remunerados está 
amparado por la misma legislación laboral general 
aplicable al resto de trabajadores (gráfico 6.3).

Adopción de medidas para asegurar el 
trabajo de las personas con discapacidad

Las personas con discapacidad solo están capacitadas 
de una forma distinta para hacer las cosas. De hecho, 
si se realizan las inversiones adecuadas en materia 
de accesibilidad y flexibilidad, las personas con 
discapacidad pueden contribuir en gran medida al 
trabajo. El lugar de trabajo podría situar a las personas 
con discapacidad en igualdad de condiciones si los 
empleadores sustituyesen su enfoque caritativo y 

GRÁFICO 6.1

Más de 170 países han ratificado el Convenio sobre 
Igualdad de Remuneración de 1951 y el Convenio 
sobre la Discriminación (Empleo y Ocupación) de 1958
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Fuente: OIT 2014d.
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Las personas con 
discapacidad solo 
están capacitadas 

de una forma distinta 
para hacer las cosas

asistencial por uno de inversión33. Entre las opciones 
de política se incluyen las siguientes:
•	 Facilitar un entorno que favorezca la productividad 

de las personas con discapacidad. Las personas con 
discapacidad tienen dificultades para encontrar 
trabajo y conservarlo debido, entre otros factores, 
a las percepciones negativas, las normas culturales, 
los problemas de transporte y la accesibilidad a 
recursos e instalaciones. Si se introdujesen cambios 
en los flujos de información y las infraestructuras, 
se podría facilitar el acceso de las personas con 
discapacidad al trabajo y los empleadores podrían 
aprovechar una gran reserva de ingenio humano.

•	 Fomentar cambios de comportamiento a favor de las 
personas con discapacidad. Resulta fundamental 

cambiar las percepciones y normas sociales para 
aceptar que las personas con discapacidad están 
capacitadas de otro modo y darles una buena 
oportunidad de trabajar. Estos cambios tendrán que 
ir acompañados de marcos jurídicos que combatan 
la discriminación de las personas con discapacidad.

•	 Potenciar las capacidades y las oportunidades. A tal 
efecto, se pueden ofrecer programas de formación 
profesional y desarrollo de competencias a las 
personas con discapacidad, un mayor acceso a 
recursos productivos, como financiación para 
trabajar por cuenta propia, e información a través 
de los dispositivos móviles oportunos.

•	 Garantizar la accesibilidad. Se deben tomar las 
medidas necesarias para mejorar el transporte de ida 

GRÁFICO 6.2

En 2014, 65 países —más del triple que hace 15 años— habían aprobado leyes que prohibían la 
discriminación en el empleo por motivos de orientación sexual, al menos, en parte de su territorio
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Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de ILGA (2014).

CUADRO 6.7

Protección de los derechos de los trabajadores sexuales

La protección de los derechos de los trabajadores 
sexuales, la garantía de su salud y seguridad y su 
defensa ante la violencia constituyen prioridades 
básicas de actuación. Asimismo, la integración del 
trabajo sexual en el marco de la legislación laboral 
permite que dicha actividad quede sujeta al mismo 
control y seguimiento que otros tipos de trabajo forzoso.

En 2003, Nueva Zelandia aprobó la Ley de 
Reforma de la Prostitución, que ha despenalizado por 
completo el trabajo sexual en el país y ha establecido 
salvaguardas para garantizar la seguridad y la salud 

de los trabajadores sexuales y sus clientes. Esta ley 
garantiza el acceso de los trabajadores sexuales a la 
justicia y posibilita la negociación con los clientes 
y la elección de estos, y también ha mejorado las 
relaciones con la policía y los profesionales sanitarios. 
De la información recabada en el país se desprende 
que el apoyo a los trabajadores sexuales les permite 
organizar y reforzar su capacidad de defender y 
promover los intereses de su comunidad, además de 
mejorar las condiciones laborales y la seguridad de 
los trabajadores1.

Nota:
1. Barnett 2007.
Fuente: Grupo sobre el VIH/SIDA del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo.
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La actuación 
transfronteriza reviste 
una importancia 
crucial en un mundo 
globalizado en el 
que tanto el trabajo 
como los trabajadores 
atraviesan fronteras

y vuelta al trabajo, así como el acceso a instalaciones 
y a locales de oficinas, lugares de trabajo y equipos 
adaptados a las personas con discapacidad.

•	 Adoptar la tecnología adecuada. La tecnología 
puede potenciar las capacidades de las personas 
con discapacidad. Sin embargo, en muchos países 
de ingresos bajos, solo entre el 5% y el 15% de las 
personas que necesitan dispositivos y tecnologías 
de apoyo tienen acceso a ellos34.

•	 Poner en marcha programas de acción afirmativa. A 
fin de garantizar la disponibilidad de empleos para 
las personas con discapacidad, es preciso realizar 
intervenciones de carácter específico. En este sentido, 
los programas de acción afirmativa (por ejemplo, el 
uso de cupos) reservan empleos para las personas 
con discapacidad y brindan al resto de la sociedad 
la oportunidad de ser testigos de sus capacidades y 
logros, lo que podría influir de forma positiva en el 
cambio de las normas sociales, los prejuicios y las 
actitudes ante las personas con discapacidad.

•	 Utilizar los macrodatos, pero con cautela. La 
recopilación y movilización de datos para observar 
las tendencias de las personas con discapacidad en 
el empleo pueden ayudar a orientar la formulación 
de políticas. Los macrodatos pueden servir para 
detectar discriminaciones en el mercado laboral 
y, en su caso, activar políticas correctivas. No 
obstante, existen algunos riesgos. Por ejemplo, 
la utilización de algoritmos que recomiendan 
candidatos a los empleadores (sobre la base de 
indicadores de rendimiento o interés histórico, 
aparte de toda la demás información disponible) 
podría reproducir los prejuicios y aprensiones 

existentes en materia de género, raza y clase 
social (que pueden inferirse de la información 
de las redes sociales) y, de este modo, situar en 
desventaja a las personas pertenecientes a grupos 
históricamente desfavorecidos.

Planteamiento a escala transfronteriza 
de los derechos y la seguridad de los 
trabajadores
La actuación transfronteriza reviste una importancia 
crucial en un mundo globalizado en el que tanto el 
trabajo como los trabajadores atraviesan fronteras. 
Las medidas en este sentido podrían abarcar:
•	 Elaborar un marco regulador sólido sobre la base de 

los convenios internacionales en materia laboral con 
objeto de facilitar la circulación transfronteriza de 
los trabajadores y ayudarlos a recoger los frutos de su 
trabajo. Por ejemplo, en el caso de los trabajadores 
migrantes, este marco podría racionalizar la 
migración de los trabajadores por medios legales 
y asegurar la transferencia eficiente de las remesas 
para ayudar a aprovechar eficazmente estos recursos. 
También podría establecer directrices y normas 
concretas sobre las condiciones laborales, como 
la jornada de trabajo, el sueldo y la seguridad de 
estos trabajadores migrantes, incluidos los que se 
dedican al trabajo doméstico remunerado. Con 
frecuencia estos marcos se negocian bilateralmente, 
pero un planteamiento multinacional o subregional 
serviría para acordar una serie de directrices y 
normas vinculantes. Si se formulan adecuadamente, 
estos marcos pueden constituir verdaderos bienes 
públicos a escala regional o subregional.

GRÁFICO 6.3

A nivel mundial, solo el 10% de los trabajadores domésticos remunerados está amparado por la misma legislación laboral general aplicable al 
resto de trabajadores (2010)
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Las acciones 
colectivas han 

fortalecido los vínculos 
entre el trabajo y el 
desarrollo humano

Los marcos pueden ampliarse a los migrantes 
económicos, que asumen todo tipo de riesgos 
(por ejemplo, al tratar de cruzar mares y océanos 
en embarcaciones sobrecargadas y no aptas 
para la navegación) para desplazarse de África 
Subsahariana a Europa y de Asia Meridional 
a Asia Sudoriental. A medida que aumente la 
movilidad y la gente siga asumiendo riesgos, 
podrán añadirse disposiciones (por ejemplo, para 
otorgar prioridad a la seguridad o instaurar cupos 
nacionales de migrantes) en dichos marcos.

•	 Crear cámaras de compensación de remesas y 
bancos de remesas a nivel subregional que tengan 
conexiones con los países exportadores de mano 
de obra. Dichas entidades pueden garantizar 
transferencias eficientes y baratas de recursos, así 
como la protección del dinero que tanto les ha 
costado ganar a los trabajadores migrantes.

•	 Prestar más apoyo a los países de origen para instruir a 
los trabajadores domésticos migrantes sobre sus derechos 
y brindar asistencia en caso de abusos y explotación. 
Los gobiernos de los países de destino deberían 
aplicar contratos formales y leyes de protección 
laboral a los trabajadores domésticos migrantes. 
Asimismo, deberían aliviar las restricciones en 
materia de visados impuestas a los familiares y 
facilitar la integración de los niños y niñas migrantes 
en los sistemas educativos nacionales para evitar la 
separación innecesaria de las familias.

Desde abajo: promoción de las acciones 
colectivas y del sindicalismo

Las acciones colectivas han fortalecido los vínculos 
entre el trabajo y el desarrollo humano, en particular 
mediante el aumento de las retribuciones y la seguridad 
social, y la protección contra los peligros para la salud 

derivados del trabajo. Las acciones colectivas han sido 
fundamentales para establecer unos valores comunes 
y fomentar la solidaridad entre los trabajadores, lo que 
potencia la capacidad de los individuos para actuar y la 
libertad para expresar su opinión.

La globalización, la revolución tecnológica y los 
cambios en los mercados laborales están creando 
nuevas formas de trabajar, y es evidente que en 
este nuevo y complejo contexto tal vez sea preciso 
estudiar políticas alternativas para promover la 
acción colectiva, como:
•	 Reformas de la acción colectiva. Las reformas 

de la gobernanza que reafirman los estándares 
laborales, permiten la negociación colectiva 
de los trabajadores y otorgan a todas las 
partes interesadas —trabajadores, gerentes y 
accionistas— voz y voto en las decisiones sobre 
la retribución de los directivos pueden mejorar la 
remuneración del trabajo y potenciar la capacidad 
de los trabajadores para expresar su opinión

•	 Nuevas formas de acción colectiva. Distintos 
tipos de trabajo exigen distintos tipos de 
organizaciones de trabajadores. Algunos ejemplos 
de las entidades existentes son organizaciones 
informales de trabajadores, como la Asociación 
de Trabajadoras por Cuenta Propia de la India; 
organizaciones transnacionales de trabajadores, 
como la Confederación Sindical Internacional; 
y organismos para proteger a los trabajadores 
inmigrantes y los trabajadores domésticos, como 
la Federación Internacional de Trabajadores 
del Hogar (cuadro  6.8). Sin embargo, muchos 
trabajadores siguen sin tener voz ni voto, y 
hay mucho margen para la innovación en las 
organizaciones colectivas de modo que reflejen 
los retos y entornos del trabajador moderno.

CUADRO 6.8

La Asociación de Trabajadoras por Cuenta Propia: el mayor sindicato de trabajadores del sector informal del mundo

La Asociación de Trabajadoras por Cuenta Propia (Self-
Employed Women's Association) agrupa a cerca de 
2 millones de trabajadoras pobres de diversos ámbitos 
profesionales y ocupaciones, y de todas las religiones y 
castas, en 10 estados de la India. Es también una de las 
organizaciones de trabajadores del sector informal más 
influyentes del mundo y ha contribuido a la adopción de 
políticas, normas y prácticas en todos los niveles.

La asociación hace hincapié en la autosuficiencia, 
tanto individual como colectiva, y promueve la 
organización en torno a cuatro fuentes de seguridad: 
el trabajo, los ingresos, los alimentos y la seguridad 
social. Se trata principalmente de un sindicato, pero 
participa en un amplio abanico de intervenciones 
en materias como la capacitación de dirigentes, la 

negociación colectiva, la promoción de políticas, los 
servicios financieros (ahorros, préstamos y seguros) 
y sociales, la vivienda y los servicios básicos de 
infraestructura, así como en el terreno de la formación 
y el desarrollo de capacidades.

La asociación tiene por objeto alzar la voz de sus 
miembros a través de su representación en diferentes 
ámbitos mediante el desarrollo de su capacidad y la 
creación de oportunidades para que participen en los 
ayuntamientos; en los organismos de planificación 
municipales, estatales y nacionales; en los consejos 
tripartitos; en los consejos de salarios mínimos y otras 
juntas consultivas; en las asociaciones sectoriales de 
empresas; y en las federaciones sindicales locales, 
estatales y nacionales.

Fuente: Chen, Bonner y Carré 2015.
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En la actualidad, solo 
el 27% de la población 
mundial cuenta con un 
sistema de protección 
social integral

•	 Acciones colectivas innovadoras para trabajadores 
flexibles. Es preciso emprender acciones y crear 
entidades que protejan los derechos e intereses de 
los trabajadores en la denominada gig economy o 
economía de los pequeños encargos, que abarca, 
entre otros, a los crowdworkers o trabajadores 
externalizados con microempleos. Un buen ejemplo 
es el Sindicato de Trabajadores por Cuenta Propia, 
que cuenta con 250.000 contratistas independientes. 
En los Estados Unidos hay 53  millones de 
trabajadores independientes, que representan el 
40% de la población activa del país. Cerca de una 
décima parte de dichos trabajadores son temporeros, 
es decir, trabajan para un empleador por contrata35. 
Aunque se encuentran geográficamente dispersos, 
los trabajadores externalizados están desarrollando 
versiones digitales de solidaridad mutua y en el lugar 
de trabajo.

•	 Movimientos sociales a través de protestas y 
manifestaciones. La capacidad de actuación de 
los trabajadores se refleja en el creciente número 
de movimientos sociales que tienen lugar en 
el planeta, muchos de los cuales se basan en 
reivindicaciones de empleos, mejores condiciones 
de trabajo y mayores salarios. A menos que el 
empleo y las necesidades de los trabajadores 
ocupen un lugar prioritario en las políticas, 
muchos países podrían enfrentarse a largos e 
insostenibles períodos de malestar social.

•	 Nueva tecnología de la información y las 
comunicaciones. La tecnología puede servir para 
movilizar a los trabajadores, ya que permite 
a las personas con acceso a las redes sociales 
comunicarse y organizarse con otros, con 
independencia de su ubicación. Asimismo, 
puede movilizar apoyo para los trabajadores 
y concienciar a la población acerca de las 
condiciones de trabajo existentes, en particular 
mediante la difusión de casos concretos y el 
seguimiento de las actividades de las empresas. 
La Campaña Ropa Limpia es un ejemplo de 
coalición de trabajadores y organizaciones no 
gubernamentales locales a través de Internet36.

•	 Refuerzo de la actuación estatal. Las consultas 
tripartitas entre gobiernos, empleadores y 
trabajadores han caracterizado desde hace tiempo 
la reglamentación del trabajo, pero en los últimos 
años la balanza se ha inclinado hacia el diálogo 
entre los trabajadores y los empleadores, con menos 
intervención del Estado. Teniendo en cuenta que 
la capacidad de actuación de los trabajadores ha 
disminuido y que el malestar social ha aumentado, 
es preciso que los gobiernos desempeñen un mayor 
papel en los acuerdos tripartitos.
Con miras no solo a garantizar los derechos de los 

trabajadores, su participación y su libertad para expresar 

su opinión, sino también a fijar unos objetivos sociales 
más amplios, como la cohesión social, la estabilidad 
y el desarrollo, es necesario promover la acción 
colectiva a través de las instituciones existentes (como 
los sindicatos) y buscar mecanismos institucionales 
alternativos. De no existir tales mecanismos, o si las 
instituciones existentes pierden su fortaleza, podría 
mermar el bienestar de los trabajadores, o podrían 
producirse altercados políticos con repercusiones 
negativas en las sociedades. Un estudio basado en datos 
de panel de 100 países desarrollados y en desarrollo 
durante el período comprendido entre 1985 y 2002 
revela que los derechos laborales colectivos (medidos 
según el índice de derechos laborales colectivos) 
guardan relación con una menor desigualdad de 
ingresos37. Por tanto, en aras de lograr una sociedad 
más sana, todas las partes interesadas deberían trabajar 
con miras a fortalecer unas instituciones que defiendan 
el bienestar de los trabajadores.

Ampliar la protección social
La protección social es un concepto más amplio que los 
de seguridad social, asistencia social o red de seguridad 
social: combina los tres sistemas y es fundamental para 
aumentar el bienestar de los trabajadores y mejorar 
las opciones que se presentan a las personas en su vida 
laboral. En la actualidad, solo el 27% de la población 
mundial cuenta con un sistema de protección social 
integral. Dicho de otro modo, el 73% de la población, 
es decir, cerca de 5.200 millones de personas, carece de 
acceso a una protección social integral38. La mayoría 
de los países de ingresos medianos y algunos de 
ingresos más bajos han ampliado sus sistemas en los 
últimos años, aunque algunos de estos avances no se 
han plasmado plenamente en la legislación o no han 
obtenido financiación En los países desarrollados, a 
pesar de las crecientes reivindicaciones en materia de 
protección social de los últimos años, la crisis financiera 
de 2008 trajo consigo un recorte generalizado de las 
prestaciones sociales. Por ejemplo, las personas mayores 
perciben ahora menores pensiones en, al menos, 
14 países europeos39.

Medidas para aumentar la protección social

Entre las opciones de política para ampliar la 
protección social y mejorar los vínculos entre el 
trabajo y el desarrollo humano figuran las siguientes:
•	 Elaborar programas de protección social bien 

definidos y orientados y aplicarlos adecuadamente. 
Cabe razonablemente la posibilidad de 
proporcionar a todos los ciudadanos un conjunto 
básico y módico de garantías de seguridad social 
mediante transferencias sociales en efectivo y en 
especie. El costo de establecer tal mínimo que 
incluya un plan de pensiones universal, atención 
sanitaria básica, prestaciones por hijos a cargo 
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Las medidas de 
protección social, 

si se combinan con 
políticas del mercado 
de trabajo, favorecen 

la creación de empleo

y un plan de empleo oscilaría entre un 4% del 
producto interno bruto (PIB) en la India y 
un 11% del PIB en Burkina Faso40. Se pueden 
movilizar recursos mediante la adopción de 
impuestos progresivos, la reestructuración del 
gasto, la supresión de subsidios y la ampliación de 
los regímenes contributivos mediante la captación 
de más trabajadores del sector formal.

•	 Combinar la protección social con estrategias de trabajo 
adecuadas. Los programas proporcionarían trabajo 
a personas pobres y actuarían como una red de 
seguridad social. Si bien existe la posibilidad de que la 
protección social desincentive el trabajo remunerado, 
parece haber consenso en que las medidas de 
protección social en sí mismas no provocan 
necesariamente el incremento de la desocupación, y 
pueden, en especial si se combinan con políticas del 
mercado de trabajo, favorecer la creación de empleo. 
Lo ideal es que creen trabajo, reduzcan la pobreza y 
protejan a las personas ante las posibles convulsiones, 
como en el caso del proyecto Oportunidades de 
Empleo Rural para Bienes Públicos en Bangladesh 
(cuadro 6.9). La vinculación de la protección social 
(en particular de las prestaciones por desempleo) a 
la formación y la asistencia en la búsqueda de empleo 
contribuye asimismo a la reinserción laboral de los 
trabajadores desempleados.

Por consiguiente, procede adoptar dos tipos 
de medidas: medidas compensatorias en la 
protección social y medidas correctivas en el 
mercado laboral. A este respecto, con vistas a 
configurar los futuros sistemas de protección 
social resulta esencial mejorar otras condiciones 
del mercado laboral relacionadas con los 

trabajadores, la participación y los sueldos, en 
particular en lo que respecta a las desigualdades 
que sufren los grupos desfavorecidos de 
trabajadores, como los jóvenes y las mujeres.

•	 Proporcionar unos ingresos mínimos vitales. Unos 
ingresos mínimos vitales proporcionarían una 
renta básica a todo el mundo (renta de ciudadanía), 
con independencia del mercado de trabajo. La idea 
de unos ingresos mínimos vitales adquiere mayor 
relevancia en el cambiante mundo laboral actual, 
ya que la automatización podría dejar sin empleo 
a muchos trabajadores debido a la naturaleza 
cambiante de los empleos y a que muchos de 
estos podrían llegar a desaparecer (hasta un 50% 
de los empleos existentes podrían peligrar en 
los próximos 20  años)41. Una posible solución 
que, además, incrementaría la capacidad de las 
personas para concentrar su tiempo en formas de 
trabajo no remunerado que permitieran mejorar el 
desarrollo humano, sería proporcionar a todos los 
ciudadanos un crédito tributario incondicional, 
que podría aumentar a medida que disminuyan 
los rendimientos del trabajo remunerado. Pueden 
plantearse dos objeciones a la idea de unos ingresos 
mínimos vitales: las sociedades son demasiado 
pobres para permitírselos y desincentivarían el 
trabajo. La primera objeción no es aplicable en las 
economías avanzadas, y la segunda es irrelevante 
porque el objetivo de esta medida no es incentivar 
el trabajo remunerado, sino permitir a las personas 
vivir sin él.

•	 Adaptar a los contextos locales los programas de 
protección social que hayan dado buenos resultados. 
Los programas de transferencias de efectivo 

CUADRO 6.9

Oportunidades de Empleo Rural para Bienes Públicos en Bangladesh

La pobreza afecta a millones de ciudadanos de 
Bangladesh, sobre todo a los habitantes de zonas 
rurales y a los hogares encabezados por mujeres. El 
proyecto Oportunidades de Empleo Rural para Bienes 
Públicos, que ayuda a estos hogares, se puso en 
marcha en seis distritos afectados por la inseguridad 
alimentaria con el apoyo de los union parishads, el 
nivel más bajo de gobierno local.

El proyecto proporcionaba dos años de empleo a 
las mujeres indigentes y empleo a los trabajadores 
ocasionales durante los períodos de escasez, 
ofreciéndoles una red de seguridad. Las mujeres 
también realizaron cursos de formación en materias 
sociales y jurídicas, así como de igualdad de género, 
derechos humanos, atención primaria de la salud, 
nutrición y generación de ingresos. Entre 2008 y 
2012 se contrató a 25.000  mujeres por un período 

de 2 años y se crearon 500.000  jornadas de trabajo 
para trabajadores ocasionales. Además, recibieron 
formación más de 11.000 mujeres.

De 2009 a 2012, diversos equipos de mujeres 
repararon 12.000  kilómetros de caminos rurales 
principales de la parte oriental del país en tareas 
de mantenimiento y rehabilitación tras las 
inundaciones. Del jornal individual de 100  taka 
(cerca de 1,25  dólares estadounidenses), cada 
mujer está obligada a ahorrar 30 taka. Durante 2010 
y 2011 cada mujer ganó 51.100  taka en efectivo y 
ahorró 21.900 taka, que se ingresaron en una cuenta 
bancaria local de ahorro abierta en el marco del 
proyecto. Además, al finalizar el proyecto cada mujer 
recibió una bonificación de 5.200  taka, por lo que 
el ahorro total acumulado gracias a este ascendió 
a 27.100 taka.

Fuente: EuropeAid 2012.
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Debe darse prioridad 
al refuerzo de la 
protección social 
de las personas de 
edad avanzada

o transferencias monetarias condicionadas 
han aportado una protección social eficaz, en 
particular en América Latina (por ejemplo, Bolsa 
Família en Brasil y Oportunidades, actualmente 
denominada Prospera, en México), y muchos 
se han reproducido en otras partes del mundo 
(África Subsahariana). Estos programas prestan 
apoyo financiero a las familias pobres y crean 
capacidades humanas al aumentar los fondos para 
la escolarización y la atención sanitaria de los niños. 
Los distintos tipos de transferencias monetarias 
condicionadas también han servido para afrontar 
los riesgos del mercado laboral relacionados con la 
crisis, como en el caso de la crisis de los precios del 
café en Nicaragua.

•	 Poner en marcha programas de garantía de 
empleo directo. Varios países han optado 
por ofrecer garantías de empleo en lugar de 
transferencias de efectivo o transferencias 
monetarias condicionadas. Algunos ejemplos 
son el programa Jefes de Hogar en Argentina y el 
Programa de Empleo Karnali a escala regional en 
Nepal42, si bien el más conocido es el Programa 
Nacional de Garantía del Empleo Rural en la 
India (cuadro 6.10).

Intervenciones en favor de los ancianos

Debe darse prioridad al refuerzo de la protección 
social de las personas de edad avanzada, en particular 
con vistas a brindarles la posibilidad de jubilación o 
de reducción de su trabajo remunerado. Entre las 
opciones de política figuran:
•	 Ampliar los sistemas de pensiones sociales básicas 

no contributivas. Entre 1990 y 2011, el número 
de países que contaban con sistemas de pensiones 

sociales básicas no contributivas y específicas 
aumentó en más del doble: de 10 a 21 en el caso 
de los sistemas básicos y de 20 a 46 en el caso de 
los específicos43. Los regímenes no contributivos 
destinados a reducir al mínimo la pobreza de las 
personas de edad avanzada son solo el primer 
paso: los programas han de estar bien financiados 
y dotados de unas normas y unas instituciones 
que permitan la gestión eficiente de los recursos.

•	 Estudiar la posibilidad de implantar sistemas de 
pensiones contributivas de capitalización. Esta 
modalidad —en la que las pensiones se financian 
con el ahorro acumulado anteriormente— ha 
resurgido en los últimos años. En 2011 disponían 
de este tipo de programas 34 países en desarrollo, 
frente a los 5 de 1990, a raíz del primer programa 
implantado en Chile en  198144. Dos decenios 
después, surgieron dificultades en Chile, y el 
país acometió una reforma integral basada en un 
nuevo “pilar solidario” (cuadro 6.11). Otros países 
(Argentina y Bolivia) también han introducido 
cambios drásticos en sus sistemas45.

•	 Financiar pensiones sociales para las personas 
de edad avanzada. Es posible obtener dicha 
financiación a través del aumento de las 
cotizaciones a los sistemas de pensiones y de 
la introducción de importantes mejoras en 
los sistemas a un costo razonable, y ambas son 
opciones realistas. Por ejemplo, en América 
Latina, un sistema no contributivo equivalente 
al 10% del PIB per  cápita (para eliminar la 
pobreza entre las personas de edad avanzada), 
más subsidios para complementar el pilar 
contributivo, costaría aproximadamente entre un 
1,4% y un 2,5% del PIB46.

CUADRO 6.10

El Programa Nacional de Garantía del Empleo Rural en la India: todo un hito

La Ley Nacional de Garantía del Empleo Rural 
“Mahatma Gandhi” se promulgó en 2005 con objeto 
de implantar un ambicioso programa de creación de 
empleo basado en la demanda que beneficiaría a 
la población pobre de las zonas rurales a través de 
proyectos de mejora de la productividad agrícola 
y mitigación de la degradación de las tierras. El 
programa garantiza a los hogares rurales 100 días de 
trabajo manual no cualificado.

Las evaluaciones efectuadas han constatado 
que, a medida que se fueron renovando los sucesivos 
programas de empleo, la creación de empleo se 
incrementó desde menos de 1.000 millones de jornadas 
de trabajo entre 20 millones de hogares en el primer 
año de ejecución, 2006/2007, hasta 2.500  millones 
entre 50  millones de hogares en 2010/2011. En una 

simulación se estimó que el PIB aumentaría entre un 
0,02% y un 0,03%, que los ingresos del trabajo se 
incrementarían en cerca de 700 millones de rupias y 
que el bienestar de los hogares más pobres (medido 
según el consumo ajustado por el método de Slutski en 
relación con el consumo inicial) ascendería hasta el 8%. 
También se beneficiarían las personas pertenecientes a 
las tribus o castas registradas.

No obstante, las evaluaciones también han 
revelado que los efectos del programa son desiguales 
entre los habitantes urbanos y los rurales, los hombres 
y las mujeres, los colectivos acomodados y los 
menos favorecidos, y los grupos con mayor y menor 
nivel educativo. El programa es de una magnitud sin 
precedentes a escala nacional e internacional, lo que 
plantea importantes dificultades de diseño y gestión.

Fuente: Zepeda y otros 2013.

Capítulo 6  Estimular el desarrollo humano por medio del trabajo    |    167



Para poder sostener 
el progreso humano 

en el cambiante 
mundo del trabajo es 

preciso abordar los 
desafíos estructurales 

existentes, como 
las desigualdades

Combatir las desigualdades
Para poder sostener el progreso humano en el 
cambiante mundo del trabajo es preciso abordar 
los desafíos estructurales existentes, como las 
desigualdades. Como ya se ha señalado en el 
capítulo  3, los trabajadores obtienen cada vez 
una menor porción de los ingresos totales a 
escala mundial a pesar del marcado aumento del 
rendimiento del capital. También se observa una 
importante desigualdad de oportunidades, como 
destaca el capítulo  1. El trabajo parece englobar 
un sinnúmero de desigualdades que podrían verse 
agravadas en ausencia de intervenciones normativas. 
Las crecientes desigualdades suponen una amenaza 
para el desarrollo humano porque generan 
disparidades en materia de capacidades y opciones.

Las desigualdades de resultados y oportunidades 
podrían reducirse mediante la concentración en los 
siguientes objetivos:
•	 Formular y aplicar estrategias de empleo en favor 

de los pobres. Un problema fundamental es que la 
desigualdad se reproduce y, por ende, es importante 
que las estrategias de empleo favorezcan a los 
pobres. Entre las posibles opciones figuran la 
creación de empleo en los sectores en los que 
trabaja la mayoría de la población pobre; un mejor 
acceso de los hogares pobres a los servicios sociales 
básicos relacionados con la salud, la educación, 
el agua potable y el saneamiento; y el acceso a 
recursos productivos como los insumos, el crédito 
y la financiación. También pueden estudiarse los 
subsidios, los gastos específicos y los mecanismos 
de fijación de precios.

•	 Prestar apoyo complementario. Esto podría efectuarse 
a través de los servicios de comercialización, las 
inversiones en infraestructura física (en particular 
en las carreteras secundarias de las zonas rurales), 
los servicios de extensión y las tecnologías intensivas 
en mano de obra. Con los incentivos adecuados, se 
podría alentar al sector privado a que desempeñara 
un papel importante en la construcción y 
explotación de infraestructura física. Por ejemplo, 
en Brasil se activó un paquete de infraestructuras por 
valor de 65.000 millones de dólares (cerca del 3,5% 
del PIB) para construir, mediante un sistema de 
concesiones al sector privado, 7.000 kilómetros de 
carreteras, vías férreas y puertos, entre otras cosas47. 
Estas inversiones generarán de inmediato trabajo 
para personal poco cualificado, lo que tendrá efectos 
en la pobreza y la desigualdad.

•	 Regular el sector financiero para reducir los efectos 
regresivos de los ciclos. Por ejemplo, el aumento de 
la inversión en activos fijos produce un desarrollo 
sostenido para empresas y trabajadores, mientras 
que una mayor inversión financiera puede resultar 
menos estable y menos propensa a generar empleos. 
Un entorno macroeconómico más estable puede 
favorecer una distribución “productivista” en lugar 
de “financierista” de la riqueza, promoviendo así la 
inversión en la economía real, y crear empleo48.

•	 Eliminar las asimetrías entre la movilidad de la 
mano de obra y la del capital. La movilidad de la 
mano de obra no es equiparable a la del capital 
debido a las diferencias intrínsecas existentes 
entre ellas, pero también a las políticas aplicadas: 
los países industriales promueven la movilidad 

CUADRO 6.11

Las reformas de la reforma de Chile: más solidaridad, más cotizaciones

En 1981, Chile fue el primer país en adoptar un régimen 
contributivo de capitalización individual. Pero tras dos 
decenios de aplicación, empezaron a surgir problemas 
relacionados con los beneficiarios: demasiados pocos 
cotizantes, bajo nivel y baja densidad de cotizaciones y 
amplios desequilibrios de género. Ante esta situación, el 
Gobierno puso en marcha una reforma integral en 2008.

Algunos de los principales puntos de la nueva 
arquitectura fueron una pensión básica universal para 
las personas sin cotizaciones significativas (en cuanto 
a tiempo) y sin una acumulación suficiente de recursos 
a la edad de 65  años (ampliado a las personas con 
discapacidad); una cotización solidaria a la seguridad 
social que complementa el ahorro destinado a las 
pensiones por parte de los cotizantes (para las personas 
de edad avanzada y las personas con discapacidad); la 
cotización obligatoria de los trabajadores autónomos 
(que se completará en 2018), impuesta a través del 

régimen tributario; unos mecanismos más sólidos 
de ahorro voluntario complementario; y subsidios a 
la cotización de trabajadores jóvenes (con vistas a 
incentivar la participación temprana en el sistema) y 
para los empleadores de trabajadores jóvenes (a fin 
de incentivar la contratación de esta mano de obra), 
dirigidos a jóvenes de entre 18 y 35 años de edad con 
salarios bajos.

En 2009 se añadió un nuevo derecho para las 
mujeres con objeto de compensar las desigualdades 
existentes en el mercado laboral: cada mujer recibirá 
en su cuenta de capitalización una bonificación 
equivalente a 18 meses de cotización sobre la base del 
salario mínimo por cada hijo que tenga. El costo público 
estimado del sistema reformado asciende al 2,5% 
del PIB al año. En 2015, una Comisión Presidencial 
Internacional presentó una evaluación del sistema y 
propuestas para subsanar sus deficiencias.

Fuente: Bosch, Melguizo y Pagés 2013; Uthoff 2015.
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La participación de 
los empleados en 
los beneficios y en 
el capital social de 
las empresas puede 
reducir la desigualdad 
en la distribución 
de los ingresos

del capital pero desalientan la movilidad de la 
mano de obra. No obstante, la regulación de 
los movimientos del capital puede reducir la 
inestabilidad macroeconómica y la trampa del 
estancamiento de las rentas medias en los países 
en desarrollo al trasladarse el capital al extranjero 
cuando los salarios son demasiado elevados. 
Las políticas de migración abordadas en otros 
apartados del capítulo pueden, como mínimo, 
reducir los riesgos de la migración.
La desigualdad posee también una dimensión 

política. Para combatir la desigualdad es preciso 
equilibrar la actual distribución de los frutos 
del desarrollo. Es inevitable encontrarse con la 
oposición de las partes que se benefician del modelo 
de distribución actual, pero si se permite que la 
desigualdad crezca, se podría llegar a comprometer 
el statu  quo del propio sistema. Así pues, han de 
adoptarse una serie de medidas de democratización, 
reparto de beneficios y políticas distributivas en 
materia de transferencias.
•	 Democratización de la educación, en particular 

en el nivel terciario, a escala tanto nacional como 
internacional. Los países imponen elevados costos a 
la educación terciaria, que no siempre se distribuyen 
de forma equitativa entre la población49. Esta 
situación se observa tanto dentro de los países (ya que 
la mayoría de los trabajadores que tienen educación 
terciaria proceden de familias con ingresos altos) 
como entre ellos (pues los países que presentan 
mayores niveles y aumentos en la educación terciaria 
tienen un perfil industrial). En un mundo que exige 

cualificaciones para trabajar, las desigualdades en 
materia de educación terciaria pueden reforzar las 
desigualdades de acceso al trabajo y a las prestaciones 
sociales y económicas conexas. Los montenegrinos 
comprenden lo necesaria que es la igualdad de acceso 
a la educación terciaria y apoyan políticas en este 
sentido (cuadro 6.12).

•	 Participación de los empleados en los beneficios y la 
propiedad de la empresa. La participación de los 
empleados en los beneficios y en el capital social 
de las empresas puede reducir la desigualdad 
en la distribución de los ingresos. Aparte de 
reducir la desigualdad, los programas de este tipo, 
combinados con un aumento de la formación y de 
la seguridad en el empleo, pueden incrementar la 
productividad y beneficiar a los trabajadores50. Aun 
así, la participación en los beneficios es la excepción 
y no la norma. En la Unión Europea, menos del 
30% de las empresas ofrecen participación en los 
beneficios y menos del 10% de los trabajadores 
posee acciones de su propia empresa51.

•	 Adopción y cumplimiento de políticas distributivas. 
Estas políticas podrían, entre otros aspectos, 
abarcar impuestos progresivos sobre la renta 
y la riqueza, reglamentaciones para reducir 
la extracción de rentas, una regulación más 
estricta (en particular de las finanzas) y un gasto 
público dirigido a los pobres. En muchos países 
(por ejemplo, en Senegal), los programas de 
almuerzo escolar han ayudado a abordar los 
problemas de hambre y nutrición de los niños 
de los hogares más pobres y han reducido 

CUADRO 6.12

Cómo valoran los montenegrinos la educación terciaria

La densidad universitaria en Montenegro ha llegado 
a ser comparable o incluso superior a la de otros 
países de la región. Los resultados de una encuesta 
ciudadana del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo realizada en 2011 confirman que los 
montenegrinos otorgan un gran valor a la finalización 
de la educación superior. Cuando se les preguntó: 
“En su opinión, ¿qué tipo de educación sería el más 
adecuado para sus hijos/nietos?”, en torno al 60% 
de los encuestados consideró que la educación 
superior era la más adecuada y el 32% mencionó los 
programas de posgrado y doctorado.

El Gobierno hace hincapié en el papel de la 
educación superior en el desarrollo del capital humano. 
Se ha incrementado el presupuesto general destinado 
al sector y se han adoptado estrategias de educación 
basadas en la premisa de la igualdad de derechos y los 
derechos de los estudiantes. La finalidad principal de 
estas medidas es garantizar que el sistema educativo 

contribuya a la creación de conocimiento para el 
desarrollo personal y social, es decir, fomentar las 
competencias necesarias con vistas a favorecer 
el progreso económico y la participación activa 
en la comunidad política democrática, así como 
la prosperidad en un mundo en rápida y constante 
evolución en todos los niveles.

¿Qué tipo de educación es el más apropiado?

Posgrado, doctorado 
y superior

Enseñanza superior/universidad

Secundaria Primaria

58%

32%

3 años
4 años

Fuente: PNUD 2013c.
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algunas disparidades en materia de resultados 
sanitarios52. Los programas de transferencias de 

efectivo a los hogares más pobres (por ejemplo, en 
Sudáfrica) también han resultado de ayuda para 
estos hogares53. Los programas de transferencias 
monetarias condicionadas han tenido un notable 
impacto positivo en la pobreza y la desigualdad 
(cuadro  6.13). En los países desarrollados, una 
mejor regulación del sector financiero ayudaría a 
mitigar la desigualdad de ingresos.
Con miras a reducir las desigualdades, se ha 

propuesto un programa de 15 medidas, algunas de 
las cuales se recogen en el cuadro 6.14.

Estrategias de actuación específica

Es necesario adoptar estrategias de actuación 
específica que complementen las estrategias de 
creación de empleo y de garantía del bienestar de 
los trabajadores. Determinados ámbitos temáticos 
(como el trabajo sostenible), determinados 
colectivos (como los jóvenes) y determinadas 
situaciones (como los conflictos y las circunstancias 
posteriores a estos) requieren una especial atención 
en las políticas con vistas a fortalecer la relación 
entre el trabajo y el desarrollo humano. Algunas de 
estas cuestiones (como el empleo juvenil) podrían 
abordarse en el marco de medidas generales de 

CUADRO 6.13

Bolsa Família, el programa de transferencias monetarias condicionadas de Brasil

Bolsa Família es uno de los programas de transferencias 
monetarias condicionadas más importantes del mundo, 
del cual se benefician 13,8  millones de hogares. En 
2012 abarcaba al 26% de la población de todos sus 
municipios, y en 2013 contó con un presupuesto de 
10.750 millones de dólares —el 0,53% del PIB—. Se 
encuentra totalmente financiado mediante ingresos 
públicos generales con cargo al presupuesto de la 
seguridad social1.

Los principales objetivos del programa son reducir 
la pobreza, fomentar la seguridad alimentaria, romper 
el ciclo intergeneracional de la pobreza a través de la 
acumulación de capital humano y ampliar el acceso 
a los servicios públicos, en especial la sanidad, la 
educación y la asistencia social. Las mujeres son las 
beneficiarias del programa y las encargadas de cumplir 
las condiciones: visitas periódicas a dispensarios, 
asistencia de las mujeres embarazadas y lactantes a las 
visitas prenatales y posnatales programadas, asistencia 
a actividades educativas en materia de salud y nutrición, 
vacunación completa de los niños menores de 7  años 
y reconocimientos médicos rutinarios y vigilancia del 
crecimiento.

Desde la puesta en marcha del programa han salido 
de la pobreza extrema 5  millones de brasileños, y en 
2009 el programa había reducido el índice de pobreza en 
aproximadamente 8 puntos porcentuales2. Asimismo, se 
le atribuye un aumento de la tasa de matriculación de 
5,5 puntos porcentuales en los primeros cuatro cursos 
y de 6,5 puntos porcentuales en los cursos de quinto a 
octavo, aunque su efecto no ha sido tan bueno en lo que 
respecta a las tasas de abandono escolar. Durante el 
período 2001-2009, el promedio de años de escolaridad 
en Brasil aumentó de 6,8 a 8,3, si bien el índice de Gini 
relativo a los años de escolaridad descendió de 0,347 
a 0,2883.

Pese a las preocupaciones iniciales por la 
posibilidad de que las transferencias de efectivo a los 
hogares pobres redujeran la oferta de mano de obra y la 
tasa de ocupación de estos, la experiencia ha sido más 
alentadora. Bolsa Família ha hecho posible el incremento 
de la tasa de ocupación de la población económicamente 
activa, una reducción de las tasas de inactividad y de 
informalidad, un aumento del porcentaje de trabajadores 
que cotizan a la seguridad social y la subida del salario 
medio por hora en la ocupación principal4.

Notas
1. Fultz y Francis 2013. 2. Soares 2012. 3. Glewwe y Kassouf 2008. 4. Machado y otros 2011.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

CUADRO 6.14

Medidas propuestas para reducir las desigualdades

•	 El Estado debería prestar más atención a los 
monopolios y a la política de competencia.

•	 Se debería reforzar el papel de los sindicatos 
para que puedan representar mejor los intereses 
de los trabajadores.

•	 El Estado debería ofrecer empleos públicos con 
salario mínimo a aquellos que los soliciten, en 
ámbitos como el servicio de comidas a domicilio 
y el cuidado de ancianos y de niños, entre otros.

•	 Además de un salario mínimo, debería existir 
un marco que limite las retribuciones máximas. 
Algunas empresas han decretado voluntariamente 
que la retribución de los directivos no debería 
sobrepasar en más de 65 o  75  veces el sueldo 
medio de la empresa.

•	 Los impuestos sobre la renta de las personas 
físicas deberían ser más progresivos y alcanzar 
un tipo máximo del 65%.

•	 Todos los niños deberían recibir un subsidio 
infantil que los ayude a evitar la pobreza.

Fuente: Atkinson 2015.

Las diferencias 
de género en el 
trabajo —tanto 

remunerado como no 
remunerado— son el 
reflejo de arraigadas 

pautas de desigualdad
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Las mujeres pueden 
ser víctimas de acoso 
en el lugar de trabajo y 
de discriminación en la 
contratación, el acceso 
a la financiación y el 
acceso a la tecnología

política (como las estrategias nacionales de empleo), 
pero la particular naturaleza de ciertos desafíos 
también exige la adopción de medidas específicas.

Reducir las diferencias de 
género en el trabajo
Las diferencias de género en el trabajo —tanto 
remunerado como no remunerado— son el reflejo 
de arraigadas pautas de desigualdad. Dichas pautas 
pueden reforzarse mutuamente, atrapando a las 
mujeres y las niñas de todas las generaciones en 
ámbitos que ofrecen opciones y oportunidades 
limitadas. A fin de alcanzar un nuevo equilibrio en el 
trabajo, es preciso emprender iniciativas coherentes 
y simultáneas en muchos y diversos aspectos. 
Las políticas que amplían las oportunidades de 
trabajo remunerado de las mujeres, que mejoran los 
resultados en el trabajo, que equilibran el trabajo de 
cuidados dentro de los hogares y que cambian las 
normas de género con respecto al trabajo pueden 
ayudar a reducir las desigualdades de género en 
el mercado laboral. Estas actuaciones normativas 
podrían girar en torno a los siguientes objetivos:
•	 Ampliar y fortalecer las políticas que tienen en 

cuenta las cuestiones de género en lo que respecta 
al empleo asalariado de las mujeres. Estas 
estrategias incluyen la mejora del acceso a la 
educación superior, sobre todo en el ámbito 
de las matemáticas y las ciencias, con el fin de 
que las mujeres mejoren sus competencias con 
una formación que responda a las exigencias del 
mercado. Esta medida podría complementarse 
con el acceso al desarrollo profesional 
permanente. El gráfico 6.4 muestra una relación 

en ligera forma de U entre los años promedio de 
escolaridad de las mujeres y su participación en el 
mercado laboral. Con pocos años de escolaridad, 
las tasas de participación son elevadas, 
probablemente porque las mujeres pobres con 
poco nivel educativo tienen que trabajar para 
ganarse el sustento. Dichas tasas descienden con 
el aumento de los años de escolaridad, pero al final 
remontan con la mayor duración de los estudios.

•	 Llevar a cabo intervenciones específicas. Las 
mujeres pueden ser víctimas de acoso en el lugar 
de trabajo y de discriminación en la contratación 
y la remuneración, el acceso a la financiación y 
el acceso a la tecnología. Se precisan medidas 
legislativas que reduzcan estas desigualdades 
de oportunidad y velen por que se aplique a las 
mujeres y los hombres el principio de igual salario 
por trabajo igual. Unas políticas de contratación 
dinámicas que fomenten la contratación de 
mujeres candidatas a los puestos, así como 
programas que reduzcan los obstáculos al crédito, 
a la financiación y a la formación pueden ampliar 
las oportunidades de trabajo remunerado. Por 
otro lado, la reducción de los obstáculos al 
emprendimiento puede aumentar las opciones 
de empleo autónomo. Asimismo, en aras de 
la igualdad laboral, es imprescindible adoptar 
normativas contra el acoso en el lugar de trabajo.

•	 Fomentar las licencias parentales tanto de 
maternidad como de paternidad. Se pueden lograr 
importantes avances en el reparto equitativo 
del trabajo de cuidados no remunerado y en la 
reducción de las diferencias salariales en el trabajo 
remunerado si se incluye a los padres en políticas 

GRÁFICO 6.4

La relación entre los años promedio de escolaridad de las mujeres y su participación en el mercado laboral 
describe una ligera forma de U
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Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basados en datos de la OIT (2015f) y del Instituto de Estadística de la UNESCO (2015).
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generosas de licencia parental, y más aún si tienen 
incentivos para aprovecharlas (cuadro 6.15).

•	 Ampliar las opciones de asistencia, como guarderías, 
programas de actividades extraescolares, residencias 
para las personas de edad y centros de atención 
prolongada. Los empleadores también pueden 
ofrecer servicios de guardería en el lugar de 
trabajo. Otra alternativa es subvencionar los 
servicios asistenciales a través de instrumentos 
tales como vales y bonos (cuadro  6.16). La 
prestación pública de educación preescolar 
puede reducir las responsabilidades de cuidados 
y mejorar los resultados educativos y laborales 
posteriormente en el ciclo de vida54. Los gobiernos 
pueden exigir a los empleadores que ofrezcan 
una licencia por atención prolongada, como en 

el caso de Alemania, donde a partir de 2015 los 
empleados pueden solicitar diez días de licencia 
para cuidar de familiares gravemente enfermos, 
con cargo al sistema de seguridad social. Si un 
familiar precisa atención más prolongada, el 
empleado puede ampliar su licencia o reducir su 
jornada de trabajo durante un máximo de seis 
meses. A lo largo de dicho período, el empleado 
puede obtener un crédito sin intereses subsidiado 
por el gobierno. En determinados casos de 
dificultades económicas es posible condonar la 
deuda. Si el empleado necesita ampliar aún más 
la licencia, puede reducir su jornada a 15 horas 
semanales durante un máximo de 2  años sin 
perder el derecho a retomar sus actividades y su 
correspondiente jornada de trabajo55.

CUADRO 6.15

Sistemas positivos de licencia parental

Suecia lleva 40 años aplicando políticas de licencia 
parental neutras en cuanto al género. Cada progenitor 
puede solicitar una licencia remunerada de, al menos, 
dos meses de duración. Al principio, la pedían muy 
pocos hombres, por lo que en 2002 se empezó a 
ofrecer un incentivo. Si ambos progenitores se toman 
dos meses, la familia consigue un mes adicional de 
licencia pagada en concepto de prima por igualdad. 
En la actualidad, el 90% de los padres suecos 
solicitan la licencia de paternidad. Gracias a ello, 
asumen una mayor parte del trabajo de cuidado 
infantil y participan más en la crianza de los hijos aún 

mucho después de finalizar su licencia de paternidad. 
Tal vez no sea casualidad que Suecia presente una de 
las menores brechas salariales del mundo y uno de 
los mayores índices de felicidad de la mujer1.

Asimismo, un estudio sobre el plan de seguro 
parental de Quebec (Canadá) reveló que el porcentaje 
de padres quebequeses que solicitan la licencia de 
paternidad aumentó de aproximadamente un 10% en 
2001 a más del 80% en 2010 y que los padres que 
aprovechaban la licencia dedicaban un 23% más de su 
tiempo a las tareas domésticas, incluso transcurridos 
entre 1 y 3 años desde la finalización de su licencia2.

Notas
1. The Economist 2014b. 2. Patnaik 2015.
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

CUADRO 6.16

Efectivo para sufragar trabajo de cuidados

Los gobiernos pueden ayudar a los hogares mediante 
la concesión de pagos en efectivo. Desde mediados de 
los noventa, los Países Bajos han aplicado regímenes 
de dinero por cuidados. El importe de las prestaciones 
se basa en una evaluación de necesidades e ingresos, 
pero la media es de unos 14.500 euros por persona al 
año. Existen pocas restricciones acerca de su posible 
utilización. Los costos administrativos son bajos y las 
evaluaciones han puesto de manifiesto que se da un 
buen uso al efectivo recibido. Los hogares consideran 
adecuadas las prestaciones y el régimen ha adquirido 
popularidad.

Israel dispone de un régimen parecido. En 2008, 
el Gobierno estableció un programa piloto y en 2010 
lo amplió al 15% del país. Para poder optar a la 
prestación en efectivo, es necesario que la persona 

reciba cuidados de mediana o alta intensidad por 
parte de un cuidador que no sea un familiar. Sin 
embargo, el nivel de concesión es bajo y varía en 
función de la edad, los ingresos y la cuantía de la 
prestación. Los beneficiarios están satisfechos con 
el régimen de prestaciones en efectivo, pero parecen 
obtener menos beneficio que los destinatarios de 
prestaciones en especie.

En Francia, los beneficiarios pueden sufragar 
servicios de atención prolongada o contratar 
directamente a un cuidador a través del programa 
Chèque emploi service universel (cheque empleo 
servicio universal). Posteriormente, pueden solicitar 
el reembolso de los gastos a un organismo nacional 
acreditado. Este sistema tiene la ventaja de ser 
transparente y de optimizar el gasto público.

Fuente: Colombo y otros 2015.
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•	 Adoptar medidas proactivas para aumentar la 
representación de la mujer en altos cargos decisorios. 
Las medidas proactivas en las políticas de recursos 
humanos, la inclusión de requisitos de género 
en los procesos de selección y contratación, y 
unos mecanismos que incentiven la retención 
del personal podrían mejorar la representación 
de la mujer tanto en el ámbito público como 
en el privado. Las políticas públicas también 
deberían dar prioridad a la consolidación de los 
avances en la ruptura del “techo de cristal”. Se 
deberían aplicar criterios idénticos a hombres 
y mujeres en lo que respecta al ascenso a cargos 
ejecutivos, el cual debería estar libre de prejuicios 
de género y basarse en el principio de igualdad 
de remuneración por trabajo de igual valor. Es 
posible aumentar la representación de las mujeres 
a través de medidas de discriminación positiva, 
tales como la introducción de cupos de mujeres 
en los consejos de administración, una iniciativa 
cada vez más frecuente en la Unión Europea56. 
Estos esfuerzos pueden ser aún más eficaces si se 
acompañan de políticas que aumenten las tasas de 
retención. El tutelaje, la orientación profesional 
y el patrocinio pueden empoderar a las mujeres 
en el lugar de trabajo, por ejemplo, tomando 
como modelos y patrocinadoras a mujeres que 
ocupen con éxito cargos directivos57. Todos 
estos planteamientos pueden ayudar a modificar 
las normas y promover el ascenso de mujeres 

a cargos de categoría superior que entrañen 
responsabilidad y toma de decisiones. También 
podría contribuir a cambiar las normas el fomento 
de la participación de los hombres en profesiones 
que tradicionalmente han ejercido las mujeres .

•	 Fomento de las modalidades de trabajo flexibles, 
incluido el teletrabajo. Debería haber suficientes 
incentivos para que las mujeres retomen la 
actividad profesional después del parto. Estos 
pueden incluir la reserva durante un período 
de hasta un año de los puestos de trabajo de 
las mujeres que disfrutan de su licencia de 
maternidad. Asimismo, se podría ofrecer a las 
mujeres un aumento salarial para regresar al 
trabajo. Las modalidades de trabajo flexibles, 
como el teletrabajo o los horarios flexibles, 
también pueden permitir a las mujeres y los 
hombres conciliar el trabajo remunerado y no 
remunerado.

•	 Mejorar las infraestructuras y servicios públicos 
para reducir la carga del trabajo de cuidados. En 
el trabajo de cuidados se dedica mucho tiempo 
a tareas como ir a buscar agua y combustible, 
cocinar y otras similares. La mejora del acceso 
a agua salubre, a un sistema de saneamiento, a 
servicios energéticos y a infraestructuras públicas, 
entre ellas las de transporte, puede reducir en 
gran medida la carga del trabajo de cuidados de 
las familias, de modo que puedan dedicar más 
tiempo al trabajo remunerado.

CUADRO 6.17

Políticas de género en Noruega

Entre 1970 y 2010, las sólidas políticas de género 
aplicadas en Noruega ayudaron a aumentar el trabajo 
remunerado de las mujeres y a reducir su trabajo no 
remunerado. El Gobierno ya había implantado la licencia 
de maternidad con sueldo en 1956, pero reformó su 
política en 1993 para ampliarla a 49 semanas de licencia 
parental con sueldo íntegro para madres y padres. 
Una serie de cambios legislativos fueron aumentando 
progresivamente el número de semanas de la licencia 
parental que corresponden únicamente al padre en el 
marco de la denominada “cuota paterna”. En 1993, se 
introdujo una cuota de 4  semanas que fue ampliada 
(por etapas) hasta alcanzar las 10 en 2009. Esta medida 
estimuló un enorme aumento del porcentaje de padres 
que se tomaban un mínimo de 8 semanas de licencia, 
que pasó del 8% en 1996 al 41% en 20101.

Otro importante hito fue la Ley de Igualdad 
de Género de 1979, que prohibió toda forma de 
discriminación por razón de género en el lugar de 

trabajo, en relación con el embarazo, el parto o las 
prestaciones de licencia. También disponía que todas 
las entidades públicas debían aspirar a la igualdad de 
género en el nombramiento de los miembros de los 
consejos, juntas y comisiones. Entre 2004 y 2006, se 
adoptaron normas sobre el equilibrio de género en los 
consejos de administración de las sociedades anónimas 
públicas y privadas. En 2007, Noruega introdujo un 
derecho jurídico a guardería, pagada en parte por los 
padres, pero con una contribución máxima de 300 euros 
al mes. Con arreglo al Global Gender Gap Report del Foro 
Económico Mundial de 2014, los salarios de las mujeres 
se asemejan más a los de los hombres en Noruega y 
Singapur, pero aun así representan únicamente el 80% 
de los masculinos2. Estas políticas han ayudado a mitigar 
las incompatibilidades entre trabajo y familia. Asimismo, 
han ampliado la libertad de elección de las mujeres en 
cuanto al número de hijos y han ayudado a aumentar la 
tasa de natalidad.

Notas
1. Esther, Javorcik y Ulltveit-Moe 2015. 2. WEF 2014.
Fuente: Ministerio de Salud y Asuntos Sociales de Finlandia 2009.
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La transición hacia 
un trabajo sostenible 

exigirá diversas 
transformaciones

•	 Valorar el trabajo de cuidados no remunerado. Esta 
valoración no es meramente efectista, sino que 
contribuye a que los responsables políticos tomen 
conciencia y estudien opciones para remunerar dicho 
trabajo. La valoración también puede propiciar 
la redistribución del trabajo de cuidados entre las 
mujeres y los hombres. Pueden utilizarse diversos 
métodos estadísticos (descritos en el cuadro 4.1 del 
capítulo  4), pero también se necesitarán mejores 
métodos de recopilación de datos.

•	 Recopilación de mejores datos sobre el trabajo 
remunerado y no remunerado. Los sistemas 
nacionales de estadística pueden recopilar 
mejores datos sobre el trabajo no remunerado, 
empleando para ello a más investigadoras y 
utilizando muestras y cuestionarios adecuados. Si 
se dispone de datos, se pueden elaborar políticas 
que ayuden a equilibrar el trabajo remunerado 
y no remunerado, como ha hecho Noruega con 
excelentes resultados (cuadro 6.17).

Avanzar hacia el trabajo sostenible
Es posible eliminar, transformar y crear trabajo de 
formas que promuevan tanto el desarrollo humano 
como la sostenibilidad ambiental. No obstante, 
para que esto ocurra es preciso garantizar la 
coherencia en las políticas y acciones emprendidas 
a escala mundial, nacional y subnacional con el 
fin de procurar que impere la combinación más 
adecuada de competencias, tecnologías, inversiones, 
normativas e intervenciones sociales.

Hay una crisis de sostenibilidad a escala local y 
mundial, pero también existe la oportunidad de 

que el trabajo ayude a encaminar a la humanidad 
por una senda de desarrollo humano más duradero 
y sostenible. Sin embargo, el plazo en que deben 
tomarse las principales medidas es muy ajustado, 
ya que las demoras aumentarían la probabilidad de 
repercusiones negativas.

Desarrollo de capacidades y competencias

Como ya se ha mencionado en el capítulo  5, la 
transición hacia un trabajo sostenible exigirá 
diversas transformaciones, en particular lo que se 
produce, cómo se produce y dónde se produce. Una 
transformación importante que cabe señalar es la 
relativa a las competencias necesarias para llevar a 
cabo estos cambios (por ejemplo, producir técnicos 
de energía solar en Nepal).
•	 Identificación de las competencias necesarias en el 

momento actual y en el futuro. El análisis de las 
competencias necesarias refleja las necesidades 
actuales y previstas de las sociedades para, por 
ejemplo, adoptar tecnologías más eficientes y limpias 
en un futuro inmediato, así como las competencias 
adecuadas para favorecer la innovación constante 
que permitirá el avance del trabajo hacia la 
sostenibilidad. No se dispone de datos mundiales 
fácilmente accesibles sobre los actuales niveles de 
competencias, pero se estima que su distribución es 
muy desigual y podrían no corresponderse con las 
necesarias para un trabajo sostenible.

•	 Desarrollo de competencias para efectuar la 
transición hacia un trabajo sostenible. Estas 
abarcarían competencias técnicas y científicas que 
posibiliten el desarrollo, la adaptación, instalación 

CUADRO 6.18

Iniciativa del sector privado de Turquía para subsanar el desajuste de competencias a escala local

La Fundación para la Formación de la Cámara de 
Comercio e Industria de Bursa es una iniciativa impulsada 
y asumida como propia por el sector privado en Bursa, 
una de las ciudades más industrializadas y orientadas 
al comercio de Turquía. Desde 2009, la fundación ha 
contribuido a subsanar los desajustes de competencias 
a escala local. Funciona como un centro de formación 
profesional y técnica sin fines de lucro cuyos objetivos, 
complementarios entre sí, son aportar recursos humanos 
cualificados a la industria y aumentar la empleabilidad 
de los grupos marginados y, en especial, de los jóvenes 
desempleados. La Cámara de Comercio e Industria de 
Bursa es la propietaria de la fundación y financia todas 
las actividades del centro de formación.

Los objetivos generales de la iniciativa, así como 
el proceso de selección de alumnos y cursos, tienen 
en cuenta las necesidades de competencias de los 

sectores locales y las observaciones de los industriales 
y los líderes del sector privado de Bursa. Prácticamente 
todos los servicios y cursos de formación ofertados 
son gratuitos. El liderazgo, el sentido de propiedad y 
el compromiso del sector privado han permitido a la 
fundación proporcionar a las personas desfavorecidas 
competencias profesionales y técnicas que responden 
a las necesidades del mercado y ayudarlas a conseguir 
un empleo. La fundación mantiene un estrecho y 
permanente contacto con industriales locales, lo que 
permite ofrecer modalidades de formación con los 
últimos adelantos y facilita la colocación de los alumnos. 
Dispone de instalaciones e infraestructura para formar 
a más de 3.000 jóvenes al año en una amplia variedad 
de ámbitos, desde textiles y mecatrónica hasta metales 
de automoción y hardware. La tasa de ocupación de los 
alumnos que superan la formación se sitúa en un 80%.

Fuente: PNUD 2014a.
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Algunas de las 
soluciones para 
potenciar la 
sostenibilidad se 
basarán en reconocer 
la importancia de las 
externalidades positivas 
en el trabajo humano

y el mantenimiento de soluciones sostenibles; 
la alfabetización, la aritmética elemental, la 
empleabilidad y el emprendimiento que permiten 
a los trabajadores aprender y adoptar nuevas 
modalidades de trabajo; y la comunicación, la 
formación y la educación para todos los trabajadores 
de manera que faciliten el proceso de aprendizaje.

Por tanto, las políticas sociales deben 
incorporar esta forma de entender la dinámica 
del desarrollo de competencias a lo largo del ciclo 
de vida, así como la importancia de la educación 
en los primeros años de la infancia, para superar 
las desigualdades y dotar a los trabajadores de 
competencias acordes con las exigencias del 
mercado. También pueden resultar de utilidad las 
iniciativas del sector privado (cuadro 6.18).

•	 Garantía de coherencia y oportunidad. A la hora de 
desarrollar competencias para facilitar el avance 
hacia el trabajo sostenible, es preciso garantizar la 
coherencia y oportunidad de la citada transición 
de competencias. A menos que se garantice la 
eficacia de estas medidas, la transición al trabajo 
sostenible se enfrentará a obstáculos prácticos, 
sociales y políticos.

Adopción de distintas tecnologías y 
nuevas inversiones

La adopción de distintas tecnologías y nuevas 
inversiones ha de tener en cuenta las situaciones 
de los países. Por ejemplo, los países pobres, con 
infraestructuras precarias, escasas capacidades y 
recursos insuficientes para la inversión necesitarán el 
apoyo de la comunidad internacional (por ejemplo, 
para aumentar la transferencia de tecnología). No 
obstante, existen conocimientos indígenas sobre 
numerosas tecnologías de adaptación de bajo costo, 
y hay muchas tecnologías alternativas de dominio 
público. La colaboración Sur-Sur en relación con 
las enseñanzas extraídas de diversos experimentos 
puede ayudar a los países necesitados a través de 
la difusión de nuevas ideas, su aplicación a mayor 
escala y el fomento de su reproducción.
•	 Distanciamiento de las prácticas habituales. Ya 

existen diversas tecnologías de dominio público, 
como las variedades de cultivos resistentes a 
las inclemencias del clima desarrolladas por 
organismos públicos de investigación. Algunas 
son parte de sistemas de conocimientos indígenas 
locales (como los materiales de construcción 
de bajo costo) o han sido desarrolladas 
por profesionales u organizaciones no 
gubernamentales (como las cocinas eficientes). En 
estos casos, los principales retos son seleccionar 
las tecnologías, adaptarlas a los contextos locales 
(si fuera necesario) y ampliar su utilización.

•	 Fomento de la transferencia de tecnología. Como 
ocurre en el caso de la producción de energías 
renovables (hidráulica, solar y eólica), la adopción 
puede depender de la transferencia de tecnología, 
acompañada de una mayor inversión. La tasa 
media de crecimiento anual de las energías 
renovables (como la hidráulica, la solar y la eólica) 
durante el período 2010-2012 fue del 4%, es decir, 
demasiado lenta para alcanzar los objetivos de 
Energía Sostenible para Todos en 2030. La tasa de 
crecimiento anual debería alcanzar cerca de un 7,5%, 
y las inversiones anuales, que actualmente ascienden 
a unos 400.000 millones de dólares, tendrían que 
triplicarse para alcanzar los objetivos de 203058.

•	 Salto hacia un trabajo más sostenible. Si se invierte 
en las tecnologías más avanzadas y apropiadas, 
tal vez muchos países sean capaces de dar un 
salto hacia un trabajo más sostenible, logrando 
y asegurando importantes avances en materia 
de desarrollo humano. Si bien es posible que 
se disponga de diversas fuentes de inversión  
—recursos nacionales, inversión extranjera directa, 
bancos multilaterales de desarrollo—, también 
podría ser necesario contar con otros mecanismos 
adecuados para la transferencia tecnológica, como 
la concesión de licencias u otros dispositivos.

Existen precedentes internacionales de tales 
transferencias: el artículo  66.2 del Acuerdo de la 
Organización Mundial del Comercio sobre los 
Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual 
Relacionados con el Comercio (1994) establece 
explícitamente un mecanismo acordado para 
facilitar la transferencia de tecnología a los países 
menos adelantados59. En la práctica, el Protocolo 
de Montreal relativo a las Sustancias que Agotan 
la Capa de Ozono (1989), el Mecanismo para un 
Desarrollo Limpio del Protocolo de Kyoto (1997) y 
el Mecanismo Tecnológico de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(2012) han facilitado, en mayor o menor medida, 
la transferencia de tecnología. (El documento 
final de Río+20 recomendaba un “mecanismo de 
facilitación de la tecnología”, que también se incluye 
en los Objetivos de Desarrollo Sostenible).

Incentivos individuales, búsqueda de 
equilibrio entre ventajas y desventajas y 
prevención de la desigualdad
Algunas de las soluciones para potenciar la 
sostenibilidad se basarán en reconocer la 
importancia de las externalidades positivas en el 
trabajo humano y en la incentivación de dichas 
actuaciones (cuadro 6.19). Otras exigirán políticas 
reguladoras y macroeconómicas adecuadas para 
encauzar a los agentes en la dirección correcta.
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El salario social 
compensa el esfuerzo 

del trabajador con 
arreglo al valor que 

reviste ese esfuerzo 
para la sociedad

•	 Adopción de políticas públicas para buscar puntos 
de equilibrio entre ventajas y desventajas. Algunos 
trabajadores perderán su empleo debido al cese 
de las actividades en su industria o sector. Un 
análisis de 21 estudios de casos nacionales señaló 
las industrias que probablemente crecerían gracias 
a las iniciativas de sostenibilidad —las energías 
renovables, la construcción de edificios ecológicos 
y la retroadaptación, el transporte, el reciclaje, y la 
gestión de desechos y de los recursos hídricos— y 
las industrias que probablemente se contraerían 
o cambiarían en gran medida, entre ellas la 
agricultura y la silvicultura, la pesca, las industrias 
extractivas y la producción de combustibles fósiles, 
las actividades manufactureras con gran intensidad 
de emisiones, la fabricación de automóviles, la 
construcción naval y la fabricación de cemento60.

Otro ejemplo de búsqueda de equilibrio entre 
ventajas y desventajas es el de África Subsahariana, 
donde la pobreza rural es generalizada y gran parte 
de la población activa vive en zonas rurales. El 
incremento de la productividad agrícola en dicha 
región podría estimular un mayor crecimiento 
económico y la reducción de la pobreza, mejorando 
con rapidez la seguridad alimentaria y el desarrollo 
humano. Por ejemplo, en Ghana ha disminuido 
drásticamente la pobreza rural desde el año 2000, 
lo que ha permitido al país convertirse en el primero 
de la región en cumplir el Objetivo de Desarrollo del 
Milenio número 1. Este progreso se debió, en parte, 

a la ampliación de la superficie de cultivo de cacao en 
pequeñas explotaciones agrícolas intensivas en mano 
de obra61. Sin embargo, la expansión y el cultivo 
extensivo han incrementado la tensión ambiental. 
Así pues, es preciso encontrar un punto de equilibrio 
entre los distintos y, en ocasiones, contrapuestos 
objetivos de sostenibilidad y empleo para fomentar 
el trabajo sostenible.

•	 Aplicación de normas. Con respecto al fomento 
del trabajo sostenible, el cuadro 5.2 del capítulo 5 
describe cómo la aplicación de normas, 
reglamentaciones y medidas normativas adecuadas 
puede marcar diferencias en el contexto de la 
industria del desguace de navíos. Asimismo, 
destaca con acierto las dificultades relacionadas 
con la aplicación de tales normas, que, sin embargo, 
son fundamentales para garantizar la calidad del 
trabajo sostenible.

•	 Medidas para abordar las desigualdades 
intergeneracionales. Las personas más capaces de 
desarrollar unas competencias mejor remuneradas 
en el marco del trabajo sostenible son aquellas 
que disponen de tiempo y recursos para acceder a 
una educación y una alimentación de calidad: los 
hijos de las personas pertenecientes al segmento 
superior de la distribución del ingreso y la riqueza. 
Si la diferencia de ingresos de estas personas (con 
respecto a los trabajadores menos cualificados) es lo 
suficientemente amplia, sus hijos tendrían, a su vez, 
más posibilidades de aprovechar la oportunidad de 

CUADRO 6.19

El “salario social” del trabajo

Ayudar a conservar el medio ambiente o promover 
de otro modo la sostenibilidad reporta beneficios a la 
sociedad y a las generaciones futuras que transcienden 
del beneficio inmediato para los individuos. También 
comparten esta característica otras formas de trabajo, 
entre ellas determinados trabajos de cuidados. El 
valor social de estos bienes y servicios puede divergir 
de su valor (de mercado) privado, y será deficitario en 
condiciones de mercado libre.

Esto se aplica, en particular, a los casos en los que 
la cantidad o la calidad de los trabajadores que ejercen 
la actividad beneficiosa para la sociedad es insuficiente 
para suministrar el nivel socialmente óptimo del bien 
o servicio en cuestión. Esta situación puede darse, 
por ejemplo, en el caso de un trabajador altamente 
cualificado que posea un elevado salario de reserva 
en una ocupación alternativa; no obstante, el escaso 
valor de mercado del producto de mayor utilidad social 
limita el importe que el trabajador puede cobrar, y los 
consiguientes bajos salarios reducen la cantidad o la 
calidad de las personas que ejercen la actividad.

Paradójicamente, esto podría ayudar a atraer a 
personas muy cualificadas que son voluntarias (o en 
parte voluntarias, al aceptar salarios inferiores a los 
que les ofrecería el mercado privado) y están dispuestas 
a trabajar sin sueldo porque creen firmemente en 
los resultados. Su compromiso y habilidades son 
importantes con vistas a subsanar el déficit de 
suministro, así como para motivar y concienciar a la 
población a fin de que, en última instancia, el sistema 
político pueda tomar medidas correctivas.

Una posibilidad sería ofrecer un salario social 
que compense el esfuerzo del trabajador con arreglo 
al valor que reviste ese esfuerzo para la sociedad. 
En algunas zonas ya existen incentivos en esta línea, 
como la prestación por condiciones de vida peligrosas 
o una promoción interina a empleados públicos en 
situaciones de conflicto o epidemia. También serían 
justificables en este sentido unas subvenciones bien 
orientadas u otro tipo de incentivos para promover, por 
ejemplo, la puesta a disposición del público de más 
estudios sobre sostenibilidad.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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Deberían crearse 
oportunidades de 
trabajo estimulantes 
para los jóvenes

desarrollar unas competencias mejor remuneradas. 
Las políticas deben lograr la igualdad de 
condiciones en un terreno cada vez más escabroso, 
con objeto de evitar perpetuar la desigualdad de 
desarrollo humano de generación en generación.

•	 Gestión y facilitación del cambio. Puesto que el avance 
hacia el trabajo sostenible ocasionará la pérdida, 
la transformación (en la mayoría de los casos) y la 
creación de empleos, las políticas públicas resultarán 
esenciales para gestionar y facilitar el cambio. A este 
respecto, será precisa la colaboración de las diversas 
partes interesadas a escala mundial. Asimismo, 
se necesita un mecanismo para transformar 
los resultados mundiales deseados en acciones 
nacionales (cuadro 6.20).

Intervenciones dirigidas a 
grupos específicos
En el caso de determinados grupos y situaciones, 
será necesario emprender intervenciones normativas 
concretas, ya que es posible que las intervenciones de 
carácter general no aborden debidamente los desafíos 
específicos planteados. El desempleo juvenil, los 
trabajadores de más edad, el trabajo en situaciones 
de conflicto y post-conflicto, y el trabajo creativo 
y voluntario son algunas de las circunstancias que 
podrían requerir especial atención.

Desempleo juvenil

Algunas opciones de política planteadas 
anteriormente, en particular con respecto al cambiante 
mundo del trabajo, se refieren a la educación y a las 
competencias para preparar a las personas de cara al 
futuro. Estas políticas son especialmente pertinentes 

con vistas a abordar el desempleo juvenil. Sin 
embargo, en vista de la frecuente gravedad de este 
problema y de sus repercusiones multidimensionales 
(económicas, sociales y políticas), también se precisan 
intervenciones de carácter específico. Deberían 
crearse oportunidades de trabajo estimulantes para 
los jóvenes a fin de que puedan dar rienda suelta a su 
creatividad, innovación y espíritu emprendedor en el 
nuevo mundo del trabajo.
•	 Proporcionar apoyo normativo a los sectores y 

las entidades que están creando nuevas líneas de 
trabajo. Ya hay en curso iniciativas de este tipo, 
y todos los días se están descubriendo nuevas 
oportunidades, pero necesitan apoyo normativo.

•	 Invertir en el desarrollo de competencias, la creatividad 
y la solución de problemas. Debe ofrecerse un apoyo 
especial a los hombres y mujeres jóvenes que realizan 
cursos de aprendizaje, cursos de capacitación 
artesanal y profesional y aprendizaje en el empleo.

•	 Establecer políticas gubernamentales de apoyo para 
ayudar a los jóvenes emprendedores. Pueden abarcar 
ámbitos como los servicios de asesoramiento para 
el establecimiento de empresas e iniciativas, así 
como unos mejores instrumentos y canales de 
financiación. Por ejemplo, en los países en desarrollo, 
la microfinanciación puede proporcionar a los 
jóvenes financiación comunitaria a pequeña escala; 
en las economías más desarrolladas, sobre todo en el 
ámbito de la tecnología de la información, el capital 
de riesgo puede sufragar empresas emergentes 
e iniciativas más amplias. Más recientemente, 
ha surgido la colaboración abierta distribuida 
(crowdsourcing) como forma de generar fondos para 
pequeñas iniciativas62.

CUADRO 6.20

Posibles medidas a escala nacional para avanzar en el logro del trabajo sostenible

•	 Determinar las tecnologías y las opciones de 
inversión adecuadas, incluidas las oportunidades 
para impulsar grandes avances.

•	 Establecer marcos reguladores y macroeconómicos 
para facilitar la adopción de políticas sostenibles.

•	 Velar por que la población tenga una base de 
competencias adecuada, que combine capacidades 
técnicas y un elevado nivel de cualificaciones con 
habilidades elementales para el aprendizaje, la 
empleabilidad y la comunicación.

•	 Readiestrar y perfeccionar las competencias 
de un gran número de trabajadores en sectores 
informales, como la agricultura. Puede que algunos 
trabajadores lo logren a través del mercado, pero 
otros necesitarán la ayuda del sector público, 
las organizaciones no gubernamentales y otras 
instituciones. Estas oportunidades pueden servir 

para apoyar a las mujeres y a otros grupos 
tradicionalmente desfavorecidos.

•	 Gestionar los efectos adversos de la transición a 
través de conjuntos de medidas diversificadas de 
apoyo y mantener unas condiciones de competencia 
equitativas para romper la transmisión de 
desigualdad de generación en generación.

•	 Seguir construyendo la base de competencias 
de la población. A tal fin será necesario adoptar 
un enfoque basado en el ciclo de vida que 
reconozca la naturaleza acumulativa de las 
intervenciones que conducen al aprendizaje. Se 
necesitarán grandes inversiones en la cantidad 
y la calidad de los profesionales de la salud y la 
educación, destacando la función permanente que 
desempeña el sector público en la transformación 
de las capacidades.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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El trabajo creativo 
requiere un entorno 
de trabajo propicio

•	 Lograr que la educación terciaria tenga una 
mayor difusión por Internet. Los cursos en línea 
masivos y abiertos siguen ganando adeptos 
entre instituciones académicas de renombre 
internacional y entre los estudiantes. Estos 
avances basados en Internet son importantes 
para impulsar la educación superior, pero aún son 
necesarios los contactos interpersonales, así como 
la resolución de problemas y el trabajo en equipo, 
para lograr un aprendizaje enriquecedor.

•	 Utilizar programas de transferencias de efectivo 
para ofrecer empleo a escala local a los jóvenes 
y a la población pobre. En la India y Uganda, 
estos programas han proporcionado recursos 
para financiar la búsqueda de empleo y apoyar 
la formación de alta calidad y el desarrollo de 
competencias63. También han aumentado el acceso 
a otras fuentes de crédito para el emprendimiento.

Trabajadores de más edad

Es posible que las personas de edad más avanzada 
quieran seguir trabajando por dos motivos: desean 
mantenerse en activo y comprometidos con su 
trabajo o no pueden permitirse la jubilación. Los 
trabajadores de más edad que abandonan el empleo 
remunerado pueden dedicar más tiempo al trabajo 
voluntario y de cuidados y, de esta forma, contribuir 
a la sociedad y sentirse integrados en ella. En los 
países afectados por el VIH/SIDA, los abuelos han 
ejercido de padres adoptivos de niños que se habían 
quedado huérfanos a causa de la enfermedad64. 
Asimismo, los parientes mayores pueden cuidar de 
los niños cuyos padres han emigrado para trabajar. 
Cerca de la mitad de la población mundial no 
recibirá una pensión y, en el caso del resto, es posible 
que la pensión percibida sea insuficiente65. A menos 
que otros familiares los apoyen, estas personas 
tendrán que seguir trabajando, a menudo en el 
sector informal.

Algunos países han considerado que los 
trabajadores de más edad son recursos valiosos y 
se están esforzando por mantenerlos, en ocasiones 
mediante la derogación de leyes sobre la jubilación 
obligatoria o mediante el aumento de la edad de 
jubilación, como en el caso de Alemania, España, 
Francia, Italia, Polonia y el Reino Unido66. Esto 
permite a las personas trabajar durante más tiempo 
y reduce el costo de las pensiones, pero podría privar 
a los mayores de la posibilidad de elegir cuándo 
jubilarse. A los trabajadores de más edad les conviene 
tener un mayor acceso a empleos a tiempo parcial y 
a modalidades de trabajo flexibles que les permitan 
tomárselo con calma hasta la jubilación. Una 
opción flexible sería el empleo autónomo: Google 
ha prometido ayudar a los nuevos emprendedores 
mayores de 50 años67.

Trabajo en situaciones de conflicto y 
post-conflicto
En situaciones de conflicto y post-conflicto es 
importante centrarse en empleos productivos que 
empoderen a la población, fomenten la capacidad 
para actuar y la libre expresión de la opinión, 
ofrezcan una buena posición social y aumenten el 
respeto, la cohesión, la confianza y la disposición 
de los ciudadanos a participar en la sociedad civil. 
Tales empleos pueden crear vínculos económicos y 
sociales, así como generar incentivos para trabajar a 
través de las fronteras y resolver conflictos. Entre las 
opciones de política se incluyen las siguientes:
•	 Crear nuevas formas de trabajo que emerjan con el 

aumento de las necesidades específicas en situaciones 
de conflicto. Por ejemplo, durante el combate, 
pueden resultar de suma utilidad la atención a 
combatientes (como la preparación de comidas), la 
atención sanitaria a los heridos y la reconstrucción.

•	 Apoyar el trabajo en el sistema de salud puede 
abarcar muchos objetivos. En muchos países 
afectados por conflictos el sistema de salud se 
ha desmoronado, lo que convierte los servicios 
sanitarios en un desafío para auxiliares y 
heridos que atenta contra la vida humana. En 
este contexto, resulta indispensable la ayuda 
internacional, aunque los voluntarios locales 
contribuyen en gran medida a la prestación de 
servicios sanitarios esenciales y a salvar vidas.

•	 Establecer y administrar servicios sociales básicos. 
Dejando a un lado los aspectos económicos, esta 
medida reporta beneficios sociales y políticos. 
Las comunidades, las organizaciones no 
gubernamentales y las alianzas público-privadas 
pueden ser los elementos impulsores.

•	 Poner en marcha programas de obras públicas. 
Incluso los empleos temporales de emergencia, 
el trabajo a cambio de dinero en efectivo y otros 
trabajos similares pueden proporcionar medios de 
vida muy necesarios y contribuir a la construcción 
de infraestructuras físicas y sociales fundamentales.

•	 Formular y aplicar programas comunitarios selectivos. 
Estos programas pueden generar múltiples 
beneficios, entre ellos la estabilidad. Las actividades 
económicas pueden impulsarse volviendo a crear 
contactos entre las personas, reconstruyendo las 
redes y ayudando a restablecer el tejido social.

Trabajo creativo y voluntario

El trabajo creativo requiere un entorno de 
trabajo propicio, incluido apoyo financiero, así 
como oportunidades para colaborar y favorecer 
el intercambio fecundo de ideas. Se trata de un 
contexto común en el ámbito del desarrollo humano 
y constituye un requisito indispensable para ampliar 
las capacidades humanas, entre ellas la capacidad de 
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ser creativo y contribuir al bien común. Algunos de 
los principales requisitos para que la creatividad y la 
innovación prosperen son los siguientes:
•	 Innovar de forma inclusiva. A este respecto, 

se ponen en marcha nuevos bienes y servicios 
desarrollados por o para las personas que perciben 
los ingresos más bajos, o bien por mujeres, lo que 
amplía las oportunidades creativas a grupos que 
tal vez estén insuficientemente representados.

•	 Lograr una creatividad democrática. Los lugares 
de trabajo y las plataformas en línea pueden 
organizarse de tal forma que fomenten la 
innovación en todos los niveles.

•	 Financiar la experimentación y el riesgo. Esto 
implica solucionar problemas sociales y 
ambientales complejos que tal vez requieran 
de las fundaciones y las instituciones públicas 
que asuman riesgos financieros a la hora de 
experimentar con enfoques e iniciativas más 
novedosos, por ejemplo, mediante el apoyo a más 
programas de investigación básica. Esta medida 
podría ayudar a los innovadores y los trabajadores 
creativos a patentar sus innovaciones.

•	 Innovar en favor del interés público. La creatividad y 
la innovación pueden promover una gran cantidad 
de objetivos. Las políticas que dirigen la innovación 
hacia un bien social mayor, incluido el trabajo 
voluntario, pueden mejorar el desarrollo humano.

•	 Fomentar el trabajo voluntario. Este objetivo también 
puede lograrse a través de diversos instrumentos de 
política. Por ejemplo, los instrumentos de política 
fiscal como las desgravaciones fiscales, los subsidios 
y las subvenciones públicas pueden dar cobertura a 
las organizaciones voluntarias y respaldar su labor. 
En el plano político, el apoyo público para crear 
y proteger el espacio del trabajo voluntario puede 
aportar beneficios sociales, en particular durante 
situaciones de emergencia como los conflictos y los 
desastres naturales.

Programa de acción: tres pilares

Además de los opciones de política descritas en las 
tres secciones precedentes, con miras a garantizar la 
mejora del desarrollo humano a través del trabajo se 
podría poner en marcha un programa de acción más 
amplio que aborde el cambiante mundo laboral sobre 
la base de tres pilares: un nuevo contrato social, un 
pacto mundial y el Programa de Trabajo Decente.

No se trata de un programa sencillo. Exigirá 
compromiso político, respaldo en el marco del 
proceso político y apoyo por parte de los líderes 
mundiales. Algunas de las cuestiones abordadas 
en el programa de acción propuesto ya se han 
incluido en la agenda para el desarrollo post-2015 
y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (como el 

Programa de Trabajo Decente), mientras que otras 
han recibido apoyo político pero aún no se han 
adoptado (como el nuevo pacto mundial). Así pues, 
existe un impulso latente que es necesario avivar. 
Algunas acciones del programa (como el nuevo 
contrato social) requerirán un amplio diálogo social 
tanto a escala mundial como nacional.

Dada la cambiante naturaleza del mundo 
con repercusiones sin precedentes en el ámbito 
del trabajo y del desarrollo humano, resulta 
indispensable entablar un diálogo formal acerca 
de estas cuestiones. Con ese espíritu, el Informe 
propone el siguiente programa de acción.

Elaboración de un nuevo contrato social
A lo largo del siglo XX, los contratos sociales entre 
el Estado, los empleadores y los empleados fueron 
evolucionando en los sectores industrial, público y de 
servicios, sobre todo en los países desarrollados. Esta 
evolución también tuvo lugar más adelante, aunque 
con menor alcance, en los países en desarrollo, 
principalmente en los sectores formal y público. 
A grandes rasgos, los contratos sociales sugerían 
modalidades en las que el Estado proporcionaba 
estabilidad macroeconómica y monetaria, el 
desarrollo de la mano de obra a través de la educación 
y la formación (y en gran parte a través del servicio 
militar) y la legislación sobre los derechos laborales, a 
cambio de contratos negociados entre los empleadores 
y los empleados, a menudo sindicados, y de la 
estabilidad del mercado de trabajo. Como parte del 
contrato implícito, el Estado podía aplicar impuestos 
de sociedades y sobre la renta de las personas físicas 
e imponer otros costos laborales adicionales para 
financiar, en principio, servicios educativos y algunas 
pensiones y atención médica de urgencia. A medida 
que las sociedades prosperaban, se iban ampliando los 
servicios y los sistemas de protección social.

Los contratos sociales abarcaban cada vez mayores 
segmentos de la población en los países desarrollados 
y a más trabajadores del sector formal y público en los 
países en desarrollo conforme fueron descolonizándose. 
Tras la Segunda Guerra Mundial, cuando las sociedades 
trataban de restaurar y aplicar políticas de “nunca 
más”, se ampliaron los programas educativos y sociales 
(en particular los de protección social con seguro de 
desempleo), así como las pensiones de invalidez y de 
jubilación. Asimismo, las oportunidades de trabajo se 
desplazaron rápidamente de la agricultura a los centros 
urbanos en la economía formal. En años más recientes, 
muchos países incorporaron también a su sistema de 
protección social la licencia de maternidad con sueldo 
y las ayudas a las personas en riesgo de marginación. 
Algunos sistemas llegaron a incluir a los trabajadores 
autónomos o a aquellos que regentan pequeñas 
empresas, con frecuencia en el sector servicios.
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En el nuevo y rápidamente cambiante mundo 
del trabajo, los participantes son menos propensos 
a mantener vínculos a largo plazo con un único 
empleador o a ser miembros de un sindicato. Es posible 
que colaboren con diversos empleadores y contratistas 
como trabajadores independientes o en microempleos 
externalizados. El modelo tradicional que dio origen a 
muchos de los actuales sistemas de protección social 
se está viendo sometido a grandes presiones a medida 
que el mundo del trabajo se vuelve más globalizado, 
menos organizado y sindicado, y más atomizado. 
Ya no encaja con las modalidades tradicionales de 
protección, y muchos trabajadores independientes son 
responsables de sus propias pensiones y de su atención 
sanitaria. ¿Cómo moviliza, entonces, la sociedad 
equitativamente los fondos para cubrir a una población 
cada vez mayor que no siempre tiene trabajo, incluir 

a quienes trabajan fuera del sector formal, dar cabida 
a los nuevos participantes en el mercado laboral (en 
particular los migrantes) y proporcionar cobertura a 
quienes no encuentran trabajo remunerado?

Ya se han puesto en marcha algunas iniciativas, 
como el Sindicato de Trabajadores por Cuenta 
Propia en los Estados Unidos68. En Dinamarca 
se ofrece seguridad junto con la actualización 
y el perfeccionamiento de las competencias en 
un mercado de trabajo cada vez más flexible 
(cuadro  6.21). No obstante, es preciso entablar un 
diálogo mucho más profundo y a mucha más escala o 
los países corren el riesgo de perder el terreno ganado 
a lo largo del siglo XX en materia de protección de los 
trabajadores y garantía del bienestar social. Es hora de 
iniciar un diálogo sobre un nuevo contrato social que 
aborde los desafíos del presente mundo del trabajo.

Establecimiento de un pacto mundial
En esta época de producción mundializada, las 
políticas y los contratos sociales nacionales pueden 
toparse con nuevas dificultades. Lo que funciona 
dentro de un país quizás no sea aplicable en un 
entorno competitivo mundial. Además, la verdadera 
globalización se basa en la idea de compartir: debemos 
compartir la tarea de asumir de manera definitiva la 
responsabilidad de una “vida laboral mundial”.

Estos avances hacia un pacto mundial exigirían, 
aparte de la ratificación y aplicación de las cartas 
de derechos de los trabajadores, la movilización de 
todos los interlocutores —trabajadores, empresas 
y gobiernos— a escala mundial, el respeto efectivo 
de los derechos de los trabajadores y la preparación 
para negociar acuerdos en todos los niveles. No 
será necesario crear nuevas instituciones, sino 
simplemente reorientar las tareas y programas en los 
sólidos foros internacionales de los que el mundo ya 
dispone.

CUADRO 6.21

Flexiguridad en Dinamarca

El mercado laboral danés ha incorporado lo que suele 
conocerse como “flexiguridad”, esto es, la coexistencia 
de la flexibilidad —en forma de bajos costos de ajuste 
para los empleadores y los empleados— y la seguridad 
—producto derivado de la avanzada red de seguridad 
social de Dinamarca—, lo que garantiza un alto nivel de 
cobertura y tasas de reemplazo (con respecto a salarios).

El principal objetivo de la flexiguridad es ofrecer 
seguridad en el empleo por encima de la seguridad 
del puesto de trabajo, lo que implica proteger a los 
trabajadores en lugar de sus empleos. Por consiguiente, 
los empleadores se benefician de todas las ventajas de 
una mano de obra flexible, al tiempo que los empleados 
pueden disfrutar de una sólida red de seguridad social 
que se aplica a través de políticas activas del mercado 
de trabajo.

Fuente: Banco Mundial 2015b.

CUADRO 6.22

Los cuatro pilares del Programa de Trabajo Decente

•	 Creación de empleo y fomento de la empresa. Este 
pilar implica reconocer que el empleo es una de 
las principales vías para salir de la pobreza y que 
la economía debe generar oportunidades para 
la inversión, el emprendimiento, la creación de 
empleo y los medios de vida sostenibles.

•	 Normas y derechos en el trabajo. Los ciudadanos 
necesitan oportunidades de representación para 
participar, para expresar sus opiniones a fin de 
obtener derechos, y para ser respetados. La labor 
normativa de la Organización Internacional del 
Trabajo es esencial para el cumplimiento y la 
medición del progreso.

•	 Protección social. Menos de un 10% de la 
población de los países más pobres dispone de 
una protección social adecuada. La protección 
social básica, como la asistencia sanitaria y la 
seguridad en la jubilación, es un pilar fundamental 
para participar de forma productiva en la sociedad 
y la economía.

•	 Gobernanza y diálogo social. El diálogo social entre 
los gobiernos, los trabajadores y las empresas 
puede resolver importantes problemas económicos 
y sociales, fomentar una buena gobernanza, 
establecer relaciones laborales sólidas e impulsar 
el progreso económico y social.

Fuente: OIT 2008b.

Es hora de iniciar 
un diálogo sobre 

un nuevo contrato 
social que aborde los 
desafíos del presente 

mundo del trabajo
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La aplicación del 
Programa de Trabajo 
Decente contribuirá 
a lograr que el 
trabajo mejore el 
desarrollo humano

Un pacto mundial podría orientar a los gobiernos 
en la aplicación de las políticas a fin de responder 
a las necesidades de sus ciudadanos. Sin acuerdos 
mundiales, las políticas nacionales podrían 
responder a las demandas laborales internas sin 
tener en cuenta las externalidades, lo cual implica 
que también se necesita un pacto mundial-nacional. 
El Convenio de la Organización Internacional 
del Trabajo sobre el Trabajo Decente para las 
Trabajadoras y los Trabajadores Domésticos, que 
entró en vigor en septiembre de 2013, constituye 
un acuerdo clave y estratégico cuya finalidad es 
establecer las normas mundiales relativas a los 
derechos de las trabajadoras y los trabajadores 
domésticos remunerados de todo el mundo. Este 
tipo de acuerdo ofrece principios rectores a los 
signatarios, pero deja un margen para que los 
gobiernos de los países apliquen políticas motivadas 
por las acciones mundiales, pero adaptadas a los 
distintos contextos nacionales con el fin de cumplir 
los compromisos adquiridos, y que generen un 
verdadero cambio en las comunidades locales.

Aplicación del Programa 
de Trabajo Decente
El Programa de Trabajo Decente se refiere al 
trabajo productivo para mujeres y hombres, en 
condiciones de libertad, equidad, seguridad y 
dignidad humana. Supone que unos y otras tengan 
oportunidades para realizar una actividad productiva 
que aporte un ingreso justo, seguridad en el lugar 
de trabajo y protección social para los trabajadores 
y sus familias, que ofrezca mejores perspectivas de 
desarrollo personal y favorezca la integración social, 
que dé libertad a las personas para manifestar sus 
inquietudes, organizarse y participar en las decisiones 
que inciden en su vida, y que garantice la igualdad 
de oportunidades y de trato para todos69. Los cuatro 
pilares del programa se describen en el cuadro 6.22.

El Programa de Trabajo Decente y el marco para 
el desarrollo humano se refuerzan mutuamente. 
El trabajo decente mejora el desarrollo humano 
a través de cada uno de sus pilares. La creación de 
empleo y el fomento de la empresa proporcionan 

ingresos y medios de vida a la población, 
instrumentos esenciales para la equidad y espacios 
de participación, al tiempo que promueven la 
autoestima y la dignidad. Los derechos de los 
trabajadores favorecen el desarrollo humano 
mediante la defensa de los derechos humanos, 
la libertad humana y las normas laborales. La 
protección social contribuye al desarrollo humano 
garantizando redes de seguridad y protegiendo a los 
ciudadanos frente a los riesgos y las vulnerabilidades. 
El diálogo social contribuye a favorecer el desarrollo 
humano mediante una participación amplia, el 
empoderamiento y la cohesión social.

El desarrollo humano contribuye asimismo a los 
cuatro pilares. La ampliación de las capacidades 
humanas a través del desarrollo humano mejora las 
oportunidades de empleo y de emprendimiento. 
El aspecto participativo del desarrollo humano 
contribuye a enriquecer al diálogo social. Además, el 
desarrollo humano hace hincapié en la promoción de 
los derechos humanos, lo cual impulsa los derechos 
de los trabajadores y mejora la seguridad humana. 
En vista de todos estos vínculos, la aplicación del 
Programa de Trabajo Decente contribuirá a que el 
trabajo mejore el desarrollo humano.

Conclusiones

La comunidad internacional acaba de acordar una 
agenda para el desarrollo post-2015 y un conjunto 
de Objetivos de Desarrollo Sostenible. El ámbito 
de aplicación de dicha agenda es mundial, pero 
es probable que su adaptación a los contextos 
nacionales y su ejecución difieran de un país a otro. 
Parece que uno de los principios unificadores será 
“no dejar a nadie atrás”.

En este contexto de nuevos compromisos 
mundiales y de cambio, el presente Informe muestra 
cómo la creatividad, el ingenio, la innovación y el 
trabajo humanos pueden ampliar las oportunidades, 
mejorar el bienestar y garantizar la libertad de todo 
ser humano de una forma equitativa y sostenible, a 
fin de que, en efecto, el progreso humano no deje a 
nadie atrás.

Un pacto mundial 
podría orientar a 
los gobiernos en 
la aplicación de 
las políticas a fin 
de responder a las 
necesidades de 
sus ciudadanos
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Libertad sindical y 
negociación colectiva

Eliminación del trabajo 
forzoso y obligatorio

Eliminación de la discriminación 
en el empleo y la ocupación Abolición del trabajo infantil

C087: Convenio 
sobre la Libertad 

Sindical y la 
Protección del 

Derecho de 
Sindicación, 1948

C098: Convenio 
sobre el Derecho 
de Sindicación y 
de Negociación 
Colectiva, 1949

C029: Convenio 
sobre el Trabajo 
Forzoso, 1930

C105: Convenio 
sobre la Abolición 

del Trabajo 
Forzoso, 1957

C100: Convenio 
sobre Igualdad de 

Remuneración, 
1951

C111: Convenio 
sobre la 

Discriminación 
(Empleo y 

Ocupación), 1958
C138: Convenio sobre  
la Edad Mínima, 1973

C182: Convenio 
sobre las Peores 

Formas de Trabajo 
Infantil, 1999

Entrada en vigor:  
4 de julio de 1950

Entrada en vigor:  
18 de julio de 1951

Entrada en vigor:  
1 de mayo de 1932

Entrada en vigor:  
17 de enero 

de 1959

Entrada en vigor:  
23 de mayo 

de 1953
Entrada en vigor:  

15 de junio de 1960
Entrada en vigor:  

19 de junio de 1976

Entrada en vigor:  
19 de noviembre 

de 2000

País Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Edad Año de ratificación

Afganistán 1963 1969 1969 2010 14 años 2010
Albania 1957 1957 1957 1997 1957 1997 1998 16 años 2001
Alemania 1957 1956 1956 1959 1956 1961 1976 15 años 2002
Angola 2001 1976 1976 1976 1976 1976 2001 14 años 2001
Antigua y Barbuda 1983 1983 1983 1983 2003 1983 1983 16 años 2002
Arabia Saudita 1978 1978 1978 1978 2014 15 años 2001
Argelia 1962 1962 1962 1969 1962 1969 1984 16 años 2001
Argentina 1960 1956 1950 1960 1956 1968 1996 16 años 2001
Armenia 2006 2003 2004 2004 1994 1994 2006 16 años 2006
Australia 1973 1973 1932 1960 1974 1973 2006
Austria 1950 1951 1960 1958 1953 1973 2000 15 años 2001
Azerbaiyán 1992 1992 1992 2000 1992 1992 1992 16 años 2004
Bahamas 2001 1976 1976 1976 2001 2001 2001 14 años 2001
Bahrein 1981 1998 2000 2012 15 años 2001
Bangladesh 1972 1972 1972 1972 1998 1972 2001
Barbados 1967 1967 1967 1967 1974 1974 2000 16 años 2000
Belarús 1956 1956 1956 1995 1956 1961 1979 16 años 2000
Bélgica 1951 1953 1944 1961 1952 1977 1988 15 años 2002
Belice 1983 1983 1983 1983 1999 1999 2000 14 años 2000
Benin 1960 1968 1960 1961 1968 1961 2001 14 años 2001
Bolivia (Estado Plurinacional de) 1965 1973 2005 1990 1973 1977 1997 14 años 2003
Bosnia y Herzegovina 1993 1993 1993 2000 1993 1993 1993 15 años 2001
Botswana 1997 1997 1997 1997 1997 1997 1997 14 años 2000
Brasil 1952 1957 1965 1957 1965 2001 16 años 2000
Brunei Darussalam 2011 16 años 2008
Bulgaria 1959 1959 1932 1999 1955 1960 1980 16 años 2000
Burkina Faso 1960 1962 1960 1997 1969 1962 1999 15 años 2001
Burundi 1993 1997 1963 1963 1993 1993 2000 16 años 2002
Cabo Verde 1999 1979 1979 1979 1979 1979 2011 15 años 2001
Camboya 1999 1999 1969 1999 1999 1999 1999 14 años 2006
Camerún 1960 1962 1960 1962 1970 1988 2001 14 años 2002
Canadá 1972 2011 1959 1972 1964 2000
Chad 1960 1961 1960 1961 1966 1966 2005 14 años 2000
Chile 1999 1999 1933 1999 1971 1971 1999 15 años 2000
China 1990 2006 1999 16 años 2002
Chipre 1966 1966 1960 1960 1987 1968 1997 15 años 2000
Colombia 1976 1976 1969 1963 1963 1969 2001 15 años 2005
Comoras 1978 1978 1978 1978 1978 2004 2004 15 años 2004
Congo 1960 1999 1960 1999 1999 1999 1999 14 años 2002
Costa Rica 1960 1960 1960 1959 1960 1962 1976 15 años 2001
Côte d’Ivoire 1960 1961 1960 1961 1961 1961 2003 14 años 2003
Croacia 1991 1991 1991 1997 1991 1991 1991 15 años 2001
Cuba 1952 1952 1953 1958 1954 1965 1975 15 años
Dinamarca 1951 1955 1932 1958 1960 1960 1997 15 años 2000
Djibouti 1978 1978 1978 1978 1978 2005 2005 16 años 2005
Dominica 1983 1983 1983 1983 1983 1983 1983 15 años 2001
Ecuador 1967 1959 1954 1962 1957 1962 2000 14 años 2000
Egipto 1957 1954 1955 1958 1960 1960 1999 15 años 2002
El Salvador 2006 2006 1995 1958 2000 1995 1996 14 años 2000
Emiratos Árabes Unidos 1982 1997 1997 2001 1998 15 años 2001
Eritrea 2000 2000 2000 2000 2000 2000 2000 14 años
Eslovaquia 1993 1993 1993 1997 1993 1993 1997 15 años 1999
Eslovenia 1992 1992 1992 1997 1992 1992 1992 15 años 2001
España 1977 1977 1932 1967 1967 1967 1977 16 años 2001
Estados Unidos de América 1991 1999
Estonia 1994 1994 1996 1996 1996 2005 2007 15 años 2001
Etiopía 1963 1963 2003 1999 1999 1966 1999 14 años 2003

TABLA A6.1

Situación de los convenios sobre derechos laborales fundamentales
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Libertad sindical y 
negociación colectiva

Eliminación del trabajo 
forzoso y obligatorio

Eliminación de la discriminación 
en el empleo y la ocupación Abolición del trabajo infantil

C087: Convenio 
sobre la Libertad 

Sindical y la 
Protección del 

Derecho de 
Sindicación, 1948

C098: Convenio 
sobre el Derecho 
de Sindicación y 
de Negociación 
Colectiva, 1949

C029: Convenio 
sobre el Trabajo 
Forzoso, 1930

C105: Convenio 
sobre la Abolición 

del Trabajo 
Forzoso, 1957

C100: Convenio 
sobre Igualdad de 

Remuneración, 
1951

C111: Convenio 
sobre la 

Discriminación 
(Empleo y 

Ocupación), 1958
C138: Convenio sobre  
la Edad Mínima, 1973

C182: Convenio 
sobre las Peores 

Formas de Trabajo 
Infantil, 1999

Entrada en vigor:  
4 de julio de 1950

Entrada en vigor:  
18 de julio de 1951

Entrada en vigor:  
1 de mayo de 1932

Entrada en vigor:  
17 de enero 

de 1959

Entrada en vigor:  
23 de mayo 

de 1953
Entrada en vigor:  

15 de junio de 1960
Entrada en vigor:  

19 de junio de 1976

Entrada en vigor:  
19 de noviembre 

de 2000

País Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Edad Año de ratificación

ex República Yugoslava de Macedonia 1991 1991 1991 2003 1991 1991 1991 15 años 2002
Federación de Rusia 1956 1956 1956 1998 1956 1961 1979 16 años 2003
Fiji 2002 1974 1974 1974 2002 2002 2003 15 años 2002
Filipinas 1953 1953 2005 1960 1953 1960 1998 15 años 2000
Finlandia 1950 1951 1936 1960 1963 1970 1976 15 años 2000
Francia 1951 1951 1937 1969 1953 1981 1990 16 años 2001
Gabón 1960 1961 1960 1961 1961 1961 2010 16 años 2001
Gambia 2000 2000 2000 2000 2000 2000 2000 14 años 2001
Georgia 1999 1993 1993 1996 1993 1993 1996 15 años 2002
Ghana 1965 1959 1957 1958 1968 1961 2011 15 años 2000
Granada 1994 1979 1979 1979 1994 2003 2003 16 años 2003
Grecia 1962 1962 1952 1962 1975 1984 1986 15 años 2001
Guatemala 1952 1952 1989 1959 1961 1960 1990 14 años 2001
Guinea Ecuatorial 2001 2001 2001 2001 1985 2001 1985 14 años 2001
Guinea-Bissau 1977 1977 1977 1977 1977 2009 14 años 2008
Guinea 1959 1959 1959 1961 1967 1960 2003 16 años 2003
Guyana 1967 1966 1966 1966 1975 1975 1998 15 años 2001
Haití 1979 1957 1958 1958 1958 1976 2009 14 años 2007
Honduras 1956 1956 1957 1958 1956 1960 1980 14 años 2001
Hungría 1957 1957 1956 1994 1956 1961 1998 16 años 2000
India 1954 2000 1958 1960
Indonesia 1998 1957 1950 1999 1958 1999 1999 15 años 2000
Irán (República Islámica del) 1957 1959 1972 1964 2002
Iraq 1962 1962 1959 1963 1959 1985 15 años 2001
Irlanda 1955 1955 1931 1958 1974 1999 1978 16 años 1999
Islandia 1950 1952 1958 1960 1958 1963 1999 15 años 2000
Islas Salomón 2012 2012 1985 2012 2012 2012 2013 14 años 2012
Israel 1957 1957 1955 1958 1965 1959 1979 15 años 2005
Italia 1958 1958 1934 1968 1956 1963 1981 15 años 2000
Jamaica 1962 1962 1962 1962 1975 1975 2003 15 años 2003
Japón 1965 1953 1932 1967 2000 15 años 2001
Jordania 1968 1966 1958 1966 1963 1998 16 años 2000
Kazajstán 2000 2001 2001 2001 2001 1999 2001 16 años 2003
Kenya 1964 1964 1964 2001 2001 1979 16 años 2001
Kirguistán 1992 1992 1992 1999 1992 1992 1992 16 años 2004
Kiribati 2000 2000 2000 2000 2009 2009 2009 14 años 2009
Kuwait 1961 2007 1968 1961 1966 1999 15 años 2000
Lesotho 1966 1966 1966 2001 1998 1998 2001 15 años 2001
Letonia 1992 1992 2006 1992 1992 1992 2006 15 años 2006
Líbano 1977 1977 1977 1977 1977 2003 14 años 2001
Liberia 1962 1962 1931 1962 1959 2003
Libia 2000 1962 1961 1961 1962 1961 1975 15 años 2000
Lituania 1994 1994 1994 1994 1994 1994 1998 16 años 2003
Luxemburgo 1958 1958 1964 1964 1967 2001 1977 15 años 2001
Madagascar 1960 1998 1960 2007 1962 1961 2000 15 años 2001
Malasia 1961 1957 1958 a 1997 1997 15 años 2000
Malawi 1999 1965 1999 1999 1965 1965 1999 14 años 1999
Maldivas 2013 2013 2013 2013 2013 2013 2013 16 años 2013
Malí 1960 1964 1960 1962 1968 1964 2002 15 años 2000
Malta 1965 1965 1965 1965 1988 1968 1988 16 años 2001
Marruecos 1957 1957 1966 1979 1963 2000 15 años 2001
Mauricio 2005 1969 1969 1969 2002 2002 1990 15 años 2000
Mauritania 1961 2001 1961 1997 2001 1963 2001 14 años 2001
México 1950 1934 1959 1952 1961 2000
Mongolia 1969 1969 2005 2005 1969 1969 2002 15 años 2001
Montenegro 2006 2006 2006 2006 2006 2006 2006 15 años 2006
Mozambique 1996 1996 2003 1977 1977 1977 2003 15 años 2003
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Libertad sindical y 
negociación colectiva

Eliminación del trabajo 
forzoso y obligatorio

Eliminación de la discriminación 
en el empleo y la ocupación Abolición del trabajo infantil

C087: Convenio 
sobre la Libertad 

Sindical y la 
Protección del 

Derecho de 
Sindicación, 1948

C098: Convenio 
sobre el Derecho 
de Sindicación y 
de Negociación 
Colectiva, 1949

C029: Convenio 
sobre el Trabajo 
Forzoso, 1930

C105: Convenio 
sobre la Abolición 

del Trabajo 
Forzoso, 1957

C100: Convenio 
sobre Igualdad de 

Remuneración, 
1951

C111: Convenio 
sobre la 

Discriminación 
(Empleo y 

Ocupación), 1958
C138: Convenio sobre  
la Edad Mínima, 1973

C182: Convenio 
sobre las Peores 

Formas de Trabajo 
Infantil, 1999

Entrada en vigor:  
4 de julio de 1950

Entrada en vigor:  
18 de julio de 1951

Entrada en vigor:  
1 de mayo de 1932

Entrada en vigor:  
17 de enero 

de 1959

Entrada en vigor:  
23 de mayo 

de 1953
Entrada en vigor:  

15 de junio de 1960
Entrada en vigor:  

19 de junio de 1976

Entrada en vigor:  
19 de noviembre 

de 2000

País Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Edad Año de ratificación

Myanmar 1955 1955 2013
Namibia 1995 1995 2000 2000 2010 2001 2000 14 años 2000
Nepal 1996 2002 2007 1976 1974 1997 14 años 2002
Nicaragua 1967 1967 1934 1967 1967 1967 1981 14 años 2000
Nigeria 1960 1960 1960 1960 1974 2002 2002 15 años 2002
Níger 1961 1962 1961 1962 1966 1962 1978 14 años 2000
Noruega 1949 1955 1932 1958 1959 1959 1980 15 años 2000
Nueva Zelandia 2003 1938 1968 1983 1983 2001
Omán 1998 2005 2005 15 años 2001
Países Bajos 1950 1993 1933 1959 1971 1973 1976 15 años 2002
Pakistán 1951 1952 1957 1960 2001 1961 2006 14 años 2001
Panamá 1958 1966 1966 1966 1958 1966 2000 14 años 2000
Papua Nueva Guinea 2000 1976 1976 1976 2000 2000 2000 16 años 2000
Paraguay 1962 1966 1967 1968 1964 1967 2004 14 años 2001
Perú 1960 1964 1960 1960 1960 1970 2002 14 años 2002
Polonia 1957 1957 1958 1958 1954 1961 1978 15 años 2002
Portugal 1977 1964 1956 1959 1967 1959 1998 16 años 2000
Qatar 1998 2007 1976 2006 16 años 2000
Reino Unido 1949 1950 1931 1957 1971 1999 2000 16 años 2000
República Árabe Siria 1960 1957 1960 1958 1957 1960 2001 15 años 2003
República Centroafricana 1960 1964 1960 1964 1964 1964 2000 14 años 2000
República Checa 1993 1993 1993 1996 1993 1993 2007 15 años 2001
República de Corea 1997 1998 1999 15 años 2001
República de Moldova 1996 1996 2000 1993 2000 1996 1999 16 años 2002
República Democrática del Congo 2001 1969 1960 2001 1969 2001 2001 14 años 2001
República Democrática Popular Lao 1964 2008 2008 2005 14 años 2005
República Dominicana 1956 1953 1956 1958 1953 1964 1999 14 años 2000
República Unida de Tanzanía 2000 1962 1962 1962 2002 2002 1998 14 años 2001
Rumania 1957 1958 1957 1998 1957 1973 1975 16 años 2000
Rwanda 1988 1988 2001 1962 1980 1981 1981 14 años 2000
Saint Kitts y Nevis 2000 2000 2000 2000 2000 2000 2005 16 años 2000
Samoa 2008 2008 2008 2008 2008 2008 2008 15 años 2008
San Marino 1986 1986 1995 1995 1985 1986 1995 16 años 2000
San Vicente y las Granadinas 2001 1998 1998 1998 2001 2001 2006 14 años 2001
Santa Lucía 1980 1980 1980 1980 1983 1983 2000
Santo Tomé y Príncipe 1992 1992 2005 2005 1982 1982 2005 14 años 2005
Senegal 1960 1961 1960 1961 1962 1967 1999 b 15 años 2000
Serbia 2000 2000 2000 2003 2000 2000 2000 15 años 2003
Seychelles 1978 1999 1978 1978 1999 1999 2000 15 años 1999
Sierra Leona 1961 1961 1961 1961 1968 1966 2011 15 años 2011
Singapur 1965 1965 1965 c 2002 2005 15 años 2001
Somalia 2014 2014 1960 1961 1961 2014
Sri Lanka 1995 1972 1950 2003 1993 1998 2000 14 años 2001
Sudáfrica 1996 1996 1997 1997 2000 1997 2000 15 años 2000
Sudán del Sur 2012 2012 2012 2012 2012 2012 14 años 2012
Sudán 1957 1957 1970 1970 1970 2003 14 años 2003
Suecia 1949 1950 1931 1958 1962 1962 1990 15 años 2001
Suiza 1975 1999 1940 1958 1972 1961 1999 d 15 años 2000
Suriname 1976 1996 1976 1976 2006
Swazilandia 1978 1978 1978 1979 1981 1981 2002 15 años 2002
Tailandia 1969 1969 1999 2004 15 años 2001
Tayikistán 1993 1993 1993 1999 1993 1993 1993 16 años 2005
Timor-Leste 2009 2009 2009 2009
Togo 1960 1983 1960 1999 1983 1983 1984 14 años 2000
Trinidad y Tabago 1963 1963 1963 1963 1997 1970 2004 16 años 2003
Túnez 1957 1957 1962 1959 1968 1959 1995 16 años 2000
Turkmenistán 1997 1997 1997 1997 1997 1997 2012 16 años 2010

TABLA A6.1

Situación de los convenios sobre derechos laborales fundamentales (continuación)
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Libertad sindical y 
negociación colectiva

Eliminación del trabajo 
forzoso y obligatorio

Eliminación de la discriminación 
en el empleo y la ocupación Abolición del trabajo infantil

C087: Convenio 
sobre la Libertad 

Sindical y la 
Protección del 

Derecho de 
Sindicación, 1948

C098: Convenio 
sobre el Derecho 
de Sindicación y 
de Negociación 
Colectiva, 1949

C029: Convenio 
sobre el Trabajo 
Forzoso, 1930

C105: Convenio 
sobre la Abolición 

del Trabajo 
Forzoso, 1957

C100: Convenio 
sobre Igualdad de 

Remuneración, 
1951

C111: Convenio 
sobre la 

Discriminación 
(Empleo y 

Ocupación), 1958
C138: Convenio sobre  
la Edad Mínima, 1973

C182: Convenio 
sobre las Peores 

Formas de Trabajo 
Infantil, 1999

Entrada en vigor:  
4 de julio de 1950

Entrada en vigor:  
18 de julio de 1951

Entrada en vigor:  
1 de mayo de 1932

Entrada en vigor:  
17 de enero 

de 1959

Entrada en vigor:  
23 de mayo 

de 1953
Entrada en vigor:  

15 de junio de 1960
Entrada en vigor:  

19 de junio de 1976

Entrada en vigor:  
19 de noviembre 

de 2000

País Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Año de ratificación Edad Año de ratificación

Turquía 1993 1952 1998 1961 1967 1967 1998 15 años 2001
Ucrania 1956 1956 1956 2000 1956 1961 1979 16 años 2000
Uganda 2005 1963 1963 1963 2005 2005 2003 14 años 2001
Uruguay 1954 1954 1995 1968 1989 1989 1977 15 años 2001
Uzbekistán 1992 1992 1997 1992 1992 2009 15 años 2008
Vanuatu 2006 2006 2006 2006 2006 2006 2006
Venezuela (República Bolivariana de) 1982 1968 1944 1964 1982 1971 1987 14 años 2005
Viet Nam 2007 1997 1997 2003 15 años 2000
Yemen 1976 1969 1969 1969 1976 1969 2000 14 años 2000
Zambia 1996 1996 1964 1965 1972 1979 1976 15 años 2001
Zimbabwe 2003 1998 1998 1998 1989 1999 2000 14 años 2000

NOTAS

a	 No vigente, denunciado el 10 de enero de 1990.

b	 De conformidad con el artículo 5, párrafo 2, 
del convenio, el Gobierno declaró que sus 
disposiciones no se aplican al trabajo rural o 
de pastoreo tradicional sin remuneración que 
realizan niños y niñas menores de 15 años en 
el entorno familiar y que tiene por finalidad una 
mejor integración de estos en su entorno social y 
en el medio ambiente.

c	 No vigente, denunciado el 19 de abril de 1979.

d	 De conformidad con el artículo 3, la edad mínima 
para realizar trabajos subterráneos es de 19 años 
y de 20 años para los aprendices.

DEFINICIONES

C087: Convenio sobre la Libertad Sindical y 
la Protección del Derecho de Sindicación, 
1948: establece que los trabajadores y los 
empleadores, sin autorización previa, tienen el 
derecho de constituir las organizaciones que 
estimen convenientes, así como el de afiliarse a 
estas organizaciones, y que las organizaciones de 
trabajadores y de empleadores tienen el derecho 
de constituir federaciones y confederaciones, así 
como el de afiliarse a ellas, y toda organización, 
federación o confederación tiene el derecho de 
afiliarse a organizaciones internacionales de 
trabajadores y de empleadores.

C098: Convenio sobre el Derecho de 
Sindicación y de Negociación Colectiva, 
1949: protege a los trabajadores contra todo 
acto de discriminación tendente a menoscabar la 
libertad sindical, incluidas las condiciones de que el 
trabajador no se afilie a un sindicato o deje de ser 

miembro de un sindicato para mantener su empleo, 
el despido a causa de su afiliación sindical o de su 
participación en actividades sindicales, y también 
protege a las organizaciones de trabajadores y de 
empleadores contra todo acto de injerencia de unas 
respecto de las otras, principalmente la constitución 
de organizaciones de trabajadores dominadas por 
un empleador o una organización de empleadores, 
o a sostener económicamente, o en otra forma, 
organizaciones de trabajadores, con objeto de 
colocar estas organizaciones bajo el control de un 
empleador o de una organización de empleadores. 
El convenio también consagra el derecho a la 
negociación colectiva.

C029: Convenio sobre el Trabajo Forzoso, 1930: 
prohíbe toda forma de trabajo forzoso u obligatorio, 
definido como todo trabajo o servicio exigido a 
un individuo bajo la amenaza de sanción y para el 
cual dicho individuo no se ofrece voluntariamente. 
Se establecen excepciones cuando el trabajo se 
exige en virtud de las leyes sobre el servicio militar 
obligatorio, cuando forme parte de las obligaciones 
cívicas normales de los ciudadanos, cuando se 
exige en virtud de una condena pronunciada por 
sentencia judicial (a condición de que este trabajo 
o servicio se realice bajo la vigilancia y control de 
las autoridades públicas y que dicho individuo no 
sea cedido o puesto a disposición de particulares, 
compañías o personas jurídicas de carácter privado), 
en casos de fuerza mayor y si se trata de pequeños 
trabajos comunales realizados por los miembros de 
una comunidad en su beneficio directo.

C105: Convenio sobre la Abolición del Trabajo 
Forzoso, 1957: prohíbe los trabajos forzosos 
u obligatorios como medio de coerción o de 
educación políticas o como castigo por tener o 

expresar determinadas opiniones políticas o por 
manifestar oposición ideológica al orden político, 
social o económico establecido; como método 
de movilización y utilización de la mano de obra 
con fines de fomento económico; como medida 
de disciplina en el trabajo; como castigo por 
haber participado en huelgas y como medida de 
discriminación racial, social, nacional o religiosa.

C100: Convenio sobre Igualdad de 
Remuneración, 1951: garantiza el principio de 
igualdad de remuneración para mujeres y hombres 
por un trabajo de igual valor, definiendo en un 
sentido amplio el término “remuneración” de 
forma que comprenda el salario o sueldo ordinario, 
básico o mínimo, y cualquier otro pago (en dinero 
o en especie) que realice el empleador directa o 
indirectamente.

C111: Convenio sobre la Discriminación 
(Empleo y Ocupación), 1958: obliga a los Estados 
ratificantes a formular y llevar a cabo una política 
nacional que promueva la igualdad de oportunidades 
y de trato en materia de empleo y ocupación, con 
objeto de eliminar cualquier discriminación a este 
respecto, incluida la discriminación relativa al 
acceso a los medios de formación profesional, al 
empleo y a ocupaciones concretas, como también 
las condiciones de trabajo. Se define el término 
“discriminación” como cualquier distinción, 
exclusión o preferencia basada en motivos de raza, 
color, sexo, religión, opinión política, ascendencia 
nacional u origen social que tenga por efecto anular 
o alterar la igualdad de oportunidades o de trato en 
el empleo y la ocupación.

C138: Convenio sobre la Edad Mínima, 1973: 
establece la edad mínima de admisión al empleo 

o al trabajo en 15 años (13 en el caso de trabajos 
ligeros) y la edad mínima en el caso de los trabajos 
peligrosos en 18 años (16 en determinadas 
circunstancias bien definidas), con disposiciones 
para especificar inicialmente una edad mínima 
de 14 años (12 en el caso de trabajos ligeros) 
si la economía y los medios educativos están 
insuficientemente desarrollados.

C182: Convenio sobre las Peores Formas 
de Trabajo Infantil, 1999: obliga a los Estados 
ratificantes a eliminar las peores formas de trabajo 
infantil (designando el término “niño” a toda 
persona menor de 18 años), incluidas todas las 
formas de esclavitud o las prácticas análogas a 
la esclavitud, como la venta y la trata de niños y 
niñas, la servidumbre por deudas y la condición de 
siervo, y el trabajo forzoso u obligatorio, incluido 
el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños 
y niñas para utilizarlos en conflictos armados; la 
prostitución infantil y la pornografía; la utilización 
de niños y niñas para la realización de actividades 
ilícitas, en particular la producción y el tráfico de 
estupefacientes; y el trabajo que es probable que 
dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los 
niños y las niñas. El convenio también obliga a los 
Estados que lo ratifiquen a prestar la asistencia 
directa necesaria y adecuada para librar a los niños 
de las peores formas de trabajo infantil y garantizar 
su rehabilitación e inserción social y a asegurar 
a todos los niños que hayan sido librados de las 
peores formas de trabajo infantil el acceso a la 
educación básica gratuita y, cuando sea posible y 
adecuado, a la formación profesional.

PRINCIPAL FUENTE DE DATOS

Columnas 1 a 9: OIT (2015b).
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Guía para el lector
Las 16 tablas estadísticas del presente anexo, así como las tablas 
estadísticas de los capítulos 2, 4 y 6, ofrecen un panorama 
general de los aspectos clave del desarrollo humano. Las primeras 
siete tablas contienen la familia de los índices compuestos de 
desarrollo humano y sus componentes calculados por la Oficina 
del Informe sobre Desarrollo Humano (OIDH). El resto de 
las tablas presenta un conjunto más amplio de indicadores 
relacionados con el desarrollo humano.

A menos que en las notas se indique otra cosa, en las tablas 
se utilizan los datos que tenía a su disposición la OIDH a fecha 
de 15 de abril de 2015. Todos los índices e indicadores, junto 
con las notas técnicas sobre el cálculo de índices compuestos 
y otras fuentes de información, pueden consultarse en línea en 
http://hdr.undp.org/es/data.

Los países y territorios se clasifican de acuerdo con el valor 
del Índice de Desarrollo Humano (IDH) de 2014. El análisis 
de solidez y fiabilidad ha revelado que, en la mayoría de los 
países, las diferencias relativas al IDH no son estadísticamente 
significativas en el cuarto decimal1. Por consiguiente, los países 
que tienen el mismo IDH hasta el tercer decimal ocupan el 
mismo puesto en la clasificación.

Fuentes y definiciones
A menos que se indique algo diferente, la OIDH utiliza datos 
procedentes de organismos estadísticos internacionales con 
mandato, recursos y experiencia para recopilar datos nacionales 
sobre indicadores específicos.

Las definiciones de los indicadores y las fuentes de los 
componentes de los datos originales se muestran al final de cada 
tabla, y se ofrece información detallada sobre las fuentes en la 
sección Referencias estadísticas.

Ingreso nacional bruto per cápita en 
términos de paridad del poder adquisitivo
Para comparar los niveles de vida en función del ingreso que 
tienen los distintos países, el componente de ingresos del IDH 
utiliza el ingreso nacional bruto (INB) per cápita convertido en 
paridad del poder adquisitivo (PPA) a fin de eliminar diferencias 
en los niveles de precios nacionales.

El Programa de Comparación Internacional (PCI) es la 
iniciativa estadística más importante del mundo dirigida a 
obtener niveles de precios comparables a escala internacional, 
agregados económicos en términos reales y estimaciones de 
PPA. Para calcular los valores del IDH de 2014, se han utilizado 
las estimaciones de las encuestas del PCI realizadas en 2011, que 
engloban a 190 países.

Actualizaciones metodológicas
El Informe de 2015 conserva todos los índices compuestos 
procedentes de la familia de índices de desarrollo humano: 
el IDH, el Índice de Desarrollo Humano ajustado por 
la Desigualdad, el Índice de Desarrollo de Género, el 
Índice de Desigualdad de Género y el Índice de Pobreza 
Multidimensional. Para calcular estos índices se emplea la 
misma metodología que en el Informe de 2014. Se puede 
consultar información más detallada en las Notas técnicas 1-5 
en http://hdr.undp.org.

Comparaciones en el tiempo y a través de 
distintas ediciones del Informe
Dado que los organismos nacionales e internacionales mejoran 
continuamente sus series de datos, la información —incluidos 
los valores y las clasificaciones del IDH— presentada en este 
Informe no es comparable a la de ediciones anteriores. Para 
poder realizar una comparación del IDH entre distintos años 
y países, véase la tabla 2, que muestra las tendencias a partir de 
datos coherentes.

Discrepancias entre cálculos nacionales e 
internacionales
Los datos nacionales e internacionales pueden presentar 
diferencias debido a que los organismos internacionales 
armonizan los datos nacionales utilizando una metodología 
coherente y a que, en ocasiones, realizan estimaciones de los 
datos no disponibles para permitir la comparación entre los 
distintos países. En otros casos, puede que los organismos 
internacionales no tengan acceso a los datos nacionales más 
recientes. Cuando la OIDH detecta discrepancias, las señala 
a la atención de las autoridades de estadística nacionales e 
internacionales.

Agrupaciones de países y cifras globales
En las tablas se presentan cifras globales ponderadas 
correspondientes a varias agrupaciones de países. Por lo 
general, se proporciona este tipo de cifras solo cuando se 
dispone de datos de al menos la mitad de los países y estos 
representan, como mínimo, dos terceras partes de la población 
correspondiente a la respectiva clasificación. Las cifras globales 
de cada clasificación representan solo a aquellos países de los que 
se tiene información.
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Clasificación del desarrollo humano

Las clasificaciones del IDH se basan en puntos de corte fijo 
del IDH, que se derivan de los cuartiles de las distribuciones 
de indicadores de los componentes. Los puntos de corte 
se establecen en valores de IDH inferiores a 0,550 para el 
desarrollo humano bajo, 0,550-0,699 para el desarrollo humano 
medio, 0,700-0,799 para el desarrollo humano alto y 0,800 o 
valores superiores para el desarrollo humano muy alto.

Agrupaciones por región

Las agrupaciones por región se basan en las clasificaciones 
regionales del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo. Los países menos adelantados y los pequeños Estados 
insulares en desarrollo se definen con arreglo a las clasificaciones 
de las Naciones Unidas (véase www.unohrlls.org).

Países en desarrollo

Se ofrecen cifras globales para el grupo de países clasificados 
como países en desarrollo.

Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico

Se ofrecen cifras globales para los 34 miembros de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico, 
de los que 31 son países desarrollados y 3 son países en 
desarrollo. Las cifras globales se refieren a todos los países del 
grupo de los que se tiene información.

Nota sobre países
Los datos sobre China no incluyen a Hong Kong (Región 
Administrativa Especial de China), Macao (Región Administrativa 
Especial de China) ni Taiwán (Provincia de China).

Símbolos
Un guion entre dos años, como en 2005-2014, significa que los 
datos presentados corresponden al año más reciente disponible 
para el período especificado. Una barra entre dos años, como en 
2005/2014, indica el promedio de los años mostrados. Las tasas 
de crecimiento son, en general, el promedio de las tasas anuales 
de crecimiento entre el primer y el último año del período 
indicado.

En las tablas se utilizan los símbolos siguientes:
..	 No se dispone de datos
0 o 0,0 	 Cero o insignificante
—	 No aplicable

Agradecimientos en el apartado estadístico
Los índices compuestos y otros recursos estadísticos del 
Informe se basan en una amplia variedad de los proveedores 
de datos más respetados a escala internacional en sus ámbitos 
de especialización. La OIDH desea trasladar un especial 
agradecimiento al Banco Mundial; el Centro de Seguimiento 
de los Desplazados Internos; el Centro para la Investigación de 
la Epidemiología de los Desastres; la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe; la Comisión Económica y Social de 
las Naciones Unidas para Asia Occidental; la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo; el Departamento 
de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas; 
el Estudio de Ingresos de Luxemburgo; Eurostat; el Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia; el Fondo Monetario 
Internacional; Gallup; ICF Macro; el Instituto de Estadística 
de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura; la Oficina de las Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito; la Oficina del Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiados; la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura; 
la Organización Internacional del Trabajo; la Organización 
Mundial de la Salud; la Organización Mundial del Turismo; la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico; 
la Unión Internacional de Telecomunicaciones; y la Unión 
Interparlamentaria. La base de datos internacional en materia de 
educación que gestionan Robert Barro (Universidad de Harvard) 
y Jong-Wha Lee (Universidad de Corea) constituye otra fuente 
de inestimable valor para el cálculo de los índices del Informe.

Tablas estadísticas
Las primeras siete tablas se refieren a los cinco índices 
compuestos de desarrollo humano y sus componentes.

Desde el Informe sobre Desarrollo Humano de 2010, se han 
calculado cuatro índices compuestos de desarrollo humano: 
el IDH, el Índice de Desarrollo Humano ajustado por la 
Desigualdad, el Índice de Desigualdad de Género y el Índice 
de Pobreza Multidimensional. En el Informe del año pasado se 
introdujo el Índice de Desarrollo de Género, que compara el 
IDH calculado por separado para mujeres y hombres, y vuelve 
a incluirse en el Informe de este año.

Las tablas restantes presentan un conjunto más amplio de 
indicadores relacionados con el desarrollo humano y ofrecen una 
imagen más completa del desarrollo humano de un país. Tres de 
estas tablas se presentan como anexos a los capítulos 2, 4 y 6.

La tabla 1, Índice de Desarrollo Humano y sus 
componentes, clasifica los países con arreglo al valor del IDH 
de 2014 y detalla los valores de los tres componentes del IDH: 
longevidad, educación (con dos indicadores) e ingresos. En 
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la tabla también se presenta la diferencia entre la clasificación 
según el IDH y la clasificación según el INB.

La tabla 2, Tendencias del Índice de Desarrollo Humano 
(1990-2014), ofrece una serie temporal de valores del IDH 
que permite comparar los valores del IDH de 2014 con los de 
años anteriores. La tabla utiliza los datos históricos revisados 
más recientes disponibles en 2015 y la misma metodología 
aplicada para calcular el IDH de 2014. Además de los valores 
históricos del IDH, en la tabla se incluye también el cambio 
en la clasificación del IDH en los últimos cinco años y las tasas 
promedio de crecimiento anual del IDH en cuatro intervalos 
de tiempo distintos: 1990-2000, 2000-2010, 2010-2014 y 
1990-2014.

La tabla 3, Índice de Desarrollo Humano ajustado 
por la Desigualdad, contiene dos medidas relacionadas de 
desigualdad: el Índice de Desarrollo Humano ajustado por 
la Desigualdad (IDH-D) y la pérdida en IDH debido a la 
desigualdad. El IDH-D va más allá del promedio de logros de 
un país en materia de salud, educación e ingresos con objeto 
de mostrar el modo en que estos logros se distribuyen entre 
sus residentes. El IDH-D puede interpretarse como el nivel de 
desarrollo humano cuando se tiene en cuenta la desigualdad. 
La diferencia relativa entre el IDH-D y el IDH es la pérdida 
debida a la desigualdad en la distribución del IDH en el país. 
La tabla también presenta el coeficiente de la desigualdad 
humana, que es un promedio no ponderado de las desigualdades 
en tres dimensiones. Asimismo, la tabla muestra la diferencia 
en la clasificación en cuanto al IDH y el IDH-D de todos los 
países. Los valores negativos indican que, al tener en cuenta 
la desigualdad, la clasificación de un país desciende en la 
distribución del IDH. La tabla también presenta tres medidas 
estándar relativas a la desigualdad de los ingresos: la proporción 
entre el quintil superior y el inferior; el índice de Palma, que 
es la relación entre los ingresos del 10% superior y los del 40% 
inferior; y el coeficiente de Gini.

La tabla 4, Índice de Desarrollo de Género, mide las 
disparidades con respecto al IDH entre los géneros. La tabla 
contiene valores del IDH calculados por separado para mujeres 
y hombres, cuya proporción es el Índice de Desarrollo de 
Género (IDG). Cuanto más se aproxima la proporción a 1, 
menor es la diferencia entre mujeres y hombres. Los valores de 
los tres componentes del IDH —longevidad, educación (con 
dos indicadores) e ingresos— también se presentan por género. 
Asimismo, la tabla incluye agrupaciones de países según la 
desviación absoluta de la paridad de los géneros en los valores 
del IDH.

La tabla 5, Índice de Desigualdad de Género, presenta 
una medida compuesta de desigualdad de género usando 
tres dimensiones: salud reproductiva, empoderamiento y 
mercado laboral. La salud reproductiva se mide mediante 

dos indicadores: el índice de mortalidad materna y la tasa de 
natalidad entre las adolescentes. El empoderamiento se mide 
mediante la proporción de escaños en el parlamento ocupados 
por mujeres y la proporción de población que cuenta con, al 
menos, algún tipo de educación secundaria. El mercado laboral 
se mide mediante la participación de la fuerza de trabajo. Un 
valor bajo del Índice de Desigualdad de Género indica un nivel 
bajo de desigualdad entre mujeres y hombres, y viceversa.

La tabla 6, Índice de Pobreza Multidimensional: países 
en desarrollo, refleja las numerosas carencias que sufren las 
personas en salud, educación y nivel de vida. El Índice de 
Pobreza Multidimensional (IPM) muestra tanto la incidencia 
de la pobreza multidimensional no referida a ingresos (un 
recuento de quienes se encuentran en condiciones de pobreza 
multidimensional) como su intensidad (cantidad relativa de 
carencias que las personas pobres sufren a un mismo tiempo). 
En función de los umbrales de intensidad, la población se 
clasifica de la siguiente manera: población en situación cercana 
a la pobreza multidimensional, población en situación de 
pobreza multidimensional o población en situación de pobreza 
multidimensional extrema, respectivamente. Asimismo, se incluye 
la contribución de las carencias registradas en cada dimensión 
a la pobreza general. La tabla también presenta indicadores 
de pobreza económica: la población que vive con menos de 
US$1,25 al día en términos de PPA y la población que vive por 
debajo del umbral de pobreza nacional. Para calcular el Índice 
de Pobreza Multidimensional se ha utilizado la metodología 
revisada introducida en el Informe de 2014. Esta metodología 
incluye algunas modificaciones realizadas al conjunto original 
de diez indicadores: la variable de altura para la edad sustituye 
a la variable de peso para la edad en los niños y niñas menores 
de 5 años debido a que el retraso en el crecimiento constituye 
un mejor indicador de la malnutrición crónica; la mortalidad 
infantil solo se considera una carencia en salud si se ha producido 
en los cinco años previos a la encuesta; el umbral mínimo para 
la carencia en educación se aumentó de cinco a seis años de 
escolarización para reflejar la definición estándar de educación 
primaria empleada en los Objetivos de Desarrollo del Milenio y 
en las medidas internacionales de alfabetización funcional; y se 
han ampliado los indicadores de patrimonio de los hogares para 
reflejar mejor tanto los hogares rurales como los urbanos.

La tabla 7, Índice de Pobreza Multidimensional: cambios 
en el tiempo, presenta las estimaciones de los valores del Índice 
de Pobreza Multidimensional y sus componentes relativos a dos 
o más momentos distintos para los países de los que se tenían 
datos coherentes en 2015. Estas estimaciones se basan en la 
metodología revisada que se introdujo en el Informe de 2014.

La tabla 8, Tendencias poblacionales, contiene los 
principales indicadores de población —población total, 
mediana de la edad, tasas de dependencia y tasas globales de 
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fecundidad— que pueden ayudar a evaluar la carga de apoyo 
que recae sobre la fuerza de trabajo de un país. Las desviaciones 
con respecto al cociente entre niños y niñas al nacer tienen 
consecuencias en los niveles de reemplazo poblacional, indican 
la posibilidad de que en el futuro surjan problemas en materia 
socioeconómica y podrían reflejar prejuicios de género.

La tabla 9, Salud, presenta indicadores de la salud de 
los lactantes (porcentaje de lactantes que se alimentan 
exclusivamente de leche materna durante los primeros seis 
meses de vida, porcentaje de lactantes que no están vacunados 
contra la difteria, la tos ferina y el tétanos (DPT) y el sarampión, 
y la tasa de mortalidad de lactantes), la salud infantil (tasa de 
mortalidad infantil y porcentaje de niños y niñas menores de 
5 años con retraso en el crecimiento) y la salud de los adultos 
(tasas de mortalidad por género, muertes por causa de la 
malaria y la tuberculosis, prevalencia del VIH y esperanza de 
vida a los 60 años). También se incluyen dos indicadores de la 
calidad de la atención médica: el número de médicos por cada 
10.000 personas y el gasto público en salud como porcentaje del 
producto interno bruto (PIB).

La tabla 10, Rendimiento escolar, presenta los indicadores 
estándar en materia de educación junto con los indicadores de 
la calidad educativa, incluidas las puntuaciones medias en las 
pruebas de lectura, matemáticas y ciencias que han obtenido los 
estudiantes de 15 años de edad. La tabla ofrece los indicadores 
de los logros en educación: tasas de alfabetización de adultos y 
jóvenes y porcentaje de población adulta con, al menos, algún 
tipo de educación secundaria. Las tasas brutas de matriculación 
en todos los niveles educativos se complementan con las tasas de 
deserción escolar en la educación primaria. Asimismo, la tabla 
incluye dos indicadores de la calidad educativa —el número 
de maestros en la escuela primaria con formación docente y la 
proporción alumnos-maestro—, así como un indicador relativo 
al gasto público en educación como porcentaje del PIB.

La tabla 11, Ingresos nacionales y composición de los 
recursos, engloba varios indicadores macroeconómicos como 
el producto interno bruto (PIB), la formación bruta de capital 
fijo y los impuestos sobre la renta, los beneficios y las plusvalías 
como porcentaje del total de ingresos tributarios. La formación 
bruta de capital fijo es un indicador aproximado de los ingresos 
nacionales que se invierten en lugar de consumirse. En los 
momentos de incertidumbre o recesión económica, la formación 
bruta de capital fijo suele disminuir. El gasto público general 
en consumo final (expresado como porcentaje del PIB y como 
crecimiento anual medio) y el gasto en investigación y desarrollo 
son indicadores del gasto público. Además, la tabla presenta tres 
indicadores de la deuda: el crédito interno proporcionado por 
el sector bancario, el volumen de la deuda externa y el servicio 
total de la deuda, todos ellos medidos como porcentaje del 
PIB o del ingreso nacional bruto (INB). El índice de precios al 

consumidor es una medida de la inflación. También se presentan 
dos indicadores relacionados con el precio de los alimentos: el 
índice de nivel de precios y el índice de volatilidad de los precios.

La tabla 12, Sostenibilidad ambiental, contempla 
la vulnerabilidad ambiental y los efectos de las amenazas 
medioambientales. La tabla muestra la proporción de combustibles 
fósiles y fuentes de energía renovables en el suministro de energía 
primaria, los niveles y el crecimiento anual de las emisiones de 
dióxido de carbono per cápita y las medidas para la preservación 
de los ecosistemas y los recursos naturales (el agotamiento de 
los recursos naturales como porcentaje del INB, la superficie 
forestal y su variación y la extracción de agua dulce). La tabla 
contiene las tasas de mortalidad de niños y niñas menores de 
5 años por causa de la contaminación atmosférica en espacios 
abiertos y cerrados y del agua no apta para el consumo, la falta de 
saneamiento o unas condiciones de higiene precarias. Asimismo, la 
tabla muestra un indicador de los efectos directos de los desastres 
naturales (promedio anual de población afectada por cada millón 
de personas).

La tabla 13, Trabajo y empleo, contiene indicadores sobre 
tres componentes: empleo, desempleo y productividad laboral. 
Destacan dos indicadores relativos al empleo: la tasa de empleo 
en relación con la población y la Tasa de participación en la 
fuerza de trabajo. La tabla también muestra el empleo en los 
sectores agrícola y servicios y la variación desde 1990. Asimismo, 
se incluye el porcentaje de la fuerza de trabajo con educación 
terciaria, parámetro asociado a una fuerza de trabajo altamente 
cualificada. La tabla reúne los indicadores relativos al empleo 
vulnerable y a distintas formas de desempleo. Finalmente, la 
productividad laboral se refleja en términos de producción por 
trabajador y horas trabajadas por semana.

La tabla 14, Seguridad humana, refleja el grado de seguridad 
de la población. Comienza con el porcentaje de nacimientos 
registrados, seguido del número de refugiados por país de 
origen y el número de desplazados internos. Muestra el tamaño 
de la población de personas sin hogar por causa de desastres 
naturales, la población de niños y niñas huérfanos y la población 
penitenciaria. Se ofrecen indicadores relativos a los homicidios 
y los suicidios (por género). Asimismo, la tabla incluye la 
gravedad del déficit alimentario y un indicador de la violencia 
contra la mujer.

La tabla 15, Integración internacional, incluye indicadores 
de varios aspectos de la globalización. El comercio internacional 
se mide como porcentaje del PIB. Los flujos financieros se 
representan mediante entradas netas de inversión extranjera 
directa y capital privado, asistencia oficial para el desarrollo y 
entradas de remesas. La movilidad humana se refleja en la tasa 
neta de migración, el número de inmigrantes, la cifra neta de 
estudiantes de educación terciaria procedentes del extranjero 
(expresado como porcentaje de la matriculación total en 
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educación terciaria en ese país) y el volumen de entrada de 
turistas internacionales. La comunicación internacional se 
representa mediante la proporción de la población que utiliza 
Internet, el número de suscripciones a teléfonos móviles por cada 
100 personas y el porcentaje de variación en dichas suscripciones 
entre 2009 y 2014.

La tabla 16, Indicadores complementarios: percepciones 
del bienestar, incluye indicadores que reflejan las opiniones y 
las autopercepciones de los individuos acerca de las dimensiones 
pertinentes del desarrollo humano: calidad de la educación, 
calidad de la atención médica, nivel de vida y mercado laboral, 
seguridad personal y satisfacción general con la libertad de 
elección y con la vida. Además, la tabla contiene indicadores de 
las percepciones sobre las políticas gubernamentales relativas a 
la preservación del medio ambiente y la confianza general en el 
gobierno nacional y el sistema judicial.

La tabla anexa del capítulo 1, Trabajo con explotación, 
riesgos e inseguridades, agrupa los indicadores del trabajo que 
supone un riesgo para el desarrollo humano: trabajo infantil, 
trabajadores del servicio doméstico y trabajadores pobres. 
La tabla también ofrece recuentos recientes de las lesiones 
ocupacionales. Tres son los indicadores utilizados —prestaciones 
por desempleo, licencia de maternidad remunerada y pensiones 
por vejez— para expresar el nivel de seguridad derivado del 
empleo.

La tabla anexa del capítulo 4, Empleo del tiempo, recopila 
datos procedentes de más de 100 encuestas sobre el empleo 
del tiempo realizadas en los últimos 25 años con información 
sobre el tiempo que mujeres y hombres dedican a diario a las 
principales actividades: trabajo remunerado y no remunerado, 
aprendizaje, vida social y ocio, cuidado y mantenimiento 
personal, y otras actividades (no consideradas).

La tabla anexa del capítulo 6, Situación de los convenios 
sobre derechos laborales fundamentales, muestra las fechas 
en que los países ratificaron convenios clave sobre los derechos 
laborales. Los ocho convenios seleccionados engloban cuatro 
grupos principales de derechos y libertades: libertad sindical 
y negociación colectiva, eliminación del trabajo forzoso y 
obligatorio, eliminación de la discriminación en materia de 
empleo y ocupación, y abolición del trabajo infantil.

Nota:
1.	 Aguña y Kovacevic (2011), y Høyland, Moene y Willumsen 

(2011).
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Índices de 
desarrollo humano

20141990

Estados Árabes

1990 2014

Asia Oriental 
y el Pací�co

1990 2014

Europa y 
Asia Central

1990 2014

América Latina 
y el Caribe

1990 2014

Asia 
Meridional

1990 2014

África 
Subsahariana

Nota: La infografía está inspirada en el trabajo de Jurjen Verhagen, ganador del concurso de visualización de datos del Festival de Datos de Cartagena 2015.

Número de hojas = Índice de educación
Más hojas = mejor índice de educación 

Color de hojas = Índice de salud
Color más oscuro = mejor índice de salud

Altura = IDH
Tronco más alto = mejor IDH

Grosor = Índice de INB
Tronco más grueso = mejor índice de INB



TABLA

1
Índice de Desarrollo 

Humano (IDH) Esperanza de vida al nacer
Años esperados 
de escolaridad

Años promedio  
de escolaridad 

Ingreso nacional bruto 
(INB) per cápita 

Clasificación según el INB per 
cápita menos la clasificación 

en función del IDH

Valor (años) (años) (años) (PPA en US$ de 2011)

Clasificación según el IDH 2014 2014 2014a 2014a 2014 2014

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 0,944 81,6 17,5 12,6 b 64.992 5
2 Australia 0,935 82,4 20,2 c 13,0 42.261 17
3 Suiza 0,930 83,0 15,8 12,8 56.431 6
4 Dinamarca 0,923 80,2 18,7 c 12,7 44.025 11
5 Países Bajos 0,922 81,6 17,9 11,9 45.435 9
6 Alemania 0,916 80,9 16,5 13,1 d 43.919 11
6 Irlanda 0,916 80,9 18,6 c 12,2 e 39.568 16
8 Estados Unidos de América 0,915 79,1 16,5 12,9 52.947 3
9 Canadá 0,913 82,0 15,9 13,0 42.155 11
9 Nueva Zelandia 0,913 81,8 19,2 c 12,5 b 32.689 23

11 Singapur 0,912 83,0 15,4 f 10,6 e 76.628 g -7
12 Hong Kong, China (RAE) 0,910 84,0 15,6 11,2 53.959 -2
13 Liechtenstein 0,908 80,0 h 15,0 11,8 i 79.851 g,j -10
14 Suecia 0,907 82,2 15,8 12,1 45.636 -1
14 Reino Unido 0,907 80,7 16,2 13,1 d 39.267 9
16 Islandia 0,899 82,6 19,0 c 10,6 e 35.182 12
17 República de Corea 0,898 81,9 16,9 11,9 e 33.890 13
18 Israel 0,894 82,4 16,0 12,5 30.676 16
19 Luxemburgo 0,892 81,7 13,9 11,7 58.711 -11
20 Japón 0,891 83,5 15,3 11,5 e 36.927 7
21 Bélgica 0,890 80,8 16,3 11,3 d 41.187 0
22 Francia 0,888 82,2 16,0 11,1 38.056 4
23 Austria 0,885 81,4 15,7 10,8 d 43.869 -5
24 Finlandia 0,883 80,8 17,1 10,3 e 38.695 0
25 Eslovenia 0,880 80,4 16,8 11,9 27.852 12
26 España 0,876 82,6 17,3 9,6 32.045 7
27 Italia 0,873 83,1 16,0 10,1 d 33.030 4
28 República Checa 0,870 78,6 16,4 12,3 26.660 10
29 Grecia 0,865 80,9 17,6 10,3 24.524 14
30 Estonia 0,861 76,8 16,5 12,5 e 25.214 12
31 Brunei Darussalam 0,856 78,8 14,5 8,8 e 72.570 k -26
32 Chipre 0,850 80,2 14,0 11,6 28.633 3
32 Qatar 0,850 78,2 13,8 l 9,1 123.124 g -31
34 Andorra 0,845 81,3 h 13,5 f 9,6 m 43.978 n -18
35 Eslovaquia 0,844 76,3 15,1 12,2 d 25.845 5
36 Polonia 0,843 77,4 15,5 11,8 23.177 10
37 Lituania 0,839 73,3 16,4 12,4 24.500 7
37 Malta 0,839 80,6 14,4 10,3 27.930 -1
39 Arabia Saudita 0,837 74,3 16,3 8,7 d 52.821 -27
40 Argentina 0,836 76,3 17,9 9,8 d 22.050 k 11
41 Emiratos Árabes Unidos 0,835 77,0 13,3 o 9,5 d 60.868 -34
42 Chile 0,832 81,7 15,2 9,8 21.290 11
43 Portugal 0,830 80,9 16,3 8,2 25.757 -2
44 Hungría 0,828 75,2 15,4 11,6 d 22.916 3
45 Bahrein 0,824 76,6 14,4 p 9,4 b 38.599 -20
46 Letonia 0,819 74,2 15,2 11,5 d 22.281 4
47 Croacia 0,818 77,3 14,8 11,0 19.409 11
48 Kuwait 0,816 74,4 14,7 l 7,2 83.961 g -46
49 Montenegro 0,802 76,2 15,2 11,2 14.558 27

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 0,798 71,3 15,7 12,0 q 16.676 14
50 Federación de Rusia 0,798 70,1 14,7 12,0 22.352 -1
52 Omán 0,793 76,8 13,6 8,0 34.858 -23
52 Rumania 0,793 74,7 14,2 10,8 18.108 10
52 Uruguay 0,793 77,2 15,5 8,5 19.283 7
55 Bahamas 0,790 75,4 12,6 r 10,9 21.336 -3
56 Kazajstán 0,788 69,4 15,0 11,4 e 20.867 -1
57 Barbados 0,785 75,6 15,4 10,5 q 12.488 27
58 Antigua y Barbuda 0,783 76,1 14,0 9,2 r 20.070 -1
59 Bulgaria 0,782 74,2 14,4 10,6 d 15.596 13
60 Palau 0,780 72,7 h 13,7 12,3 f 13.496 18
60 Panamá 0,780 77,6 13,3 9,3 18.192 1

Índice de Desarrollo Humano y sus componentesTA
BL

A1
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TABLA

1
Índice de Desarrollo 

Humano (IDH) Esperanza de vida al nacer
Años esperados 
de escolaridad

Años promedio  
de escolaridad 

Ingreso nacional bruto 
(INB) per cápita 

Clasificación según el INB per 
cápita menos la clasificación 

en función del IDH

Valor (años) (años) (años) (PPA en US$ de 2011)

Clasificación según el IDH 2014 2014 2014a 2014a 2014 2014

62 Malasia 0,779 74,7 12,7 l 10,0 22.762 -14
63 Mauricio 0,777 74,4 15,6 8,5 17.470 0
64 Seychelles 0,772 73,1 13,4 9,4 r 23.300 -19
64 Trinidad y Tabago 0,772 70,4 12,3 l 10,9 26.090 -25
66 Serbia 0,771 74,9 14,4 10,5 12.190 20
67 Cuba 0,769 s 79,4 13,8 11,5 q 7.301 t 47
67 Líbano 0,769 79,3 13,8 7,9 l 16.509 -1
69 Costa Rica 0,766 79,4 13,9 8,4 13.413 10
69 Irán (República Islámica del) 0,766 75,4 15,1 8,2 e 15.440 4
71 Venezuela (República Bolivariana de) 0,762 74,2 14,2 8,9 d 16.159 -2
72 Turquía 0,761 75,3 14,5 7,6 18.677 -12
73 Sri Lanka 0,757 74,9 13,7 10,8 b 9.779 29
74 México 0,756 76,8 13,1 8,5 16.056 -4
75 Brasil 0,755 74,5 15,2 u 7,7 15.175 -1
76 Georgia 0,754 74,9 13,8 12,1 q 7.164 40
77 Saint Kitts y Nevis 0,752 73,8 h 12,9 8,4 r 20.805 -21
78 Azerbaiyán 0,751 70,8 11,9 11,2 l 16.428 -11
79 Granada 0,750 73,4 15,8 8,6 r 10.939 14
80 Jordania 0,748 74,0 13,5 9,9 11.365 11
81 ex República Yugoslava de Macedonia 0,747 75,4 13,4 9,3 q 11.780 9
81 Ucrania 0,747 71,0 15,1 11,3 e 8.178 25
83 Argelia 0,736 74,8 14,0 7,6 13.054 -1
84 Perú 0,734 74,6 13,1 9,0 11.015 8
85 Albania 0,733 77,8 11,8 l 9,3 9.943 14
85 Armenia 0,733 74,7 12,3 10,9 e 8.124 22
85 Bosnia y Herzegovina 0,733 76,5 13,6 8,3 v 9.638 19
88 Ecuador 0,732 75,9 14,2 7,6 10.605 7
89 Santa Lucía 0,729 75,1 12,6 9,3 q 9.765 14
90 China 0,727 75,8 13,1 7,5 b 12.547 -7
90 Fiji 0,727 70,0 15,7 l 9,9 7.493 21
90 Mongolia 0,727 69,4 14,6 9,3 e 10.729 4
93 Tailandia 0,726 74,4 13,5 7,3 13.323 -13
94 Dominica 0,724 77,8 h 12,7 w 7,9 r 9.994 4
94 Libia 0,724 71,6 14,0 l 7,3 e 14.911 k,x -19
96 Túnez 0,721 74,8 14,6 6,8 q 10.404 1
97 Colombia 0,720 74,0 13,5 7,3 d 12.040 -9
97 San Vicente y las Granadinas 0,720 72,9 13,4 l 8,6 r 9.937 3
99 Jamaica 0,719 75,7 12,4 9,7 e 7.415 13

100 Tonga 0,717 72,8 14,7 10,7 e 5.069 32
101 Belice 0,715 70,0 13,6 10,5 7.614 9
101 República Dominicana 0,715 73,5 13,1 7,6 11.883 -12
103 Suriname 0,714 71,1 12,7 l 7,7 y 15.617 -32
104 Maldivas 0,706 76,8 13,0 l 5,8 z 12.328 -19
105 Samoa 0,702 73,4 12,9 f 10,3 f 5.327 24
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 0,698 64,5 12,5 8,9 e 16.646 -41
107 República de Moldova 0,693 71,6 11,9 11,2 5.223 23
108 Egipto 0,690 71,1 13,5 6,6 e 10.512 -12
109 Turkmenistán 0,688 65,6 10,8 9,9 r 13.066 -28
110 Gabón 0,684 64,4 12,5 l 7,8 y 16.367 -42
110 Indonesia 0,684 68,9 13,0 7,6 z 9.788 -9
112 Paraguay 0,679 72,9 11,9 7,7 b 7.643 -3
113 Estado de Palestina 0,677 72,9 13,0 8,9 4.699 x 21
114 Uzbekistán 0,675 68,4 11,5 10,9 aa 5.567 10
115 Filipinas 0,668 68,2 11,3 8,9 d 7.915 -7
116 El Salvador 0,666 73,0 12,3 6,5 7.349 -3
116 Sudáfrica 0,666 57,4 13,6 9,9 12.122 -29
116 Viet Nam 0,666 75,8 11,9 w 7,5 e 5.092 15
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 0,662 68,3 13,2 8,2 5.760 4
120 Kirguistán 0,655 70,6 12,5 10,6 3.044 29
121 Iraq 0,654 69,4 10,1 6,4 e 14.003 -44
122 Cabo Verde 0,646 73,3 13,5 4,7 r 6.094 -1
123 Micronesia (Estados Federados de) 0,640 69,1 11,7 9,7 f 3.432 21
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TABLA 1  ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO Y SUS COMPONENTES

TABLA

1
Índice de Desarrollo 

Humano (IDH) Esperanza de vida al nacer
Años esperados 
de escolaridad

Años promedio  
de escolaridad 

Ingreso nacional bruto 
(INB) per cápita 

Clasificación según el INB per 
cápita menos la clasificación 

en función del IDH

Valor (años) (años) (años) (PPA en US$ de 2011)

Clasificación según el IDH 2014 2014 2014a 2014a 2014 2014

124 Guyana 0,636 66,4 10,3 8,5 e 6.522 -4
125 Nicaragua 0,631 74,9 11,5 l 6,0 e 4.457 12
126 Marruecos 0,628 74,0 11,6 4,4 b 6.850 -8
126 Namibia 0,628 64,8 11,3 6,2 e 9.418 -21
128 Guatemala 0,627 71,8 10,7 5,6 6.929 -11
129 Tayikistán 0,624 69,4 11,2 10,4 y 2.517 27
130 India 0,609 68,0 11,7 5,4 e 5.497 -4
131 Honduras 0,606 73,1 11,1 5,5 3.938 7
132 Bhután 0,605 69,5 12,6 3,0 q 7.176 -17
133 Timor-Leste 0,595 68,2 11,7 4,4 y 5.363 ab -6
134 República Árabe Siria 0,594 69,6 12,3 6,3 e 2.728 k,x 21
134 Vanuatu 0,594 71,9 10,6 l 6,8 aa 2.803 19
136 Congo 0,591 62,3 11,1 6,1 b 6.012 -14
137 Kiribati 0,590 66,0 12,3 7,8 r 2.434 21
138 Guinea Ecuatorial 0,587 57,6 9,0 l 5,5 y 21.056 -84
139 Zambia 0,586 60,1 13,5 6,6 e 3.734 2
140 Ghana 0,579 61,4 11,5 7,0 3.852 -1
141 República Democrática Popular Lao 0,575 66,2 10,6 5,0 q 4.680 -6
142 Bangladesh 0,570 71,6 10,0 5,1 e 3.191 5
143 Camboya 0,555 68,4 10,9 4,4 y 2.949 7
143 Santo Tomé y Príncipe 0,555 66,5 11,3 4,7 y 2.918 8
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 0,548 61,6 11,0 6,3 b 2.762 9
145 Nepal 0,548 69,6 12,4 3,3 e 2.311 16
147 Pakistán 0,538 66,2 7,8 4,7 4.866 -14
148 Myanmar 0,536 65,9 8,6 4,1 e 4.608 k -12
149 Angola 0,532 52,3 11,4 4,7 y 6.822 -30
150 Swazilandia 0,531 49,0 11,3 7,1 b 5.542 -25
151 República Unida de Tanzanía 0,521 65,0 9,2 5,1 e 2.411 8
152 Nigeria 0,514 52,8 9,0 l 5,9 y 5.341 -24
153 Camerún 0,512 55,5 10,4 6,0 e 2.803 -1
154 Madagascar 0,510 65,1 10,3 6,0 q 1.328 24
155 Zimbabwe 0,509 57,5 10,9 7,3 e 1.615 13
156 Mauritania 0,506 63,1 8,5 3,8 e 3.560 -14
156 Islas Salomón 0,506 67,9 9,2 5,0 f 1.540 16
158 Papua Nueva Guinea 0,505 62,6 9,9 r 4,0 e 2.463 -1
159 Comoras 0,503 63,3 11,5 4,6 y 1.456 16
160 Yemen 0,498 63,8 9,2 2,6 e 3.519 -17
161 Lesotho 0,497 49,8 11,1 5,9 z 3.306 -16
162 Togo 0,484 59,7 12,2 4,5 y 1.228 17
163 Haití 0,483 62,8 8,7 r 4,9 y 1.669 4
163 Rwanda 0,483 64,2 10,3 3,7 1.458 11
163 Uganda 0,483 58,5 9,8 5,4 e 1.613 6
166 Benin 0,480 59,6 11,1 3,3 e 1.767 0
167 Sudán 0,479 63,5 7,0 3,1 b 3.809 -27
168 Djibouti 0,470 62,0 6,4 3,8 q 3.276 k -22
169 Sudán del Sur 0,467 55,7 7,6 r 5,4 2.332 -9
170 Senegal 0,466 66,5 7,9 2,5 2.188 -8
171 Afganistán 0,465 60,4 9,3 3,2 e 1.885 -7
172 Côte d’Ivoire 0,462 51,5 8,9 4,3 b 3.171 -24
173 Malawi 0,445 62,8 10,8 4,3 e 747 13
174 Etiopía 0,442 64,1 8,5 2,4 1.428 2
175 Gambia 0,441 60,2 8,8 2,8 e 1.507 -2
176 República Democrática del Congo 0,433 58,7 9,8 6,0 680 11
177 Liberia 0,430 60,9 9,5 l 4,1 e 805 7
178 Guinea-Bissau 0,420 55,2 9,0 2,8 r 1.362 -1
179 Malí 0,419 58,0 8,4 2,0 1.583 -8
180 Mozambique 0,416 55,1 9,3 3,2 y 1.123 1
181 Sierra Leona 0,413 50,9 8,6 l 3,1 e 1.780 -16
182 Guinea 0,411 58,8 8,7 2,4 y 1.096 0
183 Burkina Faso 0,402 58,7 7,8 1,4 y 1.591 -13
184 Burundi 0,400 56,7 10,1 2,7 e 758 1
185 Chad 0,392 51,6 7,4 1,9 2.085 -22
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TABLA

1
Índice de Desarrollo 

Humano (IDH) Esperanza de vida al nacer
Años esperados 
de escolaridad

Años promedio  
de escolaridad 

Ingreso nacional bruto 
(INB) per cápita 

Clasificación según el INB per 
cápita menos la clasificación 

en función del IDH

Valor (años) (años) (años) (PPA en US$ de 2011)

Clasificación según el IDH 2014 2014 2014a 2014a 2014 2014

186 Eritrea 0,391 63,7 4,1 3,9 r 1.130 -6
187 República Centroafricana 0,350 50,7 7,2 4,2 q 581 1
188 Níger 0,348 61,4 5,4 1,5 e 908 -5
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. .. .. 4.674 ..
Mónaco .. .. .. .. .. ..
Nauru .. .. 9,3 .. .. ..
República Popular Democrática de Corea .. 70,3 .. .. .. ..
San Marino .. .. .. .. .. ..
Somalia .. 55,4 .. .. .. ..
Tuvalu .. .. .. .. 5.278 ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 0,896 80,5 16,4 11,8 41.584 —
Desarrollo humano alto 0,744 75,1 13,6 8,2 13.961 —
Desarrollo humano medio 0,630 68,6 11,8 6,2 6.353 —
Desarrollo humano bajo 0,505 60,6 9,0 4,5 3.085 —

Países en desarrollo 0,660 69,8 11,7 6,8 9.071 —
Regiones

África Subsahariana 0,518 58,5 9,6 5,2 3.363 —
América Latina y el Caribe 0,748 75,0 14,0 8,2 14.242 —
Asia Meridional 0,607 68,4 11,2 5,5 5.605 —
Asia Oriental y el Pacífico 0,710 74,0 12,7 7,5 11.449 —
Estados Árabes 0,686 70,6 12,0 6,4 15.722 —
Europa y Asia Central 0,748 72,3 13,6 10,0 12.791 —

Países menos adelantados 0,502 63,3 9,3 4,1 2.387 —
Pequeños Estados insulares en desarrollo 0,660 70,1 11,4 7,9 6.991 —
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 0,880 80,2 15,8 11,5 37.658 —
Total mundial 0,711 71,5 12,2 7,9 14.301 —

NOTAS

a	 Los datos se refieren a 2014 o al año más 
reciente disponible.

b	 Según Barro y Lee (2013b).
c	 A fin de calcular el valor del IDH, los años 

esperados de escolaridad se limitan a 18 años.
d	 Actualización de la OIDH basada en datos del 

Instituto de Estadística de la UNESCO (2015) y en 
Barro y Lee (2014).

e	 Según Barro y Lee (2014).
f	 Según datos de la oficina nacional de estadística.
g	 A fin de calcular el valor del IDH, el INB per cápita 

se limita a US$75.000.
h	 Valor procedente de ONU‑DAES (2011).
i	 Calculado como media de los años promedio de 

escolaridad en Austria y Suiza.
j	 Cifras calculadas mediante la tasa de paridad del 

poder adquisitivo (PPA) y la tasa de crecimiento 
prevista de Suiza.

k	 Estimación de la OIDH basada en datos del Banco 
Mundial (2015a) y la División de Estadística de 
las Naciones Unidas (2015).

l	 Actualización de la OIDH basada en datos del 
Instituto de Estadística de la UNESCO (2015).

m	 Supone los mismos años promedio de escolaridad 
alcanzados por los adultos en España.

n	 Cifras calculadas mediante la tasa de PPA y la 
tasa de crecimiento prevista de España.

o	 Según datos del Instituto de Estadística de la 
UNESCO (2011).

p	 Según datos sobre la esperanza de vida escolar 
del Instituto de Estadística de la UNESCO (2013).

q	 Según datos de las Encuestas de Indicadores 
Múltiples por Conglomerados del Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) para 
2005-2014.

r	 Según un modelo de regresión transnacional.
s	 El valor del IDH de 2013 publicado en el Informe 

sobre Desarrollo Humano de 2014 se basaba en 
un cálculo erróneo del ingreso nacional bruto 
per cápita según la paridad del poder adquisitivo 
en dólares de 2011, tal como publicó el Banco 
Mundial (2014). Un valor más realista, basado en 
el modelo desarrollado por la OIDH, y verificado 
y aceptado por la Oficina Nacional de Estadística 
de Cuba, es US$7.222. El correspondiente valor 
del IDH de 2013 es 0,759, y el puesto en la 
clasificación es el 69.

t	 Según un modelo de regresión transnacional y 
las tasas de crecimiento previstas por la CEPAL 
(2014).

u	 Cálculos de la OIDH basados en datos del 
Instituto Nacional de Estudios sobre Educación 
de Brasil (2013).

v	 Actualización de la OIDH basada en datos del 
Instituto de Estadística de la UNESCO (2015) 
y una Encuesta de Indicadores Múltiples por 
Conglomerados del UNICEF.

w	Según datos sobre la esperanza de vida escolar 
del Instituto de Estadística de la UNESCO (2012).

x	 Según las tasas de crecimiento previstas por la 
CESPAO (2014).

y	 Según datos de las Encuestas Demográficas y de 
Salud de ICF Macro realizadas entre 2005 y 2014.

z	 Actualización de la OIDH basada en datos del 
Instituto de Estadística de la UNESCO (2015), 
una Encuesta Demográfica y de Salud de ICF 
Macro, y Barro y Lee (2014).

aa	 Actualización de la OIDH basada en datos 
procedentes de una Encuesta de Indicadores 
Múltiples por Conglomerados del UNICEF.

ab	 Según datos procedentes del Ministerio de 
Finanzas de Timor-Leste (2015).

DEFINICIONES

Índice de Desarrollo Humano (IDH): índice 
compuesto que mide el promedio de los avances en 
tres dimensiones básicas del desarrollo humano: 
una vida larga y saludable, conocimientos y un 
nivel de vida digno. Véase la Nota técnica 1 en 
http://hdr.undp.org/en para obtener información más 
detallada sobre cómo se calcula el IDH.

Esperanza de vida al nacer: número de años que 
se espera que viva un recién nacido si los patrones 
de las tasas de mortalidad por edad vigentes en el 
momento del nacimiento se mantienen a lo largo de 
la vida del lactante.

Años esperados de escolaridad: número de 
años de escolaridad que puede esperar recibir un 
niño en edad de comenzar la escuela si los patrones 
vigentes de las tasas de matriculación por edad se 
mantienen a lo largo de la vida del niño.

Años promedio de escolaridad: número promedio 
de años de educación recibidos por las personas de 
25 años o más, calculado a partir de los niveles de 

logros educativos utilizando la duración oficial de 
cada nivel.

Ingreso nacional bruto (INB) per cápita: 
ingresos totales de una economía generados por 
su producción y la propiedad de los factores de 
producción, menos los ingresos pagados por el 
uso de factores de producción que son propiedad 
del resto del mundo, convertidos a dólares 
internacionales usando las tasas de la PPA, y 
divididos por la población a mitad del año.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columna 1: cálculos de la OIDH basados en datos 
de ONU-DAES (2015), el Instituto de Estadística de 
la UNESCO (2015), la División de Estadística de las 
Naciones Unidas (2015), el Banco Mundial (2015a), 
Barro y Lee (2014) y el FMI (2015).

Columna 2: ONU-DAES (2015). 

Columna 3: Instituto de Estadística de la UNESCO 
(2015). 

Columna 4: Instituto de Estadística de la UNESCO 
(2015), Barro y Lee (2014), Encuestas de Indicadores 
Múltiples por Conglomerados del UNICEF y 
Encuestas Demográficas y de Salud de ICF Macro.

Columna 5: Banco Mundial (2015a), FMI (2015) 
y División de Estadística de las Naciones Unidas 
(2015).

Columna 6: cálculos basados en los datos de las 
columnas 1 y 5.
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TABLA

2

Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
Clasificación 
según el IDH Crecimiento anual medio del IDH

Valor Variación (%)

Clasificación según el IDH 1990 2000 2010 2011 2012 2013 2014 2013 2009-2014a 1990-2000 2000-2010 2010-2014 1990-2014

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 0,849 0,917 0,940 0,941 0,942 0,942 0,944 1 0 0,77 0,25 0,11 0,44
2 Australia 0,865 0,898 0,927 0,930 0,932 0,933 0,935 2 0 0,36 0,33 0,20 0,32
3 Suiza 0,831 0,888 0,924 0,925 0,927 0,928 0,930 3 0 0,67 0,40 0,14 0,47
4 Dinamarca 0,799 0,862 0,908 0,920 0,921 0,923 0,923 4 1 0,76 0,53 0,41 0,61
5 Países Bajos 0,829 0,877 0,909 0,919 0,920 0,920 0,922 5 0 0,56 0,36 0,34 0,44
6 Alemania 0,801 0,855 0,906 0,911 0,915 0,915 0,916 6 3 0,66 0,58 0,26 0,56
6 Irlanda 0,770 0,861 0,908 0,909 0,910 0,912 0,916 8 -2 1,12 0,54 0,21 0,72
8 Estados Unidos de América 0,859 0,883 0,909 0,911 0,912 0,913 0,915 7 -3 0,28 0,28 0,18 0,26
9 Canadá 0,849 0,867 0,903 0,909 0,910 0,912 0,913 8 1 0,22 0,41 0,28 0,31
9 Nueva Zelandia 0,820 0,874 0,905 0,907 0,909 0,911 0,913 10 -1 0,64 0,35 0,24 0,45

11 Singapur 0,718 0,819 0,897 0,903 0,905 0,909 0,912 11 11 1,33 0,92 0,41 1,00
12 Hong Kong, China (RAE) 0,781 0,825 0,898 0,902 0,906 0,908 0,910 12 2 0,55 0,85 0,32 0,64
13 Liechtenstein .. .. 0,902 0,903 0,906 0,907 0,908 13 -2 .. .. 0,14 ..
14 Suecia 0,815 0,897 0,901 0,903 0,904 0,905 0,907 14 -1 0,96 0,04 0,16 0,45
14 Reino Unido 0,773 0,865 0,906 0,901 0,901 0,902 0,907 15 -2 1,13 0,46 0,02 0,67
16 Islandia 0,802 0,859 0,892 0,896 0,897 0,899 0,899 16 -1 0,69 0,38 0,20 0,48
17 República de Corea 0,731 0,821 0,886 0,891 0,893 0,895 0,898 17 0 1,16 0,77 0,33 0,86
18 Israel 0,785 0,850 0,883 0,888 0,890 0,893 0,894 18 1 0,80 0,38 0,31 0,54
19 Luxemburgo 0,779 0,851 0,886 0,888 0,888 0,890 0,892 19 -3 0,88 0,41 0,16 0,56
20 Japón 0,814 0,857 0,884 0,886 0,888 0,890 0,891 19 -3 0,51 0,31 0,18 0,37
21 Bélgica 0,806 0,874 0,883 0,886 0,889 0,888 0,890 21 -2 0,81 0,10 0,21 0,41
22 Francia 0,779 0,848 0,881 0,884 0,886 0,887 0,888 22 -1 0,85 0,38 0,20 0,55
23 Austria 0,794 0,836 0,879 0,881 0,884 0,884 0,885 23 1 0,53 0,50 0,17 0,46
24 Finlandia 0,783 0,857 0,878 0,881 0,882 0,882 0,883 24 -1 0,90 0,25 0,13 0,50
25 Eslovenia 0,766 0,824 0,876 0,877 0,878 0,878 0,880 25 -1 0,73 0,61 0,13 0,58
26 España 0,756 0,827 0,867 0,870 0,874 0,874 0,876 26 2 0,90 0,47 0,27 0,62
27 Italia 0,766 0,829 0,869 0,873 0,872 0,873 0,873 27 -1 0,79 0,47 0,13 0,55
28 República Checa 0,761 0,821 0,863 0,866 0,867 0,868 0,870 28 0 0,76 0,50 0,21 0,56
29 Grecia 0,759 0,799 0,866 0,864 0,865 0,863 0,865 29 -2 0,51 0,81 -0,04 0,55
30 Estonia 0,726 0,780 0,838 0,849 0,855 0,859 0,861 30 3 0,73 0,71 0,69 0,71
31 Brunei Darussalam 0,782 0,819 0,843 0,847 0,852 0,852 0,856 31 1 0,46 0,29 0,37 0,38
32 Chipre 0,733 0,800 0,848 0,852 0,852 0,850 0,850 32 -2 0,87 0,59 0,04 0,62
32 Qatar 0,754 0,809 0,844 0,841 0,848 0,849 0,850 33 -1 0,71 0,42 0,18 0,50
34 Andorra .. .. 0,823 0,821 0,844 0,844 0,845 34 .. .. .. 0,66 ..
35 Eslovaquia 0,738 0,763 0,827 0,832 0,836 0,839 0,844 36 3 0,34 0,82 0,48 0,56
36 Polonia 0,713 0,786 0,829 0,833 0,838 0,840 0,843 35 1 0,99 0,53 0,41 0,70
37 Lituania 0,730 0,754 0,827 0,831 0,833 0,837 0,839 37 -1 0,32 0,93 0,38 0,58
37 Malta 0,729 0,766 0,824 0,822 0,830 0,837 0,839 37 4 0,49 0,74 0,45 0,59
39 Arabia Saudita 0,690 0,744 0,805 0,816 0,826 0,836 0,837 39 10 0,76 0,79 1,00 0,81
40 Argentina 0,705 0,762 0,811 0,818 0,831 0,833 0,836 40 7 0,78 0,62 0,75 0,71
41 Emiratos Árabes Unidos 0,726 0,797 0,828 0,829 0,831 0,833 0,835 40 -6 0,94 0,39 0,21 0,59
42 Chile 0,699 0,752 0,814 0,821 0,827 0,830 0,832 42 2 0,74 0,79 0,56 0,73
43 Portugal 0,710 0,782 0,819 0,825 0,827 0,828 0,830 43 0 0,97 0,47 0,33 0,65
44 Hungría 0,703 0,769 0,821 0,823 0,823 0,825 0,828 44 -4 0,90 0,67 0,21 0,69
45 Bahrein 0,746 0,794 0,819 0,817 0,819 0,821 0,824 45 -6 0,62 0,32 0,14 0,41
46 Letonia 0,692 0,727 0,811 0,812 0,813 0,816 0,819 47 -5 0,49 1,09 0,25 0,70
47 Croacia 0,670 0,749 0,807 0,814 0,817 0,817 0,818 46 -1 1,12 0,75 0,32 0,83
48 Kuwait 0,715 0,804 0,809 0,812 0,815 0,816 0,816 47 -3 1,18 0,06 0,23 0,55
49 Montenegro .. .. 0,792 0,798 0,798 0,801 0,802 49 1 .. .. 0,32 ..

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús .. 0,683 0,786 0,793 0,796 0,796 0,798 51 4 .. 1,41 0,39 ..
50 Federación de Rusia 0,729 0,717 0,783 0,790 0,795 0,797 0,798 50 8 -0,17 0,88 0,47 0,38
52 Omán .. .. 0,795 0,793 0,793 0,792 0,793 52 -4 .. .. -0,06 ..
52 Rumania 0,703 0,706 0,784 0,786 0,788 0,791 0,793 53 -1 0,04 1,06 0,26 0,50
52 Uruguay 0,692 0,742 0,780 0,784 0,788 0,790 0,793 54 4 0,70 0,50 0,40 0,57
55 Bahamas .. 0,778 0,774 0,778 0,783 0,786 0,790 55 2 .. -0,06 0,51 ..
56 Kazajstán 0,690 0,679 0,766 0,772 0,778 0,785 0,788 56 6 -0,15 1,20 0,73 0,56
57 Barbados 0,716 0,753 0,780 0,786 0,793 0,785 0,785 56 -3 0,50 0,36 0,18 0,39
58 Antigua y Barbuda .. .. 0,782 0,778 0,781 0,781 0,783 58 -6 .. .. 0,03 ..
59 Bulgaria 0,695 0,713 0,773 0,775 0,778 0,779 0,782 59 0 0,26 0,81 0,29 0,49
60 Palau .. 0,743 0,767 0,770 0,775 0,775 0,780 62 0 .. 0,31 0,44 ..
60 Panamá 0,656 0,714 0,761 0,759 0,772 0,777 0,780 60 4 0,85 0,64 0,61 0,72
62 Malasia 0,641 0,723 0,769 0,772 0,774 0,777 0,779 60 1 1,21 0,62 0,32 0,82
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TABLA

2

Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
Clasificación 
según el IDH Crecimiento anual medio del IDH

Valor Variación (%)

Clasificación según el IDH 1990 2000 2010 2011 2012 2013 2014 2013 2009-2014a 1990-2000 2000-2010 2010-2014 1990-2014

63 Mauricio 0,619 0,674 0,756 0,762 0,772 0,775 0,777 62 6 0,86 1,15 0,68 0,95
64 Seychelles .. 0,715 0,743 0,752 0,761 0,767 0,772 68 8 .. 0,39 0,97 ..
64 Trinidad y Tabago 0,673 0,717 0,772 0,767 0,769 0,771 0,772 64 -4 0,63 0,74 0,01 0,57
66 Serbia 0,714 0,710 0,757 0,761 0,762 0,771 0,771 64 -1 -0,05 0,65 0,45 0,32
67 Cuba 0,675 0,685 0,778 0,776 0,772 0,768 0,769 66 -14 0,15 1,28 -0,28 0,54
67 Líbano .. .. 0,756 0,761 0,761 0,768 0,769 66 1 .. .. 0,43 ..
69 Costa Rica 0,652 0,704 0,750 0,756 0,761 0,764 0,766 69 1 0,77 0,64 0,52 0,67
69 Irán (República Islámica del) 0,567 0,665 0,743 0,751 0,764 0,764 0,766 69 7 1,62 1,11 0,74 1,26
71 Venezuela (República Bolivariana de) 0,635 0,673 0,757 0,761 0,764 0,764 0,762 69 -4 0,59 1,17 0,18 0,76
72 Turquía 0,576 0,653 0,738 0,751 0,756 0,759 0,761 72 16 1,26 1,23 0,79 1,17
73 Sri Lanka 0,620 0,679 0,738 0,743 0,749 0,752 0,757 74 5 0,91 0,85 0,62 0,83
74 México 0,648 0,699 0,746 0,747 0,754 0,755 0,756 73 -2 0,77 0,65 0,35 0,65
75 Brasil 0,608 0,683 0,737 0,742 0,746 0,752 0,755 74 3 1,18 0,76 0,60 0,91
76 Georgia .. 0,672 0,735 0,740 0,747 0,750 0,754 76 4 .. 0,89 0,65 ..
77 Saint Kitts y Nevis .. .. 0,739 0,741 0,743 0,747 0,752 79 .. .. .. 0,44 ..
78 Azerbaiyán .. 0,640 0,741 0,742 0,745 0,749 0,751 77 -2 .. 1,46 0,35 ..
79 Granada .. .. 0,737 0,739 0,740 0,742 0,750 82 .. .. .. 0,43 ..
80 Jordania 0,623 0,705 0,743 0,743 0,746 0,748 0,748 78 -8 1,25 0,53 0,17 0,77
81 ex República Yugoslava de Macedonia .. .. 0,738 0,742 0,743 0,744 0,747 81 -2 .. .. 0,31 ..
81 Ucrania 0,705 0,668 0,732 0,738 0,743 0,746 0,747 80 2 -0,54 0,92 0,51 0,24
83 Argelia 0,574 0,640 0,725 0,730 0,732 0,734 0,736 84 4 1,09 1,26 0,35 1,04
84 Perú 0,613 0,677 0,718 0,722 0,728 0,732 0,733 85 15 1,00 0,58 0,57 0,75
85 Albania 0,624 0,656 0,722 0,728 0,729 0,732 0,733 85 2 0,50 0,96 0,35 0,67
85 Armenia 0,632 0,648 0,721 0,723 0,728 0,731 0,733 87 1 0,24 1,08 0,41 0,62
85 Bosnia y Herzegovina .. .. 0,710 0,724 0,726 0,729 0,733 89 2 .. .. 0,78 ..
88 Ecuador 0,645 0,674 0,717 0,723 0,727 0,730 0,732 88 5 0,45 0,61 0,52 0,53
89 Santa Lucía .. 0,683 0,730 0,730 0,730 0,729 0,729 89 -5 .. 0,66 -0,02 ..
90 China 0,501 0,588 0,699 0,707 0,718 0,723 0,727 93 13 1,62 1,74 1,02 1,57
90 Fiji 0,631 0,678 0,717 0,720 0,722 0,724 0,727 91 1 0,72 0,56 0,36 0,59
90 Mongolia 0,578 0,589 0,695 0,706 0,714 0,722 0,727 95 14 0,18 1,68 1,11 0,96
93 Tailandia 0,572 0,648 0,716 0,721 0,723 0,724 0,726 91 3 1,25 1,00 0,35 1,00
94 Dominica .. 0,694 0,723 0,723 0,723 0,723 0,724 93 -10 .. 0,41 0,03 ..
94 Libia 0,679 0,731 0,756 0,711 0,745 0,738 0,724 83 -27 0,75 0,34 -1,07 0,27
96 Túnez 0,567 0,654 0,714 0,715 0,719 0,720 0,721 96 -1 1,43 0,88 0,26 1,00
97 Colombia 0,596 0,654 0,706 0,713 0,715 0,718 0,720 97 3 0,93 0,76 0,50 0,79
97 San Vicente y las Granadinas .. 0,674 0,711 0,713 0,715 0,717 0,720 98 -5 .. 0,55 0,30 ..
99 Jamaica 0,671 0,700 0,727 0,727 0,723 0,717 0,719 98 -23 0,42 0,38 -0,30 0,28

100 Tonga 0,650 0,671 0,713 0,716 0,717 0,716 0,717 100 -4 0,32 0,60 0,14 0,41
101 Belice 0,644 0,683 0,709 0,711 0,716 0,715 0,715 101 -7 0,59 0,38 0,19 0,43
101 República Dominicana 0,596 0,655 0,701 0,704 0,708 0,711 0,715 103 0 0,95 0,68 0,50 0,76
103 Suriname .. .. 0,707 0,709 0,711 0,713 0,712 102 -5 .. .. 0,24 ..
104 Maldivas .. 0,603 0,683 0,690 0,695 0,703 0,706 104 2 .. 1,25 0,86 ..
105 Samoa 0,621 0,649 0,696 0,698 0,700 0,701 0,702 105 -3 0,45 0,70 0,21 0,52
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 0,584 0,561 0,681 0,688 0,691 0,696 0,698 106 1 -0,41 1,96 0,61 0,74
107 República de Moldova 0,652 0,597 0,672 0,679 0,683 0,690 0,693 107 2 -0,87 1,19 0,78 0,26
108 Egipto 0,546 0,622 0,681 0,682 0,688 0,689 0,690 108 -3 1,31 0,90 0,33 0,98
109 Turkmenistán .. .. 0,666 0,671 0,677 0,682 0,688 109 .. .. .. 0,80 ..
110 Gabón 0,620 0,632 0,663 0,668 0,673 0,679 0,684 111 1 0,20 0,48 0,76 0,41
110 Indonesia 0,531 0,606 0,665 0,671 0,678 0,681 0,684 110 3 1,34 0,92 0,71 1,06
112 Paraguay 0,579 0,623 0,668 0,671 0,669 0,677 0,679 113 -1 0,74 0,70 0,41 0,67
113 Estado de Palestina .. .. 0,670 0,675 0,685 0,679 0,677 111 -4 .. .. 0,29 ..
114 Uzbekistán .. 0,594 0,655 0,661 0,668 0,672 0,675 114 0 .. 0,98 0,77 ..
115 Filipinas 0,586 0,623 0,654 0,653 0,657 0,664 0,668 115 -1 0,61 0,50 0,52 0,55
116 El Salvador 0,522 0,603 0,653 0,658 0,662 0,664 0,666 115 0 1,46 0,79 0,50 1,02
116 Sudáfrica 0,621 0,632 0,643 0,651 0,659 0,663 0,666 117 4 0,17 0,18 0,87 0,29
116 Viet Nam 0,475 0,575 0,653 0,657 0,660 0,663 0,666 117 1 1,92 1,29 0,47 1,41
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 0,536 0,603 0,641 0,647 0,654 0,658 0,662 119 2 1,19 0,61 0,79 0,88
120 Kirguistán 0,615 0,593 0,634 0,639 0,645 0,652 0,655 121 3 -0,37 0,68 0,84 0,26
121 Iraq 0,572 0,606 0,645 0,648 0,654 0,657 0,654 120 -2 0,58 0,62 0,34 0,56
122 Cabo Verde .. 0,572 0,629 0,637 0,639 0,643 0,646 122 2 .. 0,96 0,66 ..
123 Micronesia (Estados Federados de) .. 0,603 0,638 0,640 0,641 0,639 0,640 123 -2 .. 0,56 0,06 ..
124 Guyana 0,542 0,602 0,624 0,630 0,629 0,634 0,636 124 1 1,05 0,36 0,47 0,66
125 Nicaragua 0,495 0,565 0,619 0,623 0,625 0,628 0,631 125 1 1,34 0,91 0,51 1,02
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TABLA 2  TENDENCIAS DEL ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO (1990-2014)

Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
Clasificación 
según el IDH Crecimiento anual medio del IDH

Valor Variación (%)

Clasificación según el IDH 1990 2000 2010 2011 2012 2013 2014 2013 2009-2014a 1990-2000 2000-2010 2010-2014 1990-2014

126 Marruecos 0,457 0,528 0,611 0,621 0,623 0,626 0,628 126 5 1,44 1,48 0,69 1,33
126 Namibia 0,578 0,556 0,610 0,616 0,620 0,625 0,628 128 3 -0,39 0,94 0,70 0,35
128 Guatemala 0,483 0,552 0,611 0,617 0,624 0,626 0,627 126 0 1,35 1,03 0,65 1,10
129 Tayikistán 0,616 0,535 0,608 0,612 0,617 0,621 0,624 129 1 -1,39 1,28 0,68 0,06
130 India 0,428 0,496 0,586 0,597 0,600 0,604 0,609 131 6 1,49 1,67 0,97 1,48
131 Honduras 0,507 0,557 0,610 0,612 0,607 0,604 0,606 131 -4 0,95 0,91 -0,16 0,75
132 Bhután .. .. 0,573 0,582 0,589 0,595 0,605 134 .. .. .. 1,39 ..
133 Timor-Leste .. 0,468 0,600 0,611 0,604 0,601 0,595 133 1 .. 2,51 -0,22 ..
134 República Árabe Siria 0,553 0,586 0,639 0,635 0,623 0,608 0,594 130 -15 0,58 0,88 -1,82 0,30
134 Vanuatu .. .. 0,589 0,590 0,590 0,592 0,594 135 1 .. .. 0,19 ..
136 Congo 0,534 0,489 0,554 0,560 0,575 0,582 0,591 138 2 -0,87 1,25 1,61 0,42
137 Kiribati .. .. 0,588 0,585 0,587 0,588 0,590 136 -1 .. .. 0,09 ..
138 Guinea Ecuatorial .. 0,526 0,591 0,590 0,584 0,584 0,587 137 -5 .. 1,18 -0,18 ..
139 Zambia 0,403 0,433 0,555 0,565 0,576 0,580 0,586 139 1 0,71 2,52 1,36 1,57
140 Ghana 0,456 0,485 0,554 0,566 0,572 0,577 0,579 140 -2 0,63 1,33 1,13 1,00
141 República Democrática Popular Lao 0,397 0,462 0,539 0,552 0,562 0,570 0,575 141 2 1,51 1,56 1,62 1,55
142 Bangladesh 0,386 0,468 0,546 0,559 0,563 0,567 0,570 142 0 1,94 1,57 1,07 1,64
143 Camboya 0,364 0,419 0,536 0,541 0,546 0,550 0,555 144 1 1,40 2,50 0,87 1,77
143 Santo Tomé y Príncipe 0,455 0,491 0,544 0,548 0,552 0,553 0,555 143 -2 0,76 1,02 0,52 0,83
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 0,473 0,447 0,529 0,535 0,539 0,544 0,548 145 0 -0,58 1,70 0,92 0,62
145 Nepal 0,384 0,451 0,531 0,536 0,540 0,543 0,548 146 3 1,62 1,64 0,78 1,49
147 Pakistán 0,399 0,444 0,522 0,527 0,532 0,536 0,538 147 0 1,07 1,62 0,79 1,25
148 Myanmar 0,352 0,425 0,520 0,524 0,528 0,531 0,536 148 1 1,90 2,03 0,72 1,76
149 Angola .. 0,390 0,509 0,521 0,524 0,530 0,532 149 1 .. 2,70 1,11 ..
150 Swazilandia 0,536 0,496 0,525 0,528 0,528 0,530 0,531 149 -5 -0,78 0,57 0,28 -0,04
151 República Unida de Tanzanía 0,369 0,392 0,500 0,506 0,510 0,516 0,521 151 2 0,60 2,46 1,05 1,44
152 Nigeria .. .. 0,493 0,499 0,505 0,510 0,514 152 2 .. .. 1,06 ..
153 Camerún 0,443 0,437 0,486 0,496 0,501 0,507 0,512 154 6 -0,13 1,07 1,32 0,61
154 Madagascar .. 0,456 0,504 0,505 0,507 0,508 0,510 153 -4 .. 1,02 0,27 ..
155 Zimbabwe 0,499 0,428 0,461 0,474 0,491 0,501 0,509 158 12 -1,53 0,75 2,50 0,08
156 Mauritania 0,373 0,442 0,488 0,489 0,498 0,504 0,506 156 1 1,71 0,98 0,92 1,28
156 Islas Salomón .. 0,446 0,494 0,501 0,504 0,505 0,506 155 -2 .. 1,02 0,57 ..
158 Papua Nueva Guinea 0,353 0,424 0,493 0,497 0,501 0,503 0,505 157 -2 1,87 1,51 0,60 1,51
159 Comoras .. .. 0,488 0,493 0,499 0,501 0,503 158 -1 .. .. 0,75 ..
160 Yemen 0,400 0,441 0,496 0,495 0,496 0,498 0,498 160 -8 0,99 1,19 0,08 0,92
161 Lesotho 0,493 0,443 0,472 0,480 0,484 0,494 0,497 161 1 -1,05 0,62 1,30 0,03
162 Togo 0,404 0,426 0,459 0,468 0,470 0,473 0,484 167 3 0,52 0,76 1,29 0,75
163 Haití 0,417 0,442 0,471 0,475 0,479 0,481 0,483 162 -3 0,58 0,62 0,67 0,61
163 Rwanda 0,244 0,333 0,453 0,464 0,476 0,479 0,483 163 5 3,16 3,13 1,61 2,89
163 Uganda 0,308 0,393 0,473 0,473 0,476 0,478 0,483 164 -2 2,47 1,86 0,51 1,89
166 Benin 0,344 0,392 0,468 0,473 0,475 0,477 0,480 165 -2 1,33 1,78 0,64 1,40
167 Sudán 0,331 0,400 0,465 0,466 0,476 0,477 0,479 165 -5 1,90 1,52 0,74 1,55
168 Djibouti .. 0,365 0,453 0,462 0,465 0,468 0,470 168 0 .. 2,17 0,97 ..
169 Sudán del Sur .. .. 0,470 0,458 0,457 0,461 0,467 171 .. .. .. -0,15 ..
170 Senegal 0,367 0,380 0,456 0,458 0,461 0,463 0,466 170 -3 0,36 1,83 0,55 1,00
171 Afganistán 0,297 0,334 0,448 0,456 0,463 0,464 0,465 169 0 1,20 2,97 0,97 1,89
172 Côte d’Ivoire 0,389 0,398 0,444 0,445 0,452 0,458 0,462 172 0 0,23 1,12 0,98 0,72
173 Malawi 0,284 0,340 0,420 0,429 0,433 0,439 0,445 174 2 1,83 2,14 1,49 1,90
174 Etiopía .. 0,284 0,412 0,423 0,429 0,436 0,442 175 2 .. 3,78 1,78 ..
175 Gambia 0,330 0,384 0,441 0,437 0,440 0,442 0,441 173 -2 1,55 1,38 -0,02 1,22
176 República Democrática del Congo 0,355 0,329 0,408 0,418 0,423 0,430 0,433 176 3 -0,77 2,18 1,52 0,83
177 Liberia .. 0,359 0,405 0,414 0,419 0,424 0,430 177 1 .. 1,20 1,50 ..
178 Guinea-Bissau .. .. 0,413 0,417 0,417 0,418 0,420 178 -4 .. .. 0,42 ..
179 Malí 0,233 0,313 0,409 0,415 0,414 0,416 0,419 179 -3 2,97 2,73 0,61 2,47
180 Mozambique 0,218 0,300 0,401 0,405 0,408 0,413 0,416 180 0 3,25 2,96 0,94 2,74
181 Sierra Leona 0,262 0,299 0,388 0,394 0,397 0,408 0,413 182 0 1,32 2,63 1,59 1,91
182 Guinea .. 0,323 0,388 0,399 0,409 0,411 0,411 181 1 .. 1,83 1,50 ..
183 Burkina Faso .. .. 0,378 0,385 0,393 0,396 0,402 184 2 .. .. 1,58 ..
184 Burundi 0,295 0,301 0,390 0,392 0,395 0,397 0,400 183 0 0,20 2,62 0,66 1,28
185 Chad .. 0,332 0,371 0,382 0,386 0,388 0,392 186 1 .. 1,12 1,37 ..
186 Eritrea .. .. 0,381 0,386 0,390 0,390 0,391 185 -5 .. .. 0,62 ..
187 República Centroafricana 0,314 0,310 0,362 0,368 0,373 0,348 0,350 187 0 -0,14 1,58 -0,84 0,45
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TABLA

2

Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
Clasificación 
según el IDH Crecimiento anual medio del IDH

Valor Variación (%)

Clasificación según el IDH 1990 2000 2010 2011 2012 2013 2014 2013 2009-2014a 1990-2000 2000-2010 2010-2014 1990-2014

188 Níger 0,214 0,257 0,326 0,333 0,342 0,345 0,348 188 0 1,85 2,40 1,69 2,05
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Mónaco .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Nauru .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
República Popular Democrática de Corea .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
San Marino .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Somalia .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Tuvalu .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 0,801 0,851 0,887 0,890 0,893 0,895 0,896 — — 0,61 0,42 0,26 0,47
Desarrollo humano alto 0,592 0,642 0,723 0,730 0,737 0,741 0,744 — — 0,81 1,20 0,71 0,95
Desarrollo humano medio 0,473 0,537 0,611 0,619 0,623 0,627 0,630 — — 1,28 1,29 0,78 1,20
Desarrollo humano bajo 0,368 0,404 0,487 0,492 0,497 0,502 0,505 — — 0,92 1,90 0,92 1,32

Países en desarrollo 0,513 0,568 0,642 0,649 0,654 0,658 0,660 — — 1,02 1,23 0,70 1,06
Regiones

África Subsahariana 0,400 0,422 0,499 0,505 0,510 0,514 0,518 — — 0,54 1,68 0,94 1,08
América Latina y el Caribe 0,625 0,684 0,734 0,738 0,743 0,745 0,748 — — 0,91 0,70 0,47 0,75
Asia Meridional 0,437 0,503 0,586 0,596 0,599 0,603 0,607 — — 1,42 1,55 0,86 1,38
Asia Oriental y el Pacífico 0,516 0,593 0,686 0,693 0,702 0,706 0,710 — — 1,39 1,48 0,87 1,34
Estados Árabes 0,553 0,613 0,676 0,679 0,684 0,686 0,686 — — 1,02 0,99 0,38 0,90
Europa y Asia Central 0,651 0,665 0,731 0,739 0,743 0,746 0,748 — — 0,22 0,94 0,59 0,58

Países menos adelantados 0,348 0,399 0,484 0,491 0,495 0,499 0,502 — — 1,39 1,95 0,92 1,54
Pequeños Estados insulares en desarrollo 0,574 0,607 0,656 0,658 0,658 0,658 0,660 — — 0,56 0,79 0,13 0,59
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 0,785 0,834 0,872 0,875 0,877 0,879 0,880 — — 0,61 0,44 0,24 0,48
Total mundial 0,597 0,641 0,697 0,703 0,707 0,709 0,711 — — 0,71 0,85 0,47 0,73

NOTAS

a	 Los valores positivos indican que ha mejorado la 
clasificación.

DEFINICIONES

Índice de Desarrollo Humano (IDH): índice 
compuesto que mide el promedio de los avances en 
tres dimensiones básicas del desarrollo humano: una 

vida larga y saludable, conocimientos y un nivel de 
vida digno. Véase la Nota técnica 1 (http://hdr.undp.
org/en) para obtener información más detallada 
sobre cómo se calcula el IDH.

Crecimiento anual medio del IDH: crecimiento 
anual suavizado del IDH en un determinado período, 
calculado como la tasa de crecimiento compuesto 
anual.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columnas 1 a 7: cálculos de la OIDH basados 
en datos de ONU-DAES (2015), el Instituto de 
Estadística de la UNESCO (2015), la División de 
Estadística de las Naciones Unidas (2015), el Banco 
Mundial (2015a), Barro y Lee (2014) y el FMI (2015).

Columna 8: cálculos basados en los datos de la 
columna 6.

Columna 9: cálculos basados en los datos del 
IDH procedentes de la OIDH y en los datos de la 
columna 7.

Columnas 10 a 13: cálculos basados en los datos 
de las columnas 1, 2, 3 y 7.
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TABLA

3

Índice de 
Desarrollo 

Humano (IDH)
IDH ajustado por 

la Desigualdad (IDH-D)

Coeficiente 
de desigual-
dad humana

Desigualdad 
en la espe-

ranza de vida

Índice de 
esperanza de 
vida ajustado 

por la 
desigualdad

Desigual-
dad en la 

educacióna

Índice de 
educación 
ajustado 

por la 
desigualdad

Desigual-
dad en  

los 
ingresosa

Índice de 
ingresos 
ajustado 

por la 
desigualdad Desigualdad de ingreso

Valor Valor
Pérdida 
total (%)

Diferencia 
respecto 
al IDHb (%) Valor (%) Valor (%) Valor

Proporción 
entre 

quintiles
Índice de 

Palma
Coeficiente 

de Gini

Clasificación según el IDH 2014 2014 2014 2014 2014 2010-2015c 2014 2014d 2014 2014d 2014 2005-2013e 2005-2013e 2005-2013e

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 0,944 0,893 5,4 0 5,3 3,4 0,916 2,3 0,886 10,2 0,878 4,0 0,9 26,8
2 Australia 0,935 0,858 8,2 -2 7,9 4,2 0,920 1,9 0,914 17,7 0,752 5,8 1,3 34,0
3 Suiza 0,930 0,861 7,4 0 7,3 3,9 0,931 5,7 0,816 12,3 0,839 5,2 1,2 32,4
4 Dinamarca 0,923 0,856 7,3 -1 7,1 4,0 0,889 3,0 0,897 14,4 0,787 4,0 0,9 26,9
5 Países Bajos 0,922 0,861 6,6 3 6,5 3,9 0,911 4,1 0,858 11,6 0,817 4,5 1,0 28,9
6 Alemania 0,916 0,853 6,9 0 6,7 3,7 0,902 2,4 0,871 14,1 0,790 4,7 1,1 30,6
6 Irlanda 0,916 0,836 8,6 -3 8,5 3,7 0,902 5,4 0,858 16,3 0,756 5,3 1,2 32,1
8 Estados Unidos de América 0,915 0,760 17,0 -20 15,7 6,2 0,853 5,3 0,842 35,6 0,610 9,8 2,0 41,1
9 Canadá 0,913 0,832 8,8 -2 8,6 4,6 0,910 3,9 0,841 17,4 0,754 5,8 1,3 33,7
9 Nueva Zelandia 0,913 .. .. .. .. 4,8 0,905 .. .. .. .. .. .. ..

11 Singapur 0,912 .. .. .. .. 2,8 0,942 .. .. .. .. .. .. ..
12 Hong Kong, China (RAE) 0,910 .. .. .. .. 2,8 0,957 .. .. .. .. .. .. ..
13 Liechtenstein 0,908 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
14 Suecia 0,907 0,846 6,7 3 6,5 3,1 0,927 3,5 0,813 13,1 0,804 3,7 0,9 26,1
14 Reino Unido 0,907 0,829 8,6 -2 8,4 4,5 0,892 2,8 0,860 17,8 0,742 7,6 1,7 38,0
16 Islandia 0,899 0,846 5,9 4 5,8 2,8 0,936 2,4 0,832 12,2 0,777 3,8 0,9 26,3
17 República de Corea 0,898 0,751 16,4 -19 15,9 3,9 0,915 25,5 0,644 18,4 0,718 .. .. ..
18 Israel 0,894 0,775 13,4 -9 12,9 3,8 0,923 9,9 0,776 25,0 0,649 10,3 2,2 42,8
19 Luxemburgo 0,892 0,822 7,9 0 7,7 3,3 0,918 6,0 0,729 13,9 0,829 .. .. ..
20 Japón 0,891 0,780 12,4 -5 12,2 3,2 0,945 19,8 0,649 13,5 0,773 5,4 1,2 32,1
21 Bélgica 0,890 0,820 7,9 1 7,9 3,9 0,899 8,1 0,762 11,6 0,804 5,0 1,3 33,1
22 Francia 0,888 0,811 8,7 0 8,6 4,0 0,919 8,0 0,751 13,9 0,772 5,1 1,2 31,7
23 Austria 0,885 0,816 7,8 2 7,6 3,7 0,909 3,5 0,771 15,5 0,777 4,6 1,1 30,0
24 Finlandia 0,883 0,834 5,5 10 5,5 3,5 0,902 2,1 0,800 10,8 0,803 4,0 1,0 27,8
25 Eslovenia 0,880 0,829 5,9 8 5,8 3,8 0,894 2,6 0,840 11,0 0,757 3,6 0,8 24,9
26 España 0,876 0,775 11,5 0 11,0 3,9 0,926 5,2 0,759 23,9 0,663 7,6 1,4 35,8
27 Italia 0,873 0,773 11,5 -1 11,3 3,4 0,938 10,6 0,700 19,8 0,702 6,9 1,4 35,5
28 República Checa 0,870 0,823 5,4 10 5,3 3,7 0,868 1,4 0,854 11,0 0,751 3,9 0,9 26,4
29 Grecia 0,865 0,758 12,4 -5 12,1 4,0 0,899 11,6 0,735 20,6 0,660 6,4 1,4 34,7
30 Estonia 0,861 0,782 9,2 6 8,9 5,6 0,825 2,4 0,853 18,6 0,680 5,6 1,2 32,7
31 Brunei Darussalam 0,856 .. .. .. .. 4,4 0,865 .. .. .. .. .. .. ..
32 Chipre 0,850 0,758 10,7 -2 10,6 3,7 0,892 13,1 0,673 15,0 0,727 .. .. ..
32 Qatar 0,850 .. .. .. .. 6,0 0,841 .. .. .. .. .. .. ..
34 Andorra 0,845 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
35 Eslovaquia 0,844 0,791 6,2 9 6,2 5,6 0,818 1,5 0,813 11,3 0,744 4,1 0,9 26,6
36 Polonia 0,843 0,760 9,8 2 9,6 5,7 0,833 5,6 0,778 17,5 0,678 5,2 1,3 32,8
37 Lituania 0,839 0,754 10,1 -1 10,0 6,6 0,766 5,9 0,817 17,5 0,686 5,7 1,2 32,6
37 Malta 0,839 0,767 8,5 4 8,5 4,8 0,888 7,3 0,690 13,3 0,737 .. .. ..
39 Arabia Saudita 0,837 .. .. .. .. 8,7 0,762 .. .. .. .. .. .. ..
40 Argentina 0,836 0,711 15,0 -8 14,5 9,3 0,786 8,1 0,759 26,3 0,601 10,6 2,3 43,6
41 Emiratos Árabes Unidos 0,835 .. .. .. .. 5,5 0,829 .. .. .. .. .. .. ..
42 Chile 0,832 0,672 19,3 -13 18,2 5,9 0,893 12,6 0,655 36,0 0,519 12,6 3,3 50,8
43 Portugal 0,830 0,744 10,4 1 10,1 3,9 0,900 5,9 0,685 20,3 0,668 .. .. ..
44 Hungría 0,828 0,769 7,2 10 7,1 5,4 0,803 3,2 0,789 12,6 0,717 4,5 1,0 28,9
45 Bahrein 0,824 .. .. .. .. 6,3 0,816 .. .. .. .. .. .. ..
46 Letonia 0,819 0,730 10,8 0 10,5 7,6 0,771 3,5 0,778 20,5 0,649 6,9 1,5 36,0
47 Croacia 0,818 0,743 9,1 3 8,9 5,2 0,836 4,3 0,745 17,2 0,659 5,3 1,4 33,6
48 Kuwait 0,816 .. .. .. .. 7,2 0,776 .. .. .. .. .. .. ..
49 Montenegro 0,802 0,728 9,2 1 9,2 7,6 0,799 7,4 0,735 12,6 0,658 4,7 1,1 30,6

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 0,798 0,741 7,1 4 7,1 6,8 0,736 3,7 0,804 10,8 0,690 3,8 0,9 26,5
50 Federación de Rusia 0,798 0,714 10,5 1 10,3 9,8 0,695 2,3 0,788 18,7 0,664 7,3 1,8 39,7
52 Omán 0,793 .. .. .. .. 7,0 0,813 .. .. .. .. .. .. ..
52 Rumania 0,793 0,711 10,3 2 10,2 8,8 0,768 4,7 0,719 17,1 0,651 4,1 0,9 27,3
52 Uruguay 0,793 0,678 14,5 -4 14,2 9,2 0,799 9,2 0,647 24,2 0,602 9,0 2,0 41,3
55 Bahamas 0,790 .. .. .. .. 9,4 0,772 .. .. .. .. .. .. ..
56 Kazajstán 0,788 0,694 11,9 1 11,8 16,7 0,633 5,9 0,751 12,7 0,704 4,0 1,0 28,6
57 Barbados 0,785 .. .. .. .. 8,1 0,786 5,5 0,734 .. .. .. .. ..
58 Antigua y Barbuda 0,783 .. .. .. .. 8,0 0,794 .. .. .. .. .. .. ..
59 Bulgaria 0,782 0,699 10,5 3 10,4 7,9 0,768 5,5 0,710 17,8 0,627 6,4 1,4 34,3

Índice de Desarrollo Humano ajustado por la DesigualdadTA
BL

A3
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TABLA

3

Índice de 
Desarrollo 

Humano (IDH)
IDH ajustado por 

la Desigualdad (IDH-D)

Coeficiente 
de desigual-
dad humana

Desigualdad 
en la espe-

ranza de vida

Índice de 
esperanza de 
vida ajustado 

por la 
desigualdad

Desigual-
dad en la 

educacióna

Índice de 
educación 
ajustado 

por la 
desigualdad

Desigual-
dad en  

los 
ingresosa

Índice de 
ingresos 
ajustado 

por la 
desigualdad Desigualdad de ingreso

Valor Valor
Pérdida 
total (%)

Diferencia 
respecto 
al IDHb (%) Valor (%) Valor (%) Valor

Proporción 
entre 

quintiles
Índice de 

Palma
Coeficiente 

de Gini

Clasificación según el IDH 2014 2014 2014 2014 2014 2010-2015c 2014 2014d 2014 2014d 2014 2005-2013e 2005-2013e 2005-2013e

60 Palau 0,780 .. .. .. .. .. .. 12,0 0,696 23,0 0,570 .. .. ..
60 Panamá 0,780 0,604 22,5 -20 21,7 12,1 0,779 16,6 0,567 36,5 0,499 17,6 3,6 51,9
62 Malasia 0,779 .. .. .. .. 4,9 0,800 .. .. .. .. 11,3 2,6 46,2
63 Mauricio 0,777 0,666 14,2 -2 14,1 9,2 0,760 13,2 0,623 19,8 0,625 5,9 1,5 35,9
64 Seychelles 0,772 .. .. .. .. 7,9 0,752 .. .. .. .. 18,8 6,4 65,8
64 Trinidad y Tabago 0,772 0,654 15,2 -3 15,0 16,4 0,648 6,6 0,659 21,9 0,656 .. .. ..
66 Serbia 0,771 0,693 10,1 5 10,1 8,5 0,773 8,1 0,688 13,5 0,627 4,6 1,1 29,7
67 Cuba 0,769 .. .. .. .. 5,1 0,867 11,3 0,681 .. .. .. .. ..
67 Líbano 0,769 0,609 20,8 -15 20,2 6,7 0,852 24,1 0,491 30,0 0,540 .. .. ..
69 Costa Rica 0,766 0,613 19,9 -11 19,1 7,3 0,847 15,5 0,561 34,3 0,486 12,8 2,9 48,6
69 Irán (República Islámica del) 0,766 0,509 33,6 -41 32,1 12,5 0,746 37,3 0,433 46,6 0,407 7,0 1,7 38,3
71 Venezuela (República Bolivariana de) 0,762 0,612 19,7 -11 19,4 12,2 0,731 17,6 0,570 28,4 0,550 11,7 2,4 44,8
72 Turquía 0,761 0,641 15,8 0 15,7 11,0 0,757 14,2 0,563 21,8 0,618 8,0 1,9 40,0
73 Sri Lanka 0,757 0,669 11,6 7 11,6 8,3 0,774 12,8 0,646 13,7 0,597 5,8 1,6 36,4
74 México 0,756 0,587 22,4 -12 21,8 10,9 0,778 19,7 0,518 34,6 0,501 11,1 2,8 48,1
75 Brasil 0,755 0,557 26,3 -20 25,6 14,5 0,717 23,6 0,518 38,7 0,465 16,9 3,8 52,7
76 Georgia 0,754 0,652 13,6 5 13,2 12,9 0,736 3,3 0,761 23,4 0,494 8,9 2,0 41,4
77 Saint Kitts y Nevis 0,752 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
78 Azerbaiyán 0,751 0,652 13,2 7 12,9 21,7 0,612 8,3 0,645 8,9 0,702 5,1 1,3 33,0
79 Granada 0,750 .. .. .. .. 8,4 0,753 .. .. .. .. .. .. ..
80 Jordania 0,748 0,625 16,5 2 16,4 11,9 0,732 16,9 0,586 20,5 0,568 5,1 1,4 33,7
81 ex República Yugoslava de Macedonia 0,747 0,622 16,7 2 16,1 7,6 0,788 10,6 0,608 30,1 0,504 9,3 2,3 44,2
81 Ucrania 0,747 0,689 7,8 16 7,7 10,4 0,703 3,6 0,770 9,2 0,604 3,4 0,9 24,8
83 Argelia 0,736 .. .. .. .. 16,7 0,702 .. .. .. .. .. .. ..
84 Perú 0,734 0,563 23,4 -10 23,0 13,9 0,723 23,3 0,509 31,9 0,484 11,9 2,5 45,3
85 Albania 0,733 0,634 13,5 8 13,4 9,9 0,801 11,9 0,561 18,3 0,567 4,3 1,0 29,0
85 Armenia 0,733 0,658 10,2 14 10,1 12,7 0,735 3,7 0,679 13,9 0,572 4,5 1,1 30,3
85 Bosnia y Herzegovina 0,733 0,635 13,3 9 13,1 6,7 0,811 12,5 0,573 20,2 0,551 5,4 1,3 33,0
88 Ecuador 0,732 0,570 22,1 -4 21,8 13,4 0,745 21,1 0,510 30,9 0,487 12,0 2,7 46,6
89 Santa Lucía 0,729 0,613 15,9 5 15,5 9,9 0,764 9,2 0,600 27,4 0,502 .. .. ..
90 China 0,727 .. .. .. .. 9,8 0,774 .. .. 29,5 0,514 10,1 2,1 37,0
90 Fiji 0,727 0,616 15,3 8 15,1 12,3 0,675 10,5 0,686 22,6 0,505 8,0 2,2 42,8
90 Mongolia 0,727 0,632 12,9 12 12,8 16,6 0,634 9,4 0,647 12,3 0,619 6,2 1,6 36,5
93 Tailandia 0,726 0,576 20,6 1 19,9 9,8 0,755 16,1 0,519 34,0 0,488 6,9 1,8 39,4
94 Dominica 0,724 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
94 Libia 0,724 .. .. .. .. 10,1 0,714 .. .. .. .. .. .. ..
96 Túnez 0,721 0,561 22,0 -2 21,4 10,6 0,753 34,6 0,415 18,9 0,569 6,4 1,5 35,8
97 Colombia 0,720 0,542 24,7 -10 24,1 13,5 0,718 21,3 0,489 37,4 0,453 17,5 4,0 53,5
97 San Vicente y las Granadinas 0,720 .. .. .. .. 13,0 0,708 .. .. .. .. .. .. ..
99 Jamaica 0,719 0,593 17,5 7 16,9 15,0 0,729 5,6 0,628 30,1 0,454 9,6 2,5 45,5

100 Tonga 0,717 .. .. .. .. 13,7 0,701 .. .. .. .. .. .. ..
101 Belice 0,715 0,553 22,6 -3 21,7 11,4 0,682 15,9 0,611 37,9 0,406 .. .. ..
101 República Dominicana 0,715 0,546 23,6 -6 23,4 16,9 0,684 22,9 0,474 30,3 0,503 10,3 2,5 45,7
103 Suriname 0,714 0,543 24,0 -5 23,3 13,6 0,680 19,0 0,492 37,3 0,478 .. .. ..
104 Maldivas 0,706 0,531 24,9 -6 23,8 8,1 0,803 40,0 0,333 23,2 0,559 6,8 1,6 37,4
105 Samoa 0,702 .. .. .. .. 13,3 0,713 .. .. .. .. .. .. ..
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 0,698 0,431 38,2 -23 36,5 21,9 0,535 32,1 0,437 55,5 0,344 22,9 5,8 60,5
107 República de Moldova 0,693 0,618 10,8 20 10,8 11,0 0,707 7,3 0,651 14,0 0,514 4,6 1,1 30,6
108 Egipto 0,690 0,524 24,0 -5 22,8 13,4 0,681 40,9 0,351 14,2 0,604 4,4 1,2 30,8
109 Turkmenistán 0,688 .. .. .. .. 26,0 0,519 .. .. .. .. .. .. ..
110 Gabón 0,684 0,519 24,0 -6 24,0 28,0 0,492 23,5 0,465 20,4 0,613 8,3 2,1 42,2
110 Indonesia 0,684 0,559 18,2 6 18,2 16,4 0,629 20,8 0,486 17,3 0,573 5,7 1,5 38,1
112 Paraguay 0,679 0,529 22,1 -1 21,8 19,2 0,657 16,2 0,492 30,1 0,458 13,0 2,9 48,0
113 Estado de Palestina 0,677 0,577 14,9 16 14,8 13,1 0,707 16,5 0,549 15,0 0,494 5,5 1,4 34,5
114 Uzbekistán 0,675 0,569 15,8 14 15,3 24,3 0,563 1,4 0,672 20,1 0,485 5,8 1,5 35,2
115 Filipinas 0,668 0,547 18,1 7 17,8 15,2 0,629 11,6 0,539 26,8 0,483 8,4 2,2 43,0
116 El Salvador 0,666 0,488 26,7 -6 26,2 14,5 0,697 30,2 0,389 34,0 0,428 8,4 2,0 41,8
116 Sudáfrica 0,666 0,428 35,7 -15 33,0 25,7 0,427 16,1 0,594 57,3 0,310 28,5 8,0 65,0
116 Viet Nam 0,666 0,549 17,5 9 17,4 12,1 0,755 18,0 0,474 22,0 0,463 6,1 1,5 35,6
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 0,662 0,472 28,7 -5 28,4 24,5 0,561 24,7 0,480 36,1 0,391 15,2 2,7 46,6
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TABLA 3  ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO AJUSTADO POR LA DESIGUALDAD

TABLA

3

Índice de 
Desarrollo 

Humano (IDH)
IDH ajustado por 

la Desigualdad (IDH-D)

Coeficiente 
de desigual-
dad humana

Desigualdad 
en la espe-

ranza de vida

Índice de 
esperanza de 
vida ajustado 

por la 
desigualdad

Desigual-
dad en la 

educacióna

Índice de 
educación 
ajustado 

por la 
desigualdad

Desigual-
dad en  

los 
ingresosa

Índice de 
ingresos 
ajustado 

por la 
desigualdad Desigualdad de ingreso

Valor Valor
Pérdida 
total (%)

Diferencia 
respecto 
al IDHb (%) Valor (%) Valor (%) Valor

Proporción 
entre 

quintiles
Índice de 

Palma
Coeficiente 

de Gini

Clasificación según el IDH 2014 2014 2014 2014 2014 2010-2015c 2014 2014d 2014 2014d 2014 2005-2013e 2005-2013e 2005-2013e

120 Kirguistán 0,655 0,560 14,5 17 14,2 20,0 0,623 5,0 0,665 17,7 0,424 5,4 1,3 33,4
121 Iraq 0,654 0,512 21,8 2 21,5 17,6 0,626 30,6 0,342 16,1 0,626 4,4 1,1 29,5
122 Cabo Verde 0,646 0,519 19,7 5 19,4 12,0 0,722 18,2 0,433 28,0 0,447 8,7 2,3 43,8
123 Micronesia (Estados Federados de) 0,640 .. .. .. .. 19,8 0,606 .. .. .. .. 40,2 7,0 61,1
124 Guyana 0,636 0,520 18,3 8 18,1 19,2 0,577 10,5 0,511 24,4 0,477 .. .. ..
125 Nicaragua 0,631 0,480 24,0 1 23,6 13,2 0,733 29,5 0,366 28,3 0,411 11,0 2,5 45,7
126 Marruecos 0,628 0,441 29,7 -2 28,5 16,8 0,692 45,8 0,253 23,0 0,492 7,3 2,0 40,9
126 Namibia 0,628 0,354 43,6 -25 39,3 21,7 0,539 27,8 0,377 68,3 0,217 19,6 5,8 61,3
128 Guatemala 0,627 0,443 29,4 1 28,9 17,4 0,658 36,2 0,308 33,1 0,429 14,8 3,6 52,4
129 Tayikistán 0,624 0,515 17,5 10 17,0 29,3 0,537 6,5 0,615 15,0 0,414 4,7 1,1 30,8
130 India 0,609 0,435 28,6 1 27,7 25,0 0,554 42,1 0,292 16,1 0,508 5,0 1,4 33,6
131 Honduras 0,606 0,412 32,1 -7 30,7 17,0 0,678 26,4 0,361 48,6 0,285 23,5 5,0 57,4
132 Bhután 0,605 0,425 29,8 -2 28,9 22,2 0,593 44,8 0,249 19,6 0,519 6,8 1,8 38,7
133 Timor-Leste 0,595 0,412 30,7 -4 29,4 22,8 0,572 47,6 0,247 17,8 0,494 4,4 1,2 30,4
134 República Árabe Siria 0,594 0,466 21,2 8 20,8 12,6 0,667 31,5 0,376 18,3 0,408 5,7 1,5 35,8
134 Vanuatu 0,594 0,492 17,2 12 17,2 15,4 0,675 17,5 0,430 18,5 0,410 .. .. ..
136 Congo 0,591 0,434 26,6 6 26,2 36,0 0,417 21,5 0,402 21,2 0,488 8,2 1,9 40,2
137 Kiribati 0,590 0,405 31,5 -2 30,1 20,6 0,562 21,4 0,474 48,4 0,249 .. .. ..
138 Guinea Ecuatorial 0,587 .. .. .. .. 44,4 0,322 .. .. .. .. .. .. ..
139 Zambia 0,586 0,384 34,4 -6 33,9 37,2 0,387 21,7 0,466 42,6 0,314 17,4 4,8 57,5
140 Ghana 0,579 0,387 33,1 -3 33,1 30,8 0,441 36,7 0,350 31,7 0,377 9,3 2,2 42,8
141 República Democrática Popular Lao 0,575 0,428 25,6 7 25,3 21,5 0,558 34,1 0,304 20,3 0,463 5,8 1,6 36,2
142 Bangladesh 0,570 0,403 29,4 1 29,0 20,1 0,634 38,6 0,274 28,3 0,375 4,7 1,3 32,1
143 Camboya 0,555 0,418 24,7 7 24,6 25,3 0,557 28,3 0,321 20,3 0,407 4,6 1,3 31,8
143 Santo Tomé y Príncipe 0,555 0,418 24,7 6 24,7 26,9 0,523 21,4 0,368 25,8 0,378 5,6 1,3 33,9
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 0,548 0,377 31,3 -3 31,1 31,5 0,439 26,0 0,380 36,0 0,321 11,0 2,8 47,7
145 Nepal 0,548 0,401 26,8 3 25,9 21,1 0,602 41,4 0,266 15,1 0,403 5,0 1,3 32,8
147 Pakistán 0,538 0,377 29,9 0 28,6 29,9 0,498 44,4 0,208 11,6 0,519 4,1 1,1 29,6
148 Myanmar 0,536 .. .. .. .. 27,1 0,515 19,4 0,303 .. .. .. .. ..
149 Angola 0,532 0,335 37,0 -8 36,6 46,2 0,267 34,6 0,310 28,9 0,453 9,0 2,2 42,7
150 Swazilandia 0,531 0,354 33,3 -2 33,1 35,0 0,290 26,8 0,404 37,6 0,379 14,0 3,5 51,5
151 República Unida de Tanzanía 0,521 0,379 27,3 4 27,2 30,4 0,482 28,5 0,304 22,7 0,372 6,2 1,7 37,8
152 Nigeria 0,514 0,320 37,8 -9 37,5 40,8 0,299 43,3 0,254 28,4 0,430 9,1 2,2 43,0
153 Camerún 0,512 0,344 32,8 -1 32,4 39,4 0,331 34,8 0,318 23,1 0,387 7,5 1,9 40,7
154 Madagascar 0,510 0,372 27,0 4 26,8 24,8 0,522 35,0 0,318 20,4 0,311 7,4 1,9 40,6
155 Zimbabwe 0,509 0,371 27,0 4 26,7 26,8 0,422 17,4 0,449 35,8 0,270 .. .. ..
156 Mauritania 0,506 0,337 33,4 1 32,9 36,6 0,420 40,8 0,214 21,2 0,425 7,8 1,9 40,5
156 Islas Salomón 0,506 0,385 23,8 11 23,8 22,3 0,573 22,8 0,328 26,3 0,304 .. .. ..
158 Papua Nueva Guinea 0,505 .. .. .. .. 26,5 0,481 11,5 0,360 .. .. .. .. ..
159 Comoras 0,503 0,268 46,7 -18 46,0 34,2 0,438 47,6 0,248 56,0 0,178 26,7 7,0 64,3
160 Yemen 0,498 0,329 34,0 0 33,0 30,3 0,469 48,1 0,177 20,6 0,427 5,6 1,5 35,9
161 Lesotho 0,497 0,320 35,6 -2 34,9 33,5 0,305 24,3 0,383 47,0 0,280 20,4 4,3 54,2
162 Togo 0,484 0,322 33,4 1 33,1 36,8 0,386 38,9 0,299 23,5 0,290 10,7 2,6 46,0
163 Haití 0,483 0,296 38,8 -7 38,2 27,9 0,475 38,3 0,249 48,4 0,219 26,6 5,5 59,2
163 Rwanda 0,483 0,330 31,6 4 31,6 30,2 0,475 29,4 0,289 35,2 0,262 11,0 3,2 50,8
163 Uganda 0,483 0,337 30,2 6 30,2 33,8 0,392 29,4 0,319 27,3 0,305 8,8 2,4 44,6
166 Benin 0,480 0,300 37,4 -2 37,1 37,0 0,384 44,8 0,230 29,4 0,306 8,2 2,2 43,5
167 Sudán 0,479 .. .. .. .. 32,8 0,450 42,7 0,171 .. .. 6,2 1,4 35,3
168 Djibouti 0,470 0,308 34,6 1 33,7 32,5 0,436 47,0 0,162 21,7 0,413 7,7 1,9 40,0
169 Sudán del Sur 0,467 .. .. .. .. 40,8 0,325 39,6 0,235 .. .. .. .. ..
170 Senegal 0,466 0,305 34,4 1 34,0 29,5 0,504 44,7 0,168 27,7 0,337 7,8 1,9 40,3
171 Afganistán 0,465 0,319 31,4 5 30,0 34,3 0,408 44,8 0,202 10,8 0,396 4,0 1,0 27,8
172 Côte d’Ivoire 0,462 0,287 38,0 -1 37,6 40,2 0,290 45,1 0,214 27,4 0,379 9,4 2,2 43,2
173 Malawi 0,445 0,299 32,9 2 32,6 40,0 0,395 30,2 0,308 27,7 0,220 9,7 2,6 46,2
174 Etiopía 0,442 0,312 29,4 7 28,0 30,2 0,474 44,3 0,176 9,5 0,363 5,3 1,4 33,6
175 Gambia 0,441 .. .. .. .. 34,8 0,403 .. .. 26,9 0,299 11,0 2,8 47,3
176 República Democrática del Congo 0,433 0,276 36,2 0 35,3 49,9 0,298 27,7 0,341 28,2 0,208 9,3 2,4 44,4
177 Liberia 0,430 0,280 34,8 2 34,1 33,1 0,421 46,4 0,215 22,7 0,243 7,0 1,7 38,2
178 Guinea-Bissau 0,420 0,254 39,6 -5 39,4 45,3 0,296 40,3 0,206 32,5 0,267 5,9 1,5 35,5
179 Malí 0,419 0,270 35,7 1 34,5 45,6 0,318 41,6 0,176 16,1 0,350 5,2 1,3 33,0
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Índice de 
Desarrollo 

Humano (IDH)
IDH ajustado por 

la Desigualdad (IDH-D)

Coeficiente 
de desigual-
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Desigualdad 
en la espe-

ranza de vida

Índice de 
esperanza de 
vida ajustado 

por la 
desigualdad

Desigual-
dad en la 

educacióna

Índice de 
educación 
ajustado 

por la 
desigualdad
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dad en  
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ingresosa

Índice de 
ingresos 
ajustado 

por la 
desigualdad Desigualdad de ingreso

Valor Valor
Pérdida 
total (%)

Diferencia 
respecto 
al IDHb (%) Valor (%) Valor (%) Valor

Proporción 
entre 

quintiles
Índice de 

Palma
Coeficiente 

de Gini

Clasificación según el IDH 2014 2014 2014 2014 2014 2010-2015c 2014 2014d 2014 2014d 2014 2005-2013e 2005-2013e 2005-2013e

180 Mozambique 0,416 0,273 34,3 3 34,1 40,2 0,323 33,8 0,242 28,4 0,262 9,8 2,5 45,7
181 Sierra Leona 0,413 0,241 41,7 -4 40,0 51,2 0,232 49,6 0,171 19,2 0,351 5,6 1,5 35,4
182 Guinea 0,411 0,261 36,5 0 35,2 40,3 0,356 48,3 0,167 17,1 0,300 5,5 1,3 33,7
183 Burkina Faso 0,402 0,261 35,0 2 34,6 41,1 0,351 38,6 0,161 24,2 0,317 7,0 1,9 39,8
184 Burundi 0,400 0,269 32,6 5 31,5 43,6 0,318 36,9 0,234 14,1 0,263 4,8 1,3 33,3
185 Chad 0,392 0,236 39,9 -1 39,6 46,1 0,262 41,9 0,157 30,7 0,318 10,0 2,2 43,3
186 Eritrea 0,391 .. .. .. .. 24,7 0,506 .. .. .. .. .. .. ..
187 República Centroafricana 0,350 0,198 43,5 -1 43,1 45,7 0,256 34,5 0,224 49,2 0,135 18,0 4,5 56,3
188 Níger 0,348 0,246 29,2 3 28,4 37,9 0,396 35,0 0,129 12,3 0,292 4,5 1,2 31,2
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Mónaco .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Nauru .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
República Popular Democrática de Corea .. .. .. .. .. 15,4 0,655 .. .. .. .. .. .. ..
San Marino .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Somalia .. .. .. .. .. 42,1 0,316 43,5 .. .. .. .. .. ..
Tuvalu .. .. .. .. .. .. .. 10,5 .. .. .. .. .. ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 0,896 0,788 12,1 — 11,8 4,9 0,885 8,0 0,782 22,5 0,706 — — —
Desarrollo humano alto 0,744 0,600 19,4 — 19,0 10,7 0,757 16,8 0,542 29,4 0,527 — — —
Desarrollo humano medio 0,630 0,468 25,8 — 25,5 21,9 0,584 34,7 0,348 19,8 0,503 — — —
Desarrollo humano bajo 0,505 0,343 32,0 — 31,7 35,0 0,405 37,9 0,247 22,0 0,404 — — —

Países en desarrollo 0,660 0,490 25,7 — 25,5 19,9 0,614 32,3 0,374 24,5 0,514 — — —
Regiones

África Subsahariana 0,518 0,345 33,3 — 33,1 36,6 0,375 35,3 0,285 27,5 0,385 — — —
América Latina y el Caribe 0,748 0,570 23,7 — 23,2 13,3 0,734 21,0 0,522 35,2 0,485 — — —
Asia Meridional 0,607 0,433 28,7 — 27,9 24,4 0,563 41,5 0,288 17,9 0,499 — — —
Asia Oriental y el Pacífico 0,710 0,572 19,4 — 19,2 11,7 0,734 18,4 0,491 27,4 0,520 — — —
Estados Árabes 0,686 0,512 25,4 — 24,7 17,4 0,643 38,9 0,334 17,7 0,626 — — —
Europa y Asia Central 0,748 0,651 13,0 — 12,9 14,3 0,690 7,9 0,655 16,6 0,611 — — —

Países menos adelantados 0,502 0,347 30,9 — 30,7 32,3 0,451 36,4 0,253 23,4 0,367 — — —
Pequeños Estados insulares en desarrollo 0,660 0,493 25,3 — 24,9 18,6 0,628 21,3 0,457 34,9 0,418 — — —
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 0,880 0,763 13,3 — 12,9 5,6 0,873 9,5 0,744 23,6 0,685 — — —
Total mundial 0,711 0,548 22,8 — 22,7 17,4 0,654 26,8 0,442 24,0 0,570 — — —

NOTAS

a	 Véase http://hdr.undp.org para obtener la lista 
de las encuestas empleadas en el cálculo de las 
desigualdades.

b	 Cifra basada en los países para los que se calcula 
el Índice de Desarrollo Humano ajustado por la 
Desigualdad.

c	 Cálculos basados en las tablas de vida del período 
2010-2015 de ONU-DAES (2013a).

d	 Los datos se refieren a 2014 o al año más reciente 
disponible.

e	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

DEFINICIONES

Índice de Desarrollo Humano (IDH): índice 
compuesto que mide el promedio de los avances en 
tres dimensiones básicas del desarrollo humano: 
una vida larga y saludable, conocimientos y un 
nivel de vida digno. Véase la Nota técnica 1 en 
http://hdr.undp.org para obtener información más 
detallada sobre cómo se calcula el IDH.
IDH ajustado por la Desigualdad (IDH-D): valor 
del IDH ajustado por las desigualdades en las tres 
dimensiones básicas del desarrollo humano. Véase 
la Nota técnica 2 en http://hdr.undp.org para obtener 
información más detallada sobre cómo se calcula 
el IDH-D.
Pérdida total: diferencia que existe entre el IDH-D y 
el IDH, expresada en porcentaje.
Diferencia respecto al IDH: diferencia en las 
clasificaciones según el IDH-D y el IDH; solo se aplica 
a los países para los que se calcula el IDH-D.

Coeficiente de desigualdad humana: desigualdad 
promedio en las tres dimensiones básicas del 
desarrollo humano. Véase la Nota técnica 2 en 
http://hdr.undp.org.
Desigualdad en la esperanza de vida: desigualdad 
en la distribución de la esperanza de vida, basada en 
datos de tablas de vida calculadas mediante el índice 
de desigualdad de Atkinson. 
Índice de esperanza de vida ajustado por la 
desigualdad: índice de esperanza de vida del IDH 
ajustado por la desigualdad en la distribución de la 
esperanza de vida, basado en datos de las tablas 
de vida incluidas en la sección Principales fuentes 
de datos.
Desigualdad en la educación: desigualdad en 
la distribución de los años de escolaridad, basada 
en datos procedentes de encuestas de hogares 
calculadas mediante el índice de desigualdad de 
Atkinson.
Índice de educación ajustado por la 
desigualdad: índice de educación del IDH ajustado 
por la desigualdad en la distribución de los años 
de escolaridad, basado en datos procedentes 
de encuestas de hogares incluidas en la sección 
Principales fuentes de datos.
Desigualdad en los ingresos: desigualdad en 
la distribución de los ingresos, basada en datos 
procedentes de encuestas de hogares calculadas 
mediante el índice de desigualdad de Atkinson.
Índice de ingresos ajustado por la desigualdad: 
índice de ingresos del IDH ajustado por la 
desigualdad en la distribución de los ingresos, 
basado en datos procedentes de las encuestas de 

hogares incluidas en la sección Principales fuentes 
de datos.
Proporción entre quintiles: relación entre el 
promedio de ingresos correspondientes al 20% 
más rico de la población y el promedio de ingresos 
correspondientes al 20% más pobre.
Índice de Palma: relación entre la participación del 
10% más rico de la población en el ingreso nacional 
bruto (INB) y la del 40% más pobre. Se basa en el 
trabajo de Palma (2011), quien halló que los ingresos 
de la clase media casi siempre representan alrededor 
de la mitad del INB y que la otra mitad se divide 
entre el 10% más rico y el 40% más pobre, aunque 
la manera como se reparte varía considerablemente 
entre los distintos países.
Coeficiente de Gini: mide la desviación de la 
distribución de los ingresos entre los individuos 
u hogares de un determinado país con respecto a 
una distribución de perfecta igualdad. El valor 0 
corresponde a la igualdad absoluta y el valor 100, a 
la desigualdad absoluta.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columna 1: cálculos de la OIDH basados en datos 
de ONU-DAES (2015), el Instituto de Estadística de 
la UNESCO (2015), la División de Estadística de las 
Naciones Unidas (2015), el Banco Mundial (2015a), 
Barro y Lee (2014) y el FMI (2015).
Columna 2: calculado como la media geométrica de 
los valores de las columnas 7, 9 y 11, utilizando la 
metodología descrita en la Nota técnica 2 (disponible 
en http://hdr.undp.org).

Columna 3: cálculos basados en los datos de las 
columnas 1 y 2.
Columna 4: cálculos basados en los datos de la 
columna 2 y en las clasificaciones recalculadas del 
IDH para países con el IDH-D.
Columna 5: calculado como la media aritmética de 
los valores de las columnas 6, 8 y 10, utilizando la 
metodología descrita en la Nota técnica 2 (disponible 
en http://hdr.undp.org).
Columna 6: cálculos basados en las tablas de vida 
resumidas de ONU‑DAES (2013a).
Columna 7: cálculos basados en los datos de la 
columna 6 y en el índice de esperanza de vida.
Columnas 8 y 10: cálculos basados en información 
de la base de datos del Estudio de Ingresos de 
Luxemburgo, las Estadísticas de la Unión Europea 
sobre la Renta y las Condiciones de Vida de Eurostat, 
la Base de Datos de Distribución Internacional 
de los Ingresos del Banco Mundial, las Encuestas 
de Indicadores Múltiples por Conglomerados del 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
y las Encuestas Demográficas y de Salud de ICF 
Macro, utilizando la metodología descrita en la Nota 
técnica 2 (disponible en http://hdr.undp.org).
Columna 9: cálculos basados en los datos de la 
columna 8 y en el índice de educación sin ajustar.
Columna 11: cálculos basados en los datos de la 
columna 10 y en el índice de ingresos sin ajustar.
Columnas 12 y 13: cálculos de la OIDH basados en 
datos del Banco Mundial (2015b).
Columna 14: Banco Mundial (2015b).
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TABLA

4

Índice de Desarrollo 
de Género

Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) Esperanza de vida al nacer

Años esperados 
de escolaridad

Años promedio  
de escolaridad

Ingreso nacional bruto 
estimado per cápitaa

Valor Grupob

Valor (años) (años) (años) (PPA en US$ de 2011)

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Clasificación según el IDH 2014 2014 2014 2014 2014 2014 2014c 2014c 2014c 2014c 2014 2014

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 0,996 1 0,940 0,944 83,6 79,5 18,2 16,8 12,7 12,5 57.140 72.825
2 Australia 0,976 1 0,922 0,945 84,5 80,3 20,7 19,7 13,1 12,9 33.688 50.914
3 Suiza 0,950 2 0,898 0,945 85,0 80,8 15,7 15,9 11,5 13,1 44.132 69.077
4 Dinamarca 0,977 1 0,912 0,934 82,2 78,3 19,3 18,1 12,8 12,7 36.439 51.727
5 Países Bajos 0,947 3 0,893 0,943 83,3 79,7 18,0 17,9 11,6 12,2 29.500 61.641
6 Alemania 0,963 2 0,901 0,936 83,3 78,5 16,3 16,6 12,9 13,8 34.886 53.290
6 Irlanda 0,973 2 0,901 0,926 83,0 78,8 18,5 18,7 12,3 12,0 30.104 49.166
8 Estados Unidos de América 0,995 1 0,911 0,916 81,4 76,7 17,2 15,7 13,0 12,9 43.054 63.158
9 Canadá 0,982 1 0,904 0,921 84,0 80,0 16,3 15,5 13,1 13,0 33.587 50.853
9 Nueva Zelandia 0,961 2 0,894 0,930 83,6 80,0 20,0 18,3 12,5 12,6 24.309 41.372

11 Singapur 0,985 1 0,898 0,912 86,0 79,9 15,5 d 15,3 d 10,1 e 10,9 e 59.994 93.699 f

12 Hong Kong, China (RAE) 0,958 2 0,892 0,931 86,8 81,2 15,7 15,5 10,9 11,9 38.060 72.052
13 Liechtenstein .. .. .. .. .. .. 13,8 16,1 .. .. .. ..
14 Suecia 0,999 1 0,906 0,906 83,9 80,4 16,6 15,1 12,2 12,0 40.222 51.084
14 Reino Unido 0,965 2 0,888 0,920 82,6 78,7 16,6 15,8 12,9 13,2 27.259 51.628
16 Islandia 0,975 1 0,886 0,909 84,0 81,0 20,1 17,9 10,8 10,4 28.792 41.486
17 República de Corea 0,930 3 0,861 0,926 85,0 78,5 16,0 17,7 11,2 12,7 21.896 46.018
18 Israel 0,971 2 0,879 0,905 84,1 80,5 16,5 15,5 12,5 12,6 22.451 39.064
19 Luxemburgo 0,971 2 0,877 0,903 83,9 79,3 14,0 13,7 11,3 12,1 47.723 69.800
20 Japón 0,961 2 0,870 0,905 86,7 80,2 15,2 15,5 11,3 11,7 24.975 49.541
21 Bélgica 0,975 1 0,872 0,895 83,2 78,3 16,7 16,0 10,6 e 11,1 e 31.879 50.845
22 Francia 0,987 1 0,881 0,893 85,1 79,2 16,4 15,6 11,0 11,3 31.073 45.497
23 Austria 0,943 3 0,856 0,909 83,8 78,8 16,1 15,4 9,9 11,9 29.598 58.826
24 Finlandia 0,996 1 0,879 0,882 83,6 78,0 17,7 16,5 10,2 10,2 31.644 45.994
25 Eslovenia 0,996 1 0,877 0,881 83,4 77,3 17,7 16,0 11,8 12,0 22.180 33.593
26 España 0,975 1 0,863 0,885 85,3 79,8 17,7 17,0 9,4 9,8 24.059 40.221
27 Italia 0,964 2 0,851 0,883 85,5 80,6 16,5 15,6 9,5 10,2 22.526 44.148
28 República Checa 0,980 1 0,859 0,877 81,5 75,7 16,9 15,8 12,1 12,5 19.929 33.604
29 Grecia 0,961 2 0,844 0,879 83,8 78,0 17,7 17,6 9,8 10,5 17.288 31.952
30 Estonia 1,030 2 0,872 0,847 81,3 72,0 17,4 15,6 12,7 12,2 20.854 30.254
31 Brunei Darussalam 0,977 1 0,840 0,860 80,7 77,0 14,9 14,2 8,5 9,0 54.228 90.437
32 Chipre 0,971 2 0,836 0,861 82,4 78,0 14,2 13,8 11,4 11,8 22.613 34.400
32 Qatar 0,998 1 0,853 0,854 79,9 77,3 14,0 13,9 10,4 8,8 55.123 143.979 f

34 Andorra .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
35 Eslovaquia 0,999 1 0,841 0,842 79,9 72,5 15,7 14,5 12,3 12,2 19.903 32.122
36 Polonia 1,007 1 0,844 0,839 81,4 73,4 16,3 14,7 11,7 11,9 18.423 28.271
37 Lituania 1,030 2 0,851 0,827 78,9 67,7 16,9 15,9 12,3 12,5 20.955 28.656
37 Malta 0,937 3 0,806 0,861 82,2 78,8 14,8 14,0 9,9 10,8 16.435 39.432
39 Arabia Saudita 0,901 4 0,778 0,864 75,7 73,0 16,6 16,1 7,8 9,3 20.094 77.044 f

40 Argentina 0,982 1 0,819 0,834 80,1 72,4 19,1 16,8 9,8 9,8 14.202 30.237
41 Emiratos Árabes Unidos 0,954 2 0,796 0,835 78,5 76,3 13,9 g 12,9 g 9,9 8,5 22.391 77.300 f

42 Chile 0,967 2 0,815 0,843 84,5 78,6 15,5 15,0 9,7 9,9 14.732 27.992
43 Portugal 0,985 1 0,823 0,836 83,8 77,9 16,5 16,1 8,1 8,4 21.259 30.543
44 Hungría 0,976 1 0,818 0,838 78,7 71,5 15,7 15,1 11,3 e 12,2 e 17.443 28.960
45 Bahrein 0,940 3 0,789 0,839 77,6 75,8 15,1 h 13,7 h 9,1 9,6 20.038 49.890
46 Letonia 1,029 2 0,829 0,805 78,9 69,1 15,9 14,6 11,7 e 11,2 e 18.437 26.845
47 Croacia 0,987 1 0,812 0,823 80,6 74,0 15,4 14,2 10,5 11,6 16.200 22.853
48 Kuwait 0,972 2 0,793 0,816 75,8 73,5 15,2 14,2 7,3 7,1 42.292 111.988 f

49 Montenegro 0,954 2 0,782 0,819 78,4 74,1 15,5 14,8 10,5 11,8 11.106 18.094
DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 1,021 1 0,806 0,789 77,2 65,5 16,2 15,1 11,9 i 12,1 i 12.922 21.010
50 Federación de Rusia 1,019 1 0,804 0,789 75,8 64,4 15,1 14,3 11,9 12,0 17.269 28.287
52 Omán 0,909 4 0,741 0,815 79,2 75,1 13,9 13,5 7,0 8,5 14.709 46.400
52 Rumania 0,989 1 0,787 0,796 78,3 71,2 14,6 13,8 10,3 11,1 15.250 21.117
52 Uruguay 1,018 1 0,797 0,783 80,6 73,5 16,6 14,4 8,7 8,2 14.721 24.166
55 Bahamas .. .. .. .. 78,3 72,3 .. .. 11,1 10,7 17.868 24.957
56 Kazajstán 1,002 1 0,787 0,785 74,1 64,6 15,4 14,7 11,3 11,5 15.408 26.746
57 Barbados 1,018 1 0,791 0,777 78,0 73,2 17,2 13,8 10,6 10,2 10.245 14.739
58 Antigua y Barbuda .. .. .. .. 78,5 73,5 14,6 13,3 .. .. .. ..
59 Bulgaria 0,991 1 0,777 0,784 77,7 70,8 14,6 14,1 10,6 e 10,4 e 12.448 18.926
60 Palau .. .. .. .. .. .. 13,9 13,5 .. .. .. ..
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60 Panamá 0,996 1 0,776 0,779 80,7 74,6 13,8 12,8 9,6 9,1 13.699 22.597
62 Malasia 0,947 3 0,753 0,795 77,1 72,4 12,7 12,7 9,4 10,1 15.635 30.320
63 Mauricio 0,950 2 0,752 0,792 78,0 70,9 15,9 15,2 8,0 9,1 10.541 24.581
64 Seychelles .. .. .. .. 78,1 68,9 13,3 13,4 .. .. .. ..
64 Trinidad y Tabago 0,985 1 0,763 0,774 74,0 67,0 12,5 12,1 10,7 e 10,9 e 19.669 32.656
66 Serbia 0,966 2 0,757 0,784 77,7 72,1 14,9 13,9 9,8 11,2 9.697 14.799
67 Cuba 0,954 2 0,747 0,783 81,5 77,4 14,4 13,3 11,4 i 11,6 i 4.912 9.665
67 Líbano 0,899 5 0,718 0,800 81,3 77,6 13,6 13,9 7,6 j 8,2 j 7.334 25.391
69 Costa Rica 0,974 2 0,753 0,774 81,9 77,0 14,3 13,4 8,4 8,3 9.680 17.033
69 Irán (República Islámica del) 0,858 5 0,689 0,804 76,5 74,3 15,0 15,2 7,7 8,6 4.828 25.924
71 Venezuela (República Bolivariana de) 1,030 2 0,772 0,749 78,5 70,2 15,3 13,1 9,2 8,6 12.458 19.840
72 Turquía 0,902 4 0,716 0,793 78,5 72,0 14,0 15,1 6,7 8,5 10.024 27.645
73 Sri Lanka 0,948 3 0,730 0,769 78,2 71,5 14,2 13,3 10,7 10,9 5.452 14.307
74 México 0,943 3 0,731 0,775 79,2 74,4 13,2 12,9 8,2 8,8 10.233 22.252
75 Brasil 0,997 1 0,752 0,754 78,3 70,7 15,6 14,8 7,8 7,5 11.393 19.084
76 Georgia 0,962 2 0,736 0,765 78,4 71,2 14,0 13,6 12,0 i 12,3 i 4.887 9.718
77 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. .. 13,4 12,4 .. .. .. ..
78 Azerbaiyán 0,942 3 0,720 0,766 74,0 67,7 11,8 12,0 10,5 j 11,2 j 10.120 22.814
79 Granada .. .. .. .. 75,9 71,0 16,3 15,3 .. .. .. ..
80 Jordania 0,860 5 0,674 0,784 75,8 72,4 13,7 13,3 9,3 10,5 3.587 18.831
81 ex República Yugoslava de Macedonia 0,949 3 0,726 0,765 77,7 73,1 13,5 13,2 8,7 i 9,8 i 8.796 14.754
81 Ucrania 1,003 1 0,747 0,745 75,9 66,0 15,4 14,9 11,3 11,4 6.518 10.120
83 Argelia 0,837 5 0,637 0,761 77,2 72,5 14,2 13,8 4,8 7,8 3.898 22.009
84 Perú 0,947 3 0,712 0,752 77,2 71,9 13,1 13,0 8,5 9,6 8.040 13.977
85 Albania 0,948 3 0,711 0,749 80,4 75,4 11,9 11,8 8,9 9,6 7.217 12.655
85 Armenia 1,008 1 0,734 0,727 78,6 70,9 13,6 11,2 10,8 10,9 6.042 10.089
85 Bosnia y Herzegovina .. .. .. .. 79,0 74,0 .. .. 6,6 i 8,6 i 6.514 12.912
88 Ecuador 0,980 1 0,722 0,737 78,7 73,2 14,5 13,9 7,4 7,6 8.487 12.723
89 Santa Lucía 0,991 1 0,725 0,731 77,8 72,4 13,0 12,1 9,4 9,3 8.018 11.576
90 China 0,943 3 0,705 0,747 77,3 74,3 13,2 12,9 6,9 8,2 10.128 14.795
90 Fiji 0,941 3 0,699 0,743 73,2 67,2 16,0 15,5 9,8 10,0 4.274 10.592
90 Mongolia 1,028 2 0,737 0,716 73,9 65,3 15,3 13,9 9,5 9,0 9.029 12.462
93 Tailandia 1,000 1 0,726 0,726 77,9 71,1 13,9 13,1 7,1 7,5 11.820 14.888
94 Dominica .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
94 Libia 0,950 2 0,699 0,736 74,6 68,9 14,3 13,8 7,7 7,0 7.427 22.392
96 Túnez 0,894 5 0,670 0,751 77,3 72,5 15,0 14,0 5,9 7,8 4.748 16.159
97 Colombia 0,997 1 0,719 0,720 77,7 70,5 13,9 13,2 7,4 7,3 9.785 14.372
97 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. 75,1 70,9 13,4 13,1 .. .. 7.283 12.541
99 Jamaica 0,995 1 0,715 0,719 78,1 73,3 13,1 11,6 10,0 9,4 5.820 9.059

100 Tonga 0,967 2 0,704 0,727 75,8 69,9 15,0 14,4 10,7 10,8 3.796 6.336
101 Belice 0,958 2 0,696 0,727 72,9 67,4 13,9 13,2 10,5 10,5 5.034 10.198
101 República Dominicana 0,995 1 0,710 0,713 76,7 70,4 13,6 12,6 7,7 7,2 8.860 14.903
103 Suriname 0,975 1 0,702 0,720 74,4 68,0 13,6 11,8 7,3 8,0 10.241 20.970
104 Maldivas 0,937 3 0,678 0,723 77,8 75,8 12,8 12,5 5,7 e 6,0 e 8.531 16.073
105 Samoa 0,956 2 0,681 0,713 76,8 70,4 13,2 k 12,5 k 10,3 k 10,3 k 3.416 7.124
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 0,982 1 0,692 0,704 66,8 62,1 12,6 12,4 8,7 9,1 15.179 18.096
107 República de Moldova 1,003 1 0,694 0,692 75,7 67,4 12,2 11,6 11,1 11,3 4.599 5.915
108 Egipto 0,868 5 0,632 0,729 73,4 69,0 13,3 13,8 5,4 7,7 4.928 16.049
109 Turkmenistán .. .. .. .. 69,9 61,5 10,6 11,0 .. .. 8.725 17.552
110 Gabón .. .. .. .. 65,0 63,8 .. .. 8,9 6,6 13.527 19.177
110 Indonesia 0,927 3 0,655 0,706 71,0 66,9 13,1 12,9 7,0 8,2 6.485 13.052
112 Paraguay 0,956 2 0,662 0,692 75,1 70,8 12,2 11,7 7,5 7,9 5.576 9.678
113 Estado de Palestina 0,860 5 0,606 0,706 74,9 71,0 13,8 12,2 8,4 9,3 1.580 7.726
114 Uzbekistán 0,945 3 0,640 0,678 71,8 65,0 11,3 11,7 9,5 i 9,9 i 3.811 7.342
115 Filipinas 0,977 1 0,648 0,664 71,8 64,9 11,5 11,1 8,4 e 7,9 e 5.382 10.439
116 El Salvador 0,965 2 0,652 0,676 77,4 68,3 12,1 12,4 6,2 6,9 5.497 9.406
116 Sudáfrica 0,948 3 0,646 0,681 59,3 55,2 13,7 13,4 9,7 10,2 8.713 15.737
116 Viet Nam .. .. .. .. 80,5 71,0 .. .. 7,0 7,9 4.624 5.570
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 0,931 3 0,637 0,684 70,9 65,9 12,9 13,4 7,5 8,9 4.383 7.140
120 Kirguistán 0,961 2 0,638 0,664 74,6 66,6 12,7 12,3 10,5 10,6 2.122 3.992
121 Iraq 0,787 5 0,560 0,712 71,7 67,2 8,7 11,4 5,1 7,7 4.279 23.515
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122 Cabo Verde .. .. .. .. 75,0 71,4 13,9 13,1 .. .. 4.098 8.105
123 Micronesia (Estados Federados de) .. .. .. .. 70,1 68,1 .. .. .. .. .. ..
124 Guyana 0,984 1 0,626 0,636 68,8 64,2 11,2 9,4 8,9 8,0 4.164 8.804
125 Nicaragua 0,960 2 0,615 0,640 77,9 71,9 11,8 11,3 6,2 5,8 2.967 5.979
126 Marruecos 0,828 5 0,555 0,670 75,1 73,0 10,6 11,6 3,2 5,3 3.222 10.573
126 Namibia 0,981 1 0,620 0,631 67,3 62,1 11,4 11,3 6,3 6,1 7.672 11.267
128 Guatemala 0,949 3 0,608 0,640 75,3 68,3 10,2 11,0 5,5 5,7 5.021 8.934
129 Tayikistán 0,926 3 0,600 0,648 73,2 66,2 10,5 12,0 9,6 l 11,2 l 2.014 3.017
130 India 0,795 5 0,525 0,660 69,5 66,6 11,3 11,8 3,6 7,2 2.116 8.656
131 Honduras 0,944 3 0,583 0,618 75,7 70,7 11,6 10,6 5,5 5,4 2.365 5.508
132 Bhután 0,897 5 0,572 0,638 69,7 69,2 12,8 12,6 2,0 4,1 5.733 8.418
133 Timor-Leste 0,868 5 0,548 0,631 70,1 66,5 11,3 12,0 3,6 l 5,3 l 3.122 7.530
134 República Árabe Siria 0,834 5 0,520 0,623 76,5 64,0 12,2 12,3 5,4 7,4 864 4.523
134 Vanuatu 0,903 4 0,587 0,650 74,0 69,9 10,2 10,9 8,0 10,0 2.141 3.445
136 Congo 0,922 4 0,560 0,609 63,9 60,8 10,9 11,3 4,9 6,5 5.165 6.859
137 Kiribati .. .. .. .. 69,2 62,8 12,7 11,9 .. .. .. ..
138 Guinea Ecuatorial .. .. .. .. 59,0 56,3 .. .. 4,0 7,2 17.073 24.850
139 Zambia 0,917 4 0,558 0,609 62,0 58,2 13,0 13,9 5,8 7,3 3.019 4.452
140 Ghana 0,885 5 0,540 0,610 62,3 60,4 11,0 12,0 5,6 7,9 3.200 4.515
141 República Democrática Popular Lao 0,896 5 0,543 0,606 67,5 64,8 10,1 11,0 3,9 6,1 4.086 5.279
142 Bangladesh 0,917 4 0,541 0,590 72,9 70,4 10,3 9,7 4,5 5,5 2.278 4.083
143 Camboya 0,890 5 0,519 0,584 70,3 66,2 10,3 11,5 3,2 l 5,4 l 2.526 3.393
143 Santo Tomé y Príncipe 0,891 5 0,520 0,584 68,4 64,4 11,4 11,2 4,0 l 5,5 l 1.886 3.976
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 0,913 4 0,527 0,577 63,4 59,9 10,7 11,3 5,9 7,3 2.255 3.270
145 Nepal 0,908 4 0,521 0,574 71,1 68,2 12,5 12,2 2,3 4,5 1.956 2.690
147 Pakistán 0,726 5 0,436 0,601 67,2 65,3 7,0 8,5 3,1 6,2 1.450 8.100
148 Myanmar .. .. .. .. 68,0 63,9 .. .. 4,3 3,8 3.873 5.386
149 Angola .. .. .. .. 53,8 50,8 8,7 14,0 .. .. 5.497 8.169
150 Swazilandia 0,879 5 0,494 0,560 48,2 49,6 10,9 11,8 7,4 6,8 3.894 7.235
151 República Unida de Tanzanía 0,938 3 0,504 0,538 66,4 63,5 9,0 9,3 4,5 5,8 2.320 2.502
152 Nigeria 0,841 5 0,466 0,556 53,1 52,4 8,2 9,8 4,9 l 7,1 l 4.052 6.585
153 Camerún 0,879 5 0,478 0,544 56,7 54,4 9,5 11,2 5,3 6,7 2.266 3.341
154 Madagascar 0,945 3 0,497 0,526 66,6 63,6 10,2 10,5 6,6 i 6,1 i 1.098 1.560
155 Zimbabwe 0,922 4 0,487 0,527 58,9 56,2 10,7 11,0 6,7 7,7 1.387 1.850
156 Mauritania 0,816 5 0,446 0,545 64,5 61,6 8,5 8,5 2,7 4,8 1.625 5.468
156 Islas Salomón .. .. .. .. 69,4 66,5 8,8 9,7 .. .. 1.046 2.019
158 Papua Nueva Guinea .. .. .. .. 64,8 60,5 .. .. 3,2 4,8 2.145 2.768
159 Comoras 0,813 5 0,443 0,545 65,0 61,6 11,0 11,9 3,7 5,6 778 2.123
160 Yemen 0,739 5 0,414 0,560 65,2 62,5 7,7 10,6 1,3 3,8 1.595 5.412
161 Lesotho 0,953 2 0,482 0,505 49,8 49,6 11,7 10,6 6,5 e 5,2 e 2.613 4.017
162 Togo 0,831 5 0,439 0,527 60,4 58,9 10,9 13,4 3,0 6,3 1.084 1.376
163 Haití .. .. .. .. 64,9 60,7 .. .. 4,2 5,6 1.379 1.966
163 Rwanda 0,957 2 0,472 0,491 67,0 61,1 10,4 10,2 3,2 4,3 1.312 1.612
163 Uganda 0,886 5 0,452 0,510 60,3 56,7 9,7 9,9 4,5 6,3 1.226 1.997
166 Benin 0,823 5 0,431 0,524 61,0 58,1 9,4 12,7 2,1 4,6 1.493 2.043
167 Sudán 0,830 5 0,428 0,516 65,0 62,0 6,7 7,3 2,5 3,8 1.882 5.722
168 Djibouti .. .. .. .. 63,7 60,4 5,9 6,9 .. .. 2.019 4.522
169 Sudán del Sur .. .. .. .. 56,7 54,7 .. .. 4,5 5,8 .. ..
170 Senegal 0,883 5 0,436 0,494 68,3 64,5 7,8 8,1 1,8 3,2 1.657 2.739
171 Afganistán 0,600 5 0,328 0,545 61,6 59,2 7,2 11,3 1,2 5,1 506 3.227
172 Côte d’Ivoire 0,810 5 0,410 0,507 52,4 50,7 7,9 10,0 3,2 5,3 2.146 4.157
173 Malawi 0,907 4 0,423 0,467 63,7 61,7 10,8 10,7 3,4 5,2 679 815
174 Etiopía 0,840 5 0,403 0,479 66,0 62,2 8,0 9,0 1,4 3,6 1.090 1.765
175 Gambia 0,889 5 0,414 0,466 61,6 58,9 8,7 8,9 2,0 3,7 1.267 1.753
176 República Democrática del Congo 0,833 5 0,393 0,472 60,1 57,2 8,6 10,8 4,5 7,7 597 765
177 Liberia 0,789 5 0,387 0,491 61,8 59,9 8,9 12,4 2,6 5,8 678 930
178 Guinea-Bissau .. .. .. .. 57,0 53,4 .. .. .. .. 1.135 1.593
179 Malí 0,776 5 0,363 0,466 57,8 58,2 7,5 9,3 1,5 2,7 961 2.195
180 Mozambique 0,881 5 0,390 0,443 56,5 53,6 8,8 9,8 2,4 l 4,3 l 1.040 1.210
181 Sierra Leona 0,814 5 0,370 0,454 51,4 50,4 7,2 10,0 2,2 4,0 1.582 1.981
182 Guinea 0,778 5 0,358 0,460 59,2 58,3 7,3 10,0 1,4 l 3,7 l 877 1.314
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183 Burkina Faso 0,881 5 0,376 0,427 59,9 57,3 7,4 8,1 1,0 l 1,9 l 1.325 1.859
184 Burundi 0,911 4 0,381 0,418 58,7 54,8 9,6 10,7 2,2 3,1 693 825
185 Chad 0,768 5 0,338 0,440 52,7 50,5 5,9 8,9 1,0 2,9 1.657 2.513
186 Eritrea .. .. .. .. 65,9 61,6 .. .. .. .. 971 1.290
187 República Centroafricana 0,773 5 0,303 0,392 52,6 48,8 5,9 8,6 2,8 5,7 476 689
188 Níger 0,729 5 0,287 0,394 62,4 60,6 4,8 6,1 0,8 2,0 491 1.319
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Mónaco .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Nauru .. .. .. .. .. .. 9,9 8,9 .. .. .. ..
República Popular Democrática de Corea .. .. .. .. 73,7 66,7 .. .. .. .. .. ..
San Marino .. .. .. .. .. .. 15,9 14,7 .. .. .. ..
Somalia .. .. .. .. 57,0 53,8 .. .. .. .. .. ..
Tuvalu .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 0,978 — 0,884 0,903 83,1 77,8 16,8 16,0 11,7 12,0 30.991 52.315
Desarrollo humano alto 0,954 — 0,724 0,758 77,4 72,8 13,8 13,4 7,7 8,5 10.407 17.443
Desarrollo humano medio 0,861 — 0,574 0,667 70,6 66,8 11,5 11,8 4,9 7,3 3.333 9.257
Desarrollo humano bajo 0,830 — 0,456 0,549 61,8 59,3 8,3 9,8 3,4 5,5 1.983 4.201

Países en desarrollo 0,899 — 0,617 0,686 71,7 68,0 11,6 11,9 5,4 7,3 5.926 12.178
Regiones

África Subsahariana 0,872 — 0,480 0,550 59,7 57,1 9,1 10,3 4,2 6,0 2.626 4.148
América Latina y el Caribe 0,976 — 0,736 0,754 78,2 71,7 14,4 13,7 8,0 8,1 10.194 18.435
Asia Meridional 0,801 — 0,525 0,655 69,9 67,1 10,8 11,3 3,7 6,9 2.198 8.827
Asia Oriental y el Pacífico 0,948 — 0,692 0,730 76,0 72,2 13,0 12,8 6,9 8,0 9.017 13.780
Estados Árabes 0,849 — 0,611 0,719 72,7 68,8 11,6 12,3 4,9 6,9 5.686 24.985
Europa y Asia Central 0,945 — 0,719 0,760 76,1 68,5 13,5 13,8 9,0 10,0 8.238 17.607

Países menos adelantados 0,866 — 0,465 0,537 64,8 61,9 8,9 10,0 3,2 4,9 1.783 3.005
Pequeños Estados insulares en desarrollo .. — .. .. 72,6 67,8 13,4 12,6 .. .. 5.045 8.849
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 0,973 — 0,862 0,887 82,7 77,5 16,0 15,5 11,0 11,5 28.430 47.269
Total mundial 0,924 — 0,670 0,725 73,7 69,5 12,2 12,4 6,2 7,9 10.296 18.373

NOTAS

a	 Dado que no se dispone de datos desglosados 
sobre los ingresos, los datos se calculan 
de manera aproximada. Véanse la sección 
Definiciones y la Nota técnica 3 en 
http://hdr.undp.org para obtener información 
más detallada sobre cómo se calcula el Índice de 
Desarrollo de Género.

b	 Los países se reúnen en cinco grupos según la 
desviación absoluta de la paridad de los géneros 
en los valores del IDH.

c	 Los datos se refieren a 2014 o al año más 
reciente disponible.

d	 Cálculos realizados por el Ministerio de 
Educación de Singapur.

e	 Actualización de la OIDH basada en datos 
sobre los logros en educación del Instituto 
de Estadística de la UNESCO (2015) y en la 
metodología de Barro y Lee (2014).

f	 A fin de calcular el valor del IDH para los 
hombres, el INB per cápita estimado se limita a 
US$75.000.

g	 Según datos del Instituto de Estadística de la 
UNESCO (2011).

h	 Según datos sobre la esperanza de vida escolar 
del Instituto de Estadística de la UNESCO (2013).

i	 Cálculos de la OIDH basados en datos de 
recientes Encuestas de Indicadores Múltiples por 
Conglomerados del Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia (UNICEF).

j	 Según la distribución prevista de los logros 
en educación del Instituto de Estadística de la 
UNESCO (2015).

k	 Cálculos de la OIDH basados en datos del censo 
de población de 2011 de la Oficina de Estadística 
de Samoa (2013).

l	 Cálculos de la OIDH basados en datos de la 
Encuesta Demográfica y de Salud Macro más 
reciente del país realizada por ICF Macro.

DEFINICIONES

Índice de Desarrollo de Género: relación entre 
los valores del IDH para mujeres y hombres. Véase 
la Nota técnica 3 en http://hdr.undp.org para obtener 
información más detallada sobre cómo se calcula el 
Índice de Desarrollo de Género.

Grupos del Índice de Desarrollo de Género: 
los países se reúnen en cinco grupos según la 
desviación absoluta de la paridad de los géneros 
en los valores del IDH. Grupo 1: países con un alto 
nivel de igualdad en cuanto a los logros en el IDH 
entre mujeres y hombres, y una desviación absoluta 
inferior al 2,5%; grupo 2: países con un nivel medio-
alto de igualdad en cuanto a los logros en el IDH 
entre mujeres y hombres, y una desviación absoluta 
de entre el 2,5% y el 5%; grupo 3: países con un 
nivel medio de igualdad en cuanto a los logros en 
el IDH entre mujeres y hombres, y una desviación 
absoluta de entre el 5% y el 7,5%; grupo 4: países 
con un nivel medio-bajo de igualdad en cuanto a 
los logros en el IDH entre mujeres y hombres, y 

una desviación absoluta de entre el 7,5% y el 10%; 
y grupo 5: países con un bajo nivel de igualdad 
en cuanto a los logros en el IDH entre mujeres y 
hombres, y una desviación absoluta de la paridad de 
los géneros superior al 10%.

Índice de Desarrollo Humano (IDH): índice 
compuesto que mide el promedio de los avances en 
tres dimensiones básicas del desarrollo humano: 
una vida larga y saludable, conocimientos y un nivel 
de vida digno. Véase la Nota técnica 1 en http://hdr.
undp.org para obtener información más detallada 
sobre cómo se calcula el IDH.

Esperanza de vida al nacer: número de años que 
se espera que viva un recién nacido si los patrones 
de las tasas de mortalidad por edad vigentes en el 
momento del nacimiento se mantienen a lo largo de 
la vida del lactante.

Años esperados de escolaridad: número de 
años de escolaridad que puede esperar recibir un 
niño en edad de comenzar la escuela si los patrones 
vigentes de las tasas de matriculación por edad se 
mantienen a lo largo de la vida del niño.

Años promedio de escolaridad: número promedio 
de años de educación recibidos por las personas de 
25 años o más, calculado a partir de los niveles de 
logros educativos utilizando la duración oficial de 
cada nivel.

Ingreso nacional bruto estimado per cápita: 
derivado de la relación entre los salarios de mujeres 

y hombres, el porcentaje de mujeres y hombres en 
la población económicamente activa y el INB (en 
términos de paridad del poder adquisitivo de 2011). 
Véase la Nota técnica 3 en http://hdr.undp.org para 
obtener información más detallada.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columna 1: cálculos basados en los datos de las 
columnas 3 y 4.

Columna 2: cálculos basados en los datos de la 
columna 1.

Columnas 3 y 4: cálculos de la OIDH basados 
en datos de ONU-DAES (2015), el Instituto de 
Estadística de la UNESCO (2015), Barro y Lee (2014), 
el Banco Mundial (2015a), la OIT (2015a) y el FMI 
(2015).

Columnas 5 y 6: ONU-DAES (2015). 

Columnas 7 y 8: Instituto de Estadística de la 
UNESCO (2015).

Columnas 9 y 10: Instituto de Estadística de la 
UNESCO (2015), Barro y Lee (2014), Encuestas 
de Indicadores Múltiples por Conglomerados del 
UNICEF y Encuestas Demográficas y de Salud de 
ICF Macro.

Columnas 11 y 12: cálculos de la OIDH basados 
en datos de la OIT (2015a), ONU-DAES (2013a), el 
Banco Mundial (2015a) y el FMI (2015).
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Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Clasificación según el IDH 2014 2014 2013 2010/2015b 2014 2005-2014c 2005-2014c 2013 2013

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 0,067 9 4 7,8 39,6 97,4 96,7 61,2 68,7
2 Australia 0,110 19 6 12,1 30,5 94,3 d 94,6 d 58,8 71,8
3 Suiza 0,028 2 6 1,9 28,5 95,0 96,6 61,8 74,9
4 Dinamarca 0,048 4 5 5,1 38,0 95,5 e 96,6 e 58,7 66,4
5 Países Bajos 0,062 7 6 6,2 36,9 87,7 90,5 58,5 70,6
6 Alemania 0,041 3 7 3,8 36,9 96,3 97,0 53,6 66,4
6 Irlanda 0,113 21 9 8,2 19,9 80,5 78,6 53,1 68,1
8 Estados Unidos de América 0,280 55 28 31,0 19,4 95,1 94,8 56,3 68,9
9 Canadá 0,129 25 11 14,5 28,2 100,0 100,0 61,6 71,0
9 Nueva Zelandia 0,157 32 8 25,3 31,4 95,0 95,3 62,0 73,8

11 Singapur 0,088 13 6 6,0 25,3 74,1 81,0 58,8 77,2
12 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. 3,3 .. 72,2 79,2 51,3 67,8
13 Liechtenstein .. .. .. .. 20,0 .. .. .. ..
14 Suecia 0,055 6 4 6,5 43,6 86,5 87,3 60,3 67,9
14 Reino Unido 0,177 39 8 25,8 23,5 99,8 99,9 55,7 68,7
16 Islandia 0,087 12 4 11,5 41,3 91,0 91,6 70,5 77,4
17 República de Corea 0,125 23 27 2,2 16,3 77,0 f 89,1 f 50,1 72,1
18 Israel 0,101 18 2 7,8 22,5 84,4 87,3 57,9 69,1
19 Luxemburgo 0,100 17 11 8,3 28,3 100,0 e 100,0 e 50,7 64,6
20 Japón 0,133 26 6 5,4 11,6 87,0 85,8 48,8 70,4
21 Bélgica 0,063 8 6 6,7 42,4 77,5 82,9 47,5 59,3
22 Francia 0,088 13 12 5,7 25,7 78,0 83,2 50,7 61,6
23 Austria 0,053 5 4 4,1 30,3 100,0 100,0 54,6 67,7
24 Finlandia 0,075 11 4 9,2 42,5 100,0 100,0 55,7 64,0
25 Eslovenia 0,016 1 7 0,6 27,7 95,8 98,0 52,3 63,2
26 España 0,095 16 4 10,6 38,0 66,8 73,1 52,5 65,8
27 Italia 0,068 10 4 4,0 30,1 71,2 80,5 39,6 59,5
28 República Checa 0,091 15 5 4,9 18,9 99,9 99,7 51,1 68,3
29 Grecia 0,146 29 5 11,9 21,0 59,5 67,0 44,2 62,5
30 Estonia 0,164 33 11 16,8 19,8 100,0 e 100,0 e 56,2 68,9
31 Brunei Darussalam .. .. 27 23,0 .. 63,9 f 67,8 f 52,6 75,3
32 Chipre 0,124 22 10 5,5 12,5 76,0 81,7 56,0 71,1
32 Qatar 0,524 116 6 9,5 0,0 g 66,7 59,0 50,8 95,5
34 Andorra .. .. .. .. 50,0 49,5 49,3 .. ..
35 Eslovaquia 0,164 33 7 15,9 18,7 99,1 99,5 51,1 68,6
36 Polonia 0,138 28 3 12,2 22,1 79,4 85,5 48,9 64,9
37 Lituania 0,125 23 11 10,6 23,4 89,1 94,3 55,8 67,3
37 Malta 0,227 46 9 18,2 13,0 68,6 78,2 37,9 66,3
39 Arabia Saudita 0,284 56 16 10,2 19,9 60,5 70,3 20,2 78,3
40 Argentina 0,376 75 69 54,4 36,8 56,3 f 57,6 f 47,5 75,0
41 Emiratos Árabes Unidos 0,232 47 8 27,6 17,5 73,1 61,2 46,5 92,0
42 Chile 0,338 65 22 55,3 15,8 73,3 76,4 49,2 74,8
43 Portugal 0,111 20 8 12,6 31,3 47,7 48,2 54,9 66,2
44 Hungría 0,209 42 14 12,1 10,1 97,9 e 98,7 e 44,8 60,0
45 Bahrein 0,265 51 22 13,8 15,0 56,7 f 51,4 f 39,2 86,9
46 Letonia 0,167 36 13 13,5 18,0 98,9 99,0 54,9 67,6
47 Croacia 0,149 30 13 12,7 25,8 85,0 93,6 44,7 58,4
48 Kuwait 0,387 79 14 14,5 1,5 55,6 56,3 43,6 83,1
49 Montenegro 0,171 37 7 15,2 17,3 84,2 94,7 43,0 57,3

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 0,151 31 1 20,6 30,1 87,0 92,2 50,1 63,1
50 Federación de Rusia 0,276 54 24 25,7 14,5 89,6 92,5 57,1 71,7
52 Omán 0,275 53 11 10,6 9,6 47,2 57,1 29,0 82,6
52 Rumania 0,333 64 33 31,0 12,0 86,1 92,0 48,7 64,9
52 Uruguay 0,313 61 14 58,3 11,5 54,4 f 50,3 55,6 76,8
55 Bahamas 0,298 58 37 28,5 16,7 91,2 87,6 f 69,3 79,3
56 Kazajstán 0,267 52 26 29,9 20,1 95,3 98,8 67,7 77,9
57 Barbados 0,357 69 52 48,4 19,6 89,5 f 87,7 f 65,9 76,6
58 Antigua y Barbuda .. .. .. 49,3 25,7 .. .. .. ..
59 Bulgaria 0,212 44 5 35,9 20,4 93,0 95,7 47,9 59,0
60 Palau .. .. .. .. 10,3 .. .. .. ..
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60 Panamá 0,454 96 85 78,5 19,3 54,0 f 49,9 f 49,0 81,8
62 Malasia 0,209 42 29 5,7 14,2 65,1 f 71,3 f 44,4 75,5
63 Mauricio 0,419 88 73 30,9 11,6 49,4 58,0 43,6 74,2
64 Seychelles .. .. .. 56,3 43,8 66,9 66,6 .. ..
64 Trinidad y Tabago 0,371 73 84 34,8 24,7 59,7 60,9 53,0 75,5
66 Serbia 0,176 38 16 16,9 34,0 58,4 73,6 44,5 60,9
67 Cuba 0,356 68 80 43,1 48,9 74,3 f 78,8 f 43,4 70,0
67 Líbano 0,385 78 16 12,0 3,1 53,0 55,4 23,3 70,9
69 Costa Rica 0,349 66 38 60,8 33,3 50,7 f 50,5 f 46,6 79,0
69 Irán (República Islámica del) 0,515 114 23 31,6 3,1 62,2 67,6 16,6 73,6
71 Venezuela (República Bolivariana de) 0,476 103 110 83,2 17,0 56,6 50,8 51,1 79,2
72 Turquía 0,359 71 20 30,9 14,4 39,0 60,0 29,4 70,8
73 Sri Lanka 0,370 72 29 16,9 5,8 72,7 76,4 35,1 76,3
74 México 0,373 74 49 63,4 37,1 55,7 60,6 45,1 79,9
75 Brasil 0,457 97 69 70,8 9,6 54,6 52,4 59,4 80,8
76 Georgia 0,382 77 41 46,8 11,3 89,7 92,7 56,5 75,1
77 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. 6,7 .. .. .. ..
78 Azerbaiyán 0,303 59 26 40,0 15,6 93,7 97,4 62,9 69,6
79 Granada .. .. 23 35,4 25,0 .. .. .. ..
80 Jordania 0,473 102 50 26,5 11,6 69,5 78,5 15,6 66,6
81 ex República Yugoslava de Macedonia 0,164 33 7 18,3 33,3 40,2 55,6 43,1 67,5
81 Ucrania 0,286 57 23 25,7 11,8 91,7 f 95,9 f 53,2 66,9
83 Argelia 0,413 85 89 10,0 25,7 26,7 31,0 15,2 72,2
84 Perú 0,406 82 89 50,7 22,3 56,3 66,1 68,2 84,4
85 Albania 0,217 45 21 15,3 20,7 81,8 87,9 44,9 65,5
85 Armenia 0,318 62 29 27,1 10,7 94,0 f 95,0 f 54,2 72,6
85 Bosnia y Herzegovina 0,201 41 8 15,1 19,3 44,9 69,8 34,1 57,3
88 Ecuador 0,407 83 87 77,0 41,6 40,1 39,4 54,7 82,7
89 Santa Lucía .. .. 34 56,3 20,7 .. .. 62,7 76,2
90 China 0,191 40 32 8,6 23,6 58,7 71,9 63,9 78,3
90 Fiji 0,418 87 59 42,8 14,0 64,2 64,5 37,5 72,0
90 Mongolia 0,325 63 68 18,7 14,9 85,3 f 84,1 f 56,6 69,3
93 Tailandia 0,380 76 26 41,0 6,1 35,7 40,8 64,3 80,7
94 Dominica .. .. .. .. 21,9 29,7 23,2 .. ..
94 Libia 0,134 27 15 2,5 16,0 55,5 f 41,9 f 30,0 76,4
96 Túnez 0,240 48 46 4,6 31,3 32,8 46,1 25,1 70,9
97 Colombia 0,429 92 83 68,5 20,9 56,9 55,6 55,8 79,7
97 San Vicente y las Granadinas .. .. 45 54,5 13,0 .. .. 55,7 78,0
99 Jamaica 0,430 93 80 70,1 16,7 74,0 f 70,2 f 56,1 70,9

100 Tonga 0,666 148 120 18,1 0,0 g 87,5 88,3 53,5 74,6
101 Belice 0,426 90 45 71,4 13,3 76,4 f 75,8 f 49,2 82,3
101 República Dominicana 0,477 104 100 99,6 19,1 55,6 53,1 51,3 78,6
103 Suriname 0,463 100 130 35,2 11,8 44,6 47,1 40,5 68,8
104 Maldivas 0,243 49 31 4,2 5,9 27,3 32,7 56,2 77,5
105 Samoa 0,457 97 58 28,3 6,1 64,3 60,0 23,5 58,4
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 0,480 106 170 44,2 9,5 73,6 f 77,9 f 71,9 81,6
107 República de Moldova 0,248 50 21 29,3 20,8 93,6 96,6 37,6 44,2
108 Egipto 0,573 131 45 43,0 2,2 h 43,9 f 60,6 f 23,7 74,8
109 Turkmenistán .. .. 61 18,0 25,8 .. .. 46,9 76,9
110 Gabón 0,514 113 240 103,0 16,2 53,9 f 36,1 f 56,2 65,4
110 Indonesia 0,494 110 190 48,3 17,1 39,9 49,2 51,4 84,2
112 Paraguay 0,472 101 110 67,0 16,8 36,8 43,0 55,7 84,8
113 Estado de Palestina .. .. .. 45,8 .. 53,9 59,4 15,4 66,4
114 Uzbekistán .. .. 36 38,8 16,4 .. .. 48,1 75,6
115 Filipinas 0,420 89 120 46,8 27,1 65,9 63,7 51,1 79,7
116 El Salvador 0,427 91 69 76,0 27,4 36,8 43,6 47,8 79,0
116 Sudáfrica 0,407 83 140 50,9 40,7 i 72,7 75,9 44,5 60,5
116 Viet Nam 0,308 60 49 29,0 24,3 59,4 71,2 73,0 82,2
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 0,444 94 200 71,9 51,8 47,6 59,1 64,2 80,9
120 Kirguistán 0,353 67 75 29,3 23,3 94,5 96,8 56,0 79,5
121 Iraq 0,539 123 67 68,7 26,5 27,8 50,2 14,9 69,8
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122 Cabo Verde .. .. 53 70,6 20,8 .. .. 51,5 83,7
123 Micronesia (Estados Federados de) .. .. 96 18,6 0,0 g .. .. .. ..
124 Guyana 0,515 114 250 88,5 31,3 60,3 f 47,8 f 42,6 80,5
125 Nicaragua 0,449 95 100 100,8 39,1 39,4 f 38,3 f 47,4 80,3
126 Marruecos 0,525 117 120 35,8 11,0 20,7 f 30,2 f 26,5 75,8
126 Namibia 0,401 81 130 54,9 37,7 33,3 f 34,4 f 54,7 63,7
128 Guatemala 0,533 119 140 97,2 13,3 21,9 23,2 49,3 88,2
129 Tayikistán 0,357 69 44 42,8 15,2 95,1 91,2 58,9 77,1
130 India 0,563 130 190 32,8 12,2 27,0 56,6 27,0 79,9
131 Honduras 0,480 106 120 84,0 25,8 28,0 25,8 42,8 82,9
132 Bhután 0,457 97 120 40,9 8,3 34,0 34,5 66,7 77,2
133 Timor-Leste .. .. 270 52,2 38,5 .. .. 24,6 50,8
134 República Árabe Siria 0,533 119 49 41,6 12,4 29,5 40,5 13,5 72,7
134 Vanuatu .. .. 86 44,8 0,0 g .. .. 61,5 80,0
136 Congo 0,593 137 410 126,7 11,5 39,7 f 47,0 f 68,5 73,0
137 Kiribati .. .. 130 16,6 8,7 .. .. .. ..
138 Guinea Ecuatorial .. .. 290 112,6 19,7 .. .. 80,7 92,2
139 Zambia 0,587 132 280 125,4 12,7 25,8 f 44,0 f 73,1 85,6
140 Ghana 0,554 127 380 58,4 10,9 45,2 64,7 67,3 71,4
141 República Democrática Popular Lao .. .. .. 65,0 25,0 22,9 f 37,0 f 76,3 79,1
142 Bangladesh 0,503 111 170 80,6 20,0 34,1 f 41,3 f 57,4 84,1
143 Camboya 0,477 104 170 44,3 19,0 9,9 22,9 78,8 86,5
143 Santo Tomé y Príncipe .. .. 210 65,1 18,2 .. .. 45,3 77,8
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 0,552 126 400 93,6 20,8 25,3 31,4 62,2 72,4
145 Nepal 0,489 108 190 73,7 29,5 17,7 f 38,2 f 79,9 87,1
147 Pakistán 0,536 121 170 27,3 19,7 19,3 46,1 24,6 82,9
148 Myanmar 0,413 85 200 12,1 4,7 22,9 f 15,3 f 75,2 82,3
149 Angola .. .. 460 170,2 36,8 .. .. 63,3 76,9
150 Swazilandia 0,557 128 310 72,0 14,7 21,9 f 26,0 f 43,9 71,6
151 República Unida de Tanzanía 0,547 125 410 122,7 36,0 5,6 f 9,5 f 88,1 90,2
152 Nigeria .. .. 560 119,6 6,6 .. .. 48,2 63,7
153 Camerún 0,587 132 590 115,8 27,1 21,3 f 34,9 f 63,8 76,8
154 Madagascar .. .. 440 122,8 20,5 .. .. 86,6 90,5
155 Zimbabwe 0,504 112 470 60,3 35,1 48,7 62,0 83,2 j 89,7 j

156 Mauritania 0,610 139 320 73,3 22,2 8,3 f 20,9 f 28,7 79,1
156 Islas Salomón .. .. 130 64,9 2,0 .. .. 53,4 79,0
158 Papua Nueva Guinea 0,611 140 220 62,1 2,7 7,6 f 14,5 f 70,5 74,0
159 Comoras .. .. 350 51,1 3,0 .. .. 35,2 80,1
160 Yemen 0,744 155 270 47,0 0,7 8,6 f 26,7 f 25,4 72,2
161 Lesotho 0,541 124 490 89,4 26,8 21,9 19,0 59,0 73,5
162 Togo 0,588 134 450 91,5 17,6 16,1 f 40,3 f 80,6 81,3
163 Haití 0,603 138 380 42,0 3,5 22,4 f 35,2 f 60,9 71,0
163 Rwanda 0,400 80 320 33,6 57,5 8,0 f 8,8 f 86,4 85,3
163 Uganda 0,538 122 360 126,6 35,0 22,9 33,5 75,8 79,2
166 Benin 0,614 142 340 90,2 8,4 11,3 f 27,0 f 67,6 78,3
167 Sudán 0,591 135 360 84,0 23,8 12,1 f 18,2 f 31,3 76,0
168 Djibouti .. .. 230 18,6 12,7 .. .. 36,3 67,7
169 Sudán del Sur .. .. 730 75,3 24,3 .. .. .. ..
170 Senegal 0,528 118 320 94,4 42,7 7,2 15,4 66,0 88,0
171 Afganistán 0,693 152 400 86,8 27,6 5,9 f 29,8 f 15,8 79,5
172 Côte d’Ivoire 0,679 151 720 130,3 9,2 14,0 f 30,1 f 52,4 81,4
173 Malawi 0,611 140 510 144,8 16,7 11,1 21,6 84,6 81,5
174 Etiopía 0,558 129 420 78,4 25,5 7,8 18,2 78,2 89,3
175 Gambia 0,622 143 430 115,8 9,4 17,4 f 31,5 f 72,2 82,9
176 República Democrática del Congo 0,673 149 730 135,3 8,2 12,8 f 32,4 f 70,7 73,2
177 Liberia 0,651 146 640 117,4 10,7 15,4 f 39,3 f 58,2 64,8
178 Guinea-Bissau .. .. 560 99,3 13,7 .. .. 68,2 78,5
179 Malí 0,677 150 550 175,6 9,5 7,7 15,1 50,8 81,4
180 Mozambique 0,591 135 480 137,8 39,6 1,4 f 6,2 f 85,5 82,8
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TABLA

5

Índice de 
Desigualdad 

de Género
Índice de 

mortalidad materna
Tasa de natalidad  

entre las adolescentes

Proporción de 
escaños en el 

parlamento
Población con al menos algún 
tipo de educación secundaria

Tasa de participación en 
la fuerza de trabajoa

Valor Puesto
(muertes por cada 

100.000 nacidos vivos)

(nacimientos por cada 
1.000 mujeres de entre 

15 y 19 años)
(% ocupados 
por mujeres)

(% de 25 años o más) (% de 15 años o más)

Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Clasificación según el IDH 2014 2014 2013 2010/2015b 2014 2005-2014c 2005-2014c 2013 2013

181 Sierra Leona 0,650 145 1.100 100,7 12,4 10,0 f 21,7 f 65,7 69,0
182 Guinea .. .. 650 131,0 21,9 .. .. 65,6 78,3
183 Burkina Faso 0,631 144 400 115,4 13,3 0,9 3,2 77,1 90,0
184 Burundi 0,492 109 740 30,3 34,9 5,3 f 8,3 f 83,3 82,0
185 Chad 0,706 153 980 152,0 14,9 1,7 9,9 64,0 79,2
186 Eritrea .. .. 380 65,3 22,0 .. .. 80,0 89,8
187 República Centroafricana 0,655 147 880 98,3 12,5 h 10,1 f 26,7 f 72,6 85,1
188 Níger 0,713 154 630 204,8 13,3 2,4 f 7,8 f 40,0 89,7
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. .. .. 3,0 .. .. .. ..
Mónaco .. .. .. .. 20,8 .. .. .. ..
Nauru .. .. .. .. 5,3 .. .. .. ..
República Popular Democrática de Corea .. .. 87 0,6 16,3 .. .. 72,2 84,2
San Marino .. .. .. .. 16,7 .. .. .. ..
Somalia .. .. 850 110,4 13,8 .. .. 37,2 75,5
Tuvalu .. .. .. .. 6,7 .. .. .. ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 0,199 — 18 19,0 26,5 86,2 87,9 52,1 68,7
Desarrollo humano alto 0,310 — 41 28,8 20,6 60,6 69,5 57,0 77,2
Desarrollo humano medio 0,506 — 168 43,4 18,8 34,8 55,3 37,5 79,8
Desarrollo humano bajo 0,583 — 461 92,1 20,5 14,8 28,3 57,2 79,1

Países en desarrollo 0,478 — 225 51,5 20,2 44,2 58,4 49,5 78,7
Regiones

África Subsahariana 0,575 — 506 109,7 22,5 22,1 31,5 65,4 76,6
América Latina y el Caribe 0,415 — 85 68,3 27,0 54,3 55,2 53,7 79,8
Asia Meridional 0,536 — 183 38,7 17,5 29,1 54,6 29,8 80,3
Asia Oriental y el Pacífico 0,328 — 72 21,2 18,7 54,7 66,3 62,6 79,4
Estados Árabes 0,537 — 155 45,4 14,0 34,7 47,6 23,2 75,3
Europa y Asia Central 0,300 — 28 30,8 19,0 70,8 80,6 45,6 70,0

Países menos adelantados 0,566 — 439 97,0 20,4 17,2 26,4 65,7 82,6
Pequeños Estados insulares en desarrollo 0,474 — 220 61,5 22,8 51,1 55,1 53,0 73,3
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 0,231 — 21 25,4 26,9 82,9 86,3 50,9 68,9
Total mundial 0,449 — 210 T 47,4 21,8 54,5 65,4 50,3 76,7

NOTAS

a	 Modelo de estimación de la Organización 
Internacional del Trabajo.

b	 Los datos son un promedio anual de los valores 
esperados para el período 2010‑2015.

c	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

d	 Los datos se refieren a la población de entre 25 
y 64 años.

e	 Los datos se refieren a la población de entre 25 
y 74 años.

f	 Cálculos de Barro y Lee (2014) para 2010 
basados en datos del Instituto de Estadística de 
la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura.

g	 A fin de calcular el valor del Índice de 
Desigualdad de Género, se ha utilizado un valor 
de 0,1%.

h	 Se refiere a 2013.

i	 Las cifras no incluyen a los 36 delegados 
rotatorios especiales designados ad hoc.

j	 Se refiere a 2012.

T	 Procedente de la fuente de datos original.

DEFINICIONES

Índice de Desigualdad de Género: medida 
compuesta que refleja la desigualdad en los logros 
alcanzados entre hombres y mujeres en tres 
dimensiones: salud reproductiva, empoderamiento 
y mercado laboral. Véase la Nota técnica 4 en 
http://hdr.undp.org/en para obtener información 
más detallada sobre cómo se calcula el Índice de 
Desigualdad de Género. 

Índice de mortalidad materna: número de 
muertes por causas relacionadas con el embarazo 
por cada 100.000 nacidos vivos. 

Tasa de natalidad entre las adolescentes: 
número de nacimientos por cada 1.000 mujeres de 
edades comprendidas entre los 15 y los 19 años. 

Proporción de escaños en el parlamento: 
proporción de escaños ocupados por mujeres en el 
parlamento nacional, expresada como porcentaje 
del total de escaños. En los países que cuentan con 
sistemas legislativos bicamerales, la proporción de 
escaños se calcula con arreglo a ambas cámaras.

Población con al menos algún tipo de 
educación secundaria: porcentaje de la 
población de 25 años o más que ha accedido a la 
enseñanza secundaria (pero que no la ha terminado 
necesariamente).

Tasa de participación en la fuerza de trabajo: 
proporción de población en edad de trabajar 
(15 años o más) de un país que participa en el 
mercado laboral, ya sea trabajando o buscando 
empleo, expresada como porcentaje de la población 
en edad de trabajar. 

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columna 1: cálculos de la OIDH basados en los 
datos de las columnas 3 a 9.

Columna 2: cálculos basados en los datos de la 
columna 1.

Columna 3: Grupo Interinstitucional para la 
Estimación de la Mortalidad Materna de las 
Naciones Unidas (2014).

Columna 4: ONU-DAES (2013a).

Columna 5: UIP (2015). 

Columnas 6 y 7: Instituto de Estadística de la 
UNESCO (2015). 

Columnas 8 y 9: OIT (2015a). 
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País

Año y 
encuestaa

Índice de Pobreza Multidimensionalb

Población en 
situación de pobreza 

multidimensionalc

Población 
en situación 
cercana a la 

pobreza multi-
dimensionalc

Población en 
situación de 

pobreza multi
dimensional 

extremac

Contribución de las carencias 
a la pobreza general

Población por 
debajo del umbral 

de pobreza

Especificaciones 
de la OIDHc

Especificaciones 
de 2010d

Recuento

Intensidad 
de la 

carencia (%)

(%)

Índice Recuento Índice Recuento

Umbral de 
pobreza 
nacional

US$1,25 al 
día en PPA

2005-2014 Valor (%) Valor (%) (miles) (%) (%) (%) Educación Salud
Nivel de 

vida 2004-2014e 2002-2012e

Afganistán 2010/2011 M 0,293 f 58,8 f 0,353 f 66,2 f 17.116 f 49,9 f 16,0 f 29,8 f 45,6 f 19,2 f 35,2 f 35,8 ..
Albania 2008/2009 D 0,005 1,2 0,005 1,4 38 38,3 7,2 0,1 22,4 47,1 30,5 14,3 0,5
Argentina 2005 N 0,015 g 3,7 g 0,011 g 2,9 g 1.438 g 39,1 g 5,2 g 0,5 g 38,2 g 27,8 g 34,0 g .. 1,4
Armenia 2010 D 0,002 0,6 0,001 0,3 18 37,0 3,0 0,1 3,4 87,8 8,7 32,0 1,8
Azerbaiyán 2006 D 0,009 2,4 0,021 5,3 210 38,2 11,5 0,2 20,0 50,7 29,3 5,3 0,3
Bangladesh 2011 D 0,237 49,5 0,253 51,3 75.610 47,8 18,8 21,0 28,4 26,6 44,9 31,5 43,3
Barbados 2012 M 0,004 h 1,2 h 0,003 h 0,9 h 3 h 33,7 h 0,3 h 0,0 h 1,5 h 95,9 h 2,6 h .. ..
Belarús 2005 M 0,001 0,4 0,000 0,0 41 34,5 1,1 0,0 2,6 89,7 7,7 5,5 0,0
Belice 2011 M 0,030 7,4 0,018 4,6 23 41,2 6,4 1,5 36,2 34,8 29,0 .. ..
Benin 2011/2012 D 0,343 64,2 0,307 62,2 6.455 53,3 16,9 37,7 33,1 24,8 42,1 36,2 51,6
Bhután 2010 M 0,128 29,4 0,119 27,2 211 43,5 18,0 8,8 40,3 26,3 33,4 12,0 2,4
Bolivia (Estado Plurinacional de) 2008 D 0,097 20,6 0,089 20,5 2.022 47,0 17,3 7,8 21,9 27,9 50,2 45,0 8,0
Bosnia y Herzegovina 2011/2012 M 0,006 h 1,7 h 0,002 h 0,5 h 65 h 37,3 h 3,2 h 0,0 h 7,8 h 79,5 h 12,7 h 17,9 0,0
Brasil 2013 N 0,011 f,i 2,9 f,i .. .. 5.738 f,i 40,2 f,i 7,2 f,i 0,4 f,i 27,6 f,i 40,7 f,i 31,7 f,i 8,9 3,8
Burkina Faso 2010 D 0,508 82,8 0,535 84,0 12.875 61,3 7,6 63,8 39,0 22,5 38,5 46,7 44,5
Burundi 2010 D 0,442 81,8 0,454 80,8 7.553 54,0 12,0 48,2 25,0 26,3 48,8 66,9 81,3
Camboya 2010 D 0,211 46,8 0,212 45,9 6.721 45,1 20,4 16,4 25,9 27,7 46,4 17,7 10,1
Camerún 2011 D 0,260 48,2 0,248 46,0 10.187 54,1 17,8 27,1 24,5 31,3 44,2 39,9 27,6
Chad 2010 M 0,545 86,9 0,554 87,2 10.186 62,7 8,8 67,6 32,3 22,5 45,2 46,7 36,5
China 2012 N 0,023 i 5,2 i 0,023 i 5,2 i 71.939 i 43,3 i 22,7 i 1,0 i 30,0 i 36,6 i 33,4 i .. 6,3
Colombia 2010 D 0,032 7,6 0,022 5,4 3.534 42,2 10,2 1,8 34,3 24,7 41,0 30,6 5,6
Comoras 2012 D/M 0,165 34,3 0,173 36,0 247 48,1 23,1 14,9 29,1 25,9 45,0 44,8 46,1
Congo 2011/2012 D 0,192 43,0 0,181 39,7 1.866 44,7 26,2 12,2 10,6 32,8 56,6 46,5 32,8
Côte d’Ivoire 2011/2012 D 0,307 59,3 0,310 58,7 11.772 51,7 17,9 32,4 36,5 25,8 37,7 42,7 35,0
Djibouti 2006 M 0,127 26,9 0,139 29,3 212 47,3 16,0 11,1 36,1 22,7 41,2 .. 18,8
Ecuador 2013/2014 N 0,015 3,7 0,013 3,5 588 39,6 8,4 0,5 23,6 42,4 34,0 22,5 4,0
Egipto 2014 D 0,016 j 4,2 j 0,014 j 3,6 j 3.491 j 37,4 j 5,6 j 0,4 j 45,6 j 46,7 j 7,8 j 25,2 1,7
Estado de Palestina 2010 M 0,007 1,9 0,006 1,5 75 37,4 6,2 0,1 13,9 68,8 17,3 25,8 0,1
Etiopía 2011 D 0,537 88,2 0,564 87,3 78.887 60,9 6,7 67,0 27,4 25,2 47,4 29,6 36,8
ex República Yugoslava de Macedonia 2011 M 0,007 h 1,7 h 0,002 h 0,7 h 36 h 38,4 h 2,4 h 0,1 h 18,5 h 57,2 h 24,3 h 27,1 0,3
Filipinas 2013 D 0,033 f,l 6,3 f,l 0,052 f,l 11,0 f,l 6.221 f,l 51,9 f,l 8,4 f,l 4,2 f,l 35,3 f,l 30,2 f,l 34,5 f,l 25,2 19,0
Gabón 2012 D 0,073 16,7 0,070 16,5 273 43,4 19,9 4,4 15,2 43,8 40,9 32,7 6,1
Gambia 2013 D 0,289 57,2 0,323 60,4 1.058 50,5 21,3 31,7 32,9 30,9 36,2 48,4 33,6
Georgia 2005 M 0,008 2,2 0,003 0,8 99 37,6 4,1 0,1 7,4 67,4 25,2 14,8 14,1
Ghana 2011 M 0,144 30,5 0,139 30,4 7.559 47,3 18,7 12,1 27,7 27,1 45,2 24,2 28,6
Guinea-Bissau 2006 M 0,495 80,4 0,462 77,5 1.168 61,6 10,5 58,4 30,5 27,9 41,6 69,3 48,9
Guinea 2012 D/M 0,425 73,8 0,459 75,1 8.456 57,6 12,7 49,8 36,6 22,8 40,6 55,2 40,9
Guyana 2009 D 0,031 7,8 0,030 7,7 61 40,0 18,8 1,2 16,8 51,2 32,0 .. ..
Haití 2012 D 0,242 50,2 0,248 49,4 5.104 48,1 22,2 20,1 24,8 23,4 51,8 58,5 ..
Honduras 2011/2012 D 0,098 k 20,7 k 0,072 k 15,8 k 1.642 k 47,4 k 28,6 k 7,2 k 36,6 k 23,1 k 40,3 k 64,5 16,5
India 2005/2006 D 0,282 55,3 0,283 53,7 631.999 51,1 18,2 27,8 22,7 32,5 44,8 21,9 23,6
Indonesia 2012 D 0,024 f 5,9 f 0,066 f 15,5 f 14.574 f 41,3 f 8,1 f 1,1 f 24,7 f 35,1 f 40,2 f 11,3 16,2
Iraq 2011 M 0,052 13,3 0,045 11,6 4.236 39,4 7,4 2,5 50,1 38,6 11,3 18,9 3,9
Jamaica 2010 N 0,014 h,i 3,7 h,i 0,008 h,i 2,0 h,i 102 h,i 38,8 h,i 9,1 h,i 0,5 h,i 7,7 h,i 59,3 h,i 33,0 h,i 19,9 0,2
Jordania 2012 D 0,004 1,2 0,006 1,7 85 35,3 1,0 0,1 31,5 65,0 3,5 14,4 0,1
Kazajstán 2010/2011 M 0,004 1,1 0,001 0,2 173 36,4 2,3 0,0 4,3 83,9 11,8 2,9 0,1
Kenya 2008/2009 D 0,226 48,2 0,229 47,8 19.190 47,0 29,1 15,7 11,2 32,4 56,4 45,9 43,4
Kirguistán 2012 D 0,006 1,8 0,007 2,0 96 36,9 10,7 0,1 6,6 70,5 22,9 37,0 5,1
Lesotho 2009 D 0,227 49,5 0,156 35,3 984 45,9 20,4 18,2 14,8 33,8 51,4 57,1 56,2
Liberia 2013 D 0,356 70,1 0,374 71,2 3.010 50,8 21,5 35,4 23,0 25,6 51,4 63,8 83,8
Libia 2007 N 0,005 1,4 0,006 1,5 79 37,5 6,3 0,1 31,9 47,9 20,2 .. ..
Madagascar 2008/2009 D 0,420 77,0 0,357 66,9 15.774 54,6 11,7 48,0 31,6 24,5 43,9 75,3 87,7
Malawi 2010 D 0,332 66,7 0,334 66,7 10.012 49,8 24,5 29,8 18,9 27,7 53,4 50,7 72,2
Maldivas 2009 D 0,008 2,0 0,018 5,2 6 37,5 8,5 0,1 27,8 60,2 11,9 .. 1,5
Malí 2012/2013 D 0,456 78,4 0,457 77,7 11.998 58,2 10,8 55,9 37,9 22,4 39,7 43,6 50,6
Marruecos 2011 N 0,069 15,6 0,067 15,4 5.016 44,3 12,6 4,9 44,8 21,8 33,4 8,9 2,57
Mauritania 2011 M 0,291 55,6 0,285 52,2 2.060 52,4 16,8 29,9 34,5 20,3 45,3 42,0 23,4
México 2012 N 0,024 6,0 0,011 2,8 7.272 39,9 10,1 1,1 31,4 25,6 43,0 52,3 1,0
Mongolia 2010 M 0,047 11,1 0,037 9,2 302 42,5 19,3 2,3 18,1 27,7 54,2 27,4 ..
Montenegro 2013 M 0,002 0,5 0,001 0,3 3 38,9 2,0 0,0 22,0 59,9 18,1 11,3 0,2

Índice de Pobreza Multidimensional: países en desarrolloTA
BL
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País

Año y 
encuestaa

Índice de Pobreza Multidimensionalb

Población en 
situación de pobreza 

multidimensionalc

Población 
en situación 
cercana a la 

pobreza multi-
dimensionalc

Población en 
situación de 

pobreza multi
dimensional 

extremac

Contribución de las carencias 
a la pobreza general

Población por 
debajo del umbral 

de pobreza

Especificaciones 
de la OIDHc

Especificaciones 
de 2010d

Recuento

Intensidad 
de la 

carencia (%)

(%)

Índice Recuento Índice Recuento

Umbral de 
pobreza 
nacional

US$1,25 al 
día en PPA

2005-2014 Valor (%) Valor (%) (miles) (%) (%) (%) Educación Salud
Nivel de 

vida 2004-2014e 2002-2012e

Mozambique 2011 D 0,390 70,2 0,389 69,6 17.246 55,6 14,8 44,1 30,4 22,3 47,3 54,7 60,7
Namibia 2013 D 0,205 44,9 0,193 42,0 1.034 45,5 19,3 13,4 11,0 39,2 49,8 28,7 23,5
Nepal 2011 D 0,197 41,4 0,217 44,2 11.255 47,4 18,1 18,6 27,3 28,2 44,5 25,2 23,7
Nicaragua 2011/2012 D 0,088 19,4 0,072 16,1 1.146 45,6 14,8 6,9 37,8 12,6 49,6 42,5 8,5
Nigeria 2013 D 0,279 50,9 0,303 53,2 88.425 54,8 18,4 30,0 29,8 29,8 40,4 46,0 62,0
Níger 2012 D 0,584 89,8 0,605 89,3 15.408 65,0 5,9 73,5 35,9 24,0 40,0 48,9 40,8
Pakistán 2012/2013 D 0,237 45,6 0,230 44,2 83.045 52,0 14,9 26,5 36,2 32,3 31,6 22,3 12,7
Perú 2012 D 0,043 10,4 0,043 10,5 3.132 41,4 12,3 2,1 19,4 29,8 50,8 23,9 2,9
República Árabe Siria 2009 N 0,028 7,2 0,016 4,4 1.519 39,1 7,4 1,3 54,7 34,0 11,3 35,2 1,7
República Centroafricana 2010 M 0,424 76,3 0,430 77,6 3.320 55,6 15,7 48,5 23,8 26,2 50,0 62,0 62,8
República de Moldova 2012 M 0,004 1,1 0,003 0,8 38 38,4 2,2 0,1 11,0 66,9 22,1 12,7 0,2
República Democrática del Congo 2013/2014 D 0,369 72,5 0,401 75,1 50.312 50,8 18,5 36,7 15,6 31,0 53,4 63,6 87,7
República Democrática Popular Lao 2011/2012 M 0,186 36,8 0,174 34,1 2.447 50,5 18,5 18,8 37,7 25,4 36,9 23,2 30,3
República Dominicana 2013 D 0,025 6,0 0,020 5,1 620 41,6 20,6 1,0 28,4 39,6 32,0 41,1 2,3
República Unida de Tanzanía 2010 D 0,335 66,4 0,332 65,6 29.842 50,4 21,5 32,1 16,9 28,2 54,9 28,2 43,5
Rwanda 2010 D 0,352 70,8 0,350 69,0 7.669 49,7 17,9 34,6 23,8 27,2 49,0 44,9 63,0
Santa Lucía 2012 M 0,003 0,8 0,003 1,0 2 34,5 0,9 0,0 15,8 65,2 19,0 .. ..
Santo Tomé y Príncipe 2008/2009 D 0,217 47,5 0,154 34,5 82 45,5 21,5 16,4 29,1 26,5 44,4 61,7 43,5
Senegal 2014 D 0,278 51,9 0,309 56,9 7.556 53,5 18,1 30,8 43,6 23,1 33,4 46,7 34,1
Serbia 2014 M 0,002 0,4 0,001 0,2 41 40,6 2,7 0,1 30,7 40,7 28,7 24,6 0,1
Sierra Leona 2013 D 0,411 77,5 0,464 81,0 4.724 53,0 14,6 43,9 25,7 28,5 45,9 52,9 56,6
Somalia 2006 M 0,500 81,8 0,514 81,2 7.104 61,1 8,3 63,6 33,7 18,8 47,5 .. ..
Sudáfrica 2012 N 0,041 10,3 0,044 11,1 5.400 39,6 17,1 1,3 8,4 61,4 30,2 53,8 9,4
Sudán del Sur 2010 M 0,551 89,3 0,557 91,1 8.877 61,7 8,5 69,6 39,3 14,3 46,3 50,6 ..
Sudán 2010 M 0,290 53,1 0,321 57,8 18.916 54,6 17,9 31,9 30,4 20,7 48,9 46,5 19,8
Suriname 2010 M 0,033 h 7,6 h 0,024 h 5,9 h 40 h 43,1 h 4,7 h 2,0 h 31,0 h 37,2 h 31,8 h .. ..
Swazilandia 2010 M 0,113 25,9 0,086 20,4 309 43,5 20,5 7,4 13,7 41,0 45,3 63,0 39,3
Tailandia 2005/2006 M 0,004 1,0 0,006 1,6 664 38,8 4,4 0,1 19,4 51,3 29,4 12,6 0,3
Tayikistán 2012 D 0,031 7,9 0,054 13,2 629 39,0 23,4 1,2 13,4 52,6 34,0 47,2 6,5
Timor-Leste 2009/2010 D 0,322 64,3 0,360 68,1 694 50,1 21,4 31,5 20,0 30,4 49,6 49,9 34,9
Togo 2013/2014 D 0,242 48,5 0,252 50,1 3.394 49,9 19,9 23,2 26,4 28,8 44,9 58,7 52,5
Trinidad y Tabago 2006 M 0,007 f 1,7 f 0,020 f 5,6 f 23 f 38,0 f 0,5 f 0,2 f 2,2 f 86,1 f 11,7 f .. ..
Túnez 2011/2012 M 0,006 1,5 0,004 1,2 161 39,3 3,2 0,2 33,7 48,2 18,1 15,5 0,7
Ucrania 2012 M 0,001 f 0,4 f 0,004 f 1,2 f 162 f 34,5 f 0,0 f 0,0 f 19,0 f 77,5 f 3,5 f 8,4 0,0
Uganda 2011 D 0,359 70,3 0,367 69,9 24.712 51,1 20,6 33,3 18,0 30,2 51,9 19,5 37,8
Uzbekistán 2006 M 0,013 3,5 0,008 2,3 935 36,6 6,2 0,1 3,7 83,4 12,8 16,0 ..
Vanuatu 2007 M 0,135 31,2 0,129 30,1 69 43,1 32,6 7,3 24,4 24,1 51,6 .. ..
Viet Nam 2010/2011 M 0,026 6,4 0,017 4,2 5.796 40,7 8,7 1,3 35,9 25,7 38,4 17,2 2,4
Yemen 2013 D 0,200 40,0 .. .. 9.754 50,1 22,4 19,4 29,5 32,2 38,2 34,8 9,8
Zambia 2013/2014 D 0,264 54,4 0,281 56,6 8.173 48,6 23,1 22,5 17,9 29,8 52,3 60,5 74,3
Zimbabwe 2014 M 0,128 28,9 0,127 29,7 4.222 44,1 29,3 7,8 10,8 34,5 54,8 72,3 ..

NOTAS
a	 La D indica que los datos proceden de Encuestas 

Demográficas y de Salud, la M indica que los 
datos proceden de Encuestas de Indicadores 
Múltiples por Conglomerados, y la N indica que 
los datos proceden de encuestas nacionales 
(véase http://hdr.undp.org para consultar la lista 
de las encuestas nacionales). 

b	 Dado que no se disponía de la totalidad de 
los indicadores para todos los países, las 
comparaciones entre países deben realizarse 
con cautela. Cuando falta un indicador, las 
ponderaciones de los indicadores disponibles se 
ajustan para totalizar el 100%. Véase la Nota 
técnica 5 en http://hdr.undp.org para obtener 
información más detallada. 

c	 Las especificaciones de la OIDH se refieren a 
definiciones de carencias ligeramente modificadas 
en algunos indicadores con respecto a las 
especificaciones de 2010. Véase la Nota técnica 5 
para obtener información más detallada.

d	 Según una metodología de Alkire y Santos (2010).

e	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

f	 Faltan los indicadores sobre nutrición.
g	 Se refiere únicamente a las zonas urbanas.
h	 Falta el indicador sobre la mortalidad infantil.
i	 Falta el indicador sobre el tipo de suelo.
j	 Falta el indicador sobre el combustible de cocina.
k	 Falta el indicador sobre la electricidad.
l	 Falta el indicador sobre la asistencia a la escuela.

DEFINICIONES

Índice de Pobreza Multidimensional: porcentaje 
de la población que se encuentra en situación 
de pobreza multidimensional, ajustado según la 
intensidad de las carencias. Véase la Nota técnica 5 
para obtener información más detallada sobre cómo 
se calcula el Índice de Pobreza Multidimensional.

Recuento de la pobreza multidimensional: 
porcentaje de la población con una puntuación de 
carencia ponderada de al menos el 33%. También se 
expresa en miles de personas en el año de la encuesta.

Intensidad de la carencia en la pobreza 
multidimensional: porcentaje medio de las 
carencias que sufre la población en situación de 
pobreza multidimensional.

Población en situación cercana a la pobreza 
multidimensional: porcentaje de la población que 
se encuentra en riesgo de sufrir múltiples carencias, 
es decir, aquella con una puntuación de carencia del 
20% al 33%.

Población en situación de pobreza 
multidimensional extrema: porcentaje de la 
población que se encuentra en situación de pobreza 
multidimensional extrema, es decir, aquella con una 
puntuación de carencia del 50% o superior.

Contribución de las carencias a la pobreza 
general: porcentaje del Índice de Pobreza 
Multidimensional atribuido a las carencias en cada 
dimensión.

Población por debajo del umbral de pobreza 
nacional: porcentaje de la población que vive por 
debajo del umbral de pobreza nacional, que es el 

umbral de pobreza considerado apropiado por las 
autoridades del país. Las estimaciones nacionales se 
basan en cálculos de subgrupos ponderados en función 
de la población procedentes de encuestas de hogares.

Población por debajo de US$1,25 al día en PPA: 
porcentaje de la población que vive por debajo del 
umbral de pobreza internacional de US$1,25 al día 
(en términos de paridad del poder adquisitivo).

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columna 1: se refiere al año y la encuesta cuyos 
datos se utilizaron para calcular los valores de las 
columnas 2 a 10.

Columnas 2, 3 y 6 a 12: cálculos de la OIDH 
basados en datos sobre las carencias de los hogares 
en educación, salud y nivel de vida procedentes 
de diversas encuestas de hogares que figuran en 
la columna 1, utilizando la metodología revisada 
descrita en la Nota técnica 5.

Columnas 4 y 5: Alkire y Robles (2015).

Columnas 13 y 14: Banco Mundial (2015a).
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TABLA

7

Índice de Pobreza Multidimensional: cambios en el tiempo

Año y 
encuestaa

Índice de 
Pobreza Multi
dimensionalb

Población en situación de 
pobreza multidimensionalc Población en 

situación cercana 
a la pobreza 

multidimensionalc

Población 
en situación 
de pobreza 

multidimensional 
extremac

Contribución de las carencias 
a la pobreza general

Especificaciones 
de la OIDHc Recuento

Intensidad de 
la carencia (%)

País 2005-2014 Valor (%) (miles) (%) (%) (%) Educación Salud Nivel de vida

Bangladesh 2011 D 0,237 49,5 75.610 47,8 18,8 21,0 28,4 26,6 44,9
Bangladesh 2007 D 0,294 59,5 87.185 49,3 18,7 27,2 26,0 26,5 47,5
Belice 2011 M 0,030 7,4 23 41,2 6,4 1,5 36,2 34,8 29,0
Belice 2006 M 0,028 6,9 19 40,8 6,5 1,2 13,8 52,6 33,6
Benin 2011/2012 D 0,343 64,2 6.455 53,3 16,9 37,7 33,1 24,8 42,1
Benin 2006 D 0,401 69,8 5.897 57,4 18,8 45,7 35,0 24,9 40,1
Bosnia y Herzegovina 2011/2012 M 0,006 d 1,7 d 65 d 37,3 d 3,2 d 0,0 d 7,8 d 79,5 d 12,7 d

Bosnia y Herzegovina 2006 M 0,013 d 3,5 d 134 d 38,1 d 5,3 d 0,1 d 7,9 d 76,3 d 15,8 d

Brasil 2013 N e 0,011 f,g 2,9 f,g 5.738 f,g 40,2 f,g 7,2 f,g 0,4 f,g 27,6 f,g 40,7 f,g 31,7 f,g

Brasil 2012 N e 0,012 f,g 3,1 f,g 6.083 f,g 40,8 f,g 7,4 f,g 0,5 f,g 27,7 f,g 38,4 f,g 33,9 f,g

Brasil 2006 N e 0,017 h 4,0 h 7.578 h 41,4 h 11,2 h 0,7 h 41,4 h 20,4 h 38,2 h

Burkina Faso 2010 D 0,508 82,8 12.875 61,3 7,6 63,8 39,0 22,5 38,5
Burkina Faso 2006 M 0,538 85,2 11.775 63,2 6,9 67,1 38,0 22,3 39,6
Burundi 2010 D 0,442 81,8 7.553 54,0 12,0 48,2 25,0 26,3 48,8
Burundi 2005 M 0,485 f 87,9 f 6.833 f 55,2 f 8,5 f 53,5 f 37,8 f 11,1 f 51,1 f

Camboya 2010 D 0,211 46,8 6.721 45,1 20,4 16,4 25,9 27,7 46,4
Camboya 2005 D 0,282 58,0 7.746 48,7 17,5 26,4 29,0 26,3 44,7
Camerún 2011 D 0,260 48,2 10.187 54,1 17,8 27,1 24,5 31,3 44,2
Camerún 2006 M 0,304 d 51,8 d 9.644 d 58,7 d 14,0 d 35,9 d 24,8 d 31,7 d 43,5 d

China 2012 N e 0,023 g 5,2 g 71.939 g 43,3 g 22,7 g 1,0 g 30,0 g 36,6 g 33,4 g

China 2009 N e 0,026 g,i 6,0 g,i 80.784 g,i 43,4 g,i 19,0 g,i 1,3 g,i 21,0 g,i 44,4 g,i 34,6 g,i

Congo 2011/2012 D 0,192 43,0 1.866 44,7 26,2 12,2 10,6 32,8 56,6
Congo 2009 D 0,154 f 32,7 f 1.308 f 47,1 f 29,9 f 15,1 f 16,2 f 25,6 f 58,2 f

Côte d’Ivoire 2011/2012 D 0,307 59,3 11.772 51,7 17,9 32,4 36,5 25,8 37,7
Côte d’Ivoire 2005 D 0,269 f,h 50,0 f,h 8.693 f,h 53,9 f,h 22,7 f,h 26,7 f,h 42,8 f,h 20,8 f,h 36,5 f,h

Ecuador 2013/2014 N 0,015 3,7 588 39,6 8,4 0,5 23,6 42,4 34,0
Ecuador 2006 N 0,043 10,6 1.486 40,9 9,4 2,1 22,2 44,3 33,5
Egipto 2014 D 0,016 h 4,2 h 3.491 h 37,4 h 5,6 h 0,4 h 45,6 h 46,7 h 7,8 h

Egipto 2008 D 0,036 h 8,9 h 6.740 h 40,3 h 8,6 h 1,5 h 41,8 h 45,6 h 12,6 h

Estado de Palestina 2010 M 0,007 1,9 75 37,4 6,2 0,1 13,9 68,8 17,3
Estado de Palestina 2006/2007 N 0,007 2,0 74 36,9 7,4 0,1 16,6 72,3 11,1
ex República Yugoslava de Macedonia 2011 M 0,007 d 1,7 d 36 d 38,4 d 2,4 d 0,1 d 18,5 d 57,2 d 24,3 d

ex República Yugoslava de Macedonia 2005 M 0,013 3,0 64 42,2 7,1 0,7 50,7 22,3 27,0
Filipinas 2013 D 0,033 f,k 6,3 f,k 6.221 f,k 51,9 f,k 8,4 f,k 4,2 f,k 35,3 f,k 30,2 f,k 34,5 f,k

Filipinas 2008 D 0,038 f,k 7,3 f,k 6.559 f,k 51,9 f,k 12,2 f,k 5,0 f,k 37,1 f,k 25,7 f,k 37,2 f,k

Gambia 2013 D 0,289 57,2 1.058 50,5 21,3 31,7 32,9 30,9 36,2
Gambia 2005/2006 M 0,329 60,8 901 54,1 15,7 35,9 34,0 30,5 35,5
Ghana 2011 M 0,144 30,5 7.559 47,3 18,7 12,1 27,7 27,1 45,2
Ghana 2008 D 0,186 39,2 9.057 47,4 20,3 15,4 26,5 28,5 45,0
Guinea 2012 D/M 0,425 73,8 8.456 57,6 12,7 49,8 36,6 22,8 40,6
Guinea 2005 D 0,548 86,5 8.283 63,4 7,7 68,6 34,4 22,3 43,3
Guyana 2009 D 0,031 7,8 61 40,0 18,8 1,2 16,8 51,2 32,0
Guyana 2007 M 0,032 7,9 61 40,1 10,7 1,5 16,9 44,8 38,3
Haití 2012 D 0,242 50,2 5.104 48,1 22,2 20,1 24,8 23,4 51,8
Haití 2005/2006 D 0,315 59,3 5.566 53,2 18,1 32,8 28,8 22,8 48,5
Honduras 2011/2012 D 0,098 j 20,7 j 1.642 j 47,4 j 28,6 j 7,2 j 36,6 j 23,1 j 40,3 j

Honduras 2005/2006 D 0,156 j 31,5 j 2.214 j 49,6 j 26,6 j 13,3 j 38,4 j 22,6 j 39,0 j

Indonesia 2012 D 0,024 f 5,9 f 14.574 f 41,3 f 8,1 f 1,1 f 24,7 f 35,1 f 40,2 f

Indonesia 2007 D 0,043 f 10,1 f 23.432 f 42,4 f 15,4 f 2,3 f 30,4 f 21,0 f 48,7 f

Iraq 2011 M 0,052 13,3 4.236 39,4 7,4 2,5 50,1 38,6 11,3
Iraq 2006 M 0,077 18,5 5.182 41,8 15,0 4,3 45,7 33,9 20,4
Jordania 2012 D 0,004 1,2 85 35,3 1,0 0,1 31,5 65,0 3,5
Jordania 2009 D 0,004 1,0 64 36,8 4,1 0,1 33,7 56,3 10,0
Kazajstán 2010/2011 M 0,004 1,1 173 36,4 2,3 0,0 4,3 83,9 11,8
Kazajstán 2006 M 0,007 1,8 277 38,5 4,7 0,2 5,5 73,4 21,2
Kirguistán 2012 D 0,006 1,8 96 36,9 10,7 0,1 6,6 70,5 22,9
Kirguistán 2005/2006 M 0,013 3,4 173 37,9 10,1 0,3 5,0 63,9 31,2
Liberia 2013 D 0,356 70,1 3.010 50,8 21,5 35,4 23,0 25,6 51,4
Liberia 2007 D 0,459 81,9 2.883 56,1 12,9 52,8 30,4 21,8 47,8
Malí 2012/2013 D 0,456 78,4 11.998 58,2 10,8 55,9 37,9 22,4 39,7
Malí 2006 D 0,533 85,6 10.545 62,4 7,8 66,8 37,4 22,6 40,1
Mauritania 2011 M 0,291 55,6 2.060 52,4 16,8 29,9 34,5 20,3 45,3
Mauritania 2007 M 0,362 66,0 2.197 54,9 12,8 42,3 33,5 18,2 48,3
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Año y 
encuestaa

Índice de 
Pobreza Multi
dimensionalb

Población en situación de 
pobreza multidimensionalc Población en 

situación cercana 
a la pobreza 

multidimensionalc

Población 
en situación 
de pobreza 

multidimensional 
extremac

Contribución de las carencias 
a la pobreza general

Especificaciones 
de la OIDHc Recuento

Intensidad de 
la carencia (%)

País 2005-2014 Valor (%) (miles) (%) (%) (%) Educación Salud Nivel de vida

México 2012 N 0,024 6,0 7.272 39,9 10,1 1,1 31,4 25,6 43,0
México 2006 N 0,028 6,9 7.779 40,9 10,7 1,6 32,0 29,0 39,0
Mongolia 2010 M 0,047 11,1 302 42,5 19,3 2,3 18,1 27,7 54,2
Mongolia 2005 M 0,077 18,3 462 42,0 19,0 4,2 13,5 35,7 50,8
Montenegro 2013 M 0,002 0,5 3 38,9 2,0 0,0 22,0 59,9 18,1
Montenegro 2005/2006 M 0,012 d 3,0 d 19 d 40,1 d 1,3 d 0,5 d 21,0 d 63,8 d 15,3 d

Mozambique 2011 D 0,390 70,2 17.246 55,6 14,8 44,1 30,4 22,3 47,3
Mozambique 2009 D 0,395 f 70,0 f 16.343 f 56,5 f 14,7 f 43,2 f 31,3 f 20,3 f 48,4 f

Namibia 2013 D 0,205 44,9 1.034 45,5 19,3 13,4 11,0 39,2 49,8
Namibia 2006/2007 D 0,200 42,1 876 47,5 22,6 15,7 14,8 33,4 51,8
Nepal 2011 D 0,197 41,4 11.255 47,4 18,1 18,6 27,3 28,2 44,5
Nepal 2006 D 0,314 62,1 15.910 50,6 15,5 31,6 26,0 28,0 46,0
Nicaragua 2011/2012 D 0,088 19,4 1.146 45,6 14,8 6,9 37,8 12,6 49,6
Nicaragua 2006/2007 D 0,137 27,9 1.561 49,2 15,3 12,9 38,1 12,3 49,7
Níger 2012 D 0,584 89,8 15.408 65,0 5,9 73,5 35,9 24,0 40,0
Níger 2006 D 0,677 93,4 12.774 72,5 3,4 86,1 35,2 24,5 40,3
Nigeria 2013 D 0,279 50,9 88.425 54,8 18,4 30,0 29,8 29,8 40,4
Nigeria 2011 M 0,239 43,3 71.014 55,2 17,0 25,7 26,9 32,6 40,4
Nigeria 2008 D 0,294 53,8 81.357 54,7 18,2 31,4 27,2 30,8 42,0
Pakistán 2012/2013 D 0,237 45,6 83.045 52,0 14,9 26,5 36,2 32,3 31,6
Pakistán 2006/2007 D 0,218 f 43,5 f 71.378 f 50,0 f 13,2 f 21,7 f 43,0 f 19,7 f 37,3 f

Perú 2012 D 0,043 10,4 3.132 41,4 12,3 2,1 19,4 29,8 50,8
Perú 2011 D 0,051 12,2 3.607 42,2 12,3 2,8 20,2 29,0 50,8
Perú 2010 D 0,056 13,2 3.859 42,1 14,3 3,1 18,3 30,3 51,4
Perú 2008 D 0,069 16,1 4.605 42,7 15,1 3,9 17,9 29,1 53,0
República Árabe Siria 2009 N 0,028 7,2 1.519 39,1 7,4 1,3 54,7 34,0 11,3
República Árabe Siria 2006 M 0,024 6,4 1.197 38,0 7,7 0,9 44,4 43,1 12,5
República Centroafricana 2010 M 0,424 76,3 3.320 55,6 15,7 48,5 23,8 26,2 50,0
República Centroafricana 2006 M 0,464 80,5 3.245 57,7 12,1 54,5 30,2 24,3 45,6
República de Moldova 2012 M 0,004 1,1 38 38,4 2,2 0,1 11,0 66,9 22,1
República de Moldova 2005 D 0,005 1,3 49 38,8 5,2 0,2 17,7 46,6 35,6
República Democrática del Congo 2013/2014 D 0,369 72,5 50.312 50,8 18,5 36,7 15,6 31,0 53,4
República Democrática del Congo 2010 M 0,399 74,4 46.278 53,7 15,5 46,2 18,5 25,5 55,9
República Democrática Popular Lao 2011/2012 M 0,186 36,8 2.447 50,5 18,5 18,8 37,7 25,4 36,9
República Democrática Popular Lao 2006 M 0,320 d 55,0 d 3.242 d 58,3 d 11,1 d 35,2 d 32,3 d 32,6 d 35,2 d

República Dominicana 2013 D 0,025 6,0 620 41,6 20,6 1,0 28,4 39,6 32,0
República Dominicana 2007 D 0,026 6,2 599 41,9 10,8 1,4 36,2 30,4 33,3
Rwanda 2010 D 0,352 70,8 7.669 49,7 17,9 34,6 23,8 27,2 49,0
Rwanda 2005 D 0,481 86,5 8.155 55,6 9,7 60,4 23,3 22,3 54,4
Senegal 2014 D 0,278 51,9 7.556 53,5 18,1 30,8 43,6 23,1 33,4
Senegal 2012/2013 D 0,296 54,8 7.744 54,0 17,8 32,6 41,8 23,6 34,5
Senegal 2010/2011 D 0,390 69,4 9.247 56,2 14,4 45,1 36,7 33,1 30,2
Senegal 2005 D 0,436 71,1 8.018 61,3 11,7 51,6 38,4 26,1 35,5
Serbia 2014 M 0,002 0,4 41 40,6 2,7 0,1 30,7 40,7 28,7
Serbia 2010 M 0,001 0,3 25 39,9 3,1 0,0 24,7 48,6 26,7
Serbia 2005/2006 M 0,011 d 3,0 d 296 d 38,3 d 3,8 d 0,3 d 18,1 d 60,1 d 21,8 d

Sierra Leona 2013 D 0,411 77,5 4.724 53,0 14,6 43,9 25,7 28,5 45,9
Sierra Leona 2010 M 0,405 72,7 4.180 55,8 16,7 46,4 24,2 28,3 47,4
Sierra Leona 2008 D 0,451 79,7 4.409 56,6 12,5 51,7 32,0 22,7 45,3
Sudáfrica 2012 N 0,041 10,3 5.400 39,6 17,1 1,3 8,4 61,4 30,2
Sudáfrica 2008 N 0,039 g 9,4 g 4.701 g 41,5 g 21,4 g 1,4 g 13,4 g 45,6 g 41,1 g

Suriname 2010 M 0,033 d 7,6 d 40 d 43,1 d 4,7 d 2,0 d 31,0 d 37,2 d 31,8 d

Suriname 2006 M 0,044 9,2 46 47,4 6,3 3,6 36,7 21,1 42,2
Tayikistán 2012 D 0,031 7,9 629 39,0 23,4 1,2 13,4 52,6 34,0
Tayikistán 2005 M 0,059 14,7 1.002 39,8 18,6 2,3 11,0 57,3 31,7
Togo 2013/2014 D 0,242 48,5 3.394 49,9 19,9 23,2 26,4 28,8 44,9
Togo 2010 M 0,260 50,9 3.207 51,2 20,3 26,4 28,9 25,0 46,1
Togo 2006 M 0,277 53,1 3.021 52,2 20,3 28,8 31,4 23,2 45,4
Ucrania 2012 M 0,001 f 0,4 f 162 f 34,5 f 0,0 f 0,0 f 19,0 f 77,5 f 3,5 f

Ucrania 2007 D 0,002 f 0,6 f 264 f 34,3 f 0,2 f 0,0 f 1,0 f 95,1 f 3,8 f

Uganda 2011 D 0,359 70,3 24.712 51,1 20,6 33,3 18,0 30,2 51,9
Uganda 2006 D 0,399 74,5 22.131 53,6 18,2 41,5 17,1 30,4 52,5
Yemen 2013 D 0,200 40,0 9.754 50,1 22,4 19,4 29,5 32,2 38,2
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TABLA 7  ÍNDICE DE POBREZA MULTIDIMENSIONAL: CAMBIOS EN EL TIEMPO

TABLA

7

Año y 
encuestaa

Índice de 
Pobreza Multi
dimensionalb

Población en situación de 
pobreza multidimensionalc Población en 

situación cercana 
a la pobreza 

multidimensionalc

Población 
en situación 
de pobreza 

multidimensional 
extremac

Contribución de las carencias 
a la pobreza general

Especificaciones 
de la OIDHc Recuento

Intensidad de 
la carencia (%)

País 2005-2014 Valor (%) (miles) (%) (%) (%) Educación Salud Nivel de vida

Yemen 2006 M 0,191 f 37,5 f 7.741 f 50,9 f 16,7 f 18,4 f 33,4 f 21,3 f 45,3 f

Zambia 2013/2014 D 0,264 54,4 8.173 48,6 23,1 22,5 17,9 29,8 52,3
Zambia 2007 D 0,318 62,8 7.600 50,7 18,7 31,3 16,3 29,4 54,3
Zimbabwe 2014 M 0,128 28,9 4.222 44,1 29,3 7,8 10,8 34,5 54,8
Zimbabwe 2010/2011 D 0,181 41,0 5.482 44,1 24,9 12,2 7,8 37,9 54,3
Zimbabwe 2006 D 0,193 42,4 5.399 45,4 22,8 15,7 11,5 29,6 58,9

NOTAS

a	 La D indica que los datos proceden de Encuestas 
Demográficas y de Salud, la M indica que los 
datos proceden de Encuestas de Indicadores 
Múltiples por Conglomerados, y la N indica que 
los datos proceden de encuestas nacionales 
(véase http://hdr.undp.org para consultar la lista 
de las encuestas nacionales). 

b	 Dado que no se disponía de la totalidad de 
los indicadores para todos los países, las 
comparaciones entre países deben realizarse 
con cautela. Cuando falta un indicador, las 
ponderaciones de los indicadores disponibles se 
ajustan para totalizar el 100%. Véase la Nota 
técnica 5 en http://hdr.undp.org para obtener 
información más detallada. 

c	 Las especificaciones de la OIDH se refieren 
a definiciones de carencias ligeramente 
modificadas en algunos indicadores con 
respecto a las especificaciones de 2010. Véase 

la Nota técnica 5 para obtener información más 
detallada.

d	 Falta el indicador sobre la mortalidad infantil.

e	 Los cálculos basados en encuestas de hogares 
nacionales que se refieren a distintos años no son 
necesariamente comparables. Conviene actuar 
con cautela al comparar los cálculos a lo largo 
del tiempo.

f	 Faltan los indicadores sobre nutrición.

g	 Falta el indicador sobre el tipo de suelo.

h	 Falta el indicador sobre el combustible de cocina.

i	 Se refiere únicamente a una parte del país (nueve 
provincias).

j	 Falta el indicador sobre la electricidad.

k	 Falta el indicador sobre la asistencia a la escuela.

DEFINICIONES

Índice de Pobreza Multidimensional: porcentaje 
de la población que se encuentra en situación 

de pobreza multidimensional, ajustado según la 
intensidad de las carencias. Véase la Nota técnica 5 
para obtener información más detallada sobre cómo 
se calcula el Índice de Pobreza Multidimensional.

Recuento de la pobreza multidimensional: 
población con una puntuación de carencia 
ponderada de al menos el 33%.

Intensidad de la carencia en la pobreza 
multidimensional: porcentaje medio de las 
carencias que sufre la población en situación de 
pobreza multidimensional.

Población en situación cercana a la pobreza 
multidimensional: porcentaje de la población que 
se encuentra en riesgo de sufrir múltiples carencias, 
es decir, aquella con una puntuación de carencia del 
20% al 33%.

Población en situación de pobreza 
multidimensional extrema: porcentaje de la 
población que se encuentra en situación de pobreza 

multidimensional extrema, es decir, aquella con una 
puntuación de carencia del 50% o superior.

Contribución de las carencias a la pobreza 
general: porcentaje del Índice de Pobreza 
Multidimensional atribuido a las carencias en cada 
dimensión.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columna 1: se refiere al año y la encuesta cuyos 
datos se utilizaron para calcular los valores de las 
columnas 2 a 10.

Columnas 2 a 10: cálculos de la OIDH basados 
en datos sobre las carencias de los hogares en 
educación, salud y nivel de vida procedentes de 
diversas encuestas de hogares que figuran en la 
columna 1, utilizando la metodología revisada 
descrita en la Nota técnica 5.
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Población Tasa de dependencia

Total
Crecimiento  
anual medio Urbanaa

Menor de  
5 años

Entre 15  
y 64 años

A partir de 
65 años

Mediana 
de la edad

(por cada 100 personas 
de entre 15 y 64 años)

Tasa global de 
fecundidad

Proporción 
entre niños 
y niñas al 

nacerb

(millones) (%) (%) (millones) (años)

Edad 
temprana (0 
a 14 años)

Edad 
avanzada 

(a partir de 
65 años)

(nacimientos  
por mujer)

(nacimientos 
de niños 
por cada 

nacimiento 
de niña)

Clasificación según el IDH 2014c 2030c 2000/2005 2010/2015c 2014c 2014c 2014c 2014c 2015c 2015c 2015c 2000/2005 2010/2015c 2010/2015c

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega d 5,1 5,8 0,6 1,0 80,2 0,3 3,3 0,8 39,2 28,6 25,2 1,8 1,9 1,06
2 Australia e 23,6 28,3 1,3 1,3 89,6 1,6 15,6 3,5 37,4 29,1 22,7 1,8 1,9 1,06
3 Suiza 8,2 9,5 0,7 1,0 73,9 0,4 5,5 1,5 42,3 21,9 27,1 1,4 1,5 1,05
4 Dinamarca 5,6 6,0 0,3 0,4 87,3 0,3 3,6 1,0 41,5 27,0 29,1 1,8 1,9 1,06
5 Países Bajos 16,8 17,3 0,6 0,3 84,3 0,9 11,0 3,0 42,4 25,8 27,8 1,7 1,8 1,06
6 Alemania 82,7 79,6 0,1 -0,1 74,3 3,5 54,3 17,6 46,3 19,7 32,7 1,4 1,4 1,06
6 Irlanda 4,7 5,3 1,8 1,1 63,1 0,4 3,1 0,6 35,9 32,9 19,2 2,0 2,0 1,07
8 Estados Unidos de América 322,6 362,6 0,9 0,8 83,1 21,0 213,6 46,2 37,7 29,4 22,2 2,0 2,0 1,05
9 Canadá 35,5 40,6 1,0 1,0 81,0 2,0 24,1 5,5 40,5 24,4 23,7 1,5 1,7 1,06
9 Nueva Zelandia 4,6 5,2 1,4 1,0 86,4 0,3 3,0 0,7 37,3 30,8 22,5 1,9 2,1 1,06

11 Singapur 5,5 6,6 2,7 2,0 100,0 0,3 4,1 0,6 38,7 20,8 15,2 1,3 1,3 1,07
12 Hong Kong, China (RAE) 7,3 7,9 0,2 0,7 100,0 0,3 5,4 1,1 43,2 16,0 20,5 1,0 1,1 1,07
13 Liechtenstein 0,0 0,0 1,0 0,7 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
14 Suecia 9,6 10,7 0,4 0,7 85,7 0,6 6,1 1,9 41,2 27,6 31,8 1,7 1,9 1,06
14 Reino Unido 63,5 68,6 0,5 0,6 80,0 3,9 41,0 11,3 40,5 27,4 28,1 1,7 1,9 1,05
16 Islandia 0,3 0,4 1,1 1,1 94,1 0,0 0,2 0,0 35,9 31,2 20,3 2,0 2,1 1,05
17 República de Corea 49,5 52,2 0,5 0,5 84,0 2,4 36,1 6,2 40,5 19,5 17,9 1,2 1,3 1,07
18 Israel 7,8 9,6 1,9 1,3 92,1 0,8 4,8 0,8 30,1 45,8 17,8 2,9 2,9 1,05
19 Luxemburgo 0,5 0,6 1,0 1,3 86,1 0,0 0,4 0,1 39,1 25,4 21,2 1,7 1,7 1,05
20 Japón 127,0 120,6 0,2 -0,1 93,0 5,4 77,8 32,8 46,5 21,2 43,6 1,3 1,4 1,06
21 Bélgica 11,1 11,7 0,5 0,4 97,6 0,7 7,2 2,0 41,9 26,7 29,0 1,7 1,9 1,05
22 Francia 64,6 69,3 0,7 0,5 87,4 4,0 41,1 11,8 41,0 28,6 29,6 1,9 2,0 1,05
23 Austria 8,5 9,0 0,5 0,4 68,3 0,4 5,7 1,6 43,3 21,6 27,9 1,4 1,5 1,06
24 Finlandia f 5,4 5,6 0,3 0,3 84,1 0,3 3,5 1,1 42,6 26,1 32,3 1,8 1,9 1,04
25 Eslovenia 2,1 2,1 0,1 0,2 49,8 0,1 1,4 0,4 43,0 21,4 26,4 1,2 1,5 1,05
26 España g 47,1 48,2 1,5 0,4 77,9 2,5 31,3 8,5 42,2 23,4 27,6 1,3 1,5 1,06
27 Italia 61,1 61,2 0,6 0,2 68,9 2,9 39,4 13,1 45,0 21,8 33,8 1,3 1,5 1,06
28 República Checa 10,7 11,1 0,0 0,4 73,4 0,6 7,3 1,8 40,9 23,0 26,3 1,2 1,6 1,06
29 Grecia 11,1 11,0 0,1 0,0 62,2 0,6 7,3 2,2 43,5 22,6 31,1 1,3 1,5 1,07
30 Estonia 1,3 1,2 -0,6 -0,3 69,7 0,1 0,8 0,2 41,3 24,7 28,2 1,4 1,6 1,06
31 Brunei Darussalam 0,4 0,5 2,1 1,4 77,1 0,0 0,3 0,0 31,1 34,6 6,9 2,3 2,0 1,06
32 Chipre h 1,2 1,3 1,8 1,1 71,1 0,1 0,8 0,1 35,9 23,5 18,1 1,6 1,5 1,07
32 Qatar 2,3 2,8 6,5 5,9 99,2 0,1 1,9 0,0 31,7 15,9 1,1 3,0 2,1 1,05
34 Andorra 0,1 0,1 4,3 0,8 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
35 Eslovaquia 5,5 5,4 0,0 0,1 54,6 0,3 3,9 0,7 38,9 21,4 19,1 1,2 1,4 1,05
36 Polonia 38,2 37,4 -0,1 0,0 60,7 2,0 26,8 5,7 39,4 21,7 22,0 1,3 1,4 1,06
37 Lituania 3,0 2,8 -1,2 -0,5 67,4 0,2 2,1 0,5 39,7 22,4 22,8 1,3 1,5 1,05
37 Malta 0,4 0,4 0,4 0,3 95,3 0,0 0,3 0,1 41,4 20,8 26,0 1,4 1,4 1,06
39 Arabia Saudita 29,4 35,6 4,1 1,8 82,9 2,9 20,1 0,9 28,4 41,2 4,4 3,5 2,7 1,03
40 Argentina 41,8 46,9 0,9 0,9 93,0 3,4 27,1 4,6 31,6 36,7 17,3 2,4 2,2 1,04
41 Emiratos Árabes Unidos 9,4 12,3 6,3 2,5 85,2 0,7 7,9 0,0 31,4 19,4 0,6 2,4 1,8 1,05
42 Chile 17,8 19,8 1,1 0,9 89,8 1,2 12,3 1,8 33,7 29,9 15,3 2,0 1,8 1,04
43 Portugal 10,6 10,4 0,4 0,0 62,7 0,5 7,0 2,0 43,0 21,8 29,3 1,5 1,3 1,06
44 Hungría 9,9 9,5 -0,3 -0,2 70,9 0,5 6,7 1,7 41,0 21,9 26,1 1,3 1,4 1,06
45 Bahrein 1,3 1,6 5,5 1,7 88,9 0,1 1,0 0,0 30,2 28,3 3,0 2,7 2,1 1,04
46 Letonia 2,0 1,9 -1,3 -0,6 67,7 0,1 1,4 0,4 41,7 23,5 28,2 1,3 1,6 1,05
47 Croacia 4,3 4,0 -0,4 -0,4 58,7 0,2 2,8 0,8 43,1 22,0 28,6 1,4 1,5 1,06
48 Kuwait 3,5 4,8 3,7 3,6 98,3 0,3 2,5 0,1 29,7 33,6 3,3 2,6 2,6 1,04
49 Montenegro 0,6 0,6 0,2 0,0 63,9 0,0 0,4 0,1 37,6 26,9 20,2 1,8 1,7 1,07

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 9,3 8,5 -0,6 -0,5 76,3 0,5 6,6 1,3 39,5 22,4 19,7 1,2 1,5 1,06
50 Federación de Rusia 142,5 133,6 -0,4 -0,2 74,3 8,4 100,8 18,6 38,5 23,4 18,8 1,3 1,5 1,06
52 Omán 3,9 4,9 2,8 7,9 74,2 0,4 2,9 0,1 27,1 29,2 4,0 3,2 2,9 1,05
52 Rumania 21,6 20,2 -0,2 -0,3 52,9 1,1 15,1 3,3 40,0 21,8 22,3 1,3 1,4 1,06
52 Uruguay 3,4 3,6 0,0 0,3 92,8 0,2 2,2 0,5 34,8 33,4 22,3 2,2 2,1 1,05
55 Bahamas 0,4 0,4 2,0 1,4 84,8 0,0 0,3 0,0 32,5 29,4 11,7 1,9 1,9 1,06
56 Kazajstán 16,6 18,6 0,7 1,0 53,3 1,6 11,2 1,1 29,7 39,4 10,1 2,0 2,4 1,07
57 Barbados 0,3 0,3 0,5 0,5 46,0 0,0 0,2 0,0 37,4 26,7 16,2 1,8 1,9 1,04
58 Antigua y Barbuda 0,1 0,1 1,2 1,0 29,8 0,0 0,1 0,0 30,9 35,2 10,4 2,3 2,1 1,03
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Población Tasa de dependencia

Total
Crecimiento  
anual medio Urbanaa

Menor de  
5 años

Entre 15  
y 64 años

A partir de 
65 años

Mediana 
de la edad

(por cada 100 personas 
de entre 15 y 64 años)

Tasa global de 
fecundidad

Proporción 
entre niños 
y niñas al 

nacerb

(millones) (%) (%) (millones) (años)

Edad 
temprana (0 
a 14 años)

Edad 
avanzada 

(a partir de 
65 años)

(nacimientos  
por mujer)

(nacimientos 
de niños 
por cada 

nacimiento 
de niña)

Clasificación según el IDH 2014c 2030c 2000/2005 2010/2015c 2014c 2014c 2014c 2014c 2015c 2015c 2015c 2000/2005 2010/2015c 2010/2015c

59 Bulgaria 7,2 6,2 -0,8 -0,8 74,8 0,3 4,8 1,4 43,4 21,2 30,1 1,2 1,5 1,06
60 Palau 0,0 0,0 0,8 0,8 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
60 Panamá 3,9 4,9 1,9 1,6 77,0 0,4 2,5 0,3 28,5 42,5 11,7 2,8 2,5 1,05
62 Malasia i 30,2 36,8 2,0 1,6 74,8 2,6 20,8 1,7 28,2 36,6 8,3 2,5 2,0 1,06
63 Mauricio j 1,2 1,3 0,5 0,4 41,8 0,1 0,9 0,1 35,5 26,4 13,3 1,9 1,5 1,04
64 Seychelles 0,1 0,1 1,8 0,6 54,8 0,0 0,1 0,0 33,2 31,7 11,2 2,2 2,2 1,06
64 Trinidad y Tabago 1,3 1,3 0,5 0,3 14,5 0,1 0,9 0,1 34,2 29,9 13,8 1,8 1,8 1,04
66 Serbia k 9,5 8,6 -0,6 -0,5 57,4 0,5 6,6 1,4 39,3 22,9 21,7 1,6 1,4 1,05
67 Cuba 11,3 10,8 0,3 -0,1 75,1 0,5 7,9 1,5 41,3 22,1 19,9 1,6 1,5 1,06
67 Líbano 5,0 5,2 4,2 3,0 87,6 0,3 3,5 0,4 30,7 27,1 12,3 2,0 1,5 1,05
69 Costa Rica 4,9 5,8 1,9 1,4 66,0 0,4 3,4 0,4 30,6 32,5 10,8 2,3 1,8 1,05
69 Irán (República Islámica del) 78,5 91,3 1,2 1,3 69,5 7,1 55,5 4,2 29,5 34,2 7,8 2,0 1,9 1,05
71 Venezuela (República Bolivariana de) 30,9 37,2 1,8 1,5 94,1 3,0 20,2 2,0 27,7 42,6 10,1 2,7 2,4 1,05
72 Turquía 75,8 86,8 1,4 1,2 74,3 6,3 50,9 5,7 30,1 37,0 11,4 2,3 2,1 1,05
73 Sri Lanka 21,4 23,3 1,1 0,8 15,3 1,9 14,2 1,9 32,0 38,1 13,7 2,3 2,4 1,04
74 México 123,8 143,7 1,3 1,2 79,0 11,2 81,1 8,1 27,7 41,7 10,3 2,5 2,2 1,05
75 Brasil 202,0 222,7 1,3 0,8 85,4 14,7 138,6 15,7 31,2 33,6 11,6 2,3 1,8 1,05
76 Georgia l 4,3 4,0 -1,2 -0,4 53,2 0,3 2,9 0,6 38,1 27,6 22,0 1,6 1,8 1,11
77 Saint Kitts y Nevis 0,1 0,1 1,5 1,1 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
78 Azerbaiyán m 9,5 10,5 1,1 1,1 54,4 0,8 6,9 0,5 30,4 30,8 7,8 2,0 1,9 1,15
79 Granada 0,1 0,1 0,3 0,4 40,2 0,0 0,1 0,0 27,2 40,0 10,7 2,4 2,2 1,05
80 Jordania 7,5 9,4 1,9 3,5 83,4 1,0 4,7 0,3 24,0 53,0 5,8 3,9 3,3 1,05
81 ex República Yugoslava de Macedonia 2,1 2,1 0,4 0,1 59,7 0,1 1,5 0,3 37,8 23,2 18,3 1,6 1,4 1,05
81 Ucrania 44,9 39,8 -0,8 -0,6 69,5 2,5 31,6 6,7 39,9 21,4 21,2 1,2 1,5 1,06
83 Argelia 39,9 48,6 1,4 1,8 75,5 4,6 26,9 1,8 27,5 42,4 7,0 2,4 2,8 1,05
84 Perú 30,8 36,5 1,3 1,3 78,3 2,9 20,0 2,0 27,1 42,9 10,3 2,8 2,4 1,05
85 Albania 3,2 3,3 -0,7 0,3 56,6 0,2 2,2 0,3 33,5 28,1 16,3 2,2 1,8 1,08
85 Armenia 3,0 3,0 -0,4 0,2 64,2 0,2 2,1 0,3 33,4 29,2 15,0 1,7 1,7 1,14
85 Bosnia y Herzegovina 3,8 3,7 0,2 -0,1 49,9 0,2 2,6 0,6 40,1 21,2 22,9 1,2 1,3 1,07
88 Ecuador 16,0 19,6 1,9 1,6 69,1 1,6 10,2 1,1 26,7 45,8 10,7 3,0 2,6 1,05
89 Santa Lucía 0,2 0,2 1,1 0,8 15,5 0,0 0,1 0,0 31,2 34,1 13,2 2,1 1,9 1,03
90 China 1.393,8 1.453,3 0,6 0,6 54,4 91,0 1.014,3 127,2 36,0 25,1 13,1 1,6 1,7 1,16
90 Fiji 0,9 0,9 0,3 0,7 53,4 0,1 0,6 0,0 27,5 43,9 8,9 3,0 2,6 1,06
90 Mongolia 2,9 3,4 1,0 1,5 71,2 0,3 2,0 0,1 27,5 40,4 5,6 2,1 2,4 1,03
93 Tailandia 67,2 67,6 1,0 0,3 35,2 3,6 48,5 6,8 38,0 24,2 14,5 1,6 1,4 1,06
94 Dominica 0,1 0,1 0,2 0,4 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
94 Libia 6,3 7,5 1,6 0,9 78,2 0,6 4,1 0,3 27,2 44,7 7,6 2,9 2,4 1,06
96 Túnez 11,1 12,6 1,0 1,1 67,0 0,9 7,7 0,8 31,2 33,4 10,8 2,0 2,0 1,05
97 Colombia 48,9 57,2 1,6 1,3 76,1 4,5 32,4 3,1 28,3 40,7 10,0 2,6 2,3 1,05
97 San Vicente y las Granadinas 0,1 0,1 0,2 0,0 50,5 0,0 0,1 0,0 29,8 36,0 10,7 2,2 2,0 1,03
99 Jamaica 2,8 2,9 0,8 0,5 52,3 0,2 1,8 0,2 28,2 39,5 12,3 2,5 2,3 1,05

100 Tonga 0,1 0,1 0,6 0,4 23,7 0,0 0,1 0,0 21,3 64,3 10,2 4,2 3,8 1,05
101 Belice 0,3 0,5 2,6 2,4 44,2 0,0 0,2 0,0 23,7 52,1 6,5 3,4 2,7 1,03
101 República Dominicana 10,5 12,2 1,5 1,2 71,4 1,1 6,7 0,7 26,4 46,4 10,3 2,8 2,5 1,05
103 Suriname 0,5 0,6 1,4 0,9 70,9 0,0 0,4 0,0 29,1 39,6 10,2 2,6 2,3 1,08
104 Maldivas 0,4 0,4 1,7 1,9 44,5 0,0 0,2 0,0 26,0 42,2 7,3 2,8 2,3 1,06
105 Samoa 0,2 0,2 0,6 0,8 19,3 0,0 0,1 0,0 21,2 64,9 9,1 4,4 4,2 1,08
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 2,0 2,3 1,3 0,9 63,6 0,2 1,3 0,1 22,8 52,3 6,0 3,2 2,6 1,03
107 República de Moldova n 3,5 3,1 -1,7 -0,8 49,8 0,2 2,5 0,4 36,3 23,6 16,4 1,5 1,5 1,06
108 Egipto 83,4 102,6 1,6 1,6 44,0 9,3 52,7 4,9 25,8 48,8 9,4 3,2 2,8 1,05
109 Turkmenistán 5,3 6,2 1,1 1,3 49,7 0,5 3,6 0,2 26,4 41,7 6,1 2,8 2,3 1,05
110 Gabón 1,7 2,4 2,4 2,4 87,1 0,2 1,0 0,1 20,9 67,6 8,9 4,5 4,1 1,03
110 Indonesia 252,8 293,5 1,4 1,2 53,0 23,3 167,4 13,4 28,4 42,2 8,2 2,5 2,4 1,05
112 Paraguay 6,9 8,7 2,0 1,7 63,5 0,8 4,3 0,4 24,4 50,8 9,1 3,5 2,9 1,05
113 Estado de Palestina o 4,4 6,4 2,1 2,5 75,0 0,6 2,5 0,1 19,7 67,3 5,3 5,0 4,1 1,05
114 Uzbekistán 29,3 34,1 1,0 1,4 36,3 3,0 19,8 1,3 26,0 41,5 6,4 2,6 2,3 1,05
115 Filipinas 100,1 127,8 2,0 1,7 49,6 11,5 62,3 4,0 23,4 53,4 6,5 3,7 3,1 1,06
116 El Salvador 6,4 6,9 0,4 0,7 66,2 0,6 4,1 0,5 24,7 45,2 11,5 2,6 2,2 1,05
116 Sudáfrica 53,1 58,1 1,5 0,8 63,3 5,3 34,5 3,0 26,5 45,1 8,8 2,8 2,4 1,03
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TABLA
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Población Tasa de dependencia

Total
Crecimiento  
anual medio Urbanaa

Menor de  
5 años

Entre 15  
y 64 años

A partir de 
65 años

Mediana 
de la edad

(por cada 100 personas 
de entre 15 y 64 años)

Tasa global de 
fecundidad

Proporción 
entre niños 
y niñas al 

nacerb

(millones) (%) (%) (millones) (años)

Edad 
temprana (0 
a 14 años)

Edad 
avanzada 

(a partir de 
65 años)

(nacimientos  
por mujer)

(nacimientos 
de niños 
por cada 

nacimiento 
de niña)

Clasificación según el IDH 2014c 2030c 2000/2005 2010/2015c 2014c 2014c 2014c 2014c 2015c 2015c 2015c 2000/2005 2010/2015c 2010/2015c

116 Viet Nam 92,5 101,8 1,0 1,0 33,0 7,1 65,5 6,2 30,7 31,7 9,6 1,9 1,8 1,10
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 10,8 13,7 1,9 1,6 68,1 1,3 6,6 0,5 22,8 56,1 8,3 4,0 3,3 1,05
120 Kirguistán 5,6 6,9 0,4 1,4 35,6 0,7 3,7 0,2 25,1 47,6 6,3 2,5 3,1 1,06
121 Iraq 34,8 51,0 2,8 2,9 66,4 5,0 19,9 1,1 20,0 68,1 5,5 4,8 4,1 1,07
122 Cabo Verde 0,5 0,6 1,6 0,8 64,9 0,0 0,3 0,0 25,2 42,4 7,9 3,3 2,3 1,03
123 Micronesia (Estados Federados de) 0,1 0,1 -0,2 0,2 22,9 0,0 0,1 0,0 21,5 55,3 7,1 4,1 3,3 1,07
124 Guyana 0,8 0,9 0,4 0,5 28,6 0,1 0,5 0,0 23,0 55,7 5,7 2,7 2,6 1,05
125 Nicaragua 6,2 7,4 1,3 1,4 58,5 0,7 3,9 0,3 23,8 50,4 7,6 3,0 2,5 1,05
126 Marruecos 33,5 39,2 1,0 1,4 58,1 3,6 22,5 1,7 27,5 41,7 7,6 2,5 2,8 1,06
126 Namibia 2,3 3,0 1,3 1,9 40,1 0,3 1,4 0,1 21,8 57,0 5,9 3,8 3,1 1,03
128 Guatemala 15,9 22,6 2,5 2,5 51,1 2,3 8,8 0,7 19,7 71,3 8,4 4,6 3,8 1,05
129 Tayikistán 8,4 11,4 1,9 2,4 26,7 1,2 5,1 0,3 22,0 59,4 5,2 3,7 3,9 1,05
130 India 1.267,4 1.476,4 1,6 1,2 32,4 122,0 835,2 67,9 26,9 42,9 8,3 3,0 2,5 1,11
131 Honduras 8,3 10,8 2,0 2,0 53,9 1,0 5,0 0,4 22,5 56,1 7,5 3,7 3,0 1,05
132 Bhután 0,8 0,9 2,8 1,6 37,9 0,1 0,5 0,0 26,7 39,9 7,3 3,1 2,3 1,04
133 Timor-Leste 1,2 1,6 3,1 1,7 29,5 0,2 0,6 0,0 16,9 86,5 6,6 7,0 5,9 1,05
134 República Árabe Siria 22,0 29,9 2,1 0,7 57,3 2,6 13,4 0,9 22,7 56,4 7,1 3,7 3,0 1,05
134 Vanuatu 0,3 0,4 2,5 2,2 25,8 0,0 0,2 0,0 22,1 60,3 6,7 4,1 3,4 1,07
136 Congo 4,6 6,8 2,5 2,6 64,9 0,8 2,5 0,2 18,7 78,5 6,3 5,1 5,0 1,03
137 Kiribati 0,1 0,1 1,8 1,5 44,3 0,0 0,1 0,0 24,1 47,8 6,7 3,6 3,0 1,07
138 Guinea Ecuatorial 0,8 1,1 3,1 2,8 40,0 0,1 0,5 0,0 20,9 65,6 4,8 5,6 4,9 1,03
139 Zambia 15,0 25,0 2,5 3,2 40,5 2,7 7,6 0,4 16,7 90,6 5,0 6,0 5,7 1,02
140 Ghana 26,4 35,3 2,5 2,1 53,9 3,7 15,4 0,9 20,9 65,0 5,9 4,6 3,9 1,05
141 República Democrática Popular Lao 6,9 8,8 1,4 1,9 37,6 0,9 4,2 0,3 22,0 55,6 6,2 3,7 3,1 1,05
142 Bangladesh 158,5 185,1 1,6 1,2 29,9 15,2 104,1 7,6 25,8 43,8 7,3 2,9 2,2 1,05
143 Camboya 15,4 19,1 1,8 1,7 20,5 1,8 9,8 0,8 25,0 49,0 8,9 3,5 2,9 1,05
143 Santo Tomé y Príncipe 0,2 0,3 2,1 2,6 64,7 0,0 0,1 0,0 19,4 74,8 5,8 4,6 4,1 1,03
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 45,5 66,3 2,7 2,7 25,2 7,1 25,2 1,2 19,0 75,4 5,0 5,0 4,4 1,03
145 Nepal 28,1 32,9 1,7 1,2 18,0 2,9 17,1 1,5 23,1 53,4 8,6 3,7 2,3 1,07
147 Pakistán 185,1 231,7 1,9 1,7 37,2 21,5 115,4 8,1 23,2 52,3 7,0 4,0 3,2 1,09
148 Myanmar 53,7 58,7 0,7 0,8 34,4 4,4 37,7 2,8 29,8 34,4 7,7 2,2 2,0 1,03
149 Angola 22,1 34,8 3,4 3,1 61,5 4,1 11,1 0,5 16,4 92,9 4,8 6,8 5,9 1,03
150 Swazilandia 1,3 1,5 0,8 1,5 21,1 0,2 0,7 0,0 20,5 63,1 6,1 4,0 3,4 1,03
151 República Unida de Tanzanía p 50,8 79,4 2,6 3,0 28,1 8,8 26,4 1,6 17,6 85,9 6,2 5,7 5,2 1,03
152 Nigeria 178,5 273,1 2,6 2,8 51,5 31,4 94,4 4,9 17,7 83,9 5,1 6,1 6,0 1,06
153 Camerún 22,8 33,1 2,6 2,5 53,8 3,7 12,3 0,7 18,5 78,4 5,9 5,5 4,8 1,03
154 Madagascar 23,6 36,0 3,0 2,8 34,5 3,7 13,0 0,7 18,7 75,2 5,1 5,3 4,5 1,03
155 Zimbabwe 14,6 20,3 0,3 2,8 40,1 2,1 8,4 0,6 20,1 66,9 6,7 4,0 3,5 1,02
156 Mauritania 4,0 5,6 3,0 2,5 42,3 0,6 2,3 0,1 20,0 69,4 5,6 5,2 4,7 1,05
156 Islas Salomón 0,6 0,8 2,6 2,1 21,8 0,1 0,3 0,0 19,9 69,4 5,9 4,6 4,1 1,07
158 Papua Nueva Guinea 7,5 10,0 2,5 2,1 12,7 1,0 4,4 0,2 21,2 62,2 5,0 4,4 3,8 1,08
159 Comoras 0,8 1,1 2,6 2,4 28,3 0,1 0,4 0,0 19,1 75,1 5,1 5,3 4,7 1,05
160 Yemen 25,0 34,0 2,8 2,3 34,1 3,5 14,3 0,7 19,7 67,5 5,1 5,9 4,2 1,05
161 Lesotho 2,1 2,4 0,7 1,1 29,8 0,3 1,3 0,1 21,2 59,2 6,9 3,8 3,1 1,03
162 Togo 7,0 10,0 2,6 2,6 39,5 1,1 3,9 0,2 19,0 74,6 4,9 5,1 4,7 1,02
163 Haití 10,5 12,5 1,5 1,4 57,4 1,3 6,4 0,5 22,7 55,8 7,5 4,0 3,2 1,05
163 Rwanda 12,1 17,8 2,3 2,7 20,0 1,9 6,7 0,3 18,4 74,1 4,5 5,6 4,6 1,02
163 Uganda 38,8 63,4 3,4 3,3 16,8 7,3 19,2 0,9 15,9 96,6 4,9 6,7 5,9 1,03
166 Benin 10,6 15,5 3,3 2,7 46,9 1,7 5,8 0,3 18,6 76,7 5,3 5,8 4,9 1,04
167 Sudán 38,8 55,1 2,6 2,1 33,7 5,8 21,7 1,3 19,4 72,1 5,9 5,3 4,5 1,04
168 Djibouti 0,9 1,1 1,4 1,5 77,3 0,1 0,6 0,0 23,4 53,9 6,6 4,2 3,4 1,04
169 Sudán del Sur 11,7 17,3 3,8 4,0 18,6 1,8 6,4 0,4 18,9 75,3 6,4 5,9 5,0 1,04
170 Senegal 14,5 21,9 2,7 2,9 43,5 2,4 7,8 0,4 18,2 80,5 5,4 5,4 5,0 1,04
171 Afganistán 31,3 43,5 3,8 2,4 24,5 4,8 16,2 0,8 17,0 85,4 4,7 7,4 5,0 1,06
172 Côte d’Ivoire 20,8 29,2 1,5 2,3 53,5 3,3 11,6 0,7 19,1 73,4 5,7 5,2 4,9 1,03
173 Malawi 16,8 26,0 2,6 2,8 16,1 2,9 8,7 0,5 17,3 86,3 6,3 6,1 5,4 1,03
174 Etiopía 96,5 137,7 2,9 2,6 17,8 14,4 52,6 3,3 18,6 75,2 6,3 6,1 4,6 1,04
175 Gambia 1,9 3,1 3,1 3,2 58,9 0,3 1,0 0,0 17,0 87,9 4,5 5,9 5,8 1,03
176 República Democrática del Congo 69,4 103,7 2,8 2,7 35,9 12,1 36,3 2,0 17,5 84,7 5,4 6,9 6,0 1,03
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8

Población Tasa de dependencia

Total
Crecimiento  
anual medio Urbanaa

Menor de  
5 años

Entre 15  
y 64 años

A partir de 
65 años

Mediana 
de la edad

(por cada 100 personas 
de entre 15 y 64 años)

Tasa global de 
fecundidad

Proporción 
entre niños 
y niñas al 

nacerb

(millones) (%) (%) (millones) (años)

Edad 
temprana (0 
a 14 años)

Edad 
avanzada 

(a partir de 
65 años)

(nacimientos  
por mujer)

(nacimientos 
de niños 
por cada 

nacimiento 
de niña)

Clasificación según el IDH 2014c 2030c 2000/2005 2010/2015c 2014c 2014c 2014c 2014c 2015c 2015c 2015c 2000/2005 2010/2015c 2010/2015c

177 Liberia 4,4 6,4 2,5 2,6 49,3 0,7 2,4 0,1 18,6 77,4 5,5 5,7 4,8 1,05
178 Guinea-Bissau 1,7 2,5 2,2 2,4 46,0 0,3 1,0 0,1 19,3 73,3 5,3 5,7 5,0 1,03
179 Malí 15,8 26,0 3,0 3,0 36,9 3,0 7,8 0,4 16,2 95,5 5,4 6,8 6,9 1,05
180 Mozambique 26,5 38,9 2,8 2,5 32,0 4,5 13,6 0,9 17,3 87,4 6,4 5,7 5,2 1,03
181 Sierra Leona 6,2 8,1 4,3 1,9 40,4 0,9 3,5 0,2 19,3 72,4 4,7 5,7 4,8 1,02
182 Guinea 12,0 17,3 1,8 2,5 36,9 1,9 6,6 0,4 18,8 75,9 5,6 5,8 5,0 1,02
183 Burkina Faso 17,4 26,6 2,9 2,8 29,0 3,0 9,1 0,4 17,3 85,6 4,6 6,4 5,7 1,05
184 Burundi 10,5 16,4 3,0 3,2 11,8 2,0 5,5 0,2 17,6 85,3 4,5 6,9 6,1 1,03
185 Chad 13,2 20,9 3,8 3,0 22,1 2,5 6,5 0,3 15,9 96,3 4,8 7,2 6,3 1,03
186 Eritrea 6,5 9,8 4,2 3,2 22,7 1,1 3,6 0,2 18,5 78,8 4,3 5,7 4,7 1,05
187 República Centroafricana 4,7 6,3 1,7 2,0 39,8 0,7 2,7 0,2 20,0 68,7 6,7 5,3 4,4 1,03
188 Níger 18,5 34,5 3,6 3,9 18,6 3,8 8,8 0,5 15,0 106,0 5,5 7,7 7,6 1,05
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall 0,1 0,1 0,0 0,2 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Mónaco 0,0 0,0 1,0 0,8 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Nauru 0,0 0,0 0,1 0,2 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
República Popular Democrática de Corea 25,0 26,7 0,8 0,5 60,7 1,7 17,3 2,4 33,9 30,5 13,8 2,0 2,0 1,05
San Marino 0,0 0,0 2,0 0,6 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Somalia 10,8 16,9 2,7 2,9 39,2 2,0 5,4 0,3 16,5 92,6 5,6 7,4 6,6 1,03
Tuvalu 0,0 0,0 0,6 0,2 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 1.185,3 1.266,3 0,7 0,6 81,9 69,1 783,5 197,4 40,2 26,1 25,8 1,7 1,8 1,05
Desarrollo humano alto 2.516,7 2.676,6 0,7 0,7 62,3 178,5 1.782,2 223,9 34,2 28,7 13,0 1,8 1,8 1,06
Desarrollo humano medio 2.288,2 2.712,0 1,6 1,3 38,7 228,9 1.493,3 119,0 26,5 44,6 8,1 3,0 2,6 1,05
Desarrollo humano bajo 1.185,2 1.692,9 2,5 2,4 34,8 181,1 660,6 39,5 19,5 72,6 6,0 5,3 4,6 1,04

Países en desarrollo 5.962,5 7.091,5 1,4 1,3 47,9 591,3 3.912,5 369,4 28,1 42,7 9,6 2,8 2,7 1,04
Regiones

África Subsahariana 911,9 1.348,9 2,6 2,7 37,8 149,4 492,1 28,4 18,5 78,9 5,8 5,7 5,1 1,03
América Latina y el Caribe 618,0 711,1 1,3 1,1 79,8 53,6 408,3 45,6 29,0 39,4 11,4 2,5 2,2 1,05
Asia Meridional 1.771,5 2.085,5 1,6 1,3 33,7 175,5 1.158,5 92,0 26,4 44,2 8,1 3,1 2,6 1,06
Asia Oriental y el Pacífico 2.051,5 2.211,9 0,8 0,8 51,8 149,5 1.456,1 166,1 33,7 29,5 11,8 1,8 1,9 1,05
Estados Árabes 373,1 481,3 2,2 2,0 58,1 44,4 236,4 15,9 24,6 50,8 6,8 3,6 3,2 1,05
Europa y Asia Central 234,9 251,0 0,4 0,7 60,9 18,8 160,1 21,3 32,2 33,4 13,4 2,0 2,0 1,07

Países menos adelantados 919,1 1.287,0 2,4 2,3 29,8 133,9 521,4 32,6 20,2 69,1 6,2 5,0 4,2 1,04
Pequeños Estados insulares en desarrollo 54,9 63,4 1,3 1,1 53,3 5,4 34,9 3,8 27,9 45,4 11,0 3,1 2,7 1,06

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 1.272,4 1.366,6 0,7 0,6 80,6 77,8 837,3 202,0 39,0 27,8 24,7 1,8 1,8 1,06

Total mundial 7.243,8 T 8.424,9 T 1,2 T 1,1 T 53,5 T 663,0 T 4.765,8 T 586,3 T 30,2 T 39,6 T 12,5 T 2,6 T 2,5 T 1,05 T

NOTAS

a	 Dado que los datos se basan en definiciones 
nacionales de lo que constituye una ciudad o área 
metropolitana, las comparaciones entre países 
deben hacerse con cautela.

b	 Por lo general, la proporción entre niños y niñas 
al nacer se supone y se confirma empíricamente 
en 1,05 nacimientos de niños por 1 nacimiento 
de niña.

c	 Proyecciones basadas en la variante de 
fecundidad media.

d	 Se incluyen las Islas Svalbard y Jan Mayen.

e	 Se incluyen las Islas Cocos (Keeling), la Isla de 
Navidad y la Isla Norfolk.

f	 Se incluyen las Islas Åland.

g	 Se incluyen las Islas Canarias, Ceuta y Melilla.

h	 Se incluye Chipre Septentrional.

i	 Se incluyen Sabah y Sarawak.

j	 Se incluyen Agalega, Rodrigues y San Brandón.

k	 Se incluye Kosovo.

l	 Se incluyen Abjasia y Osetia del Sur.

m	 Se incluye Nagorno-Karabaj.

n	 Se incluye Transnistria.

o	 Se incluye Jerusalén Oriental.

p	 Se incluye Zanzíbar.

T	 Procedente de la fuente de datos original.

DEFINICIONES

Población total: población de facto de un país, 
zona o región a fecha de 1 de julio. 

Crecimiento anual medio de la población: tasa 
promedio anual de crecimiento exponencial para el 
período especificado.

Población urbana: población de facto que vive en 
zonas clasificadas como urbanas con arreglo al criterio 
utilizado por cada territorio o país a 1 de julio. 

Población menor de 5 años: población de facto 
menor de 5 años de un país, zona o región a fecha 
de 1 de julio.

Población de entre 15 y 64 años: población de 
facto de edades comprendidas entre los 15 y los 64 
años de un país, zona o región a fecha de 1 de julio.

Población a partir de 65 años: población de 
facto de 65 años o más de un país, zona o región a 
1 de julio.

Mediana de la edad: edad que divide la 
distribución poblacional en dos partes iguales, es 
decir, el 50% de la población supera esa edad y el 
50% restante se sitúa por debajo.

Tasa de dependencia de la población de edad 
temprana: relación entre la población de entre 
0 y 14 años y la población de entre 15 y 64 años, 
expresada como el número de personas a cargo por 
cada 100 personas en edad de trabajar (de entre 15 
y 64 años).

Tasa de dependencia de la población de edad 
avanzada: relación entre la población de 65 años 
o más y la población de 15 a 64 años, expresada 
como el número de personas a cargo por cada 100 
personas en edad de trabajar (de 15 a 64 años).

Tasa global de fecundidad: cantidad de hijos que 
nacerían de cada mujer si esta viviera hasta el final 
de sus años fértiles y tuviera hijos en cada edad de 
acuerdo con las tasas de fecundidad imperantes 
específicas de cada edad.

Proporción entre niños y niñas al nacer: número 
de nacimientos de niños por cada nacimiento de 
niña.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columnas 1 a 4 y 6 a 14: ONU-DAES (2013a). 

Columna 5: ONU-DAES (2014).
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Lactantes 
alimentados 
exclusiva­

mente 
de leche 
materna

Lactantes no 
vacunados Tasas de mortalidad

Malnutrición 
infantil

Tasa de mortalidad  
de adultos Muertes por causa de

Prevalencia 
del VIH en 

adultos

Esperanza 
de vida a 

los 60 años Médicos
Gasto público 

en salud

(% entre 0 
y 5 meses)

(% de niños y niñas 
de 1 año de edad)

(por cada 1.000 
nacidos vivos)

(% de niños y 
niñas menores 

de 5 años)
(por cada 1.000 

personas)
(por cada 100.000 

personas)

DPT Sarampión Lactantes
Menores 
de 5 años

Retraso en el 
crecimiento 
(moderado 

o grave) Mujeres Hombres Malaria Tuberculosis
(% entre 15 
y 49 años) (años)

(por cada 
10.000 

personas) (% del PIB)

Clasificación según el IDH 2008-2013a 2013 2013 2013 2013 2008-2013a 2013 2013 2012 2012 2013 2010/2015b 2001-2013a 2013

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega .. 1 7 2,3 2,8 .. 47 73 .. 0,1 .. 24,0 37,4 9,6
2 Australia .. 8 6 3,4 4,0 .. 45 78 .. 0,2 0,2 25,1 32,7 9,0
3 Suiza .. 2 7 3,6 4,2 .. 40 66 .. 0,2 0,3 25,0 39,4 11,5
4 Dinamarca .. 3 11 2,9 3,5 .. 60 100 .. 0,4 0,2 22,4 34,2 10,6
5 Países Bajos .. 1 4 3,3 4,0 .. 54 69 .. 0,2 .. 23,5 31,5 12,9
6 Alemania .. 2 3 3,2 3,9 1,3 c 50 92 .. 0,4 .. 23,5 38,1 11,3
6 Irlanda .. 2 7 3,2 3,8 .. 49 82 .. 0,4 .. 23,4 27,2 8,9
8 Estados Unidos de América .. 2 9 5,9 6,9 2,1 76 128 .. 0,1 .. 23,2 24,5 17,1
9 Canadá .. 2 5 4,6 5,2 .. 52 81 .. 0,2 .. 24,4 20,7 10,9
9 Nueva Zelandia .. 7 8 5,2 6,3 .. 52 80 .. 0,1 .. 24,1 27,4 9,7

11 Singapur .. 2 5 2,2 2,8 4,4 c 38 69 .. 1,7 .. 24,5 19,2 4,6
12 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. .. .. .. .. .. .. 2,6 .. 25,4 .. ..
13 Liechtenstein .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
14 Suecia .. 1 3 2,4 3,0 .. 43 69 .. 0,1 .. 24,1 32,7 9,7
14 Reino Unido .. 2 5 3,9 4,6 .. 55 88 .. 0,5 0,3 23,5 27,9 9,1
16 Islandia .. 3 9 1,6 2,1 .. 37 61 .. 0,3 .. 24,3 34,8 9,1
17 República de Corea .. 1 1 3,2 3,7 2,5 38 93 0,0 5,4 .. 24,0 21,4 7,2
18 Israel .. 5 3 3,2 4,0 .. 41 72 .. 0,2 .. 24,3 33,5 7,2
19 Luxemburgo .. 1 5 1,6 2,0 .. 50 79 .. 0,4 .. 23,4 28,2 7,1
20 Japón .. 1 5 2,1 2,9 .. 42 81 .. 1,7 .. 26,1 23,0 10,3
21 Bélgica .. 1 8 3,5 4,4 .. 57 98 .. 0,4 .. 23,6 29,9 11,2
22 Francia .. 1 11 3,5 4,2 .. 52 109 .. 0,5 .. 25,1 31,8 11,7
23 Austria .. 7 24 3,2 3,9 .. 46 91 .. 0,4 .. 23,9 48,3 11,0
24 Finlandia .. 1 3 2,1 2,6 .. 51 114 .. 0,3 .. 23,8 29,1 9,4
25 Eslovenia .. 2 6 2,3 2,9 .. 49 112 .. 1,0 .. 22,8 25,2 9,2
26 España .. 2 5 3,6 4,2 .. 40 86 .. 0,6 0,4 24,8 37,0 8,9
27 Italia .. 1 10 3,0 3,6 .. 38 69 .. 0,4 0,3 24,7 40,9 9,1
28 República Checa .. 1 1 2,9 3,6 2,6 c 57 127 .. 0,4 0,1 21,1 36,2 7,2
29 Grecia .. 1 1 3,7 4,4 .. 41 98 .. 0,7 .. 23,5 43,8 9,8
30 Estonia .. 4 6 2,7 3,4 .. 64 195 .. 2,8 1,3 20,2 32,6 5,7
31 Brunei Darussalam .. 4 1 8,4 9,9 .. 69 101 .. 3,0 .. 21,4 15,0 2,5
32 Chipre .. 1 14 2,8 3,6 .. 36 75 .. 0,2 0,1 22,0 22,9 7,4
32 Qatar .. 1 1 7,0 8,2 11,6 c 50 72 .. 0,2 .. 21,2 77,4 2,2
34 Andorra .. 2 5 2,2 3,0 .. 43 90 .. 0,9 .. .. 37,0 8,1
35 Eslovaquia .. 1 2 6,0 7,2 .. 67 168 .. 0,6 .. 19,8 30,0 8,2
36 Polonia .. 1 2 4,5 5,2 .. 70 186 .. 1,8 .. 21,1 22,0 6,7
37 Lituania .. 3 7 4,0 4,9 .. 88 254 .. 3,0 .. 19,1 41,2 6,2
37 Malta .. 1 1 5,3 6,1 .. 41 75 .. 0,4 .. 22,3 35,0 8,7
39 Arabia Saudita .. 2 2 13,4 15,5 9,3 c 67 89 0,0 3,9 .. 19,2 7,7 3,2
40 Argentina 32,7 7 9 11,9 13,3 8,2 c 83 151 .. 1,3 .. 21,4 31,6 7,3
41 Emiratos Árabes Unidos .. 6 6 7,0 8,2 .. 59 84 .. 0,1 .. 19,8 19,3 3,2
42 Chile .. 8 10 7,1 8,2 1,8 55 107 .. 1,2 0,3 23,6 10,2 7,7
43 Portugal .. 1 2 3,1 3,8 .. 48 111 .. 1,3 .. 23,2 34,2 9,7
44 Hungría .. 1 1 5,2 6,1 .. 91 201 .. 0,7 .. 19,9 29,6 8,0
45 Bahrein .. 1 1 5,2 6,1 13,6 c 54 70 .. 0,3 .. 19,5 9,1 4,9
46 Letonia .. 4 4 7,4 8,4 .. 85 224 .. 2,6 .. 19,1 28,8 5,7
47 Croacia .. 2 6 3,8 4,5 .. 58 135 .. 1,4 .. 20,6 28,4 7,3
48 Kuwait .. 1 1 8,1 9,5 4,3 42 59 .. 0,9 .. 17,6 17,9 2,9
49 Montenegro 19,3 c 2 12 4,9 5,3 9,4 79 152 .. 0,2 .. 19,2 19,8 6,5

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 19,0 1 1 3,7 4,9 4,5 c 100 299 .. 6,0 0,5 17,1 37,6 6,1
50 Federación de Rusia .. 3 2 8,6 10,1 .. 126 339 .. 13,0 .. 17,5 43,1 6,5
52 Omán .. 1 1 9,8 11,4 9,8 73 116 .. 0,9 .. 20,5 22,2 2,6
52 Rumania 15,8 c 4 8 10,5 12,0 12,8 c 81 205 .. 5,6 0,1 19,4 23,9 5,3
52 Uruguay .. 2 4 9,5 11,1 10,7 79 148 .. 1,5 0,7 21,8 37,4 8,8
55 Bahamas .. 1 8 10,4 12,9 .. 88 141 .. 0,4 3,2 22,3 28,2 7,3
56 Kazajstán 31,8 1 1 14,6 16,3 13,1 146 322 .. 7,8 .. 16,5 35,8 4,3
57 Barbados 19,7 7 10 13,3 14,4 .. 65 116 .. 0,7 0,9 19,5 18,1 6,8
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9

Lactantes 
alimentados 
exclusiva­

mente 
de leche 
materna

Lactantes no 
vacunados Tasas de mortalidad

Malnutrición 
infantil

Tasa de mortalidad  
de adultos Muertes por causa de

Prevalencia 
del VIH en 

adultos

Esperanza 
de vida a 

los 60 años Médicos
Gasto público 

en salud

(% entre 0 
y 5 meses)

(% de niños y niñas 
de 1 año de edad)

(por cada 1.000 
nacidos vivos)

(% de niños y 
niñas menores 

de 5 años)
(por cada 1.000 

personas)
(por cada 100.000 

personas)

DPT Sarampión Lactantes
Menores 
de 5 años

Retraso en el 
crecimiento 
(moderado 

o grave) Mujeres Hombres Malaria Tuberculosis
(% entre 15 
y 49 años) (años)

(por cada 
10.000 

personas) (% del PIB)

Clasificación según el IDH 2008-2013a 2013 2013 2013 2013 2008-2013a 2013 2013 2012 2012 2013 2010/2015b 2001-2013a 2013

58 Antigua y Barbuda .. 1 2 7,7 9,3 .. 145 201 .. 1,4 .. 21,5 .. 4,9
59 Bulgaria .. 4 6 10,1 11,6 8,8 c 83 189 .. 2,0 .. 18,8 38,1 7,6
60 Palau .. 1 1 15,1 17,5 .. 106 156 .. 4,4 .. .. 13,8 9,9
60 Panamá .. 7 8 15,4 17,9 19,1 81 149 0,0 4,9 0,6 23,9 15,5 7,2
62 Malasia .. 1 5 7,2 8,5 17,2 c 86 169 1,0 5,4 0,4 19,0 12,0 4,0
63 Mauricio 21,0 c 1 1 12,5 14,3 13,6 c 95 202 .. 1,0 1,1 19,3 10,6 4,8
64 Seychelles .. 1 3 12,2 14,2 7,7 c 99 214 .. 1,8 .. 19,4 15,1 4,0
64 Trinidad y Tabago 12,8 c 6 9 19,0 21,3 5,3 c 129 229 .. 2,1 1,7 17,8 11,8 5,3
66 Serbia 13,7 2 8 5,8 6,6 6,6 84 172 .. 1,5 0,1 18,7 21,1 10,6
67 Cuba 48,6 2 1 5,0 6,2 7,0 c 73 115 .. 0,3 0,2 22,9 67,2 8,8
67 Líbano 14,8 16 21 7,8 9,1 16,5 c 46 70 .. 1,5 .. 22,7 32,0 7,2
69 Costa Rica 32,5 2 9 8,4 9,6 5,6 64 111 0,0 0,8 0,2 23,8 11,1 9,9
69 Irán (República Islámica del) 53,1 2 2 14,4 16,8 6,8 83 153 0,0 2,9 0,1 19,9 8,9 6,7
71 Venezuela (República Bolivariana de) .. 10 15 12,9 14,9 13,4 88 198 2,2 2,4 0,6 21,1 19,4 3,4
72 Turquía 41,6 c 1 2 16,5 19,2 12,3 73 147 0,0 0,5 .. 20,9 17,1 5,6
73 Sri Lanka 75,8 c 1 1 8,2 9,6 14,7 75 184 0,0 1,1 0,1 d 19,6 6,8 3,2
74 México 14,4 10 11 12,5 14,5 13,6 93 174 0,0 1,8 0,2 22,7 21,0 6,2
75 Brasil 38,6 c 1 1 12,3 13,7 7,1 c 97 197 0,6 2,5 0,5 21,8 18,9 9,7
76 Georgia 54,8 1 4 11,7 13,1 11,3 66 174 0,0 4,5 0,3 19,8 42,4 9,4
77 Saint Kitts y Nevis .. 1 1 7,8 10,2 .. 79 165 .. 2,5 .. .. 11,7 6,3
78 Azerbaiyán 11,8 c 5 2 29,9 34,2 26,8 c 83 167 0,1 4,2 0,2 18,3 34,3 5,6
79 Granada .. 1 6 10,7 11,8 .. 120 194 .. 1,0 .. 18,5 6,6 6,3
80 Jordania 22,7 1 3 16,0 18,7 7,8 96 131 .. 0,5 .. 19,0 25,6 7,2
81 ex República Yugoslava de Macedonia 23,0 1 4 5,8 6,6 4,9 71 134 .. 0,8 0,1 d 19,1 26,2 6,4
81 Ucrania 19,7 10 21 8,6 10,0 3,7 c 114 295 .. 13,0 0,8 17,4 35,3 7,8
83 Argelia 6,9 c 1 5 21,6 25,2 15,9 c 121 164 0,0 15,0 0,1 17,9 12,1 6,6
84 Perú 72,3 3 15 12,9 16,7 18,4 90 116 0,7 5,1 0,3 21,5 11,3 5,3
85 Albania 38,6 1 1 13,3 14,9 23,1 85 118 .. 0,3 0,1 d 21,1 11,5 5,9
85 Armenia 34,6 3 3 14,0 15,6 20,8 95 227 .. 6,3 0,2 20,0 26,9 4,5
85 Bosnia y Herzegovina 18,5 5 6 5,7 6,6 8,9 64 138 .. 5,2 .. 20,2 16,9 9,6
88 Ecuador 40,0 c 1 3 19,1 22,5 25,3 85 157 0,0 2,7 0,4 23,6 16,9 6,4 e

89 Santa Lucía .. 1 1 12,7 14,5 2,5 85 177 .. 1,2 .. 21,0 4,7 8,5
90 China 27,6 c 1 1 10,9 12,7 9,4 76 103 0,0 3,2 .. 19,5 14,6 5,6
90 Fiji 39,8 c 1 6 20,0 23,6 7,5 c 143 239 .. 1,7 0,1 17,0 4,3 4,1
90 Mongolia 65,7 2 3 26,4 31,8 15,9 148 309 .. 7,2 0,1 d 16,3 27,6 6,0
93 Tailandia 12,3 1 1 11,3 13,1 16,3 90 177 0,9 14,0 1,1 21,4 3,9 4,6
94 Dominica .. 2 7 10,2 11,4 .. 116 219 .. 2,0 .. .. 15,9 6,0
94 Libia .. 1 2 12,4 14,5 21,0 c 80 117 .. 6,8 .. 19,7 19,0 4,3
96 Túnez 8,5 1 6 13,1 15,2 10,1 69 130 .. 2,9 0,1 20,2 12,2 7,1
97 Colombia 42,8 3 8 14,5 16,9 12,7 73 148 0,9 1,6 0,5 21,3 14,7 6,8
97 San Vicente y las Granadinas .. 4 1 17,2 19,0 .. 110 169 .. 2,6 .. 19,7 5,3 5,2
99 Jamaica 23,8 3 6 14,3 16,6 4,8 105 173 .. 0,2 1,8 21,3 4,1 5,8

100 Tonga 52,2 1 1 10,4 12,1 2,2 c 245 115 .. 2,5 .. 18,6 5,6 4,7
101 Belice 14,7 4 1 14,3 16,7 19,3 78 145 0,0 4,3 1,5 21,5 8,3 5,4
101 República Dominicana 6,7 9 21 23,6 28,1 10,1 c 146 160 0,1 4,4 0,7 21,9 14,9 5,4
103 Suriname 2,8 5 7 20,3 22,8 8,8 94 171 1,2 2,6 0,9 18,5 9,1 4,8
104 Maldivas 47,8 1 1 8,4 9,9 20,3 55 86 .. 2,0 0,1 d 21,0 14,2 10,8
105 Samoa 51,3 1 1 15,5 18,1 6,4 c 97 166 .. 3,2 .. 18,9 4,5 7,5
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 20,3 c 2 6 36,3 46,6 31,4 c 254 321 0,4 21,0 21,9 16,4 3,4 5,4
107 República de Moldova 36,4 4 9 13,3 15,4 11,3 c 106 277 .. 18,0 0,6 16,2 28,6 11,8
108 Egipto 53,2 c 3 4 18,6 21,8 30,7 117 193 .. 0,5 0,1 d 17,5 28,3 5,1
109 Turkmenistán 13,0 c 1 1 46,6 55,2 28,1 c 200 376 .. 8,4 .. 17,0 41,8 2,0
110 Gabón 6,0 20 30 39,1 56,1 17,5 235 296 67,4 44,0 3,9 18,2 2,9 3,8
110 Indonesia 41,5 2 16 24,5 29,3 36,4 121 176 9,8 27,0 0,5 17,8 2,0 3,1
112 Paraguay 24,4 c 7 8 18,7 21,9 17,5 c 96 178 0,0 3,0 0,4 20,8 11,1 9,0
113 Estado de Palestina 28,8 1 1 18,6 21,8 10,9 .. .. .. 0,2 .. 18,7 .. ..
114 Uzbekistán 26,4 c 1 3 36,7 42,5 19,6 c 130 210 .. 2,1 0,2 18,3 23,8 6,1
115 Filipinas 34,0 c 2 10 23,5 29,9 30,3 136 255 0,1 24,0 .. 17,0 11,5 4,4
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TABLA 9  SALUD

Lactantes 
alimentados 
exclusiva­

mente 
de leche 
materna

Lactantes no 
vacunados Tasas de mortalidad

Malnutrición 
infantil

Tasa de mortalidad  
de adultos Muertes por causa de

Prevalencia 
del VIH en 

adultos

Esperanza 
de vida a 

los 60 años Médicos
Gasto público 

en salud

(% entre 0 
y 5 meses)

(% de niños y niñas 
de 1 año de edad)

(por cada 1.000 
nacidos vivos)

(% de niños y 
niñas menores 

de 5 años)
(por cada 1.000 

personas)
(por cada 100.000 

personas)

DPT Sarampión Lactantes
Menores 
de 5 años

Retraso en el 
crecimiento 
(moderado 

o grave) Mujeres Hombres Malaria Tuberculosis
(% entre 15 
y 49 años) (años)

(por cada 
10.000 

personas) (% del PIB)

Clasificación según el IDH 2008-2013a 2013 2013 2013 2013 2008-2013a 2013 2013 2012 2012 2013 2010/2015b 2001-2013a 2013

116 El Salvador 31,4 c 3 6 13,5 15,7 20,6 136 290 0,0 1,0 0,5 22,0 16,0 6,9
116 Sudáfrica 8,3 c 31 34 32,8 43,9 23,9 320 441 2,2 59,0 19,1 16,0 7,8 8,9
116 Viet Nam 17,0 17 2 19,0 23,8 23,3 69 189 0,2 20,0 0,4 22,4 11,6 6,0
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 60,4 c 2 5 31,2 39,1 27,2 172 247 0,1 21,0 0,2 18,6 4,7 6,1
120 Kirguistán 56,1 2 1 21,6 24,2 17,8 130 272 0,0 9,5 0,2 16,8 19,6 6,7
121 Iraq 19,6 18 37 28,0 34,0 22,6 104 203 .. 2,9 .. 17,5 6,1 5,2
122 Cabo Verde 59,6 c 7 9 21,9 26,0 21,4 c 68 144 0,0 23,0 0,5 19,9 3,0 4,4
123 Micronesia (Estados Federados de) .. 2 9 29,8 36,4 .. 154 181 .. 24,0 .. 17,3 1,8 12,6
124 Guyana 33,2 2 1 29,9 36,6 19,5 256 377 23,6 15,0 1,4 16,6 2,1 6,5
125 Nicaragua 30,6 c 1 1 20,0 23,5 23,0 c 116 200 0,1 3,1 0,2 22,2 3,7 8,3
126 Marruecos 31,0 c 1 1 26,1 30,4 14,9 121 170 .. 9,2 0,2 17,9 6,2 6,0
126 Namibia 23,9 c 6 18 35,2 49,8 29,6 c 177 255 0,1 14,0 14,3 17,3 3,7 7,7
128 Guatemala 49,6 3 15 25,8 31,0 48,0 126 236 0,0 2,1 0,6 21,5 9,3 6,5
129 Tayikistán 34,3 2 8 40,9 47,7 26,8 153 176 0,0 7,6 0,3 18,2 19,0 6,8
130 India 46,4 c 12 26 41,4 52,7 47,9 c 158 239 4,1 22,0 0,3 17,0 7,0 4,0
131 Honduras 31,2 12 11 18,9 22,2 22,7 120 173 0,1 2,9 0,5 22,1 3,7 8,6
132 Bhután 48,7 3 6 29,7 36,2 33,6 212 219 0,0 14,0 0,1 19,5 2,6 3,6
133 Timor-Leste 51,5 14 30 46,2 54,6 57,7 164 208 16,2 74,0 .. 16,9 0,7 1,3
134 República Árabe Siria 42,6 45 39 11,9 14,6 27,5 73 116 .. 2,1 .. 19,9 15,0 3,3
134 Vanuatu 40,0 c 22 48 14,6 16,9 25,9 c 113 161 3,7 7,9 .. 18,0 1,2 3,9
136 Congo 20,5 10 35 35,6 49,1 25,0 280 323 103,8 42,0 2,5 17,1 1,0 4,1
137 Kiribati 69,0 5 9 45,1 58,2 .. 134 206 .. 17,0 .. 17,4 3,8 10,1
138 Guinea Ecuatorial 7,4 45 58 69,3 95,8 26,2 319 368 69,3 0,0 .. 15,9 3,0 3,5
139 Zambia 60,9 c 14 20 55,8 87,4 45,8 c 303 356 79,2 28,0 12,5 17,0 0,7 5,0
140 Ghana 45,7 6 11 52,3 78,4 22,7 222 261 67,0 6,9 1,3 15,5 1,0 5,4
141 República Democrática Popular Lao 40,4 11 18 53,8 71,4 43,8 158 197 9,5 11,0 0,1 17,1 1,8 2,0
142 Bangladesh 64,1 1 7 33,2 41,1 41,4 126 156 13,9 45,0 0,1 d 18,4 3,6 3,7
143 Camboya 73,5 5 10 32,5 37,9 40,9 157 210 3,7 63,0 0,7 23,8 2,3 7,5
143 Santo Tomé y Príncipe 51,4 1 9 36,7 51,0 31,6 168 221 42,5 16,0 0,6 18,2 4,9 6,9
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 31,9 18 7 47,5 70,7 35,2 250 299 49,6 22,0 6,0 17,8 1,8 4,5
145 Nepal 69,6 6 12 32,2 39,7 40,5 159 192 0,2 20,0 0,2 17,1 2,1 6,0
147 Pakistán 37,7 21 39 69,0 85,5 45,0 155 189 1,8 34,0 0,1 17,4 8,3 2,8
148 Myanmar 23,6 10 14 39,8 50,5 35,1 183 240 11,3 48,0 0,6 16,6 6,1 1,8
149 Angola .. 3 9 101,6 167,4 29,2 c 322 372 100,9 42,0 2,4 15,7 1,7 3,8
150 Swazilandia 44,1 1 15 55,9 80,0 31,0 496 515 1,2 63,0 27,4 16,3 1,7 8,4
151 República Unida de Tanzanía 49,8 1 1 36,4 51,8 34,8 244 314 50,5 13,0 5,0 17,9 0,1 7,3
152 Nigeria 17,4 37 41 74,3 117,4 36,4 325 357 106,6 16,0 3,2 13,7 4,1 3,9
153 Camerún 20,4 5 17 60,8 94,5 32,6 341 370 64,7 29,0 4,3 16,4 0,8 5,1
154 Madagascar 41,9 20 37 39,6 56,0 49,2 208 257 41,4 46,0 0,4 16,9 1,6 4,2
155 Zimbabwe 31,4 2 7 55,0 88,5 32,3 288 385 18,4 33,0 15,0 18,8 0,6 ..
156 Mauritania 26,9 5 20 67,1 90,1 22,0 187 234 67,2 93,0 .. 16,4 1,3 3,8
156 Islas Salomón 73,7 c 12 24 25,1 30,1 32,8 c 162 203 5,5 15,0 .. 16,9 2,2 5,1
158 Papua Nueva Guinea 56,1 c 12 30 47,3 61,4 49,5 243 319 40,3 54,0 0,6 14,9 0,5 4,5
159 Comoras 12,1 15 18 57,9 77,9 32,1 234 281 70,4 6,3 .. 15,9 1,5 5,8
160 Yemen 10,3 6 22 40,4 51,3 46,6 211 255 10,0 5,6 0,1 d 16,2 2,0 5,4
161 Lesotho 53,5 3 8 73,0 98,0 39,0 492 577 .. 17,0 22,9 15,5 0,5 11,5
162 Togo 62,4 6 28 55,8 84,7 29,8 279 323 82,8 8,7 2,3 14,5 0,5 8,6
163 Haití 39,7 14 35 54,7 72,8 21,9 221 263 5,1 25,0 2,0 17,2 .. 9,4
163 Rwanda 84,9 1 3 37,1 52,0 44,3 196 246 33,2 10,0 2,9 17,8 0,6 11,1
163 Uganda 63,2 11 18 43,8 66,1 33,7 307 380 57,9 13,0 7,4 17,5 1,2 9,8
166 Benin 32,5 15 37 56,2 85,3 44,7 c 238 284 79,6 9,4 1,1 15,6 0,6 4,6
167 Sudán 41,0 1 15 51,2 76,6 35,0 212 274 16,5 22,0 0,2 17,4 2,8 6,5
168 Djibouti 1,3 c 13 20 57,4 69,6 33,5 245 286 27,9 76,0 0,9 17,5 2,3 8,9
169 Sudán del Sur 45,1 43 70 64,1 99,2 31,1 323 353 55,4 30,0 2,2 16,4 .. 2,2
170 Senegal 39,0 4 16 43,9 55,3 19,2 192 244 59,5 20,0 0,5 16,2 0,6 4,2
171 Afganistán .. 14 25 70,2 97,3 59,3 c 232 252 0,2 37,0 0,1 d 15,9 2,3 8,1
172 Côte d’Ivoire 12,1 7 26 71,3 100,0 29,6 398 410 70,6 22,0 2,7 13,9 1,4 5,7
173 Malawi 71,4 4 12 44,2 67,9 47,8 290 362 62,9 9,0 10,3 17,0 0,2 8,3

242    |    INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2015



TABLA

9

Lactantes 
alimentados 
exclusiva­

mente 
de leche 
materna

Lactantes no 
vacunados Tasas de mortalidad

Malnutrición 
infantil

Tasa de mortalidad  
de adultos Muertes por causa de

Prevalencia 
del VIH en 

adultos

Esperanza 
de vida a 

los 60 años Médicos
Gasto público 

en salud

(% entre 0 
y 5 meses)

(% de niños y niñas 
de 1 año de edad)

(por cada 1.000 
nacidos vivos)

(% de niños y 
niñas menores 

de 5 años)
(por cada 1.000 

personas)
(por cada 100.000 

personas)

DPT Sarampión Lactantes
Menores 
de 5 años

Retraso en el 
crecimiento 
(moderado 

o grave) Mujeres Hombres Malaria Tuberculosis
(% entre 15 
y 49 años) (años)

(por cada 
10.000 

personas) (% del PIB)

Clasificación según el IDH 2008-2013a 2013 2013 2013 2013 2008-2013a 2013 2013 2012 2012 2013 2010/2015b 2001-2013a 2013

174 Etiopía 52,0 16 38 44,4 64,4 44,2 198 239 48,1 18,0 1,2 17,8 0,3 5,1
175 Gambia 33,5 1 4 49,4 73,8 23,4 240 295 83,7 51,0 1,2 15,2 1,1 6,0
176 República Democrática del Congo 37,0 14 27 86,1 118,5 43,5 320 379 106,6 54,0 1,1 15,2 1,1 3,5
177 Liberia 55,2 3 26 53,6 71,1 41,8 240 279 69,2 46,0 1,1 15,4 0,1 10,0
178 Guinea-Bissau 38,3 8 31 77,9 123,9 32,2 325 393 96,2 29,0 3,7 14,9 0,7 5,5
179 Malí 20,4 18 28 77,6 122,7 38,5 c 275 277 92,1 9,0 0,9 15,4 0,8 7,1
180 Mozambique 42,8 7 15 61,5 87,2 43,1 432 438 71,4 53,0 10,8 16,8 0,4 6,8
181 Sierra Leona 31,6 2 17 107,2 160,6 44,9 423 444 108,7 143,0 1,6 12,5 0,2 11,8
182 Guinea 20,5 24 38 64,9 100,7 31,3 267 301 104,8 23,0 1,7 14,8 1,0 4,7
183 Burkina Faso 38,2 6 18 64,1 97,6 32,9 256 298 103,3 8,5 0,9 15,1 0,5 6,4
184 Burundi 69,3 2 2 54,8 82,9 57,5 300 359 63,7 18,0 1,0 16,0 0,3 8,0
185 Chad 3,4 45 41 88,5 147,5 38,7 377 410 152,6 18,0 2,5 15,6 0,4 3,6
186 Eritrea 68,7 3 4 36,1 49,9 50,3 229 301 3,6 4,6 0,6 15,1 0,5 3,0
187 República Centroafricana 34,3 65 75 96,1 139,2 40,7 412 433 114,9 50,0 3,8 15,9 0,5 3,9
188 Níger 23,3 15 33 59,9 104,2 43,0 241 252 131,1 16,0 0,4 15,5 0,2 6,5
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall 31,3 c 27 30 30,6 37,5 .. 104 153 .. 111,0 .. .. 4,4 16,5
Mónaco .. 1 1 3,0 3,7 .. 48 105 .. 0,1 .. .. 71,7 4,0
Nauru 67,2 c 2 4 29,9 36,6 24,0 c 44 88 .. 9,5 .. .. 7,1 ..
República Popular Democrática de Corea 68,9 6 1 21,7 27,4 27,9 111 183 0,0 9,0 .. 16,8 32,9 ..
San Marino .. 28 26 2,8 3,1 .. 46 54 .. 0,0 .. .. 51,3 6,5
Somalia 9,1 c 48 54 89,8 145,6 42,1 c 289 339 33,5 64,0 0,5 16,1 0,4 ..
Tuvalu 34,7 c 1 4 24,4 29,2 10,0 c 182 236 .. 37,0 .. .. 10,9 19,7

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto .. 2 7 5,1 6,0 .. 57 106 .. 0,9 0,3 23,0 27,9 12,2
Desarrollo humano alto 30,0 2 3 12,0 13,9 10,6 85 143 .. 4,2 0,4 20,0 17,6 6,2
Desarrollo humano medio 43,8 10 20 35,2 44,5 40,2 148 225 6,6 23,0 0,9 18,5 7,7 4,6
Desarrollo humano bajo 36,0 17 27 61,5 89,4 39,5 249 291 54,5 27,3 2,4 16,2 2,9 4,5

Países en desarrollo 37,5 10 17 37 49,3 31,0 134 192 14,0 15,8 1,2 19,0 10,3 5,6
Regiones

África Subsahariana 35,4 18 26 60,8 91,2 37,2 288 337 72,9 26,4 4,7 16,6 1,9 5,6
América Latina y el Caribe 35,0 5 8 15,2 17,9 13,9 96 177 0,6 3,0 0,5 21,2 18,9 7,6
Asia Meridional 47,9 12 24 43,2 54,9 45,1 151 222 4,4 24,4 0,2 18,6 6,8 4,3
Asia Oriental y el Pacífico 30,7 3 5 16,1 19,5 18,1 89 130 1,8 10,2 0,6 18,5 12,2 5,3
Estados Árabes 30,1 9 15 28,6 37,6 25,7 124 172 .. 8,2 0,1 19,0 13,8 4,1
Europa y Asia Central 32,1 3 5 20,9 23,8 14,3 102 216 .. 5,2 0,4 18,7 25,9 5,9

Países menos adelantados 45,9 11 21 54,6 78,8 40,5 223 266 47,3 32,1 1,9 16,8 1,8 5,2
Pequeños Estados insulares en desarrollo 35,9 9 22 36,8 47,8 23,7 153 202 .. 16,5 1,1 19,3 22,6 6,5

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico .. 3 7 6,5 7,6 .. 60 113 .. 0,9 .. 23,4 27,0 12,3

Total mundial 37,4 9 16 33,6 T 45,6 T 29,7 120 181 .. 13,4 1,1 20,7 13,8 9,9

NOTAS

a	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

b	 Los datos son un promedio anual de los valores 
esperados para el período 2010‑2015.

c	 Se refiere a un año anterior al especificado.

d	 0,1 o inferior.

e	 Se refiere a 2012.

T	 Procedente de la fuente de datos original.

DEFINICIONES

Lactantes alimentados exclusivamente de 
leche materna: porcentaje de niños y niñas de 0 a 
5 meses que se alimentan exclusivamente de leche 
materna en las 24 horas anteriores a la encuesta.

Lactantes no vacunados contra la DPT: 
porcentaje de lactantes supervivientes que no han 

recibido su primera dosis de la vacuna contra la 
difteria, la tos ferina y el tétanos.

Lactantes no vacunados contra el sarampión: 
porcentaje de lactantes supervivientes que no han 
recibido su primera dosis de la vacuna contra el 
sarampión.

Tasa de mortalidad de lactantes: probabilidad de 
morir entre el nacimiento y la edad exacta de 1 año, 
expresada por cada 1.000 nacidos vivos.

Tasa de mortalidad de niños y niñas menores 
de 5 años: probabilidad de morir entre el 
nacimiento y la edad exacta de 5 años, expresada 
por cada 1.000 nacidos vivos.

Niños y niñas con retraso en el crecimiento: 
porcentaje de niños y niñas de 0 a 59 meses que 
presentan más de dos desviaciones estándar por 
debajo de la mediana de altura para la edad del 
patrón de crecimiento infantil de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS).

Tasa de mortalidad de adultos: probabilidad de 
que un joven de 15 años muera antes de alcanzar los 
60 años, expresado por cada 1.000 personas.

Muertes por causa de la malaria: número de 
muertes por causa de la malaria procedente de 
casos confirmados y probables, expresado por cada 
100.000 personas.

Muertes por causa de la tuberculosis: número 
de muertes por causa de la tuberculosis procedente 
de casos confirmados y probables, expresado por 
cada 100.000 personas.

Prevalencia del VIH en adultos: porcentaje de la 
población de 15 a 49 años que viven con el VIH.

Esperanza de vida a los 60 años: número 
adicional de años que una persona de 60 años 
podría esperar vivir si los patrones de las tasas de 
mortalidad por edad se mantienen vigentes el resto 
de su vida.

Médicos: número de médicos, tanto generalistas 
como especialistas, expresados por cada 
10.000 personas.

Gasto público en salud: gastos presupuestarios 
corrientes y de capital en salud que realiza el 
gobierno (central y local), préstamos externos 
y subvenciones (incluidas las donaciones de 
organismos internacionales y organizaciones 
no gubernamentales) y de fondos de seguros de 
salud sociales (u obligatorios), expresados como 
porcentaje del PIB.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columnas 1 a 6: UNICEF (2015).

Columnas 7 a 11 y 13: OMS (2015). 

Columna 12: ONU-DAES (2013a). 

Columna 14: Banco Mundial (2015b). 
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Tasa de alfabetización
Población 

con al 
menos algún 

tipo de 
educación 
secundaria

Tasa bruta de matriculación

Tasa de 
deserción 

en la 
escuela 
primaria

Calidad de la educación

Gasto 
público en 
educación

Adultos 
(% de 

15 años 
o más)

Jóvenes 
(% entre 15 
y 24 años) Preescolar Primaria Secundaria Terciaria

Rendimiento de los  
estudiantes de 15 años

Maestros 
de primaria 

con 
formación 
docente

Proporción 
alumnos-

maestro en 
la escuela 
primaria

Mujeres Hombres
(% de 25 

años o más)

(% de niños y 
niñas en edad 

preescolar)

(% de 
población 
en edad 

de cursar  
primaria)

(% de 
población 
en edad 

de cursar  
secundaria)

(% de 
población 
en edad 

de realizar 
estudios post
secundarios)

(% del grupo 
en edad 

de cursar 
primaria) Lecturaa Matemáticasb Cienciac (%)

(número de 
alumnos 

por 
maestro) (% del PIB)

Clasificación según el IDH
2005-
2013d

2005-
2013d

2005-
2013d 2005-2013d 2008-2014d 2008-2014d 2008-2014d 2008-2014d 2008-2014d 2012 2012 2012

2008-
2014d

2008-
2014d 2005-2014d

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega .. .. .. 97,1 99 99 111 74 1,5 504 489 495 .. .. 6,6
2 Australia .. .. .. 94,4 e 108 105 136 86 .. 512 504 521 .. .. 5,1
3 Suiza .. .. .. 95,7 100 103 96 56 .. 509 531 515 .. 11 5,3
4 Dinamarca .. .. .. 96,1 f 102 101 125 80 1,1 496 500 498 .. .. 8,7
5 Países Bajos .. .. .. 89,0 91 106 130 77 .. 511 523 522 .. 12 5,9
6 Alemania .. .. .. 96,6 113 100 101 62 3,8 508 514 524 .. 12 5,0
6 Irlanda .. .. .. 79,6 52 104 119 71 .. 523 501 522 .. 16 6,2
8 Estados Unidos de América .. .. .. 95,0 74 98 94 94 .. 498 481 497 .. 14 5,2
9 Canadá .. .. .. 100,0 72 98 103 .. .. 523 518 525 .. .. 5,3
9 Nueva Zelandia .. .. .. 95,2 92 99 120 80 .. 512 500 516 .. 15 7,4

11 Singapur 96,4 99,8 99,8 77,4 .. .. .. .. 1,3 542 573 551 94 17 2,9
12 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. 75,4 101 105 99 67 1,0 545 561 555 96 14 3,8
13 Liechtenstein .. .. .. .. 99 104 110 42 20,6 516 535 525 .. 7 2,1
14 Suecia .. .. .. 86,9 95 102 98 70 4,4 483 478 485 .. 10 6,8
14 Reino Unido .. .. .. 99,9 84 109 95 62 .. 499 494 514 .. 18 6,0
16 Islandia .. .. .. 91,3 97 98 112 81 2,1 483 493 478 .. 10 7,4
17 República de Corea .. .. .. 82,9 118 103 97 98 0,8 536 554 538 .. 18 4,9
18 Israel 97,8 99,4 99,7 85,8 101 106 101 68 1,1 486 466 470 .. 13 5,6
19 Luxemburgo .. .. .. 100,0 f 92 97 100 20 .. 488 490 491 .. 8 ..
20 Japón .. .. .. 86,4 88 102 102 61 0,2 538 536 547 .. 17 3,8
21 Bélgica .. .. .. 80,1 118 103 107 71 13,5 509 515 505 .. 11 6,5
22 Francia .. .. .. 80,5 110 107 110 58 .. 505 495 499 .. 18 5,7
23 Austria .. .. .. 100,0 103 101 98 72 0,3 490 506 506 .. 11 5,8
24 Finlandia .. .. .. 100,0 70 100 108 94 0,4 524 519 545 .. 14 6,8
25 Eslovenia 99,7 99,9 99,8 96,9 94 99 98 86 1,2 481 501 514 .. 17 5,7
26 España 97,9 99,7 99,6 69,8 127 103 131 85 2,9 488 484 496 .. 13 5,0
27 Italia 99,0 99,9 99,9 75,7 99 99 99 62 0,7 490 485 494 .. 10 g 4,3
28 República Checa .. .. .. 99,8 103 100 97 64 0,7 493 499 508 .. 19 4,5
29 Grecia 97,4 99,3 99,4 63,2 76 102 109 117 5,6 477 453 467 .. 9 4,1
30 Estonia 99,9 100,0 99,9 100,0 f 93 98 107 77 3,0 516 521 541 .. 12 5,2
31 Brunei Darussalam 95,4 99,7 99,8 65,9 h 64 94 106 24 3,6 .. .. .. 85 10 3,8
32 Chipre 98,7 99,8 99,8 78,7 78 100 95 46 4,7 g 449 440 438 .. 14 7,2
32 Qatar 96,7 99,8 98,7 60,5 58 103 i 112 14 2,3 388 376 384 58 10 2,4
34 Andorra .. .. .. 49,4 .. .. .. .. .. .. .. .. 100 9 3,1
35 Eslovaquia .. .. .. 99,3 91 102 94 55 2,0 463 482 471 .. 15 4,1
36 Polonia 99,7 100,0 100,0 82,3 78 101 98 73 1,5 518 518 526 .. 10 4,9
37 Lituania 99,8 99,9 99,8 91,4 76 99 106 74 2,5 477 479 496 .. 12 5,2
37 Malta 92,4 99,1 97,5 73,3 116 96 86 41 5,5 .. .. .. .. 11 8,0
39 Arabia Saudita 94,4 99,1 99,3 66,5 13 106 116 58 1,3 .. .. .. 91 g 10 5,1
40 Argentina 97,9 99,4 99,1 56,9 76 124 107 80 2,9 396 388 406 .. 16 5,1
41 Emiratos Árabes Unidos 90,0 97,0 93,6 64,3 79 108 .. .. 8,0 442 434 448 100 16 ..
42 Chile 98,6 98,9 98,9 74,8 114 101 89 74 1,3 441 423 445 .. 21 4,6
43 Portugal 94,5 99,5 99,4 48,0 86 106 113 69 .. 488 487 489 .. 12 5,3
44 Hungría 99,4 99,5 99,3 98,3 f 87 100 102 60 1,9 488 477 494 .. 10 4,7
45 Bahrein 94,6 97,6 98,6 54,9 h 50 .. 96 33 2,2 .. .. .. 82 12 2,7
46 Letonia 99,9 99,9 99,8 98,9 92 103 98 65 9,7 489 491 502 .. 11 4,9
47 Croacia 99,1 99,7 99,7 89,1 63 97 98 62 0,6 485 471 491 100 j 14 4,2
48 Kuwait 95,5 98,8 98,7 56,0 81 g 106 g 100 g 28 5,9 .. .. .. 77 9 3,8
49 Montenegro 98,4 99,1 99,4 89,2 61 101 91 56 19,5 422 410 410 .. .. ..

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 99,6 99,8 99,8 89,3 104 98 105 93 1,3 .. .. .. 100 15 5,1
50 Federación de Rusia 99,7 99,8 99,7 90,9 91 101 95 76 3,4 475 482 486 .. 20 4,1
52 Omán 86,9 98,2 97,4 53,9 52 113 94 28 6,4 .. .. .. .. 20 j 4,2
52 Rumania 98,6 99,0 99,0 88,9 77 94 95 52 6,0 438 445 439 .. 18 3,1
52 Uruguay 98,4 99,3 98,6 52,5 89 112 90 63 5,3 411 409 416 .. 14 4,4
55 Bahamas .. .. .. .. .. 108 93 .. 10,5 .. .. .. 92 14 ..
56 Kazajstán 99,7 99,9 99,8 99,3 58 106 98 45 0,7 393 432 425 .. 16 3,1
57 Barbados .. .. .. 88,7 h 79 105 105 61 6,6 .. .. .. 55 13 5,6
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2014d

2008-
2014d 2005-2014d

58 Antigua y Barbuda 99,0 .. .. .. 89 98 105 23 8,7 g .. .. .. 60 14 2,6
59 Bulgaria 98,4 97,7 98,1 94,3 86 100 93 63 3,1 436 439 446 .. 17 3,8
60 Palau 99,5 99,8 99,8 .. 65 103 89 46 .. .. .. .. .. .. ..
60 Panamá 94,1 97,3 97,9 52,0 70 99 73 43 8,4 .. .. .. 90 25 3,3
62 Malasia 93,1 98,5 98,4 68,2 h 84 101 i 71 37 0,9 398 421 420 .. 12 5,9
63 Mauricio 89,2 98,6 97,7 53,6 113 108 96 41 4,2 .. .. .. 100 20 3,7
64 Seychelles 91,8 99,4 98,8 .. 113 108 80 1 15,1 j .. .. .. 87 13 3,6
64 Trinidad y Tabago 98,8 99,6 99,6 59,3 83 g 106 86 k 12 k 10,6 .. .. .. 88 18 ..
66 Serbia 98,2 99,2 99,3 65,6 58 101 94 56 0,8 446 449 445 56 15 0,1
67 Cuba 99,8 100,0 100,0 76,5 h 98 98 92 48 4,2 .. .. .. 100 9 12,8
67 Líbano 89,6 99,1 98,4 54,2 102 113 75 48 6,7 .. .. .. 91 12 2,6
69 Costa Rica 97,4 99,3 99,0 50,6 77 103 109 48 12,3 441 407 429 97 16 6,9
69 Irán (República Islámica del) 84,3 97,7 98,3 65,1 38 119 86 55 3,8 .. .. .. 100 26 3,7
71 Venezuela (República Bolivariana de) 95,5 98,8 98,3 53,7 76 102 93 78 4,9 .. .. .. .. .. 6,9
72 Turquía 94,9 98,4 99,6 49,4 31 100 86 69 10,0 475 448 463 .. 20 2,9
73 Sri Lanka 91,2 98,6 97,7 74,0 89 98 99 17 3,4 .. .. .. 82 24 1,7
74 México 94,2 99,0 98,7 58,0 101 105 86 29 4,2 424 413 415 96 28 5,1
75 Brasil 91,3 99,0 98,2 53,6 69 i 136 i 105 i 26 i 19,4 j 410 391 405 .. 21 5,8
76 Georgia 99,7 99,9 99,7 .. 58 103 101 33 0,2 .. .. .. 95 9 2,0
77 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. 82 85 101 18 7,2 .. .. .. 65 15 4,2
78 Azerbaiyán 99,8 99,9 100,0 95,5 25 98 100 20 1,8 .. .. .. 100 12 2,4
79 Granada .. .. .. .. 99 103 108 53 .. .. .. .. 65 16 ..
80 Jordania 97,9 99,2 99,0 74,1 34 98 88 47 2,1 399 386 409 .. 20 j ..
81 ex República Yugoslava de Macedonia 97,5 98,5 98,8 .. 29 89 83 38 2,5 l .. .. .. .. 15 ..
81 Ucrania 99,7 99,8 99,7 93,6 h 83 105 99 79 0,6 .. .. .. 100 16 6,7
83 Argelia 72,6 89,1 94,4 28,9 79 117 98 31 7,2 .. .. .. 99 g 23 4,3
84 Perú 93,8 98,7 98,7 61,1 86 102 94 41 26,1 384 368 373 .. 18 3,3
85 Albania 96,8 98,9 98,7 84,8 71 100 j 82 56 1,3 394 394 397 32 19 3,3
85 Armenia 99,6 99,8 99,7 94,5 h 46 102 97 46 4,4 .. .. .. 77 i 19 g 2,3
85 Bosnia y Herzegovina 98,2 99,7 99,7 56,8 .. .. .. .. 17,2 .. .. .. .. 17 ..
88 Ecuador 93,3 98,6 98,6 39,8 167 112 103 41 11,1 .. .. .. 85 19 4,4
89 Santa Lucía .. .. .. .. 60 100 g 88 14 10,4 .. .. .. 89 17 4,7
90 China 95,1 99,6 99,7 65,3 h 70 128 89 27 .. 570 m 613 m 580 m .. 18 ..
90 Fiji .. .. .. 64,3 18 105 88 16 i 3,5 .. .. .. 100 28 4,2
90 Mongolia 98,3 98,9 98,0 84,8 h 86 109 92 62 9,1 j .. .. .. 100 28 5,5
93 Tailandia 96,4 96,6 96,6 38,1 119 93 87 51 .. 441 427 444 .. 16 7,6
94 Dominica .. .. .. .. 99 118 97 .. 13,6 .. .. .. 65 15 ..
94 Libia 89,9 99,9 99,9 48,5 h 10 g 114 l 104 l 61 j .. .. .. .. .. .. ..
96 Túnez 79,7 96,3 98,2 39,3 40 110 91 35 5,9 404 388 398 100 17 6,2
97 Colombia 93,6 98,7 97,8 56,3 49 115 93 48 15,3 403 376 399 97 25 4,9
97 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. 78 105 103 .. 31,4 .. .. .. 83 15 5,1
99 Jamaica 87,5 98,6 93,3 72,2 h 92 92 78 29 13,9 .. .. .. 70 21 6,3

100 Tonga 99,4 99,5 99,4 87,9 35 110 91 6 j 9,6 i .. .. .. .. 21 ..
101 Belice .. .. .. 76,1 49 118 86 26 9,1 .. .. .. 49 23 6,6
101 República Dominicana 90,9 98,3 96,8 54,4 42 103 76 46 8,9 .. .. .. 85 24 3,8
103 Suriname 94,7 98,8 98,0 45,9 96 113 76 .. 9,7 .. .. .. 94 13 ..
104 Maldivas 98,4 99,4 99,2 30,1 82 g 98 72 k 13 17,2 .. .. .. 77 11 6,2
105 Samoa 98,9 99,6 99,4 .. 34 105 86 .. 10,0 .. .. .. .. 30 5,8
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 86,7 97,9 94,2 75,7 h 18 106 82 18 7,0 .. .. .. 100 25 9,5
107 República de Moldova 99,1 100,0 100,0 95,0 82 94 88 41 5,4 .. .. .. .. 16 8,3
108 Egipto 73,9 86,1 92,4 52,1 h 27 113 86 30 3,9 .. .. .. .. 28 3,8
109 Turkmenistán 99,6 99,9 99,8 .. 47 89 85 8 .. .. .. .. .. .. 3,0
110 Gabón 82,3 89,4 87,4 45,2 h 35 165 .. 9 j .. .. .. .. 100 j 25 ..
110 Indonesia 92,8 98,8 98,8 44,5 48 109 83 32 11,0 396 375 382 .. 19 3,6
112 Paraguay 93,9 98,7 98,5 38,8 35 95 70 35 19,9 .. .. .. .. 22 5,0
113 Estado de Palestina 95,9 99,2 99,3 56,7 48 95 82 46 3,5 .. .. .. 100 24 ..
114 Uzbekistán 99,5 100,0 99,9 .. 25 93 105 9 1,9 .. .. .. 100 16 ..
115 Filipinas 95,4 98,5 97,0 64,8 51 106 85 28 24,2 .. .. .. .. 31 3,4
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TABLA 10  RENDIMIENTO ESCOLAR
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116 El Salvador 85,5 96,9 96,2 39,8 62 110 70 25 16,2 .. .. .. 96 24 3,4
116 Sudáfrica 93,7 99,3 98,5 74,3 76 101 111 20 23,0 j .. .. .. 87 29 6,2
116 Viet Nam 93,5 96,8 97,4 65,0 82 105 .. 25 5,5 508 511 528 100 19 6,3
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 94,5 98,8 99,2 53,1 60 91 80 38 g 3,3 .. .. .. .. 24 g 6,4
120 Kirguistán 99,2 99,8 99,7 95,6 25 106 88 48 2,9 .. .. .. 72 24 6,8
121 Iraq 79,0 80,6 83,7 39,0 h 7 g 107 g 53 g 16 i .. .. .. .. 100 k 17 g ..
122 Cabo Verde 85,3 98,4 97,9 .. 76 112 93 23 8,6 .. .. .. 96 23 5,0
123 Micronesia (Estados Federados de) .. .. .. .. 29 98 83 i .. .. .. .. .. .. .. ..
124 Guyana 85,0 93,7 92,4 54,5 h 66 75 101 13 7,8 .. .. .. 70 23 3,2
125 Nicaragua 78,0 88,8 85,2 38,9 h 55 117 69 .. 51,6 g .. .. .. 75 30 4,4
126 Marruecos 67,1 74,0 88,8 25,3 62 118 69 16 10,7 .. .. .. 100 26 6,6
126 Namibia 76,5 90,6 83,2 33,9 h 16 109 65 g 9 15,5 .. .. .. 96 30 8,5
128 Guatemala 78,3 91,9 95,5 22,6 59 108 65 19 33,3 .. .. .. .. 26 2,8
129 Tayikistán 99,7 99,9 99,9 93,2 9 96 87 22 2,0 .. .. .. 100 22 4,0
130 India 62,8 74,4 88,4 42,1 h 58 113 69 25 .. .. .. .. .. 35 3,8
131 Honduras 85,4 96,0 94,0 27,0 41 105 71 21 30,3 .. .. .. 87 k 34 ..
132 Bhután 52,8 68,0 80,0 34,4 14 107 78 9 21,1 .. .. .. 91 24 5,5
133 Timor-Leste 58,3 78,6 80,5 .. 10 i 125 57 18 16,4 .. .. .. .. 31 9,4
134 República Árabe Siria 85,1 94,5 96,6 34,1 6 74 48 28 6,8 .. .. .. .. .. 4,9
134 Vanuatu 83,4 95,1 94,7 .. 61 122 60 5 k 28,5 .. .. .. 100 g 22 5,0
136 Congo 79,3 76,9 85,7 43,2 14 109 54 10 29,7 g .. .. .. 80 44 6,2
137 Kiribati .. .. .. .. 71 j 116 86 .. 21,1 j .. .. .. 85 25 ..
138 Guinea Ecuatorial 94,5 98,5 97,7 .. 73 91 28 i .. 27,9 .. .. .. 49 26 ..
139 Zambia 61,4 58,5 70,3 35,0 h .. 108 .. .. 44,5 .. .. .. 93 48 1,3
140 Ghana 71,5 83,2 88,3 54,3 h 117 107 67 12 16,3 .. .. .. 52 30 8,1
141 República Democrática Popular Lao 72,7 78,7 89,2 29,8 h 26 121 50 18 26,7 .. .. .. 98 26 2,8
142 Bangladesh 58,8 81,9 78,0 37,8 h 26 114 54 13 33,8 .. .. .. 58 40 2,2
143 Camboya 73,9 85,9 88,4 15,5 15 125 45 16 35,8 .. .. .. 100 47 2,6
143 Santo Tomé y Príncipe 69,5 77,3 83,1 .. 45 117 80 8 33,9 .. .. .. 48 31 9,5
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 72,2 81,6 83,2 28,6 60 114 67 4 22,4 k .. .. .. 97 57 6,6
145 Nepal 57,4 77,5 89,2 27,4 h 87 133 67 14 39,6 .. .. .. 94 24 4,7
147 Pakistán 54,7 63,1 78,0 33,2 82 92 38 10 37,8 .. .. .. 85 43 2,5
148 Myanmar 92,6 95,8 96,2 19,2 h 9 114 50 13 25,2 .. .. .. 100 28 0,8
149 Angola 70,6 66,4 79,8 .. 87 140 32 7 68,1 .. .. .. 47 43 3,5
150 Swazilandia 83,1 94,7 92,2 23,8 h 25 114 61 5 32,7 .. .. .. 68 29 7,8
151 República Unida de Tanzanía 67,8 72,8 76,5 7,5 h 33 90 33 4 33,3 .. .. .. 99 43 6,2
152 Nigeria 51,1 58,0 75,6 .. 13 85 44 10 i 20,7 .. .. .. 66 38 ..
153 Camerún 71,3 76,4 85,4 28,0 h 30 111 50 12 30,2 .. .. .. 79 46 3,0
154 Madagascar 64,5 64,0 65,9 .. 12 145 38 4 62,0 .. .. .. 19 40 2,7
155 Zimbabwe 83,6 92,1 89,6 55,3 h 34 109 47 6 .. .. .. .. 88 36 2,0
156 Mauritania 45,5 47,7 66,4 14,4 h 2 k 97 30 5 35,9 .. .. .. 100 35 3,8
156 Islas Salomón .. .. .. .. 43 114 48 .. 25,1 .. .. .. 63 21 9,9
158 Papua Nueva Guinea 62,9 75,8 66,8 11,1 h 100 114 40 .. .. .. .. .. .. .. ..
159 Comoras 75,9 86,5 86,3 .. 22 103 64 10 44,6 j .. .. .. 75 28 7,6
160 Yemen 66,4 77,8 96,7 17,6 h 1 101 49 10 40,5 k .. .. .. .. 30 4,6
161 Lesotho 75,8 92,1 74,2 20,9 37 108 53 11 43,2 .. .. .. 72 33 13,0
162 Togo 60,4 72,7 86,9 26,8 14 134 55 10 36,1 .. .. .. 82 41 4,0
163 Haití 48,7 70,5 74,4 28,5 h .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
163 Rwanda 65,9 78,0 76,7 8,4 h 14 134 33 7 65,3 .. .. .. 96 60 5,1
163 Uganda 73,2 85,5 89,6 28,8 11 107 27 4 75,2 .. .. .. 95 46 3,3
166 Benin 28,7 30,8 54,9 19,2 h 19 124 54 12 46,8 .. .. .. 47 44 5,3
167 Sudán 73,4 85,5 90,3 15,2 h 38 70 41 17 20,1 .. .. .. 68 46 2,2
168 Djibouti .. .. .. .. 4 68 48 5 15,6 .. .. .. 96 33 4,5
169 Sudán del Sur .. .. .. .. 6 86 .. .. .. .. .. .. 44 50 0,7
170 Senegal 52,1 59,0 74,0 10,8 15 84 41 8 38,6 .. .. .. 48 32 5,6
171 Afganistán 31,7 32,1 61,9 18,2 h 1 j 106 54 4 .. .. .. .. .. 45 ..
172 Côte d’Ivoire 41,0 38,8 58,3 22,4 h 6 96 39 9 26,9 .. .. .. 83 41 4,6
173 Malawi 61,3 70,0 74,3 16,3 h .. 141 37 1 40,3 .. .. .. 91 69 5,4
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2014d
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174 Etiopía 39,0 47,0 63,0 12,5 3 g 87 l 29 l 3 i 63,4 .. .. .. 57 54 4,7
175 Gambia 52,0 65,5 73,4 24,3 h 32 87 57 .. 27,0 .. .. .. 82 36 4,1
176 República Democrática del Congo 61,2 53,3 78,9 22,4 h 4 111 43 8 29,3 .. .. .. 94 35 1,6
177 Liberia 42,9 37,2 63,5 26,7 h .. 96 38 12 32,2 .. .. .. 56 26 2,8
178 Guinea-Bissau 56,7 68,9 79,7 .. 7 116 34 l 3 l .. .. .. .. 39 52 ..
179 Malí 33,6 39,0 56,3 10,9 4 84 45 7 38,4 .. .. .. 52 41 4,8
180 Mozambique 50,6 56,5 79,8 3,6 h .. 105 26 5 68,4 .. .. .. 87 55 5,0
181 Sierra Leona 44,5 53,8 71,6 15,7 h 10 134 45 .. 52,2 .. .. .. 57 35 2,9
182 Guinea 25,3 21,8 37,6 .. 16 91 38 10 41,4 .. .. .. 75 44 2,5
183 Burkina Faso 28,7 33,1 46,7 2,0 4 87 28 5 30,9 .. .. .. 86 46 3,4
184 Burundi 86,9 88,1 89,6 6,7 h 9 134 33 3 52,5 .. .. .. 95 45 5,8
185 Chad 37,3 44,0 53,8 5,5 1 103 23 2 49,0 .. .. .. 65 62 2,3
186 Eritrea 70,5 88,7 93,2 .. .. .. .. 2 31,0 .. .. .. 90 41 2,1
187 República Centroafricana 36,8 27,0 48,9 18,1 h 6 95 18 3 53,4 .. .. .. 58 80 1,2
188 Níger 15,5 15,1 34,5 5,2 h 6 71 16 2 30,7 .. .. .. 97 39 4,4
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. .. .. 48 105 103 43 16,5 .. .. .. .. .. ..
Mónaco .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 1,6
Nauru .. .. .. .. 79 94 72 .. .. .. .. .. 74 22 ..
República Popular Democrática de Corea 100,0 100,0 100,0 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
San Marino .. .. .. .. 108 92 95 64 3,8 .. .. .. .. 6 ..
Somalia .. .. .. .. .. 29 g 7 g .. .. .. .. .. .. 36 g ..
Tuvalu .. .. .. .. 84 88 84 .. .. .. .. .. .. 19 k ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto .. .. .. 87,0 86 103 102 77 2,0 — — — .. 14 5,1
Desarrollo humano alto 94,5 99,0 99,1 64,9 72 118 91 35 9,0 — — — 95 19 4,9
Desarrollo humano medio 71,8 82,2 90,1 45,0 52 110 70 24 18,1 — — — 83 30 4,1
Desarrollo humano bajo 57,1 62,7 75,7 21,6 27 101 41 8 39,4 — — — 78 41 3,6

Países en desarrollo 79,9 84,1 90,4 51,2 50 110 70 25 25,3 — — — 84 27 4,7
Regiones

África Subsahariana 58,4 62,7 74,7 26,5 22 101 43 8 37,9 — — — 75 42 5,1
América Latina y el Caribe 92,3 98,0 97,6 54,6 78 114 94 38 13,8 — — — 93 22 5,5
Asia Meridional 62,5 74,3 86,3 42,0 57 111 64 23 22,8 — — — 80 35 3,5
Asia Oriental y el Pacífico 94,5 98,7 98,8 60,5 64 118 85 28 17,3 — — — .. 19 4,9
Estados Árabes 78,0 86,9 93,1 41,5 33 104 74 29 8,8 — — — 91 23 4,3
Europa y Asia Central 98,0 99,3 99,7 75,5 42 100 93 51 3,7 — — — 94 17 3,4

Países menos adelantados 58,4 65,9 75,5 21,6 18 106 42 8 39,6 — — — 76 41 3,4
Pequeños Estados insulares en desarrollo 80,1 86,7 86,1 .. 66 106 71 .. 15,1 — — — 88 18 7,6

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico .. .. .. 84,5 87 102 98 71 2,8 — — — .. 16 5,1

Total mundial 81,2 84,7 90,8 59,7 54 109 74 32 17,6 — — — .. 25 5,0

NOTAS
a	 La puntuación media de los países de la 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) es 496.

b	 La puntuación media de los países de la OCDE 
es 494.

c	 La puntuación media de los países de la OCDE 
es 501.

d	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

e	 Los datos se refieren a la población de entre 25 
y 64 años.

f	 Los datos se refieren a la población de entre 25 
y 74 años.

g	 Se refiere a 2007.
h	 Cálculos de Barro y Lee (2014) para 2010 basados 

en los datos del Instituto de Estadística de la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura.

i	 Se refiere a 2005.
j	 Se refiere a 2003.
k	 Se refiere a 2004.
l	 Se refiere a 2006.
m	 Se refiere únicamente a Shanghái.

DEFINICIONES
Tasa de alfabetización de los adultos: 
porcentaje de la población de 15 años o más que 
puede leer y escribir, con comprensión, una frase 
corta y sencilla sobre su vida cotidiana.
Tasa de alfabetización de los jóvenes: 
porcentaje de la población de entre 15 y 24 años que 
puede leer y escribir, con comprensión, una frase 
corta y sencilla sobre su vida cotidiana.
Población con al menos algún tipo de 
educación secundaria: porcentaje de la población 
de 25 años o más que ha accedido al menos a la 
educación secundaria.

Tasa bruta de matriculación: total de 
matriculaciones en un determinado nivel de 
educación (preescolar, primaria, secundaria 
o terciaria), independientemente de la edad, 
expresado como porcentaje de la población en edad 
escolar oficial para dicho nivel de educación. 
Tasa de deserción en la escuela primaria: 
porcentaje de estudiantes pertenecientes a una 
determinada cohorte que se han matriculado en 
la escuela primaria, pero que abandonan antes de 
terminar el último grado de ese nivel. Se calcula como 
100 menos la tasa de supervivencia hasta el último 
grado de educación primaria, bajo el supuesto de que 
las tasas de flujo observadas no varían durante la vida 
de la cohorte y que las personas que abandonan no 
vuelven a ingresar en el sistema educativo.
Rendimiento de los estudiantes de 15 años en 
lectura, matemáticas y ciencia: puntuación que 
han obtenido los alumnos de 15 años en pruebas de 

destrezas y conocimientos en estas materias, que 
resultan esenciales para participar en la sociedad.
Maestros de primaria con formación docente: 
porcentaje de maestros de la escuela primaria 
que han recibido la formación pedagógica formal 
mínima (formación previa al empleo o en el empleo) 
necesaria para enseñar en educación primaria.
Proporción alumnos-maestro en la escuela 
primaria: promedio de alumnos por maestro en 
educación primaria en un año escolar determinado.
Gasto público en educación: gastos corrientes 
y de capital en educación, expresados como 
porcentaje del PIB.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS
Columnas 1 a 9, 13 y 14: Instituto de Estadística de 
la UNESCO (2015). 
Columnas 10 a 12: OCDE (2014). 
Columna 15: Banco Mundial (2015b). 
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de precios de 
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medio (%) (% del PIB)

(% del total 
de ingresos 
tributarios) (% del PIB) (% del PIB) (% del INB) (% del INB) (2010=100) Índice

Índice de 
volatilidad

Clasificación según el IDH 2013 2013 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2012a 2013 2005-2013a 2013 2013 2009-2014a 2009-2014a

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 317,5 62.448 22,6 21,9 1,8 27,3 31,8 1,7 87,0 b .. .. 104 1,5 11,3
2 Australia 990,7 42.831 28,3 17,7 0,0 21,4 65,3 2,4 158,8 .. .. 108 1,4 ..
3 Suiza 442,0 54.697 23,4 11,0 1,4 9,8 22,7 2,9 173,4 .. .. 99 1,4 6,6
4 Dinamarca 235,7 41.991 18,3 26,7 -0,5 33,4 39,7 3,0 199,6 .. .. 106 1,3 6,0
5 Países Bajos 755,3 44.945 18,2 26,3 -0,3 19,7 23,5 2,2 193,0 .. .. 107 1,4 5,6
6 Alemania 3.483,4 43.207 19,8 19,3 0,7 11,5 16,3 2,9 113,5 .. .. 106 1,5 5,6
6 Irlanda 206,5 44.931 15,2 17,5 0,0 22,0 37,8 1,7 186,1 .. .. 105 1,2 3,3
8 Estados Unidos de América 16.230,2 51.340 19,3 15,2 -1,3 10,6 53,2 2,8 240,5 .. .. 107 1,0 0,0
9 Canadá 1.472,9 41.894 23,7 21,7 0,6 11,5 51,6 1,7 173,1 c .. .. 105 1,3 7,1
9 Nueva Zelandia 146,7 32.808 20,6 18,7 1,9 29,3 36,3 1,3 154,0 d .. .. 107 2,0 ..

11 Singapur 411,6 76.237 25,9 10,2 9,9 14,0 34,7 2,1 112,6 .. .. 113 1,0 4,0
12 Hong Kong, China (RAE) 370,2 51.509 23,9 9,3 2,3 12,5 36,2 0,7 224,0 .. .. 114 .. ..
13 Liechtenstein .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
14 Suecia 419,6 43.741 22,1 26,2 1,6 20,7 9,8 3,4 138,1 .. .. 104 1,5 6,7
14 Reino Unido 2.372,7 37.017 16,4 20,2 0,7 25,3 31,8 1,7 184,1 .. .. 110 1,2 5,0
16 Islandia 13,3 41.250 15,1 24,3 0,8 22,3 27,4 2,6 130,9 .. .. 114 1,8 5,4
17 República de Corea 1.642,6 32.708 29,7 14,9 2,7 14,4 30,3 4,0 155,9 .. .. 108 1,9 9,1
18 Israel 249,3 30.927 19,5 22,5 3,5 22,1 27,9 3,9 81,4 e .. .. 107 2,2 5,9
19 Luxemburgo 47,7 87.737 17,1 17,3 5,0 25,5 30,0 1,4 163,9 .. .. 108 1,3 8,9
20 Japón 4.535,1 35.614 21,7 20,6 1,9 10,1 46,0 3,4 366,5 .. .. 100 1,9 5,6
21 Bélgica 454,6 40.607 22,3 24,4 1,1 24,9 35,2 2,2 111,2 .. .. 108 1,7 6,0
22 Francia 2.453,3 37.154 22,1 24,1 2,0 21,4 24,6 2,3 130,8 .. .. 105 1,7 4,8
23 Austria 376,0 44.376 22,2 19,8 0,7 18,3 23,7 2,8 127,9 .. .. 108 1,4 5,9
24 Finlandia 211,3 38.846 21,2 24,9 1,5 20,0 14,8 3,5 104,9 .. .. 108 1,6 6,2
25 Eslovenia 56,8 27.576 19,7 20,4 -1,1 17,5 10,4 2,8 82,8 .. .. 106 2,2 9,4
26 España 1.473,9 31.596 18,5 19,5 -2,9 7,1 20,1 1,3 205,1 .. .. 107 2,0 8,4
27 Italia 2.044,3 34.167 17,8 19,4 -0,7 22,4 32,8 1,3 161,8 .. .. 107 2,0 5,0
28 República Checa 294,2 27.959 24,9 19,6 2,3 13,4 14,5 1,9 67,0 .. .. 107 2,3 10,7
29 Grecia 270,7 24.540 11,2 20,0 -6,5 22,4 19,0 0,7 134,3 .. .. 104 2,6 11,2
30 Estonia 33,3 25.132 27,3 19,1 2,8 16,3 8,9 2,2 71,6 .. .. 112 2,8 7,4
31 Brunei Darussalam 29,0 69.474 15,3 18,3 1,1 .. .. .. 20,8 .. .. 103 3,0 4,7
32 Chipre 23,8 27.394 18,4 19,7 0,5 25,5 26,5 0,5 335,8 .. .. 105 2,0 12,7
32 Qatar 276,6 127.562 .. 12,9 10,1 14,7 40,2 .. 73,9 .. .. 107 1,8 6,3
34 Andorra .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
35 Eslovaquia 142,2 26.263 20,4 18,1 2,4 12,2 10,3 0,8 53,1 c .. .. 109 2,6 9,2
36 Polonia 881,5 22.877 18,8 18,1 2,1 16,0 13,4 0,9 65,8 .. .. 109 2,7 7,0
37 Lituania 72,4 24.483 17,4 18,7 -3,0 13,4 9,0 0,9 51,0 .. .. 109 3,5 5,5
37 Malta 12,2 28.828 14,3 20,2 0,9 27,0 33,1 0,8 146,7 .. .. 107 2,6 8,6
39 Arabia Saudita 1.501,1 52.068 23,2 22,1 9,2 .. .. 0,1 -7,9 .. .. 113 2,9 3,8
40 Argentina .. .. 17,0 15,5 5,1 .. .. 0,6 33,3 22,7 2,3 .. .. ..
41 Emiratos Árabes Unidos 525,1 f 57.045 f 22,0 6,8 4,2 0,4 .. 0,5 76,5 f .. .. 103 .. ..
42 Chile 382,6 21.714 23,6 12,4 4,2 19,0 30,4 0,4 115,5 .. .. 108 2,6 7,4
43 Portugal 267,7 25.596 15,1 19,0 -1,9 20,3 22,2 1,5 183,3 .. .. 107 2,5 9,0
44 Hungría 226,8 22.914 19,9 19,9 3,2 22,9 15,9 1,3 64,7 170,8 99,0 112 2,4 5,8
45 Bahrein 56,5 42.444 19,2 14,4 10,7 1,1 0,7 .. 78,6 .. .. 106 2,2 18,5
46 Letonia 43,9 21.825 22,2 15,5 -11,0 13,8 8,7 0,7 58,6 .. .. 107 2,9 7,9
47 Croacia 85,3 20.063 19,3 20,0 0,5 19,6 7,9 0,8 94,1 .. .. 108 3,2 2,7
48 Kuwait 267,7 f 82.358 f 18,0 16,7 15,0 0,7 0,6 0,1 47,9 f .. .. 111 2,6 3,7
49 Montenegro 8,8 14.152 19,2 19,8 1,4 .. .. 0,4 61,0 65,5 8,1 109 5,6 9,1

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 161,4 17.055 36,9 14,2 -2,6 15,1 3,5 0,7 39,9 56,7 6,7 289 5,3 6,0
50 Federación de Rusia 3.381,5 23.564 21,5 19,5 0,5 15,1 1,9 1,1 48,3 .. .. 122 4,3 5,2
52 Omán 147,6 f 44.532 f 22,3 19,2 10,0 2,6 2,6 0,1 35,7 .. .. 108 3,3 9,2
52 Rumania 363,3 18.200 23,5 6,2 2,3 18,8 18,4 0,5 52,0 72,9 16,6 114 3,7 4,3
52 Uruguay 64,6 18.966 22,9 13,8 4,2 19,3 18,4 0,4 36,3 .. .. 127 3,1 6,4
55 Bahamas 8,5 22.518 26,3 16,1 3,7 15,5 .. .. 104,9 .. .. 106 1,6 5,4
56 Kazajstán 382,8 22.467 21,2 10,3 1,7 .. .. 0,2 39,1 74,6 15,0 121 .. ..
57 Barbados 4,3 f 15.299 f 18,4 16,1 .. 25,2 31,6 .. 106,7 e .. .. 116 2,4 5,4

Ingresos nacionales y composición de los recursos11TA
BL

A

TABLA

11

248    |    INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2015



TABLA

11

Producto interno 
bruto (PIB)

Formación 
bruta de 

capital fijo 
Gasto público general 

en consumo final 

Total de 
ingresos 

tributarios

Impuestos 
sobre la 

renta, los 
beneficios 

y las 
plusvalías

Gasto en 
investigación 
y desarrollo

Deudas Precios

Crédito 
interno pro­
porcionado 

por el sector 
financiero

Volumen 
de la deuda 

externa

Servicio 
total de 

la deuda

Índice de 
precios al 

consumidor

Nivel nacional 
de precios de 
los alimentos

Total 
(PPA en 
miles de 

millones de 
U$ de 2011)

Per cápita 
(PPA en US$ 

de 2011) (% del PIB)
Total  

(% del PIB)

Crecimiento 
anual 

medio (%) (% del PIB)

(% del total 
de ingresos 
tributarios) (% del PIB) (% del PIB) (% del INB) (% del INB) (2010=100) Índice

Índice de 
volatilidad

Clasificación según el IDH 2013 2013 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2012a 2013 2005-2013a 2013 2013 2009-2014a 2009-2014a

58 Antigua y Barbuda 1,8 20.353 23,2 18,5 .. 18,6 12,0 .. 90,0 .. .. 108 2,6 ..
59 Bulgaria 114,0 15.695 21,3 16,5 2,8 19,0 14,6 0,6 71,1 104,9 9,5 108 3,2 5,9
60 Palau 0,3 14.612 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
60 Panamá 72,6 18.793 26,5 10,0 -1,7 .. .. 0,2 67,6 38,9 3,9 116 3,0 2,1
62 Malasia 671,3 22.589 26,9 13,6 6,3 16,1 52,0 1,1 142,6 70,7 3,2 107 2,9 4,3
63 Mauricio 21,6 16.648 21,2 14,4 0,7 19,0 17,9 0,4 122,4 91,4 28,4 115 4,9 11,7
64 Seychelles 2,1 23.799 33,6 25,6 6,9 31,2 27,9 0,3 35,2 222,4 4,5 115 6,7 7,2
64 Trinidad y Tabago 39,5 29.469 9,7 9,5 -0,6 28,3 49,6 0,0 33,7 .. .. 121 4,0 16,5
66 Serbia 92,4 12.893 21,2 19,6 2,1 19,7 7,6 1,0 49,5 88,1 19,4 128 4,0 8,5
67 Cuba 211,9 g 18.796 g 12,2 37,9 2,7 .. .. 0,4 .. .. .. .. .. ..
67 Líbano 74,3 16.623 27,9 14,7 23,2 15,5 19,0 .. 187,6 68,9 7,8 112 f .. ..
69 Costa Rica 65,4 13.431 21,0 17,9 3,9 13,6 15,1 0,5 56,5 35,9 6,2 115 3,2 7,6
69 Irán (República Islámica del) 1.168,7 15.090 25,8 11,2 -4,3 8,4 19,3 0,7 18,0 d 2,1 0,1 214 4,5 13,0
71 Venezuela (República Bolivariana de) 535,6 17.615 20,3 12,2 3,3 15,5 21,5 .. 52,5 27,5 4,6 215 4,5 12,8
72 Turquía 1.398,3 18.660 20,3 15,1 6,2 20,4 17,6 0,9 84,3 47,9 7,6 125 3,8 12,9
73 Sri Lanka 193,1 9.426 29,2 13,1 5,5 12,0 16,2 0,2 48,4 f 38,5 2,8 123 6,9 8,3
74 México 1.992,9 16.291 21,0 11,9 1,1 .. .. 0,4 49,5 35,9 3,4 112 3,7 4,7
75 Brasil 2.916,3 14.555 18,2 22,0 2,0 15,4 26,5 1,2 110,1 21,9 3,8 119 2,6 4,4
76 Georgia 31,1 6.946 21,9 16,7 .. 24,1 35,2 0,2 42,9 86,4 11,2 107 .. ..
77 Saint Kitts y Nevis 1,1 20.709 28,7 19,2 .. 20,2 9,8 .. 65,9 .. .. 109 2,9 ..
78 Azerbaiyán 156,3 16.594 24,6 11,2 2,2 13,0 13,6 0,2 25,5 13,3 3,6 112 .. ..
79 Granada 1,2 11.272 20,1 16,8 .. 18,7 16,9 .. 80,0 72,6 4,4 105 3,4 ..
80 Jordania 73,7 11.407 27,2 19,7 -11,4 15,3 13,6 0,4 111,9 71,9 3,0 115 4,5 6,1
81 ex República Yugoslava de Macedonia 24,5 11.609 24,8 17,5 -3,6 16,7 10,7 0,2 52,4 69,5 9,1 110 5,1 7,9
81 Ucrania 387,0 8.508 18,2 19,4 2,2 18,2 11,8 0,7 95,7 81,6 20,9 108 5,2 3,9
83 Argelia 505,5 12.893 33,8 18,9 80,4 37,4 60,2 0,1 3,0 2,5 0,3 118 5,1 5,5
84 Perú 346,2 11.396 26,6 11,2 6,7 16,5 34,0 .. 22,0 29,0 3,6 110 3,9 3,4
85 Albania 28,9 10.405 26,2 10,7 0,1 .. .. 0,2 66,9 60,1 3,2 108 6,4 10,3
85 Armenia 22,4 7.527 20,9 14,5 16,3 18,7 21,3 0,3 46,0 79,4 18,5 117 8,9 11,9
85 Bosnia y Herzegovina 35,9 9.387 17,9 22,8 -0,5 20,9 6,7 0,0 67,7 60,9 6,2 106 4,8 6,3
88 Ecuador 165,9 10.541 27,9 14,1 7,7 .. .. 0,2 29,6 22,9 3,4 113 3,4 5,7
89 Santa Lucía 1,9 10.152 23,3 14,8 .. 23,0 27,1 .. 123,1 37,2 2,9 109 3,4 12,3
90 China 15.643,2 11.525 47,3 14,1 8,2 10,6 24,9 2,0 163,0 9,5 0,4 111 3,3 8,1
90 Fiji 6,6 7.502 21,1 15,0 .. 23,2 32,5 .. 121,8 20,7 1,2 116 5,1 8,3
90 Mongolia 25,9 9.132 44,2 11,3 -25,0 18,2 11,6 0,3 63,6 176,0 13,0 137 4,8 16,7
93 Tailandia 933,6 13.932 26,7 13,8 4,9 16,5 36,2 0,3 173,3 37,2 3,6 109 4,5 2,8
94 Dominica 0,7 10.011 12,0 19,1 .. 21,8 16,2 .. 61,9 59,4 3,7 104 .. ..
94 Libia 126,3 20.371 27,9 9,3 .. .. .. .. -51,1 .. .. 126 .. ..
96 Túnez 117,2 10.768 20,2 19,0 2,8 21,0 26,7 1,1 83,4 55,5 5,9 116 3,9 4,7
97 Colombia 581,1 12.025 24,5 16,7 5,8 13,2 19,7 0,2 70,1 25,3 2,8 109 2,7 4,5
97 San Vicente y las Granadinas 1,1 10.154 24,9 18,5 .. 23,0 24,5 .. 58,4 40,6 4,0 107 3,4 4,8
99 Jamaica 23,4 8.607 19,7 16,3 0,3 27,1 33,0 .. 51,4 100,6 8,8 126 5,0 7,0

100 Tonga 0,5 5.134 33,1 18,9 .. .. .. .. 27,1 41,6 1,4 108 .. ..
101 Belice 2,7 8.215 17,8 15,1 0,7 22,6 28,7 .. 58,3 80,5 9,0 98 3,0 27,9
101 República Dominicana 122,7 11.795 21,5 10,1 -6,4 12,2 20,5 .. 47,8 41,2 4,9 118 4,1 5,2
103 Suriname 8,4 15.556 24,9 23,3 .. 19,4 31,9 .. 31,5 .. .. 126 6,2 9,7
104 Maldivas 3,9 11.283 40,4 16,8 .. 15,5 2,8 .. 86,9 42,0 3,7 129 3,5 14,2
105 Samoa 1,1 5.584 .. .. .. 0,0 20,3 .. 40,8 67,2 1,9 108 .. ..
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 30,8 15.247 33,9 19,7 4,3 27,1 23,9 0,5 13,6 16,6 1,3 123 2,9 3,6
107 República de Moldova 16,1 4.521 22,9 20,3 -2,0 18,6 2,7 0,4 44,0 75,0 7,6 118 4,8 5,7
108 Egipto 880,8 10.733 13,8 11,7 3,4 13,2 26,2 0,4 86,2 16,7 1,3 129 7,5 9,8
109 Turkmenistán 71,0 13.555 47,2 8,9 .. .. .. .. .. 1,3 0,1 .. .. ..
110 Gabón 31,2 18.646 33,3 8,9 18,2 .. .. 0,6 11,7 25,0 6,5 104 5,2 21,0
110 Indonesia 2.312,4 9.254 31,7 9,1 4,9 11,4 36,8 0,1 45,6 30,8 4,8 117 6,7 10,7
112 Paraguay 53,3 7.833 15,1 12,1 5,3 12,8 11,6 0,1 38,3 47,2 6,8 115 4,3 11,2
113 Estado de Palestina 18,7 4.484 22,2 27,7 -9,0 5,1 2,1 .. .. .. .. 119 .. ..
114 Uzbekistán 151,3 5.002 23,2 22,4 .. .. .. .. .. 18,1 1,2 .. .. ..
115 Filipinas 622,5 6.326 20,5 11,1 7,7 12,9 42,1 0,1 51,9 18,6 1,8 111 6,8 2,6
116 El Salvador 47,6 7.515 15,1 12,0 6,0 14,5 23,0 0,0 72,1 57,1 4,7 108 4,3 3,0
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TABLA 11  INGRESOS NACIONALES Y COMPOSICIÓN DE LOS RECURSOS
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116 Sudáfrica 641,4 12.106 19,3 22,2 2,4 26,5 49,4 0,8 190,2 40,7 2,8 117 3,0 6,2
116 Viet Nam 459,7 5.125 23,8 6,2 7,3 .. .. .. 108,2 40,2 3,1 138 .. ..
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 63,3 5.934 19,1 13,9 9,3 17,0 9,6 0,2 50,4 27,5 1,9 121 5,9 12,2
120 Kirguistán 17,8 3.110 30,5 18,1 0,2 18,1 19,1 0,2 14,0 h 98,4 5,6 128 .. ..
121 Iraq 483,6 14.471 16,7 21,3 .. .. .. 0,0 -1,4 .. .. 114 5,1 16,4
122 Cabo Verde 3,1 6.210 35,9 18,5 .. 17,8 23,3 0,1 82,8 80,9 2,2 109 5,7 5,4
123 Micronesia (Estados Federados de) 0,3 3.286 .. .. .. .. .. .. -27,2 .. .. .. .. ..
124 Guyana 5,1 6.336 24,9 14,2 .. .. .. .. 53,7 74,9 2,6 109 .. ..
125 Nicaragua 27,3 4.494 22,9 5,7 1,8 14,8 30,0 .. 44,8 87,7 5,8 124 4,5 6,4
126 Marruecos 233,9 6.967 30,2 19,0 3,7 24,5 26,2 0,7 115,5 38,7 5,0 104 5,7 4,9
126 Namibia 21,4 9.276 25,7 27,6 8,9 23,1 32,6 0,1 49,7 .. .. 118 3,5 7,2
128 Guatemala 109,2 7.063 14,3 10,5 4,8 10,8 29,4 0,0 40,6 32,0 2,4 115 7,1 5,5
129 Tayikistán 20,0 2.432 14,1 11,7 1,1 .. .. 0,1 19,0 41,8 5,0 125 .. ..
130 India 6.558,7 5.238 28,3 11,8 3,8 10,7 44,8 0,8 77,1 23,0 2,2 132 4,7 8,4
131 Honduras 36,0 4.445 24,5 16,6 4,1 14,7 21,6 .. 57,3 39,6 5,4 118 4,8 4,8
132 Bhután 5,4 7.167 47,3 17,5 -6,6 9,2 15,9 .. 50,2 83,6 4,5 129 5,1 6,4
133 Timor-Leste 2,3 f 2.040 f 55,7 85,7 3,6 .. .. .. -53,6 f .. .. 141 .. ..
134 República Árabe Siria .. .. 20,4 12,3 23,6 14,2 30,2 .. 36,2 h 14,3 1,7 h 143 f .. ..
134 Vanuatu 0,7 2.895 25,2 16,3 2,2 16,0 .. .. 68,7 16,7 1,0 104 .. ..
136 Congo 25,3 5.680 30,7 13,6 -11,8 5,9 4,1 .. -7,2 30,4 2,7 112 6,3 18,8
137 Kiribati 0,2 1.796 .. .. .. 16,1 8,7 .. .. .. .. .. .. ..
138 Guinea Ecuatorial 24,7 32.685 58,4 6,7 9,8 20,5 35,7 .. -3,5 .. .. 121 .. ..
139 Zambia 55,2 3.800 25,9 2,8 .. 16,0 48,0 0,3 27,5 25,9 1,2 121 10,1 3,2
140 Ghana 100,1 3.864 22,7 16,6 -7,9 14,9 24,7 0,4 34,8 33,8 2,0 132 5,4 18,3
141 República Democrática Popular Lao 31,6 4.667 29,2 14,5 33,9 14,8 17,6 .. 26,5 d 81,4 2,9 119 8,6 3,6
142 Bangladesh 446,8 2.853 28,4 5,1 5,8 8,7 22,4 .. 57,9 19,5 1,0 126 8,0 4,5
143 Camboya 44,6 2.944 18,1 5,2 21,3 11,6 13,8 .. 40,3 44,4 1,1 112 7,8 4,7
143 Santo Tomé y Príncipe 0,6 2.876 41,7 13,5 .. 14,0 12,8 .. 28,8 69,6 1,9 132 9,1 50,5
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 120,0 2.705 20,4 14,0 1,1 15,9 40,9 1,0 42,8 30,8 1,1 132 5,8 6,0
145 Nepal 60,4 2.173 22,6 9,9 -6,9 15,3 18,7 0,3 69,1 19,7 1,1 130 9,5 10,2
147 Pakistán 811,3 4.454 13,0 11,0 10,2 11,1 27,9 0,3 49,0 22,8 3,3 132 7,1 13,2
148 Myanmar .. .. .. .. .. .. 25,2 .. 24,6 i .. .. 112 8,5 8,1
149 Angola 160,8 7.488 14,7 19,9 -2,7 18,8 31,9 .. 18,9 22,0 4,3 136 7,2 13,7
150 Swazilandia 8,1 6.471 9,6 19,9 5,5 .. .. .. 18,4 13,1 0,9 122 .. ..
151 República Unida de Tanzanía 82,2 1.718 32,1 19,0 36,2 16,1 21,9 0,5 24,3 39,7 0,5 141 11,5 4,8
152 Nigeria 941,5 5.423 14,5 8,1 1,4 1,6 28,3 0,2 22,3 2,8 0,1 135 6,3 4,0
153 Camerún 61,0 2.739 19,4 11,6 6,5 .. .. .. 15,5 17,1 0,7 108 7,8 10,0
154 Madagascar 31,4 1.369 15,7 8,6 -14,3 10,1 21,2 0,1 15,6 27,3 0,7 123 7,1 3,5
155 Zimbabwe 25,1 1.773 13,0 20,0 2,7 .. .. .. 75,5 b 69,5 21,2 109 .. ..
156 Mauritania 11,5 2.945 38,0 17,0 2,8 .. .. .. 39,1 f 91,7 4,2 115 10,1 3,1
156 Islas Salomón 1,1 2.003 13,4 39,2 .. .. .. .. 20,3 21,2 4,6 120 .. ..
158 Papua Nueva Guinea 18,0 2.458 .. .. .. .. .. .. 49,2 148,4 30,3 115 .. ..
159 Comoras 1,0 1.400 17,8 16,2 2,2 .. .. .. 26,9 22,3 0,1 106 .. ..
160 Yemen 93,5 3.832 16,4 13,8 .. .. .. .. 33,9 22,1 0,8 146 7,6 11,0
161 Lesotho 5,2 2.494 36,7 37,7 12,3 58,7 17,4 0,0 1,7 30,9 1,4 117 4,4 6,4
162 Togo 9,2 1.346 18,3 9,6 15,8 16,4 10,1 0,3 36,0 24,4 1,5 108 6,8 15,5
163 Haití 17,0 1.648 .. 9,1 .. .. .. .. 20,4 14,9 0,1 122 9,7 3,4
163 Rwanda 16,8 1.426 25,5 14,2 1,0 13,4 25,7 .. 8,0 j 23,0 0,6 117 8,6 10,5
163 Uganda 51,4 1.368 23,8 8,3 7,5 13,0 30,6 0,6 16,3 21,0 0,4 143 5,2 21,8
166 Benin 17,9 1.733 26,3 11,2 4,2 15,6 16,8 .. 21,5 28,7 1,4 111 8,1 21,8
167 Sudán 123,9 3.265 20,0 7,5 20,9 .. .. .. 24,0 47,9 0,5 218 .. ..
168 Djibouti 2,5 2.903 37,5 25,1 8,0 .. .. .. 33,9 62,5 2,3 j 112 .. ..
169 Sudán del Sur 22,2 1.965 11,9 23,0 10,9 .. .. .. .. .. .. 149 g .. ..
170 Senegal 30,7 2.170 25,1 15,5 -1,1 19,2 23,1 0,5 35,1 34,9 2,7 106 8,4 8,7
171 Afganistán 57,6 1.884 17,7 12,3 .. 7,5 3,7 .. -3,9 12,3 0,1 127 .. ..
172 Côte d’Ivoire 63,1 3.107 17,0 8,4 8,7 14,2 21,4 .. 26,9 37,9 4,2 109 6,7 8,8
173 Malawi 12,4 755 19,7 22,1 11,6 .. .. .. 31,2 43,6 1,2 166 7,6 23,6
174 Etiopía 125,7 1.336 35,8 8,3 .. 9,2 16,0 0,2 36,9 c 26,8 1,4 177 6,3 9,0
175 Gambia 3,0 1.608 20,7 7,5 3,0 15,1 18,0 0,1 50,1 59,0 3,1 115 7,3 2,7
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TABLA

11

Producto interno 
bruto (PIB)

Formación 
bruta de 

capital fijo 
Gasto público general 

en consumo final 

Total de 
ingresos 

tributarios

Impuestos 
sobre la 

renta, los 
beneficios 

y las 
plusvalías

Gasto en 
investigación 
y desarrollo

Deudas Precios

Crédito 
interno pro­
porcionado 

por el sector 
financiero

Volumen 
de la deuda 

externa

Servicio 
total de 

la deuda

Índice de 
precios al 

consumidor

Nivel nacional 
de precios de 
los alimentos

Total 
(PPA en 
miles de 

millones de 
U$ de 2011)

Per cápita 
(PPA en US$ 

de 2011) (% del PIB)
Total  

(% del PIB)

Crecimiento 
anual 

medio (%) (% del PIB)

(% del total 
de ingresos 
tributarios) (% del PIB) (% del PIB) (% del INB) (% del INB) (2010=100) Índice

Índice de 
volatilidad

Clasificación según el IDH 2013 2013 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2013a 2005-2012a 2013 2005-2013a 2013 2013 2009-2014a 2009-2014a

176 República Democrática del Congo 52,9 783 20,6 12,4 14,2 8,4 11,9 0,1 7,3 21,9 1,1 129 .. ..
177 Liberia 3,6 850 25,4 15,5 6,2 20,9 27,7 .. 38,7 30,9 0,3 125 .. ..
178 Guinea-Bissau 2,3 1.362 .. .. .. .. .. .. 18,6 32,3 0,2 108 .. ..
179 Malí 24,3 1.589 16,3 11,3 -4,2 15,8 21,9 0,7 20,9 33,3 0,9 108 7,7 9,4
180 Mozambique 27,6 1.070 17,4 20,4 16,5 20,8 29,5 0,5 29,3 45,0 0,9 117 8,6 6,7
181 Sierra Leona 9,1 1.495 16,6 10,4 6,5 11,7 31,0 .. 14,5 31,1 0,6 145 6,8 3,3
182 Guinea 14,2 1.213 15,0 9,7 5,8 .. .. .. 32,2 g 20,8 1,1 156 9,9 7,3
183 Burkina Faso 26,8 1.582 17,6 18,2 8,4 16,3 20,1 0,2 25,4 23,2 0,7 107 8,4 11,8
184 Burundi 7,6 747 28,7 22,1 2,0 .. .. 0,1 23,9 23,5 1,2 140 7,0 8,3
185 Chad 25,9 2.022 27,4 7,6 10,3 .. .. .. 7,0 17,2 0,8 110 8,0 11,7
186 Eritrea 7,3 1.157 10,0 21,1 -9,5 .. .. .. 104,0 g 27,7 2,6 .. .. ..
187 República Centroafricana 2,7 584 14,8 7,7 1,0 9,5 6,9 .. 36,7 37,4 0,4 109 .. ..
188 Níger 15,8 887 34,4 14,6 7,9 11,3 11,6 .. 11,8 36,3 0,6 106 7,2 9,4
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall 0,2 3.776 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Mónaco .. .. .. .. .. .. .. 0,0 .. .. .. .. .. ..
Nauru .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
República Popular Democrática de Corea .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
San Marino .. .. .. .. .. 22,3 14,6 .. .. .. .. 107 .. ..
Somalia .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Tuvalu 0,0 3.528 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 46.814,6 41.395 20,5 18,2 3,0 14,3 36,8 2,4 196,7 .. .. — — —
Desarrollo humano alto 33.466,1 13.549 33,8 15,5 4,1 13,3 22,9 1,4 114,6 21,8 2,5 — — —
Desarrollo humano medio 13.654,0 6.106 25,9 12,5 6,5 13,1 40,0 0,5 73,0 27,2 2,7 — — —
Desarrollo humano bajo 3.205,5 2.904 17,3 11,4 5,3 8,7 25,5 .. 28,7 20,2 1,8 — — —

Países en desarrollo 49.538,3 8.696 31,3 14,4 6,1 12,5 29,5 1,1 101,3 22,2 2,4 — — —
Regiones

África Subsahariana 2.977,6 3.339 19,5 14,2 6,1 13,5 42,8 0,4 62,7 23,7 1,8 — — —
América Latina y el Caribe 7.911,4 13.877 20,0 16,7 2,7 15,6 26,0 .. 74,1 27,4 3,5 — — —
Asia Meridional 9.305,8 5.324 26,6 11,3 -0,1 10,3 38,4 0,7 64,3 20,3 2,0 — — —
Asia Oriental y el Pacífico 20.776,2 10.779 43,8 13,5 .. 11,1 28,4 .. 149,6 15,0 1,2 — — —
Estados Árabes 5.508,7 16.697 22,2 16,2 11,8 12,2 41,3 .. 37,8 25,5 1,9 — — —
Europa y Asia Central 3.005,8 12.929 22,0 15,0 1,8 19,3 .. 0,7 70,5 54,5 9,8 — — —

Países menos adelantados 1.770,8 2.122 23,8 11,9 7,5 .. .. .. 30,4 28,1 1,3 — — —
Pequeños Estados insulares en desarrollo 513,1 9.391 18,0 20,7 .. .. .. .. 54,7 65,9 8,7 — — —

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 46.521,4 36.923 20,5 18,2 1,1 14,6 36,4 2,5 199,1 .. .. — — —

Total mundial 97.140,4 13.964 24,3 17,0 3,6 13,9 33,7 2,0 164,0 23,6 2,9 — — —

NOTAS

a	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

b	 Se refiere a 2006.
c	 Se refiere a 2008.
d	 Se refiere a 2010.
e	 Se refiere a 2009.
f	 Se refiere a 2012.
g	 Se refiere a 2011.
h	 Se refiere a 2007.
i	 Se refiere a 2004.
j	 Se refiere a 2005.

DEFINICIONES

Producto interno bruto (PIB): suma del valor bruto 
agregado por todos los productores residentes de la 
economía más todos los impuestos a los productos y 
menos todos los subsidios no incluidos en el valor de 
los productos, expresada en dólares internacionales 
de 2011, utilizando las tasas de paridad del poder 
adquisitivo. 

PIB per cápita: PIB de un período concreto dividido 
por la población total durante el mismo período. 
Formación bruta de capital fijo: valor de las 
adquisiciones de activos fijos nuevos o existentes 
por parte del sector empresarial, los gobiernos y los 
hogares (sin incluir las empresas no constituidas en 
sociedad) menos las disposiciones de activos fijos, 
expresado como porcentaje del PIB. No se realizan 
ajustes por la depreciación de activos fijos.
Gasto público general en consumo final: todos 
los gastos públicos corrientes por la compra de 
bienes y servicios (esto incluye la remuneración de 
empleados y la mayoría de los gastos en defensa y 
seguridad nacional, pero no los gastos militares que 
forman parte de la formación de capital del sector 
público), expresados como porcentaje del PIB.
Ingresos tributarios: transferencias obligatorias 
al gobierno central con fines públicos, expresadas 
como porcentaje del PIB.
Impuestos sobre la renta, los beneficios y las 
plusvalías: impuestos sobre la renta neta real o 
estimada de las personas, sobre los beneficios de 
las sociedades y empresas y sobre las plusvalías, 

realizadas o no, en relación con terrenos, valores y 
otros activos.
Gasto en investigación y desarrollo: gastos 
corrientes y de capital (tanto públicos como 
privados) en proyectos creativos llevados a cabo de 
forma sistemática para aumentar los conocimientos 
y el uso de estos en nuevas aplicaciones, 
expresados como porcentaje del PIB. Este concepto 
abarca la investigación básica, la investigación 
aplicada y el desarrollo experimental.
Crédito interno proporcionado por el sector 
financiero: crédito a diversos sectores en términos 
brutos (salvo el crédito al gobierno central, que es 
neto), expresado como porcentaje del PIB.
Volumen de la deuda externa: deuda contraída 
con no residentes reembolsable en moneda 
extranjera, bienes o servicios, expresada como 
porcentaje del ingreso nacional bruto (INB).
Servicio total de la deuda: suma de las 
amortizaciones del principal y de los intereses 
pagados en moneda extranjera, bienes o servicios 
por deudas a largo plazo, intereses pagados por 
deudas a corto plazo y amortizaciones (recompras y 

cargos) al Fondo Monetario Internacional, expresada 
como porcentaje del INB.
Índice de precios al consumidor: índice 
que refleja las variaciones en el costo, para el 
consumidor promedio, de adquirir una cesta de 
productos y servicios que puede ser fija o cambiar a 
intervalos específicos, como una vez al año.
Nivel nacional de precios de los alimentos: 
tasa de paridad del poder adquisitivo de alimentos 
dividida por la tasa de PPA general. El índice 
muestra el precio de los alimentos en un país en 
relación con el precio de la cesta genérica de la 
compra en dicho país.
Índice de volatilidad del nivel nacional de 
precios de los alimentos: medida de la variación 
del nivel nacional de precios de los alimentos, 
calculada como la desviación estándar de las 
desviaciones con respecto a la tendencia durante los 
cinco años anteriores.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columnas 1 a 12: Banco Mundial (2015b). 
Columnas 13 y 14: FAO (2015a). 
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Suministro de 
energía primaria Tasa de electrificación

Emisiones de 
dióxido de carbono 

per cápita

Recursos naturales Efectos de las amenazas ambientales

Agota-
miento 
de los 

recursos 
naturales Superficie forestal

Extracción de 
agua dulce

Muertes de menores de 
5 años por causa de Población 

que vive 
en tierras 

degradadas
Desastres 
naturales

Combus-
tibles 
fósiles

Fuentes 
renovables Total

Zonas 
rurales

(por cada 100.000 niños y 
niñas menores de 5 años)

(% del total)
(% de la 

población)

(% de la 
población 

rural)
(tone-
ladas)

Crecimiento 
anual 

medio (%)
(% del 
INB)

(% de la 
superficie 
terrestre 

total)
(% de 

variación)

(% del total 
de recursos 

hídricos 
renovables)

Conta-
minación 

atmosférica 
en espacios 

abiertos

Conta-
minación 

atmosférica 
en espacios 

cerrados

Mala calidad 
del agua, el 

saneamiento 
y la higiene (%)

Población afectada  
(promedio anual 
por cada millón 

de personas)

Clasificación según el IDH 2012a 2012a 2012 2012 2011
1970/ 
2011

2008-
2013b 2012

1990/ 
2012

2005- 
2014b 2008 2004 2004 2010

2005/ 
2012

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 57,3 47,8 100,0 100,0 9,2 0,8 9,0 28,0 11,9 0,8 0 0 0 0,2 12
2 Australia 95,4 4,6 100,0 100,0 16,5 1,1 3,8 19,2 -4,6 3,9 0 0 0 9,0 1.337
3 Suiza 51,1 49,7 c 100,0 100,0 4,6 -1,1 0,0 31,6 8,6 .. 0 0 0 0,5 73
4 Dinamarca 70,6 26,8 100,0 100,0 7,2 -1,8 1,5 12,9 23,0 10,8 0 0 1 8,5 0
5 Países Bajos 91,4 6,7 c 100,0 100,0 10,1 -0,3 0,9 10,8 5,9 11,7 0 0 0 5,4 0 d

6 Alemania 80,2 20,4 c 100,0 100,0 8,9 .. 0,1 31,8 3,3 21,0 0 0 0 8,1 10
6 Irlanda 84,7 6,4 100,0 100,0 7,9 0,6 0,1 11,0 62,7 .. 0 0 .. 0,5 14
8 Estados Unidos de América 83,6 16,3 c 100,0 100,0 17,0 -0,7 1,0 33,3 3,0 15,5 0 0 0 1,1 5.074
9 Canadá 73,7 27,9 c 100,0 100,0 14,1 -0,4 2,4 34,1 0,0 .. 0 0 0 2,7 364
9 Nueva Zelandia 61,4 38,4 100,0 100,0 7,1 1,1 1,6 31,3 6,9 .. 0 0 .. 5,3 14.226

11 Singapur 97,2 2,8 100,0 99,0 4,3 -2,3 .. 3,3 -4,3 .. 0 0 0 .. 0
12 Hong Kong, China (RAE) 94,8 0,4 100,0 100,0 5,7 3,2 .. .. .. .. .. .. .. .. 221
13 Liechtenstein .. .. 100,0 100,0 1,4 .. .. 43,1 6,2 .. .. .. .. .. ..
14 Suecia 31,7 70,5 c 100,0 100,0 5,5 -2,3 0,3 69,2 4,1 1,5 0 0 0 0,3 0
14 Reino Unido 85,1 14,4 c 100,0 100,0 7,1 -1,6 0,9 12,0 10,9 8,8 0 0 .. 2,7 665
16 Islandia 15,3 84,7 100,0 100,0 5,9 -0,5 0,0 0,3 264,4 0,1 0 0 0 .. 0
17 República de Corea 82,8 17,2 c 100,0 100,0 11,8 6,5 0,0 63,8 -3,4 .. 0 0 .. 2,9 206
18 Israel 96,7 4,8 100,0 100,0 9,0 1,5 0,2 7,1 16,4 .. 0 0 .. 12,9 27.775
19 Luxemburgo 87,4 4,0 100,0 100,0 20,9 -2,1 0,0 33,5 .. .. 0 0 2 .. 0
20 Japón 94,8 5,2 c 100,0 100,0 9,3 0,8 0,0 68,6 0,2 .. 0 0 0 0,3 921
21 Bélgica 70,1 28,3 c 100,0 100,0 8,8 -1,2 0,0 22,5 .. 34,0 0 0 0 10,5 9
22 Francia 49,1 52,4 c 100,0 100,0 5,2 -1,6 0,0 29,3 10,4 14,8 0 0 .. 3,9 819
23 Austria 67,1 32,2 100,0 100,0 7,8 0,4 0,2 47,3 3,3 .. 0 0 0 2,7 19
24 Finlandia 43,0 47,5 c 100,0 100,0 10,2 0,5 0,2 72,9 1,5 1,5 0 0 0 0,0 7
25 Eslovenia 66,6 34,5 c 100,0 100,0 7,5 .. 0,3 62,4 5,8 3,0 0 0 .. 8,4 3.114
26 España 75,9 24,9 c 100,0 100,0 5,8 1,7 0,0 37,1 34,2 28,6 0 0 0 1,4 51
27 Italia 83,7 13,9 100,0 100,0 6,7 0,6 0,1 31,6 22,6 .. 0 0 .. 2,2 153
28 República Checa 76,9 26,5 c 100,0 100,0 10,4 .. 0,2 34,5 1,3 12,9 0 0 1 4,2 12.572
29 Grecia 90,6 8,8 100,0 100,0 7,6 3,3 0,1 30,7 20,1 13,8 0 0 .. 1,1 827
30 Estonia 88,1 14,6 100,0 100,0 14,0 .. 1,1 51,8 5,1 14,0 0 0 0 5,0 8
31 Brunei Darussalam 100,0 0,0 76,2 67,1 24,0 -3,1 29,8 71,4 -8,9 .. 0 0 .. .. 0
32 Chipre 94,9 5,1 100,0 100,0 6,7 2,9 0,0 18,8 7,6 17,6 0 0 13 11,4 0
32 Qatar 100,0 0,0 97,7 92,9 43,9 -1,5 17,4 0,0 — 374,1 1 0 6 0,1 ..
34 Andorra .. .. 100,0 100,0 6,3 .. .. 34,0 0,0 .. 0 0 0 .. ..
35 Eslovaquia 67,5 32,3 c 100,0 100,0 6,4 .. 0,5 40,2 0,6 1,4 0 0 0 9,1 19
36 Polonia 90,7 9,6 100,0 100,0 8,3 -0,4 1,0 30,7 5,8 19,4 0 0 .. 13,2 279
37 Lituania 74,0 14,5 100,0 100,0 4,5 .. 0,4 34,7 11,9 9,5 0 0 .. 4,8 0
37 Malta 94,5 5,5 100,0 100,0 6,0 3,3 .. 0,9 0,0 .. 0 0 .. .. ..
39 Arabia Saudita 100,0 0,0 97,7 92,9 18,7 2,9 20,6 0,5 0,0 943,3 2 0 .. 4,3 41
40 Argentina 89,7 9,3 c 99,8 95,8 4,7 1,0 3,1 10,6 -16,9 4,3 0 0 3 1,7 1.667
41 Emiratos Árabes Unidos .. 0,1 97,7 92,9 20,0 -3,8 11,7 3,8 30,4 1.867,0 1 0 10 1,9 ..
42 Chile 75,6 24,2 99,6 97,8 4,6 1,9 8,3 21,9 6,8 3,8 0 0 1 1,1 24.051
43 Portugal 74,9 22,0 100,0 100,0 4,7 3,2 0,1 37,8 4,0 .. 0 0 .. 2,3 48
44 Hungría 71,1 26,0 c 100,0 100,0 4,9 -1,1 0,4 22,6 12,9 5,4 0 0 0 17,1 1.055
45 Bahrein 99,9 0,0 97,7 92,9 18,1 1,3 9,7 0,7 154,2 .. 0 0 .. .. ..
46 Letonia 63,7 33,8 100,0 100,0 3,8 .. 1,0 54,3 6,4 .. 0 0 0 1,8 0
47 Croacia 81,6 10,6 100,0 100,0 4,8 .. 1,6 34,4 4,1 0,6 0 0 0 17,5 277
48 Kuwait 100,0 0,0 97,7 92,9 29,1 -0,4 25,1 0,4 86,6 .. 1 0 .. 0,6 0
49 Montenegro 60,2 28,4 100,0 100,0 4,1 .. .. 40,4 0,0 .. .. .. .. 8,0 2.000

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 90,4 5,9 100,0 100,0 6,7 .. 1,5 42,9 11,9 .. 0 0 1 4,7 472
50 Federación de Rusia 91,0 9,2 c 100,0 100,0 12,6 .. 11,8 49,4 0,1 .. 0 0 5 3,1 161
52 Omán 100,0 0,0 97,7 92,9 21,4 14,5 25,7 0,0 0,0 .. 1 0 .. 5,8 682
52 Rumania 77,7 22,8 c 100,0 100,0 4,2 -1,1 1,5 28,9 4,0 3,3 1 6 .. 13,5 562
52 Uruguay 57,0 42,1 99,5 95,1 2,3 0,4 1,6 10,5 99,3 .. 0 0 3 5,7 3.682
55 Bahamas .. .. 100,0 100,0 5,2 -3,4 0,0 51,4 0,0 .. 0 0 2 .. 6.305
56 Kazajstán 98,9 1,0 100,0 100,0 15,8 .. 17,2 1,2 -3,6 18,4 5 3 249 23,5 634
57 Barbados .. .. 90,9 79,8 5,6 3,7 0,8 19,4 0,0 87,5 0 0 0 .. 894
58 Antigua y Barbuda .. .. 90,9 79,8 5,8 -0,6 .. 22,3 -4,9 8,5 0 1 0 .. 35.508

Sostenibilidad ambiental12TA
BL

A

TABLA
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TABLA

12

Suministro de 
energía primaria Tasa de electrificación

Emisiones de 
dióxido de carbono 

per cápita

Recursos naturales Efectos de las amenazas ambientales

Agota-
miento 
de los 

recursos 
naturales Superficie forestal

Extracción de 
agua dulce

Muertes de menores de 
5 años por causa de Población 

que vive 
en tierras 

degradadas
Desastres 
naturales

Combus-
tibles 
fósiles

Fuentes 
renovables Total

Zonas 
rurales

(por cada 100.000 niños y 
niñas menores de 5 años)

(% del total)
(% de la 

población)

(% de la 
población 

rural)
(tone-
ladas)

Crecimiento 
anual 

medio (%)
(% del 
INB)

(% de la 
superficie 
terrestre 

total)
(% de 

variación)

(% del total 
de recursos 

hídricos 
renovables)

Conta-
minación 

atmosférica 
en espacios 

abiertos

Conta-
minación 

atmosférica 
en espacios 

cerrados

Mala calidad 
del agua, el 

saneamiento 
y la higiene (%)

Población afectada  
(promedio anual 
por cada millón 

de personas)

Clasificación según el IDH 2012a 2012a 2012 2012 2011
1970/ 
2011

2008-
2013b 2012

1990/ 
2012

2005- 
2014b 2008 2004 2004 2010

2005/ 
2012

59 Bulgaria 75,0 29,4 c 100,0 100,0 6,7 -0,2 0,9 37,2 23,7 28,7 1 2 2 7,8 808
60 Palau .. .. 59,3 45,5 10,9 -0,3 .. 87,6 .. .. 0 0 40 .. 0
60 Panamá 79,7 20,2 90,9 79,8 2,6 1,9 0,2 43,4 -14,9 0,7 0 16 55 4,1 2.457
62 Malasia 94,5 5,5 100,0 100,0 7,8 5,9 8,1 61,7 -9,4 1,9 0 0 33 1,2 10.160
63 Mauricio .. .. 100,0 100,0 3,1 5,4 0,0 17,3 -9,7 .. 0 0 7 .. 214
64 Seychelles .. .. 100,0 17,3 6,8 8,5 0,1 88,5 0,0 .. 0 0 .. .. 14.228
64 Trinidad y Tabago 99,9 0,1 99,8 99,0 37,2 4,5 29,3 43,9 -6,5 8,8 0 1 5 .. 0
66 Serbia 89,1 11,1 100,0 100,0 6,8 .. .. 32,1 21,4 2,5 .. .. .. 18,5 18.081
67 Cuba 86,7 13,3 100,0 95,4 3,2 1,3 3,6 27,6 44,1 18,3 0 1 1 17,0 30.624
67 Líbano 95,5 3,3 100,0 100,0 4,7 3,3 0,0 13,4 4,6 24,3 1 0 40 1,2 0 d

69 Costa Rica 48,3 51,8 99,5 98,7 1,7 2,9 0,8 51,9 3,4 2,1 0 2 4 1,3 9.470
69 Irán (República Islámica del) 99,5 0,7 c 100,0 97,3 7,8 2,9 17,6 6,8 0,0 .. 6 3 .. 25,1 1.467
71 Venezuela (República Bolivariana de) 88,9 11,2 100,0 100,0 6,4 -0,3 10,0 51,8 -12,2 1,7 0 1 30 1,9 545
72 Turquía 89,5 10,3 100,0 100,0 4,4 4,2 0,3 15,0 19,5 .. 2 11 85 5,5 217
73 Sri Lanka 48,7 51,3 88,7 86,0 0,7 3,1 0,4 29,2 -22,1 24,5 0 8 42 21,1 46.648
74 México 90,1 9,9 c 99,1 97,2 3,9 1,9 6,4 33,2 -8,3 17,2 1 8 23 3,8 9.882
75 Brasil 54,6 44,2 c 99,5 97,0 2,2 2,7 3,8 61,6 -10,4 0,9 0 18 123 7,9 4.506
76 Georgia 72,8 28,3 100,0 100,0 1,8 .. 0,7 39,4 -1,5 2,9 2 70 169 1,9 3.301
77 Saint Kitts y Nevis .. .. 90,9 79,8 5,1 7,3 .. 42,3 0,0 51,3 0 0 28 .. 0
78 Azerbaiyán 97,9 2,6 100,0 100,0 3,6 .. 26,0 11,3 0,7 34,5 2 132 269 3,8 1.079
79 Granada .. .. 90,9 79,8 2,4 5,4 .. 50,0 0,0 7,1 0 12 5 .. 1.578
80 Jordania 96,0 2,0 99,5 99,4 3,6 4,1 0,9 1,1 -0,6 92,4 3 0 59 22,0 0
81 ex República Yugoslava de Macedonia 82,1 10,4 100,0 100,0 4,4 .. 2,7 39,9 11,4 16,1 0 1 .. 7,1 48.256
81 Ucrania 79,6 20,7 c 100,0 100,0 6,3 .. 4,6 16,8 5,2 13,8 0 0 3 6,2 944
83 Argelia 99,9 0,1 100,0 100,0 3,2 3,8 18,0 0,6 -11,6 .. 1 5 101 28,8 343
84 Perú 76,0 24,0 91,2 72,9 1,8 0,9 5,7 52,9 -3,5 0,7 2 21 69 0,7 13.408
85 Albania 60,5 26,6 100,0 100,0 1,6 -0,3 3,5 28,2 -1,9 4,3 0 5 50 5,7 20.568
85 Armenia 71,5 32,7 c 100,0 100,0 1,7 .. 2,2 8,9 -26,9 37,9 2 17 65 9,6 2.549
85 Bosnia y Herzegovina 93,9 7,9 100,0 100,0 6,2 .. .. 42,8 -1,1 0,9 1 1 2 6,1 27.578
88 Ecuador 86,3 12,9 97,2 92,3 2,3 3,9 8,6 38,1 -23,6 2,2 1 2 63 1,6 6.002
89 Santa Lucía .. .. 90,9 79,8 2,3 4,2 0,1 77,0 7,3 14,3 0 3 2 .. 115.690
90 China 88,3 11,7 c 100,0 100,0 6,7 6,5 4,2 22,6 35,2 19,5 2 10 55 8,6 73.314
90 Fiji .. .. 59,3 45,5 1,4 1,1 1,7 55,9 7,1 .. 1 18 11 .. 9.681
90 Mongolia 95,4 4,1 89,8 69,9 6,9 3,7 19,8 6,9 -14,4 1,6 19 78 195 31,5 29.190
93 Tailandia 80,4 18,9 100,0 99,8 4,6 8,0 4,7 37,2 -2,8 13,1 0 21 59 17,0 70.701
94 Dominica .. .. 92,7 79,8 1,7 5,2 0,1 58,8 -11,8 10,0 0 1 0 .. 10.905
94 Libia 98,7 1,3 100,0 100,0 6,4 -2,8 23,5 0,1 0,0 .. 3 2 .. 8,5 34
96 Túnez 85,3 14,8 100,0 100,0 2,4 3,9 4,6 6,7 61,6 69,7 1 3 64 36,7 62
97 Colombia 75,6 24,8 97,0 87,9 1,5 0,5 9,2 54,3 -3,6 0,5 1 6 33 2,0 18.001
97 San Vicente y las Granadinas .. .. 75,9 31,8 2,2 6,3 0,1 68,9 6,2 7,9 0 2 .. .. 22.280
99 Jamaica 82,1 17,9 92,6 86,7 2,9 0,2 0,8 31,0 -2,4 7,5 1 15 47 3,3 13.248

100 Tonga .. .. 95,9 82,8 1,0 3,9 0,1 12,5 0,0 .. 0 16 55 .. 4.364
101 Belice .. .. 100,0 100,0 1,7 1,8 5,9 60,2 -13,4 .. 0 21 27 1,1 22.279
101 República Dominicana 89,3 10,7 98,0 96,7 2,2 3,8 0,2 40,8 0,0 30,4 2 12 73 7,0 4.057
103 Suriname .. .. 100,0 100,0 3,6 -0,6 20,5 94,6 -0,2 0,6 0 0 43 .. 6.040
104 Maldivas .. .. 100,0 100,0 3,3 .. 0,0 3,0 0,0 15,7 1 41 167 .. 908
105 Samoa .. .. 100,0 92,8 1,3 6,0 0,8 60,4 31,5 .. 0 26 63 .. 9.854
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 65,4 22,3 53,2 23,9 2,4 .. 1,6 19,6 -19,0 .. 4 210 341 22,0 1.610
107 República de Moldova 94,9 3,4 100,0 100,0 1,4 .. 0,2 12,0 23,9 9,1 1 13 15 21,8 6.840
108 Egipto 96,5 3,7 100,0 100,0 2,8 5,1 8,1 0,1 61,8 .. 2 2 86 25,3 5
109 Turkmenistán .. 0,0 100,0 100,0 12,2 .. 37,0 8,8 0,0 .. 2 2 449 11,1 0
110 Gabón 38,9 61,1 89,3 44,9 1,4 -2,9 29,1 85,4 0,0 0,1 9 33 102 .. 6.531
110 Indonesia 66,4 33,6 96,0 92,9 2,3 6,7 4,8 51,4 -21,5 .. 2 41 130 3,1 4.292
112 Paraguay 33,8 145,2 98,2 96,3 0,8 3,2 4,6 43,4 -18,6 0,6 1 21 56 1,3 39.146
113 Estado de Palestina .. .. 97,7 92,9 0,6 .. .. 1,5 1,0 48,8 .. .. .. .. 1.624
114 Uzbekistán 98,2 1,8 100,0 100,0 3,9 .. 13,8 7,7 7,3 100,6 1 192 325 27,0 6
115 Filipinas 59,7 40,3 87,5 81,5 0,9 0,7 2,2 26,1 18,3 17,0 1 37 96 2,2 105.941
116 El Salvador 47,9 51,9 93,7 85,7 1,1 3,4 1,7 13,4 -26,2 8,1 1 24 82 6,3 9.378
116 Sudáfrica 87,2 12,9 c 85,4 66,9 9,3 1,0 4,8 7,6 0,0 .. 2 23 104 17,5 860
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TABLA 12  SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL

TABLA

12

Suministro de 
energía primaria Tasa de electrificación

Emisiones de 
dióxido de carbono 

per cápita

Recursos naturales Efectos de las amenazas ambientales

Agota-
miento 
de los 

recursos 
naturales Superficie forestal

Extracción de 
agua dulce

Muertes de menores de 
5 años por causa de Población 

que vive 
en tierras 

degradadas
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naturales

Combus-
tibles 
fósiles

Fuentes 
renovables Total

Zonas 
rurales

(por cada 100.000 niños y 
niñas menores de 5 años)

(% del total)
(% de la 

población)

(% de la 
población 

rural)
(tone-
ladas)

Crecimiento 
anual 
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INB)
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terrestre 

total)
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variación)

(% del total 
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hídricos 
renovables)
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minación 

atmosférica 
en espacios 

abiertos

Conta-
minación 

atmosférica 
en espacios 

cerrados

Mala calidad 
del agua, el 

saneamiento 
y la higiene (%)

Población afectada  
(promedio anual 
por cada millón 

de personas)

Clasificación según el IDH 2012a 2012a 2012 2012 2011
1970/ 
2011

2008-
2013b 2012

1990/ 
2012

2005- 
2014b 2008 2004 2004 2010

2005/ 
2012

116 Viet Nam 71,0 28,2 99,0 97,7 2,0 3,6 6,7 45,4 57,9 9,3 1 27 65 8,0 20.060
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 72,7 27,3 90,5 72,5 1,6 3,2 13,0 52,2 -9,9 0,4 0 93 245 2,0 25.572
120 Kirguistán 68,4 39,4 100,0 100,0 1,2 .. 7,9 5,1 18,1 32,6 1 115 245 9,7 38.560
121 Iraq 97,5 1,0 100,0 96,9 4,2 1,8 19,5 1,9 3,3 .. 12 12 383 4,5 231
122 Cabo Verde .. .. 70,6 46,8 0,9 6,2 0,5 21,3 48,3 .. 0 26 93 .. 4.351
123 Micronesia (Estados Federados de) .. .. 59,3 45,5 1,2 .. 0,1 91,7 .. .. 0 30 83 .. 0
124 Guyana .. .. 79,5 75,1 2,3 0,1 8,8 77,2 0,0 0,5 0 38 132 .. 52.340
125 Nicaragua 49,8 50,3 77,9 42,7 0,8 1,1 4,7 24,7 -34,1 0,9 1 49 102 13,9 10.726
126 Marruecos 93,6 4,1 100,0 100,0 1,8 4,4 1,5 11,5 2,0 35,7 6 8 114 39,1 737
126 Namibia 66,0 21,0 47,3 17,4 1,3 .. 1,0 8,7 -18,5 .. 1 11 21 28,5 63.965
128 Guatemala 33,5 66,2 78,5 72,1 0,8 1,9 3,6 33,1 -25,3 2,6 2 57 126 9,1 50.204
129 Tayikistán 42,9 57,5 100,0 100,0 0,4 .. 1,3 2,9 0,5 51,1 1 343 551 10,5 38.572
130 India 72,3 27,6 c 78,7 69,7 1,7 5,2 3,6 23,1 7,5 33,9 5 131 316 9,6 11.986
131 Honduras 51,6 48,8 82,2 65,8 1,1 2,4 2,8 44,3 -39,1 .. 1 49 106 15,0 23.856
132 Bhután .. .. 75,6 52,8 0,8 14,2 16,6 85,8 32,1 0,4 0 124 324 0,1 2.821
133 Timor-Leste .. .. 41,6 26,8 0,2 .. .. 48,4 -25,5 .. 0 0 149 .. 951
134 República Árabe Siria 98,7 1,4 96,3 81,1 2,6 3,0 .. 2,7 35,3 84,2 2 12 54 33,3 6.280
134 Vanuatu .. .. 27,1 17,8 0,6 0,7 0,0 36,1 0,0 .. 0 9 41 .. 28.826
136 Congo 48,9 51,0 41,6 11,7 0,5 0,7 54,4 65,6 -1,5 .. 19 149 220 0,1 1.463
137 Kiribati .. .. 59,3 45,5 0,6 0,7 0,1 15,0 0,0 .. 0 0 206 .. 314
138 Guinea Ecuatorial .. .. 66,0 43,0 9,3 14,9 67,6 57,1 -13,8 .. 10 0 505 .. 0
139 Zambia 8,8 91,8 22,1 5,8 0,2 -4,4 10,5 66,1 -6,9 .. 12 378 503 4,6 26.183
140 Ghana 37,4 63,1 64,1 41,0 0,4 0,9 12,6 20,7 -36,8 .. 3 152 226 1,4 3.055
141 República Democrática Popular Lao .. .. 70,0 54,8 0,2 -0,5 8,3 67,6 -9,9 1,1 1 157 242 4,1 22.280
142 Bangladesh 71,5 28,5 59,6 49,3 0,4 .. 2,8 11,0 -3,8 2,9 2 142 334 11,3 28.112
143 Camboya 26,2 71,1 31,1 18,8 0,3 2,0 2,5 55,7 -24,0 0,5 3 346 595 39,3 28.828
143 Santo Tomé y Príncipe .. .. 60,5 47,0 0,6 3,4 2,3 28,1 0,0 .. 9 225 428 .. 0
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 19,7 80,3 23,0 6,7 0,3 0,5 3,3 6,1 -7,1 .. 4 217 362 31,0 46.271
145 Nepal 12,5 86,9 76,3 71,6 0,2 7,0 4,2 25,4 -24,7 4,5 1 139 337 2,3 8.366
147 Pakistán 60,9 39,1 c 93,6 90,5 0,9 2,7 3,1 2,1 -36,6 74,4 22 132 205 4,5 29.014
148 Myanmar 21,3 78,7 52,4 31,2 0,2 0,5 .. 47,7 -20,5 .. 3 181 378 19,2 6.406
149 Angola 39,3 60,7 37,0 6,0 1,5 2,9 31,0 46,7 -4,5 0,5 11 1.073 1.266 3,3 13.473
150 Swazilandia .. .. 42,0 24,5 0,9 0,2 1,8 33,2 21,1 .. 2 148 252 .. 35.652
151 República Unida de Tanzanía 10,7 89,3 15,3 3,6 0,2 0,6 3,2 36,8 -21,4 .. 4 239 322 25,0 11.026
152 Nigeria 17,4 82,6 55,6 34,4 0,5 1,1 8,1 9,0 -52,3 4,6 14 370 559 11,5 5.667
153 Camerún 26,8 73,2 53,7 18,5 0,3 3,4 5,1 41,2 -19,9 .. 14 361 497 15,3 607
154 Madagascar .. .. 15,4 8,1 0,1 -0,9 3,7 21,4 -9,2 .. 2 390 540 0,0 22.638
155 Zimbabwe 28,3 70,3 40,5 16,1 0,7 -2,4 5,6 38,7 -32,5 .. 5 168 256 29,4 46.023
156 Mauritania .. .. 21,8 4,4 0,6 1,7 32,6 0,2 -44,1 11,8 16 220 390 23,8 45.968
156 Islas Salomón .. .. 22,8 12,6 0,4 1,2 31,3 78,7 -5,3 .. 0 54 84 .. 19.098
158 Papua Nueva Guinea .. .. 18,1 10,4 0,7 3,2 18,7 62,8 -9,8 0,1 1 108 288 .. 7.920
159 Comoras .. .. 69,3 61,4 0,2 1,9 3,5 1,2 -81,7 .. 2 108 177 .. 55.515
160 Yemen 98,5 1,5 48,4 33,5 1,0 2,8 7,5 1,0 0,0 168,6 5 174 377 32,4 360
161 Lesotho .. .. 20,6 10,2 1,1 .. 4,5 1,5 11,0 .. 2 19 44 63,6 60.491
162 Togo 15,2 82,4 31,5 8,9 0,3 3,0 9,2 4,9 -61,0 .. 5 302 419 5,1 4.818
163 Haití 22,0 78,0 37,9 15,0 0,2 3,3 1,9 3,6 -14,3 10,3 5 297 428 15,2 53.388
163 Rwanda .. .. 18,0 7,7 0,1 4,4 6,1 18,4 43,1 .. 2 803 970 10,1 369
163 Uganda .. .. 18,2 8,1 0,1 -1,1 13,2 14,1 -40,8 1,1 2 327 427 23,5 10.376
166 Benin 41,7 56,2 38,4 14,5 0,5 5,5 1,9 39,6 -22,6 .. 8 394 518 1,6 13.001
167 Sudán 29,5 70,5 32,6 17,8 0,4 0,0 4,8 23,2 e -27,9 71,2 11 181 255 39,9 27.986
168 Djibouti .. .. 53,3 13,0 0,6 -1,4 .. 0,2 0,0 .. 31 41 454 7,5 88.442
169 Sudán del Sur .. .. 5,1 3,5 .. .. .. .. .. 1,3 .. .. .. .. 7.598
170 Senegal 53,2 46,4 56,5 26,6 0,6 2,1 1,5 43,6 -10,2 .. 14 292 530 16,2 12.059
171 Afganistán .. .. 43,0 32,0 0,4 3,3 1,2 2,1 0,0 .. 21 1.183 1.405 11,0 17.311
172 Côte d’Ivoire 21,5 79,0 55,8 29,0 0,3 -1,1 5,4 32,7 1,8 1,8 9 370 561 1,3 104
173 Malawi .. .. 9,8 2,0 0,1 -0,8 12,5 33,6 -18,6 7,9 3 498 617 19,4 54.758
174 Etiopía 5,7 94,3 26,6 7,6 0,1 1,2 14,0 12,0 -21,0 .. 2 538 705 72,3 25.871
175 Gambia .. .. 34,5 25,7 0,2 2,7 6,8 47,8 9,4 .. 7 197 286 17,9 29.355
176 República Democrática del Congo 4,2 95,8 16,4 5,8 0,1 -3,0 31,0 67,7 -4,3 0,1 16 644 786 0,1 471
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177 Liberia .. .. 9,8 1,2 0,2 -4,9 36,4 44,3 -13,4 .. 6 676 885 .. 14.150
178 Guinea-Bissau .. .. 60,6 21,5 0,2 1,3 15,0 71,2 -9,7 .. 12 648 873 1,0 8.168
179 Malí .. .. 25,6 11,9 0,1 2,9 8,1 10,1 -12,4 4,3 9 703 880 59,5 38.351
180 Mozambique 9,5 93,3 20,2 5,4 0,1 -2,7 4,0 49,1 -11,0 .. 11 270 388 1,9 18.424
181 Sierra Leona .. .. 14,2 1,2 0,2 -2,6 8,0 37,2 -13,8 0,1 11 1.207 1.473 .. 1.028
182 Guinea .. .. 26,2 2,9 0,2 0,7 21,6 26,3 -10,9 .. 11 324 480 0,8 1.473
183 Burkina Faso .. .. 13,1 1,4 0,1 5,2 13,9 20,2 -19,2 6,1 9 632 786 73,2 48.243
184 Burundi .. .. 6,5 1,2 0,0 0,6 26,9 6,6 -41,7 .. 4 897 1.088 18,5 27.356
185 Chad .. .. 6,4 3,1 0,0 0,9 11,0 9,0 -13,3 1,9 14 488 618 45,4 43.132
186 Eritrea 21,7 78,3 36,1 12,0 0,1 .. 17,3 15,1 -6,0 .. 3 237 379 58,8 29.975
187 República Centroafricana .. .. 10,8 8,2 0,1 -1,8 0,2 36,2 -2,8 0,1 10 411 511 .. 2.515
188 Níger .. .. 14,4 5,2 0,1 1,8 16,1 0,9 -39,4 2,9 6 1.023 1.229 25,0 97.330
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. 59,3 45,5 2,0 .. .. 70,2 .. .. .. 45 201 .. 14.022
Mónaco .. .. 100,0 100,0 .. .. .. 0,0 f — .. 0 0 2 .. ..
Nauru .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0 1 .. .. ..
República Popular Democrática de Corea 88,4 11,6 29,6 12,8 3,0 .. .. 45,0 -34,0 11,2 3 0 245 2,9 22.195
San Marino .. .. 100,0 100,0 .. .. .. 0,0 — .. 0 0 .. .. ..
Somalia .. .. 32,7 17,3 0,1 -0,2 .. 10,5 -20,4 .. 19 710 885 26,3 120.989
Tuvalu .. .. 44,6 31,8 .. .. .. 33,3 0,0 .. 0 18 148 .. 0

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 81,8 17,9 99,9 99,7 11,1 -1,2 1,9 27,5 1,5 .. 0 0 .. 3,2 —
Desarrollo humano alto 87,2 12,8 99,6 98,9 6,1 0,3 6,1 35,8 -1,1 4,8 2 10 60 8,9 —
Desarrollo humano medio 74,5 25,3 81,9 72,8 1,9 0,9 5,3 29,5 -8,9 .. 4 106 260 10,2 —
Desarrollo humano bajo .. .. 43,6 27,7 0,4 -0,2 7,8 26,2 -14,4 .. 10 405 552 20,2 —

Países en desarrollo 80,6 19,2 81,2 68,5 3,3 -1,1 6,3 27,2 -7,2 .. 5 161 287 11,6 —
Regiones

África Subsahariana .. .. 35,4 14,9 0,8 -0,1 10,0 28,2 -11,3 .. 8 428 578 22,3 —
América Latina y el Caribe 74,2 25,8 96,4 87,0 2,9 0,6 5,5 46,8 -9,6 1,7 1 22 79 5,3 —
Asia Meridional 76,3 23,7 78,9 69,9 1,7 3,1 5,2 14,6 3,4 25,2 7 156 333 10,0 —
Asia Oriental y el Pacífico .. .. 95,7 92,5 5,3 1,5 4,4 29,7 2,8 .. 2 29 93 .. —
Estados Árabes 96,3 3,2 86,9 74,2 4,9 -1,6 15,3 5,9 -22,6 .. 6 76 219 24,3 —
Europa y Asia Central 88,8 10,5 100,0 100,0 5,5 .. 6,2 9,1 8,2 33,5 2 63 169 10,7 —

Países menos adelantados .. .. 34,2 20,2 0,3 -0,1 9,6 28,7 -12,4 .. 7 440 599 23,5 —
Pequeños Estados insulares en desarrollo .. .. 70,5 48,0 2,6 0,3 5,6 62,9 -3,8 .. 2 121 216 .. —

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 81,2 18,7 99,9 99,7 9,9 -0,5 1,0 30,5 1,2 .. 0 2 14 3,4 —

Total mundial 81,2 18,6 84,5 70,9 4,6 -0,9 4,0 30,9 -3,7 .. 5 144 263 10,2 —

NOTAS

a	 Los datos se refieren a 2012 o al año más 
reciente disponible.

b	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

c	 Se incluye la energía nuclear.
d	 Menos de 0,5.
e	 Se refiere a 2010.
f	 Se refiere a 2011.

DEFINICIONES

Combustibles fósiles: porcentaje del suministro 
total de energía que proviene de los recursos 
naturales generados a partir de la biomasa en el 
pasado geológico (por ejemplo, carbón, petróleo y 
gas natural).
Fuentes de energía renovables: porcentaje del 
suministro total de energía que proviene de procesos 
naturales que se renuevan constantemente, como 
la energía solar, eólica, de biomasa, geotérmica, 
hidroeléctrica y la que se genera a partir de recursos 
marinos y de desechos. No se incluye la energía 
nuclear, a menos que se indique otra cosa.
Tasa de electrificación: cantidad de personas 
con acceso a la electricidad, expresada como 
porcentaje de la población total. Esta tasa incluye la 
electricidad que se vende comercialmente (fuera y 

dentro de la red) y la que se genera de forma propia, 
pero no las conexiones no autorizadas.
Emisiones de dióxido de carbono per cápita: 
emisiones de dióxido de carbono originadas 
por el ser humano que emanan de la quema de 
combustibles fósiles, la combustión de gases y la 
producción de cemento, divididas por la población 
a mitad del año. Se incluye el dióxido de carbono 
emitido por la biomasa forestal como consecuencia 
de la destrucción de los bosques.
Agotamiento de los recursos naturales: 
expresión monetaria que se refiere al agotamiento 
de la energía, los minerales y los recursos 
forestales, expresada como porcentaje del ingreso 
nacional bruto (INB).
Superficie forestal: superficie terrestre que 
abarca más de 0,5 hectáreas con árboles de más 
de 5 metros de altura y una cubierta de copas 
de más del 10%, o árboles que pueden alcanzar 
estos umbrales in situ. Esto no incluye las tierras 
de uso predominantemente agrícola o urbano, las 
plantaciones de árboles en sistemas de producción 
agrícola (por ejemplo, en plantaciones frutales 
y sistemas de agroforestación) ni los árboles de 
jardines y parques urbanos. Se incluyen las áreas en 
reforestación que aún no han alcanzado —pero que 
se espera que alcancen— una cubierta de copas 
del 10% y una altura de árboles de 5 metros, ya que 

son superficies deforestadas de forma temporal, 
producto de la intervención humana o de causas 
naturales, que se espera que se regeneren. 
Extracción de agua dulce: total de agua dulce 
extraída, expresado como porcentaje del total de los 
recursos hídricos renovables.
Muertes de menores de 5 años por causa de 
la contaminación atmosférica en espacios 
abiertos: número de muertes de niños y niñas 
menores de 5 años causadas por infecciones y 
enfermedades respiratorias, cáncer de pulmón y 
ciertas enfermedades cardiovasculares atribuibles a 
la contaminación atmosférica en espacios abiertos. 
Muertes de menores de 5 años por causa de 
la contaminación atmosférica en espacios 
cerrados: número de muertes de niños y niñas 
menores de 5 años causadas por infecciones 
respiratorias agudas atribuibles al humo proveniente 
de combustibles sólidos en lugares cerrados. 
Muertes de menores de 5 años por causa de 
la mala calidad del agua, el saneamiento y 
la higiene: número de muertes de niños y niñas 
menores de 5 años causadas por colitis atribuible 
al agua no apta para el consumo, la falta de 
saneamiento o las condiciones de higiene precarias. 
Población que vive en tierras degradadas: 
porcentaje de la población que vive en tierras 
muy degradadas o gravemente degradadas. Las 

estimaciones sobre tierras degradadas tienen en 
cuenta la biomasa, la salud del suelo, la cantidad del 
agua y la biodiversidad.
Impacto de desastres naturales, población 
afectada: promedio anual de personas que 
requieren asistencia inmediata durante una 
situación de emergencia a causa de un desastre 
natural, incluidas las personas desplazadas, 
evacuadas, sin hogar y lesionadas, expresado por 
cada millón de personas.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columnas 1, 3 a 5, 7 y 8: Banco Mundial (2015a). 
Columna 2: cálculos de la OIDH basados en 
datos sobre el suministro total de energía primaria 
procedentes del Banco Mundial (2015a).
Columna 6: cálculos de la OIDH basados en datos 
sobre las emisiones de dióxido de carbono per cápita 
procedentes del Banco Mundial (2015a).
Columna 9: cálculos de la OIDH basados en 
datos sobre la superficie terrestre forestal y total 
procedentes del Banco Mundial (2015a).
Columna 10: FAO (2015b). 
Columnas 11 a 13: OMS (2015). 
Columna 14: FAO (2011). 
Columna 15: CRED EM-DAT (2015) y ONU-DAES 
(2013a).
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Empleo Desempleo Productividad laboral

Tasa de 
empleo en 

relación con 
la poblacióna

Tasa de 
participación 
en la fuerza 
de trabajoa

Empleo en 
agricultura

Empleo en 
servicios

Fuerza de 
trabajo con 
educación 
terciaria

Empleo 
vulnerable Total

Larga 
duración Juvenil

Jóvenes 
que no 

estudian ni 
trabajan

Produc­
ción por 

trabajador

Horas 
trabajadas 
por semana

(% de 15 años o más) (% del empleo total) (%)
(% del 

empleo total) (% de la fuerza de trabajo) (% entre 15 y 24 años)

(PPA en 
US$ de 
2005)

(por cada 
persona 

empleada)

Clasificación según el IDH 2013 2013 1990b 2012c 1990b 2012c 2007-2012d 2008-2013d 2008-2013d 2008-2013d 2008-2014d 2008-2013d 2005-2012d 2003-2012d

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 62,6 64,9 6,4 2,2 69,2 77,4 41,9 5,1 3,5 0,7 9,2 5,6 92.694 27,3
2 Australia 61,5 65,2 5,6 3,3 69,3 75,5 37,3 9,0 5,2 1,1 12,2 4,7 69.987 33,2
3 Suiza 65,2 68,2 4,2 3,5 63,6 72,5 38,8 9,1 4,4 1,3 8,5 7,1 70.738 31,5
4 Dinamarca 58,1 62,5 5,5 2,6 66,6 77,5 36,6 5,6 7,0 1,8 12,6 6,0 67.033 29,7
5 Países Bajos 60,1 64,4 4,5 2,5 68,6 71,5 36,1 12,3 6,7 2,4 11,0 5,1 72.312 26,6
6 Alemania 56,7 59,9 .. 1,5 .. 70,2 30,8 6,5 5,3 2,3 7,9 6,3 70.030 26,9
6 Irlanda 52,6 60,5 12,7 4,7 59,6 76,9 43,7 12,7 13,0 7,8 26,8 16,1 91.507 29,4
8 Estados Unidos de América 57,8 62,5 2,9 1,6 70,7 81,2 61,9 .. 8,1 1,9 13,4 16,5 91.710 34,4
9 Canadá 61,5 66,2 4,1 2,4 71,9 76,5 50,8 .. 7,2 0,9 13,5 13,4 69.930 32,9
9 Nueva Zelandia 63,6 67,8 10,6 6,6 64,5 72,5 38,6 12,1 6,9 0,7 15,8 11,9 50.713 33,4
11 Singapur 65,9 67,8 .. 1,1 63,4 77,1 .. 8,7 2,8 0,6 7,0 .. 96.573 ..
12 Hong Kong, China (RAE) 57,0 58,9 0,9 0,2 62,4 87,7 25,3 6,9 3,4 .. 9,4 6,6 88.809 44,0
13 Liechtenstein .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
14 Suecia 58,9 64,1 3,4 2,0 67,2 77,9 37,6 6,8 8,0 1,4 23,6 7,4 71.577 31,2
14 Reino Unido 57,4 62,1 2,1 1,2 64,9 78,9 41,2 12,1 7,7 2,7 20,9 13,3 69.955 31,8
16 Islandia 69,8 73,9 .. 5,5 .. 75,8 37,0 8,3 5,4 1,0 10,7 5,5 60.672 32,8
17 República de Corea 59,1 61,0 17,9 6,6 46,7 76,4 31,0 24,8 3,2 0,0 9,3 .. 57.271 40,2
18 Israel 59,4 63,4 4,1 1,7 67,5 77,1 51,0 7,2 6,9 0,8 10,5 15,7 65.705 36,7
19 Luxemburgo 54,2 57,6 3,3 1,3 66,4 84,1 43,3 6,2 5,8 1,8 15,5 5,0 149.978 30,9
20 Japón 56,8 59,2 7,2 3,7 58,2 69,7 37,5 10,5 4,3 1,6 6,9 3,9 64.383 33,6
21 Bélgica 48,8 53,3 3,1 1,2 65,6 77,1 41,3 10,8 8,4 3,9 23,2 12,7 80.810 30,3
22 Francia 50,1 55,9 5,6 2,9 64,8 74,9 34,9 7,0 9,9 4,0 23,9 11,2 74.114 28,4
23 Austria 58,0 61,0 7,9 4,9 54,9 68,9 22,5 8,7 4,9 1,3 9,2 7,1 72.743 32,7
24 Finlandia 54,9 59,8 8,8 4,1 61,1 72,7 43,1 9,4 8,2 1,7 20,0 9,3 68.638 32,2
25 Eslovenia 51,8 57,7 .. 8,3 .. 60,3 30,7 13,6 10,1 5,2 21,6 9,2 53.749 31,5
26 España 43,3 59,0 11,8 4,4 54,8 74,9 36,2 12,8 26,1 13,0 55,5 18,6 69.619 32,4
27 Italia 43,1 49,1 8,8 3,7 59,3 68,5 18,9 17,9 12,2 6,9 40,0 22,2 69.989 33,7
28 República Checa 55,4 59,5 .. 3,1 .. 58,8 21,0 14,5 7,0 3,0 19,0 9,1 50.197 34,6
29 Grecia 38,7 53,2 23,9 13,0 48,3 70,3 29,9 30,3 27,3 18,0 58,3 20,4 61.648 39,1
30 Estonia 56,5 62,0 21,0 4,7 41,8 64,1 40,0 5,4 8,6 3,8 18,7 11,3 41.503 36,3
31 Brunei Darussalam 61,6 64,0 .. .. .. .. .. .. 1,7 .. .. .. 100.057 ..
32 Chipre 53,6 63,7 13,5 2,9 56,3 76,9 42,4 13,5 15,9 6,1 38,9 18,7 39.165 ..
32 Qatar 86,2 86,7 .. 1,4 .. 46,8 .. 0,2 0,3 0,1 1,1 9,4 96.237 ..
34 Andorra .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
35 Eslovaquia 51,1 59,5 .. 3,2 .. 59,2 20,8 12,4 14,2 10,0 33,6 13,7 48.653 34,3
36 Polonia 50,7 56,5 25,2 12,6 35,8 57,0 29,6 17,6 10,3 4,4 27,3 12,2 42.704 37,1
37 Lituania 53,8 61,0 .. 8,9 .. 65,9 38,5 9,6 11,8 5,1 19,3 11,1 41.579 ..
37 Malta 48,6 52,0 .. 1,0 .. 76,4 22,2 9,1 6,4 2,9 13,0 9,9 54.662 ..
39 Arabia Saudita 51,8 54,9 .. 4,7 .. 70,7 .. .. 5,6 1,1 29,5 18,6 78.918 ..
40 Argentina 56,2 60,8 0,4 0,6 67,6 75,3 23,5 19,0 6,6 2,0 19,4 18,6 28.204 39,4
41 Emiratos Árabes Unidos 76,9 79,9 .. 3,8 .. 73,1 19,5 e 1,0 4,2 .. 12,1 .. 55.567 56,8
42 Chile 58,1 61,8 19,3 10,3 55,5 66,4 19,9 24,4 6,4 .. 16,1 .. 34.967 39,0
43 Portugal 50,4 60,3 17,9 10,5 47,6 63,8 20,3 16,7 16,2 9,1 38,1 14,1 47.474 32,5
44 Hungría 46,6 51,9 18,2 5,2 45,0 64,9 25,5 6,0 10,2 5,0 27,2 15,4 43.100 36,3
45 Bahrein 65,0 70,2 .. 1,1 .. 62,4 .. 2,0 1,2 20,3 e 5,3 .. 41.315 ..
46 Letonia 53,8 60,6 .. 8,4 .. 68,1 32,8 7,4 11,9 5,7 23,2 13,0 35.380 ..
47 Croacia 42,2 51,3 .. 13,7 .. 58,7 23,1 13,7 17,3 12,0 50,0 19,6 43.551 ..
48 Kuwait 66,3 68,4 .. 2,7 73,2 76,0 18,4 2,2 3,6 .. 14,6 .. 80.172 ..
49 Montenegro 40,1 50,0 .. 5,7 .. 76,2 .. .. 19,6 15,8 41,1 .. 32.875 ..
DESARROLLO HUMANO ALTO

50 Belarús 52,7 56,0 21,6 10,5 36,1 49,9 .. 2,1 6,1 .. 12,5 12,1 .. ..
50 Federación de Rusia 60,1 63,7 13,9 9,7 45,6 62,3 54,9 5,7 5,5 1,7 13,8 12,0 29.974 38,1
52 Omán 59,9 65,1 .. 5,2 .. 57,9 .. .. .. .. .. .. .. ..
52 Rumania 52,4 56,5 29,1 29,0 27,4 42,4 18,4 30,9 7,3 3,0 23,6 17,2 24.556 ..
52 Uruguay 61,3 65,7 0,0 10,9 67,0 68,0 26,3 22,2 6,4 .. 19,2 .. 28.774 33,1
55 Bahamas 64,1 74,1 .. 3,7 79,6 83,0 .. .. 16,2 7,1 30,8 .. 54.282 ..
56 Kazajstán 68,7 72,5 .. 25,5 .. 55,1 .. 28,6 5,2 .. 3,9 .. 24.289 ..
57 Barbados 62,5 71,2 6,3 2,8 62,0 72,6 19,0 e 14,0 e 11,6 2,3 29,6 .. 33.312 ..
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Empleo Desempleo Productividad laboral

Tasa de 
empleo en 

relación con 
la poblacióna

Tasa de 
participación 
en la fuerza 
de trabajoa

Empleo en 
agricultura

Empleo en 
servicios

Fuerza de 
trabajo con 
educación 
terciaria

Empleo 
vulnerable Total

Larga 
duración Juvenil

Jóvenes 
que no 

estudian ni 
trabajan

Produc­
ción por 

trabajador

Horas 
trabajadas 
por semana

(% de 15 años o más) (% del empleo total) (%)
(% del 

empleo total) (% de la fuerza de trabajo) (% entre 15 y 24 años)

(PPA en 
US$ de 
2005)

(por cada 
persona 

empleada)

Clasificación según el IDH 2013 2013 1990b 2012c 1990b 2012c 2007-2012d 2008-2013d 2008-2013d 2008-2013d 2008-2014d 2008-2013d 2005-2012d 2003-2012d

58 Antigua y Barbuda .. .. .. 2,8 .. 81,6 .. .. 8,4 e .. 19,9 .. .. ..
59 Bulgaria 46,4 53,3 18,5 6,4 37,3 62,2 28,0 8,2 12,9 7,4 28,4 21,6 30.327 ..
60 Palau .. .. .. .. .. .. .. .. 4,2 e .. .. .. .. ..
60 Panamá 62,8 65,5 .. 16,7 52,8 65,2 38,7 29,2 4,1 .. 10,8 17,6 32.080 33,3
62 Malasia 57,5 59,4 26,0 12,6 46,5 59,0 18,9 22,2 3,0 .. 10,4 .. 35.036 43,2
63 Mauricio 53,7 58,6 16,7 7,8 40,0 64,7 9,8 17,1 7,6 2,0 23,2 .. 32.602 39,7
64 Seychelles .. .. .. .. .. .. .. .. 4,1 .. 11,0 1,2 .. ..
64 Trinidad y Tabago 60,4 64,1 12,3 3,8 60,5 63,8 .. 15,6 e 3,6 .. 9,2 52,5 48.012 ..
66 Serbia 40,8 52,4 .. 21,0 .. 52,6 .. 28,6 22,1 18,7 49,4 19,5 20.857 ..
67 Cuba 54,9 56,7 .. 19,7 .. 63,2 15,9 .. 3,2 .. 6,1 .. .. ..
67 Líbano 44,4 47,6 .. .. .. .. 22,5 27,8 e 9,0 e .. 22,1 e .. 35.544 ..
69 Costa Rica 58,2 63,0 25,9 13,4 47,5 66,9 24,7 20,2 8,5 0,7 21,8 19,2 25.232 36,0
69 Irán (República Islámica del) 39,2 45,1 .. 21,2 .. 46,5 .. 42,0 10,4 .. 28,7 34,4 35.432 ..
71 Venezuela (República Bolivariana de) 60,2 65,1 13,4 7,7 61,2 70,7 39,7 30,3 7,8 .. 17,1 19,2 27.251 32,2
72 Turquía 44,5 49,4 46,9 23,6 32,4 50,4 19,2 31,3 9,7 1,9 18,7 25,5 41.353 35,7
73 Sri Lanka 52,6 55,0 47,8 39,4 30,0 41,5 14,6 e 43,1 4,4 1,9 20,1 0,5 13.234 44,0
74 México 58,5 61,6 22,6 13,4 46,1 61,9 25,4 29,2 4,8 0,1 9,2 18,2 30.344 42,8
75 Brasil 65,6 69,8 22,8 15,3 54,5 62,7 18,3 25,1 6,7 9,8 15,0 19,6 20.921 32,5
76 Georgia 55,8 65,0 .. 53,4 .. 36,2 .. 60,6 14,6 .. 35,6 .. 11.630 ..
77 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. 43,0 .. .. .. .. .. 11,0 .. .. ..
78 Azerbaiyán 62,5 66,1 30,9 37,7 31,1 48,0 14,5 56,4 5,0 .. 13,8 .. 18.958 ..
79 Granada .. .. .. .. 49,4 .. .. .. .. .. .. .. .. ..
80 Jordania 36,3 41,6 .. 2,0 76,3 80,5 .. 9,7 12,2 4,3 29,3 .. 20.007 ..
81 ex República Yugoslava de Macedonia 39,2 55,2 .. 17,3 .. 52,8 22,0 23,4 29,0 23,9 51,9 24,2 29.528 ..
81 Ucrania 54,7 59,4 19,8 17,2 15,4 62,1 .. 18,1 7,5 2,1 17,4 .. 13.670 ..
83 Argelia 39,6 43,9 .. 10,8 .. 58,4 10,9 e 26,9 9,8 7,1 24,8 21,5 25.678 ..
84 Perú 73,3 76,2 1,2 25,8 71,5 56,8 15,7 46,3 4,0 .. 8,8 16,5 18.191 40,2
85 Albania 46,3 55,1 .. 41,5 .. 37,7 .. 58,1 13,4 11,4 30,2 30,5 21.813 ..
85 Armenia 53,2 63,4 .. 38,9 .. 44,4 22,9 29,8 18,4 9,7 36,0 .. 14.109 35,4
85 Bosnia y Herzegovina 32,5 45,3 .. 20,5 .. 49,0 .. 25,3 27,5 25,4 62,8 .. 27.060 ..
88 Ecuador 65,7 68,6 7,5 27,8 67,3 54,4 21,5 51,2 4,1 .. 10,9 3,8 18.547 37,0
89 Santa Lucía .. 69,2 .. 14,8 .. 59,4 .. .. 22,2 .. 27,5 e .. .. ..
90 China 68,0 71,3 60,1 34,8 18,5 35,7 .. .. 2,9 .. .. .. .. ..
90 Fiji 50,5 55,0 .. .. .. .. .. 38,8 6,9 2,6 e 18,7 e .. 11.894 37,5
90 Mongolia 59,8 62,9 .. 32,6 .. 49,6 26,8 51,4 7,9 3,4 16,5 1,5 10.921 ..
93 Tailandia 71,7 72,3 64,0 39,6 22,0 39,4 .. 55,9 0,8 0,1 3,4 .. 14.443 42,8
94 Dominica .. .. .. .. 38,8 .. .. .. .. .. 26,0 .. .. ..
94 Libia 42,6 53,0 .. .. 50,2 .. .. .. 19,0 .. 48,7 .. .. ..
96 Túnez 41,3 47,6 .. 16,2 39,1 49,6 .. 28,8 17,6 .. 37,6 .. 26.335 ..
97 Colombia 60,3 67,4 1,4 16,9 67,7 62,2 23,1 48,6 8,9 1,0 19,1 22,0 21.001 36,8
97 San Vicente y las Granadinas .. 67,0 .. .. .. .. .. 8,0 18,8 16,9 33,8 .. .. ..
99 Jamaica 53,8 63,3 .. 18,1 .. 66,5 .. 37,5 13,7 .. 34,0 .. 17.128 ..
100 Tonga .. 63,9 .. 31,8 44,7 37,5 .. 55,2 e 1,1 e .. 11,9 e .. .. ..
101 Belice 56,0 65,6 .. 19,5 .. 61,9 12,3 e 23,5 e 11,7 .. 25,0 19,0 17.017 ..
101 República Dominicana 55,2 64,9 .. 14,5 .. 67,8 21,1 37,1 15,0 .. 31,4 .. 22.415 ..
103 Suriname 50,3 54,5 3,7 8,0 73,3 64,3 .. .. 4,8 .. 15,3 .. .. ..
104 Maldivas 59,1 66,8 25,2 11,5 48,5 60,0 .. 29,6 e 14,4 e .. 25,4 56,4 18.670 ..
105 Samoa .. 41,5 .. .. .. .. .. 38,1 5,7 .. 19,1 98,8 .. ..
DESARROLLO HUMANO MEDIO

106 Botswana 62,6 76,7 .. 29,9 31,4 54,9 .. 12,9 17,9 10,4 e 36,0 .. 33.651 ..
107 República de Moldova 38,6 40,7 33,8 26,4 33,9 54,3 25,3 30,5 5,6 1,7 12,2 28,6 11.587 ..
108 Egipto 42,9 49,1 39,0 29,2 40,1 47,1 .. 26,4 13,2 11,7 34,3 27,9 19.525 ..
109 Turkmenistán 55,0 61,5 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
110 Gabón 48,9 60,8 .. 24,2 .. 64,0 .. 52,9 e 20,4 .. 35,7 .. 46.714 ..
110 Indonesia 63,5 67,7 55,9 35,9 30,2 43,5 7,1 33,0 6,2 .. 31,3 .. 9.536 ..
112 Paraguay 66,6 70,3 2,1 27,2 70,3 56,7 16,6 43,2 5,0 .. 10,5 12,3 11.967 36,3
113 Estado de Palestina 31,6 41,2 .. 11,5 .. 62,2 23,3 25,6 23,3 .. 41,0 .. .. ..
114 Uzbekistán 55,1 61,6 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
115 Filipinas 60,6 65,2 45,2 32,2 39,7 52,5 25,3 39,8 7,1 0,1 15,7 24,8 9.571 ..
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Empleo Desempleo Productividad laboral
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Tasa de 
participación 
en la fuerza 
de trabajoa

Empleo en 
agricultura
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trabajo con 
educación 
terciaria

Empleo 
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Larga 
duración Juvenil
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estudian ni 
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ción por 

trabajador
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trabajadas 
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(% de 15 años o más) (% del empleo total) (%)
(% del 

empleo total) (% de la fuerza de trabajo) (% entre 15 y 24 años)

(PPA en 
US$ de 
2005)

(por cada 
persona 

empleada)

Clasificación según el IDH 2013 2013 1990b 2012c 1990b 2012c 2007-2012d 2008-2013d 2008-2013d 2008-2013d 2008-2014d 2008-2013d 2005-2012d 2003-2012d

116 El Salvador 58,2 62,1 7,4 21,0 63,4 57,9 14,1 37,6 5,9 .. 12,4 .. 15.306 35,6
116 Sudáfrica 39,2 52,1 .. 4,6 .. 62,7 6,6 10,0 24,7 15,5 51,4 31,4 35.206 ..
116 Viet Nam 75,9 77,5 .. 47,4 .. 31,5 .. 62,6 2,0 0,3 6,0 9,3 5.250 ..
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 70,6 72,5 1,2 32,1 73,2 47,9 15,7 54,9 2,7 1,3 6,2 .. 10.026 ..
120 Kirguistán 62,0 67,5 32,7 34,0 39,4 45,3 1,5 e 47,3 e 8,3 .. 13,4 21,2 4.938 ..
121 Iraq 35,5 42,3 .. 23,4 .. 58,3 .. .. 15,3 .. .. .. 17.067 ..
122 Cabo Verde 62,8 67,5 .. .. .. .. .. .. 10,7 .. .. .. .. ..
123 Micronesia (Estados Federados de) .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
124 Guyana 54,5 61,4 .. .. .. .. .. .. .. .. 24,0 .. 9.652 ..
125 Nicaragua 58,8 63,4 39,3 32,2 38,2 51,2 13,9 47,1 5,3 .. 11,9 .. 9.043 37,4
126 Marruecos 45,9 50,5 3,9 39,2 59,5 39,3 9,5 e 50,7 9,2 5,8 19,1 .. 13.769 ..
126 Namibia 49,0 59,0 .. 27,4 .. 58,7 10,8 e 7,8 29,6 30,9 56,2 32,0 21.086 ..
128 Guatemala 65,8 67,7 12,9 32,3 57,2 48,2 7,5 49,9 e 3,0 .. 6,3 29,8 11.461 ..
129 Tayikistán 60,7 67,9 .. 55,5 .. 26,2 .. 47,1 11,5 .. 16,7 .. .. ..
130 India 52,2 54,2 .. 47,2 .. 28,1 .. 80,8 3,6 1,4 10,7 .. 8.821 ..
131 Honduras 60,0 62,6 50,1 35,3 33,2 44,9 8,0 53,3 3,9 .. 8,0 41,4 9.564 34,9
132 Bhután 70,9 72,5 .. 62,2 .. 29,1 .. 53,1 2,1 .. 9,6 .. 11.438 ..
133 Timor-Leste 36,2 37,9 .. 50,6 .. 39,8 2,4 69,6 3,9 0,4 14,8 .. 8.156 46,3
134 República Árabe Siria 38,9 43,6 .. 14,3 46,2 53,0 .. 32,9 8,4 .. 35,8 .. 18.563 ..
134 Vanuatu .. 70,8 .. 60,5 .. 31,1 .. 70,0 4,6 .. 10,6 .. .. ..
136 Congo 66,1 70,7 .. 35,4 .. 42,2 .. 75,1 e .. .. .. .. .. ..
137 Kiribati .. .. .. .. .. .. .. .. 30,6 .. 54,0 .. .. ..
138 Guinea Ecuatorial 79,8 86,7 .. .. 17,6 .. .. .. .. .. .. .. .. ..
139 Zambia 68,8 79,3 49,8 72,2 20,8 20,6 .. 81,3 7,8 .. 15,2 .. 4.015 ..
140 Ghana 66,2 69,3 .. 41,5 .. 43,1 .. 76,8 4,2 .. 11,2 .. 4.308 ..
141 República Democrática Popular Lao 76,6 77,7 .. .. .. .. .. 88,0 e 1,4 e .. .. .. 5.114 ..
142 Bangladesh 67,8 70,8 .. 48,1 14,8 37,4 .. 85,0 e 4,5 .. 8,7 .. 3.457 44,3
143 Camboya 82,3 82,5 .. 51,0 .. 30,4 .. 64,1 0,3 .. 0,5 79,2 3.849 ..
143 Santo Tomé y Príncipe .. 61,1 .. .. 28,3 .. .. .. 16,7 e .. .. .. .. ..
DESARROLLO HUMANO BAJO

145 Kenya 61,1 67,3 .. 61,1 .. 32,2 .. .. .. .. .. .. .. ..
145 Nepal 81,1 83,3 .. .. .. .. .. .. 2,7 1,0 3,5 .. 2.448 37,6
147 Pakistán 51,6 54,4 51,1 44,7 28,9 35,2 24,6 63,1 5,0 1,1 7,7 .. 7.367 33,1
148 Myanmar 75,9 78,6 69,7 .. 21,0 .. .. .. .. .. .. .. .. ..
149 Angola 65,2 70,0 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
150 Swazilandia 44,5 57,4 .. .. .. .. .. .. 28,2 e .. .. .. .. ..
151 República Unida de Tanzanía 86,0 89,1 .. 76,5 .. 19,2 .. 74,0 3,5 .. 5,8 .. 2.822 ..
152 Nigeria 51,8 56,1 .. 44,6 43,7 41,7 .. .. 23,9 .. .. .. .. ..
153 Camerún 67,4 70,3 .. 53,3 14,0 34,1 .. 76,4 3,8 .. 6,4 10,8 5.255 ..
154 Madagascar 85,4 88,5 .. 80,4 .. 15,8 4,4 e 88,3 3,8 .. 2,6 .. 1.722 ..
155 Zimbabwe 81,9 86,5 .. 64,8 .. 15,3 .. .. 11,1 .. 8,7 .. .. ..
156 Mauritania 37,2 53,9 .. .. .. .. .. .. 31,2 .. .. .. 10.112 ..
156 Islas Salomón 63,7 66,3 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
158 Papua Nueva Guinea 70,7 72,3 .. .. .. .. .. .. .. .. 5,3 .. 5.738 ..
159 Comoras 53,9 57,6 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
160 Yemen 40,3 48,8 .. 24,7 .. 56,2 11,3 29,6 17,8 4,0 33,7 .. 9.057 ..
161 Lesotho 49,7 66,0 .. .. .. .. .. .. 24,4 15,6 34,4 .. 5.526 ..
162 Togo 75,4 81,0 .. 54,1 .. 37,5 .. 89,1 e .. .. .. .. .. ..
163 Haití 61,2 65,8 65,6 .. 22,8 .. .. .. .. .. .. .. .. ..
163 Rwanda 85,4 85,9 .. 78,8 6,7 16,6 .. .. 3,4 .. 4,5 .. .. ..
163 Uganda 74,5 77,5 .. 65,6 .. 28,4 .. 80,6 e 4,2 .. 2,6 7,0 3.046 ..
166 Benin 72,1 72,9 .. 42,7 .. 46,2 .. 89,9 e 1,0 .. 2,4 3,5 3.317 ..
167 Sudán 45,4 53,5 .. .. .. .. .. .. 14,8 .. 22,9 .. 7.093 ..
168 Djibouti .. 52,0 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
169 Sudán del Sur .. .. .. .. .. .. .. .. 13,7 .. 18,5 .. .. ..
170 Senegal 68,7 76,5 .. 33,7 .. 36,1 .. 58,0 10,4 .. 12,7 .. 4.308 ..
171 Afganistán 44,0 47,9 .. .. .. .. .. .. 8,2 .. .. .. 5.417 ..
172 Côte d’Ivoire 64,6 67,3 .. .. .. .. .. .. 9,4 .. .. .. .. ..
173 Malawi 76,7 83,0 .. .. .. .. .. .. 7,8 e .. 8,6 .. 1.857 ..
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TABLA

13

Empleo Desempleo Productividad laboral

Tasa de 
empleo en 

relación con 
la poblacióna

Tasa de 
participación 
en la fuerza 
de trabajoa

Empleo en 
agricultura

Empleo en 
servicios

Fuerza de 
trabajo con 
educación 
terciaria

Empleo 
vulnerable Total

Larga 
duración Juvenil

Jóvenes 
que no 

estudian ni 
trabajan

Produc­
ción por 

trabajador

Horas 
trabajadas 
por semana

(% de 15 años o más) (% del empleo total) (%)
(% del 

empleo total) (% de la fuerza de trabajo) (% entre 15 y 24 años)

(PPA en 
US$ de 
2005)

(por cada 
persona 

empleada)

Clasificación según el IDH 2013 2013 1990b 2012c 1990b 2012c 2007-2012d 2008-2013d 2008-2013d 2008-2013d 2008-2014d 2008-2013d 2005-2012d 2003-2012d

174 Etiopía 79,0 83,7 .. 79,3 .. 13,0 .. 91,2 e 4,5 1,3 e 7,3 1,1 2.185 ..
175 Gambia 72,0 77,4 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
176 República Democrática del Congo 66,2 71,9 .. .. .. .. .. .. 3,7 e .. .. .. .. ..
177 Liberia 59,3 61,5 .. 48,9 .. 41,9 .. 78,7 3,7 .. 5,1 .. 1.675 ..
178 Guinea-Bissau 68,1 73,3 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
179 Malí 60,6 66,0 .. 66,0 .. 28,3 .. 82,9 e 7,3 .. 10,7 13,5 3.267 ..
180 Mozambique 77,2 84,2 .. 80,5 .. 16,1 .. 87,8 e 22,5 5,9 e 39,3 10,1 .. ..
181 Sierra Leona 65,2 67,3 .. 68,5 .. 25,0 .. 92,4 e 3,4 e .. 5,2 e .. 3.093 ..
182 Guinea 70,7 72,0 .. .. .. .. .. .. 1,7 .. 1,0 .. .. ..
183 Burkina Faso 80,8 83,4 .. 84,8 .. 12,2 .. 89,6 e 3,3 e .. 3,8 e .. 2.973 ..
184 Burundi 76,9 82,6 .. .. .. .. .. 94,6 e .. .. .. .. .. ..
185 Chad 66,6 71,6 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
186 Eritrea 78,7 84,8 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
187 República Centroafricana 72,7 78,7 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
188 Níger 61,4 64,7 .. 56,9 .. 31,1 .. 84,8 e .. .. 3,2 .. .. ..
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. .. .. .. .. .. .. 4,7 .. .. .. .. ..
Mónaco .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 6,9 .. .. ..
Nauru .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 38,0 .. .. ..
República Popular Democrática de Corea 74,4 78,0 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
San Marino .. .. 2,5 0,3 53,7 62,7 12,2 .. 6,0 .. .. .. .. ..
Somalia 52,2 56,1 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Tuvalu .. .. .. .. .. .. .. .. 6,5 e .. .. .. .. ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 55,4 60,3 .. 3,3 .. 74,3 32,5 12,4 8,3 3,0 18,0 13,4 64.041 33,3
Desarrollo humano alto 63,4 67,1 .. 28,8 .. 43,8 .. 28,7 4,7 .. 16,7 .. 23.766 ..
Desarrollo humano medio 55,7 58,8 .. 42,5 .. 35,3 .. 65,1 5,3 .. 15,1 .. 9.483 ..
Desarrollo humano bajo 63,9 68,1 .. .. .. .. .. .. 9,7 .. 9,8 .. .. ..

Países en desarrollo 60,7 64,3 .. 36,9 .. 39,1 .. 54,0 5,6 .. 14,6 .. .. ..
Regiones

África Subsahariana 65,7 70,9 .. 59,0 .. 30,0 .. .. 11,9 .. 13,5 .. .. ..
América Latina y el Caribe 62,2 66,4 .. 16,3 54,2 62,1 .. 31,3 6,2 .. 13,7 .. 23.243 ..
Asia Meridional 53,2 55,6 .. 45,9 .. 30,6 .. 77,3 4,2 .. 10,9 .. 8.117 ..
Asia Oriental y el Pacífico 67,9 71,1 .. 35,5 .. 37,3 .. .. 3,3 .. 18,6 .. .. ..
Estados Árabes 44,7 50,3 .. 20,8 .. 53,9 .. 29,5 11,8 .. 29,0 .. 26.331 ..
Europa y Asia Central 51,5 57,2 .. 24,5 .. 52,5 .. 28,8 9,9 .. 19,5 .. 30.460 ..

Países menos adelantados 69,8 74,0 .. .. .. .. .. .. 6,3 .. 10,3 .. .. ..
Pequeños Estados insulares en desarrollo 58,3 63,1 .. .. .. .. .. .. 8,7 .. 18,0 .. .. ..

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 54,9 59,7 10,1 5,1 59,9 72,3 31,1 15,7 8,2 2,8 16,5 14,7 58.391 34,3

Total mundial 59,7 63,5 .. 30,3 .. 46,0 .. 47,6 T 6,1 .. 15,1 .. 24.280 ..

NOTAS

a	 Modelo de estimación de la OIT.
b	 Los datos se refieren a 1990 o al año más 

reciente disponible.
c	 Los datos se refieren a 2012 o al año más 

reciente disponible.
d	 Los datos se refieren al año más reciente 

disponible durante el período especificado.
e	 Se refiere a un año entre 2003 y el primer año del 

encabezado de columna.
T	 Procedente de la fuente de datos original.

DEFINICIONES

Tasa de empleo en relación con la población: 
porcentaje de la población de 15 años o más con 
empleo.

Tasa de participación en la fuerza de trabajo: 
proporción de la población en edad de trabajar de 
un país que participa en el mercado laboral, ya 
sea trabajando o buscando empleo. Ofrece una 
indicación de la magnitud relativa de la oferta de 
trabajo disponible para producir bienes y servicios.

Empleo en agricultura: proporción del empleo 
total dedicada al sector agrícola.

Empleo en servicios: proporción del empleo total 
dedicada al sector servicios.

Fuerza de trabajo con educación terciaria: 
porcentaje de la fuerza de trabajo que ha alcanzado 
el nivel de educación terciaria, es decir, los niveles 
5, 5A, 5B y 6 de la Clasificación Internacional 
Normalizada de la Educación.

Empleo vulnerable: porcentaje de personas 
contratadas como trabajadores familiares no 
remunerados y trabajadores por cuenta propia.

Tasa de desempleo: porcentaje de la fuerza de 
trabajo de 15 años o más que no tiene un empleo 
remunerado ni por cuenta propia, pero que está 
disponible para trabajar y ha tomado medidas para 
buscar un empleo remunerado o por cuenta propia.

Tasa de desempleo de larga duración: porcentaje 
de la fuerza de trabajo de 15 años o más que lleva, 
como mínimo, 12 meses sin trabajar, pero que está 
disponible para hacerlo y ha tomado medidas para 
buscar un empleo remunerado o por cuenta propia.

Tasa de desempleo juvenil: porcentaje de la fuerza 
de trabajo de entre 15 y 24 años que no tiene un 
empleo remunerado ni por cuenta propia, pero que está 

disponible para trabajar y ha tomado medidas para 
buscar un empleo remunerado o por cuenta propia.

Jóvenes que no estudian ni trabajan: porcentaje 
de jóvenes de entre 15 y 24 años que no tienen 
trabajo ni reciben educación o formación.

Producción por trabajador: producción por unidad 
de insumo de trabajo, expresada como PIB por persona 
contratada, en dólares internacionales de 2005, 
utilizando las tasas de paridad del poder adquisitivo. 

Horas trabajadas por semana: número de horas 
que los empleados (trabajadores asalariados y 
trabajadores por cuenta propia) trabajan por semana.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columnas 1 a 7 y 9 a 13: OIT (2015a). 
Columnas 8 y 14: OIT (2015b). 
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Registro de 
nacimientos

Refugiados 
por país de 

origena
Desplazados 

internosb

Personas sin 
hogar por causa 

de desastres 
naturales

Niños y niñas 
huérfanos

Población 
penitenciaria

Tasa de 
homicidios

Tasa de suicidios

Gravedad 
del déficit 

alimentario

Violencia contra 
la mujer

(por cada 100.000 personas)

Violencia sufrida alguna 
vez a manos de la 

pareja o de una persona 
que no es la pareja

(% de niños y 
niñas menores 

de 5 años) (miles) (miles)

(promedio anual 
por cada millón 

de personas) (miles)

(por cada 
100.000 

personas)

(por cada 
100.000 

personas) Mujeres Hombres
(kilocalorías por 
persona y día) (%)

Clasificación según el IDH 2005-2013c 2014 2014 2005/2014 2013 2002-2013c 2008-2012c 2012 2012 2012/2014 2001-2011c

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 100 0,0 .. 0 .. 72 2,2 5,2 13,0 .. 26,8 d

2 Australia 100 0,0 .. 33 .. 130 1,1 5,2 16,1 .. 39,9
3 Suiza 100 0,0 .. 0 .. 82 0,6 5,1 13,6 .. 39,0
4 Dinamarca 100 0,0 .. 0 .. 73 0,8 4,1 13,6 .. 50,0
5 Países Bajos 100 0,1 .. 0 .. 82 0,9 4,8 11,7 .. ..
6 Alemania 100 0,2 .. 0 .. 79 0,8 4,1 14,5 .. 40,0
6 Irlanda 100 0,0 .. 0 .. 88 1,2 5,2 16,9 .. 14,5 d,e

8 Estados Unidos de América 100 4,8 .. 15 .. 716 4,7 5,2 19,4 .. 35,6 d,e

9 Canadá 100 0,1 .. 21 .. 118 f 1,6 4,8 14,9 .. 6,4 d

9 Nueva Zelandia 100 0,0 .. 16 .. 192 0,9 5,0 14,4 .. 33,1 d,g

11 Singapur .. 0,1 .. 0 .. 230 0,2 5,3 9,8 .. 9,2
12 Hong Kong, China (RAE) .. 0,0 .. 0 .. 128 0,4 .. .. .. 21,0
13 Liechtenstein 100 .. .. .. .. 24 f 0,0 .. .. .. ..
14 Suecia 100 0,0 .. 0 .. 67 0,7 6,1 16,2 .. 46,0
14 Reino Unido 100 0,1 .. 48 .. 147 h 1,0 2,6 9,8 .. 28,4 d

16 Islandia 100 0,0 .. 0 .. 47 0,3 6,7 21,0 .. 42,0
17 República de Corea .. 0,5 .. 9 .. 99 0,9 18,0 41,7 5 ..
18 Israel 100 1,0 .. 0 .. 223 1,8 2,3 9,8 .. ..
19 Luxemburgo 100 0,0 .. 0 .. 122 0,8 4,4 13,0 .. ..
20 Japón 100 0,3 .. 32 .. 51 0,3 10,1 26,9 .. 18,5 g

21 Bélgica 100 0,1 .. 0 .. 108 1,6 7,7 21,0 .. 28,9
22 Francia 100 0,1 .. 1 .. 98 f 1,0 6,0 19,3 .. ..
23 Austria 100 0,0 .. 0 .. 98 0,9 5,4 18,2 .. ..
24 Finlandia 100 0,0 .. 0 .. 58 1,6 7,5 22,2 .. 43,5
25 Eslovenia 100 0,1 .. 51 .. 66 0,7 4,4 20,8 .. ..
26 España 100 0,1 .. 33 .. 147 0,8 2,2 8,2 .. ..
27 Italia 100 0,1 .. 124 .. 106 0,9 1,9 7,6 .. 31,9
28 República Checa 100 1,3 .. 0 .. 154 1,0 3,9 21,5 .. 58,0
29 Grecia 100 0,1 .. 37 .. 111 1,7 1,3 6,3 .. ..
30 Estonia 100 0,4 .. 0 .. 238 5,0 3,8 24,9 .. ..
31 Brunei Darussalam .. 0,0 .. 0 .. 122 2,0 5,2 7,7 15 ..
32 Chipre 100 0,0 212,4 0 .. 106 f 2,0 1,5 7,7 .. ..
32 Qatar .. 0,0 .. .. .. 60 1,1 1,2 5,7 .. ..
34 Andorra 100 0,0 .. .. .. 38 1,3 .. .. .. ..
35 Eslovaquia 100 0,2 .. 0 .. 187 1,4 2,5 18,5 .. 27,9 d

36 Polonia 100 1,4 .. 0 .. 217 1,2 3,8 30,5 .. 35,0
37 Lituania 100 0,2 .. 0 .. 329 6,7 8,4 51,0 .. 37,6 d

37 Malta 100 0,0 .. .. .. 145 2,8 0,7 11,1 .. 16,0 d,e

39 Arabia Saudita .. 0,6 .. 37 .. 162 0,8 0,2 0,6 11 ..
40 Argentina 100 i 0,4 .. 18 .. 147 5,5 4,1 17,2 6 ..
41 Emiratos Árabes Unidos 100 i 0,1 .. .. .. 238 0,7 j 1,7 3,9 26 ..
42 Chile 99 i 0,6 .. 4.832 .. 266 3,1 5,8 19,0 23 35,7 d

43 Portugal 100 0,0 .. 1 .. 136 1,2 3,5 13,6 .. 38,0
44 Hungría 100 1,2 .. 0 .. 186 1,3 7,4 32,4 .. ..
45 Bahrein .. 0,3 .. .. .. 275 0,5 2,9 11,6 .. ..
46 Letonia 100 0,2 .. 0 .. 304 4,7 4,3 30,7 .. ..
47 Croacia .. 40,2 .. 0 .. 108 1,2 4,5 19,8 .. ..
48 Kuwait .. 1,0 .. 0 .. 137 0,4 0,8 1,0 17 ..
49 Montenegro 99 0,5 .. 0 .. 208 2,7 6,4 24,7 .. ..
DESARROLLO HUMANO ALTO

50 Belarús 100 i 4,4 .. 0 .. 335 5,1 6,4 32,7 .. ..
50 Federación de Rusia 100 75,0 25,4 10 .. 475 9,2 6,2 35,1 .. ..
52 Omán .. 0,0 .. 0 .. 61 1,1 0,6 1,2 28 ..
52 Rumania .. 2,3 .. 27 .. 155 1,7 2,9 18,4 .. 28,5 d,e

52 Uruguay 100 i 0,1 .. 297 .. 281 7,9 5,2 20,0 25 ..
55 Bahamas .. 0,2 .. 0 .. 444 29,8 1,3 3,6 .. ..
56 Kazajstán 100 2,2 .. 55 .. 295 7,8 9,3 40,6 20 ..
57 Barbados .. 0,1 .. 0 .. 521 7,4 0,6 4,1 24 30,0 d,k

58 Antigua y Barbuda .. 0,0 .. 0 .. 403 11,2 .. .. .. ..
59 Bulgaria 100 1,9 .. 0 .. 151 1,9 5,3 16,6 .. ..

Seguridad humana14TA
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14

Registro de 
nacimientos

Refugiados 
por país de 

origena
Desplazados 

internosb

Personas sin 
hogar por causa 

de desastres 
naturales

Niños y niñas 
huérfanos

Población 
penitenciaria

Tasa de 
homicidios

Tasa de suicidios

Gravedad 
del déficit 

alimentario

Violencia contra 
la mujer

(por cada 100.000 personas)

Violencia sufrida alguna 
vez a manos de la 

pareja o de una persona 
que no es la pareja

(% de niños y 
niñas menores 

de 5 años) (miles) (miles)

(promedio anual 
por cada millón 

de personas) (miles)

(por cada 
100.000 

personas)

(por cada 
100.000 

personas) Mujeres Hombres
(kilocalorías por 
persona y día) (%)

Clasificación según el IDH 2005-2013c 2014 2014 2005/2014 2013 2002-2013c 2008-2012c 2012 2012 2012/2014 2001-2011c

60 Palau .. 0,0 .. 0 .. 295 3,1 .. .. .. ..
60 Panamá .. 0,1 .. 35 .. 411 17,2 1,3 8,1 75 ..
62 Malasia .. 0,5 .. 103 .. 132 2,3 1,5 4,7 20 ..
63 Mauricio .. 0,1 .. 0 .. 202 2,8 2,9 13,2 36 ..
64 Seychelles .. 0,0 .. 0 .. 709 9,5 .. .. .. ..
64 Trinidad y Tabago 97 0,3 .. 0 .. 281 28,3 6,2 20,4 64 ..
66 Serbia 99 48,8 97,3 15 .. 142 1,2 5,8 19,9 .. 26,2 g

67 Cuba 100 i 6,5 .. 666 .. 510 4,2 4,5 18,5 10 ..
67 Líbano 100 4,2 19,7 0 .. 118 2,2 0,6 1,2 34 ..
69 Costa Rica 100 0,5 .. 0 .. 314 8,5 2,2 11,2 40 60,0
69 Irán (República Islámica del) 99 i 76,4 .. 9 .. 284 4,1 3,6 6,7 41 ..
71 Venezuela (República Bolivariana de) 81 i 8,4 .. 13 .. 161 53,7 1,0 4,3 12 ..
72 Turquía 94 65,9 953,7 45 .. 179 2,6 4,2 11,8 1 19,7
73 Sri Lanka 97 123,0 90,0 5.767 .. 132 3,4 12,8 46,4 209 ..
74 México 93 i 9,4 281,4 319 .. 210 21,5 1,7 7,1 30 46,7 d,e

75 Brasil 93 i 1,0 .. 53 .. 274 25,2 2,5 9,4 11 38,8 l

76 Georgia 100 6,8 232,7 137 .. 225 f 4,3 1,0 5,7 68 9,1 d

77 Saint Kitts y Nevis .. 0,0 .. 0 .. 714 33,6 .. .. .. ..
78 Azerbaiyán 94 10,9 568,9 77 .. 413 f 2,1 1,0 2,4 15 15,0
79 Granada .. 0,3 .. 0 .. 424 13,3 .. .. .. ..
80 Jordania 99 1,6 .. 0 .. 95 2,0 1,9 2,2 13 23,0 d

81 ex República Yugoslava de Macedonia 100 1,8 0,2 0 .. 122 1,4 3,2 7,3 .. ..
81 Ucrania 100 6,3 646,5 7 .. 305 4,3 5,3 30,3 .. 18,3
83 Argelia 99 3,7 .. 12 .. 162 0,7 1,5 2,3 23 ..
84 Perú 96 i 4,8 150,0 196 .. 202 9,6 2,1 4,4 58 38,9 d

85 Albania 99 10,5 .. 7 .. 158 5,0 5,2 6,6 .. ..
85 Armenia 100 12,2 8,4 0 .. 164 1,8 0,9 5,0 48 9,5 d

85 Bosnia y Herzegovina 100 22,3 100,4 0 .. 78 h 1,3 4,1 18,0 .. ..
88 Ecuador 90 0,7 .. 98 .. 149 12,4 5,3 13,2 73 46,3 d,e

89 Santa Lucía 92 0,7 .. 0 .. 317 21,6 .. .. .. ..
90 China .. 205,0 .. 212 .. 121 f 1,0 8,7 7,1 83 ..
90 Fiji .. 1,1 .. 0 .. 174 4,0 4,1 10,6 30 ..
90 Mongolia 99 2,1 .. 0 .. 287 9,7 3,7 16,3 174 ..
93 Tailandia 99 i 0,2 35,0 24 .. 398 5,0 4,5 19,1 60 43,8 l

94 Dominica .. 0,0 .. 135 .. 391 21,1 .. .. .. ..
94 Libia .. 3,4 400,0 0 .. 81 1,7 1,4 2,2 .. ..
96 Túnez 99 1,4 .. 0 .. 199 2,2 1,4 3,4 4 ..
97 Colombia 97 108,5 6.044,2 27 .. 245 30,8 1,9 9,1 73 37,4 d

97 San Vicente y las Granadinas .. 1,5 .. 550 .. 376 25,6 .. .. 46 ..
99 Jamaica 98 1,5 .. 43 .. 152 39,3 0,7 1,8 62 35,0 d,e

100 Tonga .. 0,0 .. 0 .. 150 1,0 .. .. .. ..
101 Belice 95 0,0 .. 0 .. 476 44,7 0,5 4,9 40 ..
101 República Dominicana 81 0,3 .. 116 .. 240 22,1 2,1 6,1 91 17,2 d

103 Suriname 99 0,0 .. 0 .. 186 6,1 11,9 44,5 59 ..
104 Maldivas 93 0,0 .. 0 .. 307 f 3,9 4,9 7,8 45 28,4
105 Samoa 48 0,0 .. 0 .. 228 3,6 .. .. 23 75,8
DESARROLLO HUMANO MEDIO

106 Botswana 72 0,2 .. 0 130 205 18,4 2,0 5,7 191 ..
107 República de Moldova 100 2,2 .. 0 .. 188 f 6,5 4,8 24,1 .. 24,6 d

108 Egipto 99 i 13,1 .. 1 .. 80 3,4 1,2 2,4 12 33,7 d

109 Turkmenistán .. 0,5 4,0 0 .. 224 12,8 7,5 32,5 27 ..
110 Gabón 90 0,2 .. 52 66 196 9,1 4,5 12,1 20 ..
110 Indonesia 67 9,8 84,0 327 .. 59 0,6 4,9 3,7 55 3,1
112 Paraguay 76 i 0,1 .. 31 .. 118 9,7 3,2 9,1 80 ..
113 Estado de Palestina 99 5.589,8 m 275,0 n 13 .. .. 7,4 .. .. .. ..
114 Uzbekistán 100 5,0 3,4 0 .. 152 3,7 4,1 13,2 37 ..
115 Filipinas 90 0,7 77,7 98 .. 111 8,8 1,2 4,8 97 23,6
116 El Salvador 99 9,7 288,9 287 .. 422 41,2 5,7 23,5 88 26,3 d

116 Sudáfrica 85 i 0,4 .. 17 3.600 294 31,0 1,1 5,5 16 ..
116 Viet Nam 95 314,1 .. 948 .. 145 3,3 2,4 8,0 95 38,5
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 76 i 0,6 .. 1.490 .. 140 12,1 8,5 16,2 120 67,6 e
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Registro de 
nacimientos

Refugiados 
por país de 

origena
Desplazados 

internosb

Personas sin 
hogar por causa 

de desastres 
naturales

Niños y niñas 
huérfanos

Población 
penitenciaria

Tasa de 
homicidios

Tasa de suicidios

Gravedad 
del déficit 

alimentario

Violencia contra 
la mujer

(por cada 100.000 personas)

Violencia sufrida alguna 
vez a manos de la 

pareja o de una persona 
que no es la pareja

(% de niños y 
niñas menores 

de 5 años) (miles) (miles)

(promedio anual 
por cada millón 

de personas) (miles)

(por cada 
100.000 

personas)

(por cada 
100.000 

personas) Mujeres Hombres
(kilocalorías por 
persona y día) (%)

Clasificación según el IDH 2005-2013c 2014 2014 2005/2014 2013 2002-2013c 2008-2012c 2012 2012 2012/2014 2001-2011c

120 Kirguistán 98 2,3 .. 59 .. 181 9,1 4,5 14,2 42 ..
121 Iraq 99 426,1 3.276,0 8 .. 110 8,0 2,1 1,2 190 ..
122 Cabo Verde 91 0,0 .. 0 .. 267 10,3 1,6 9,1 77 16,1 d

123 Micronesia (Estados Federados de) .. .. .. 0 .. 80 4,6 .. .. .. ..
124 Guyana 88 0,8 .. 0 .. 260 17,0 22,1 70,8 79 ..
125 Nicaragua 85 1,5 .. 99 .. 153 11,3 4,9 15,4 130 29,3 d

126 Marruecos 94 i 1,3 .. 0 .. 220 2,2 1,2 9,9 34 44,5
126 Namibia 78 i 1,1 .. 0 150 191 17,2 1,4 4,4 315 42,5 o

128 Guatemala 97 6,6 248,5 433 .. 105 39,9 4,3 13,7 99 27,6 d

129 Tayikistán 88 0,7 .. 32 .. 130 1,6 2,8 5,7 268 58,3 d,p

130 India 84 i 11,2 853,9 743 .. 30 3,5 16,4 25,8 110 35,4
131 Honduras 94 3,3 29,4 141 .. 153 90,4 2,8 8,3 89 ..
132 Bhután 100 26,7 .. 0 .. 135 1,7 11,2 23,1 .. ..
133 Timor-Leste 55 0,0 0,9 0 .. 25 3,6 5,8 10,2 198 39,2
134 República Árabe Siria 96 3.017,5 7.600,0 0 .. 58 2,2 0,2 0,7 .. ..
134 Vanuatu 43 i 0,0 .. 0 .. 76 2,9 .. .. 40 48,0 q

136 Congo 91 11,7 7,8 519 220 31 12,5 4,6 14,7 188 ..
137 Kiribati 94 0,0 .. 88 .. 114 8,2 .. .. 24 73,0
138 Guinea Ecuatorial 54 0,2 .. 0 .. 95 19,3 8,6 24,1 .. ..
139 Zambia 14 0,2 .. 154 1.400 119 10,7 10,8 20,8 415 51,9
140 Ghana 63 22,5 .. 0 990 54 6,1 2,2 4,2 25 44,5
141 República Democrática Popular Lao 75 7,7 4,5 0 .. 69 5,9 6,6 11,2 134 ..
142 Bangladesh 31 10,0 431,0 76 .. 42 2,7 8,7 6,8 122 53,3 d

143 Camboya 62 13,6 .. 0 .. 106 6,5 6,5 12,6 108 22,3
143 Santo Tomé y Príncipe 75 0,0 .. 0 .. 128 3,3 .. .. 37 ..
DESARROLLO HUMANO BAJO

145 Kenya 60 8,6 309,2 12 2.500 121 6,4 8,4 24,4 140 45,1
145 Nepal 42 8,1 50,0 316 .. 48 2,9 20,0 30,1 50 26,0
147 Pakistán 34 32,8 1.900,0 2.920 .. 39 7,7 9,6 9,1 170 ..
148 Myanmar 72 223,7 645,3 14 .. 120 15,2 10,3 16,5 113 ..
149 Angola 36 10,3 .. 520 1.100 105 10,0 7,3 20,7 104 ..
150 Swazilandia 50 0,1 .. 22 100 284 33,8 4,1 8,6 186 ..
151 República Unida de Tanzanía 16 1,0 .. 68 3.100 78 12,7 18,3 31,6 241 45,4
152 Nigeria 30 32,2 1.075,3 9 10.000 32 20,0 2,9 10,3 39 29,5
153 Camerún 61 11,5 40,0 233 1.500 119 7,6 3,4 10,9 66 51,1 d

154 Madagascar 83 0,3 .. 1.206 .. 87 11,1 6,9 15,2 223 ..
155 Zimbabwe 49 19,7 36,0 0 1.100 129 10,6 9,7 27,2 259 43,4
156 Mauritania 59 34,3 .. 362 .. 45 5,0 1,5 4,5 41 ..
156 Islas Salomón .. 0,1 .. 113 .. 55 4,3 7,2 13,9 65 64,0
158 Papua Nueva Guinea .. 0,2 7,5 327 300 48 10,4 9,1 15,9 .. ..
159 Comoras 87 0,5 .. 0 .. 16 10,0 10,3 24,0 .. ..
160 Yemen 17 i 2,5 334,1 17 .. 55 4,8 3,0 4,3 177 ..
161 Lesotho 45 0,0 .. 130 220 121 38,0 3,4 9,2 75 ..
162 Togo 78 10,3 10,0 214 360 64 10,3 2,8 8,5 96 ..
163 Haití 80 38,5 .. 948 340 96 10,2 2,4 3,3 510 20,0 d

163 Rwanda 63 82,6 .. 55 .. 492 f 23,1 7,2 17,1 247 47,9
163 Uganda 30 6,7 29,8 853 2.400 97 10,7 12,3 26,9 167 62,2
166 Benin 80 0,3 .. 1.638 450 75 8,4 3,1 8,8 60 ..
167 Sudán 59 657,8 r 3.100,0 627 .. 56 11,2 11,5 23,0 176 s ..
168 Djibouti 92 0,8 .. 0 42 83 10,1 9,5 20,9 143 ..
169 Sudán del Sur 35 508,5 t 1.498,2 0 570 65 13,9 12,8 27,1 .. ..
170 Senegal 73 21,8 24,0 0 .. 64 2,8 2,8 8,6 134 ..
171 Afganistán 37 2.690,8 805,4 161 .. 76 6,5 5,3 6,2 158 ..
172 Côte d’Ivoire 65 70,9 300,9 53 1.300 34 13,6 4,1 10,6 96 ..
173 Malawi 2 i 0,3 .. 565 1.200 76 1,8 8,9 23,9 139 41,2
174 Etiopía 7 74,5 397,2 1 4.000 136 12,0 6,7 16,5 250 55,9 l

175 Gambia 53 3,4 .. 24 83 56 10,2 2,6 7,6 34 ..
176 República Democrática del Congo 28 493,3 2.756,6 36 4.000 33 28,3 4,8 15,8 .. 64,1 d

177 Liberia 4 i 16,8 23,0 100 200 46 3,2 2,0 6,8 269 38,6 d

178 Guinea-Bissau 24 1,2 .. 48 120 .. 8,4 2,4 7,2 157 ..
179 Malí 81 147,7 61,6 72 1.100 36 7,5 2,7 7,2 23 ..
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Registro de 
nacimientos

Refugiados 
por país de 

origena
Desplazados 

internosb

Personas sin 
hogar por causa 

de desastres 
naturales

Niños y niñas 
huérfanos

Población 
penitenciaria

Tasa de 
homicidios

Tasa de suicidios

Gravedad 
del déficit 

alimentario

Violencia contra 
la mujer

(por cada 100.000 personas)

Violencia sufrida alguna 
vez a manos de la 

pareja o de una persona 
que no es la pareja

(% de niños y 
niñas menores 

de 5 años) (miles) (miles)

(promedio anual 
por cada millón 

de personas) (miles)

(por cada 
100.000 

personas)

(por cada 
100.000 

personas) Mujeres Hombres
(kilocalorías por 
persona y día) (%)

Clasificación según el IDH 2005-2013c 2014 2014 2005/2014 2013 2002-2013c 2008-2012c 2012 2012 2012/2014 2001-2011c

180 Mozambique 48 0,1 .. 331 2.100 65 12,4 21,1 34,2 195 31,5 d

181 Sierra Leona 78 5,3 .. 40 310 52 1,9 4,5 11,0 169 ..
182 Guinea 58 15,2 .. 37 670 25 8,9 2,4 7,1 120 ..
183 Burkina Faso 77 1,6 .. 412 990 28 8,0 2,8 7,3 167 15,4 d

184 Burundi 75 71,9 77,6 564 740 72 8,0 12,5 34,1 .. ..
185 Chad 16 14,6 71,0 106 980 41 7,3 2,3 7,4 288 ..
186 Eritrea .. 286,0 10,0 0 180 .. 7,1 8,7 25,8 .. ..
187 República Centroafricana 61 377,1 438,5 1.044 320 19 11,8 5,3 14,1 302 ..
188 Níger 64 0,7 11,0 517 .. 42 4,7 1,9 5,3 59 ..
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall 96 0,0 .. 0 .. 58 4,7 .. .. .. 36,3
Mónaco 100 0,0 .. .. .. 73 f 0,0 .. .. .. ..
Nauru 83 .. .. .. .. 277 1,3 .. .. .. ..
República Popular Democrática de Corea 100 1,2 .. 1.451 .. .. 5,2 .. .. 344 ..
San Marino 100 0,0 .. .. .. 6 f 0,7 .. .. .. ..
Somalia 3 1.080,8 1.106,8 258 630 .. 8,0 6,8 18,1 .. ..
Tuvalu 50 0,0 .. 0 .. 120 4,2 .. .. .. 46,6

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 100 56,7 212,4 — .. 281 2,2 5,5 18,2 .. ..
Desarrollo humano alto 96 839,4 9.653,8 — .. 188 6,5 6,4 10,3 64 ..
Desarrollo humano medio 80 9.511,5 13.185,0 — .. 63 5,0 10,8 17,4 98 ..
Desarrollo humano bajo 39 5.984,7 14.012,2 — 4.125 71 12,1 7,7 15,2 147 ..

Países en desarrollo 67 17.341,9 38.144,8 — .. 109 6,9 8,3 13,4 94 ..
Regiones

África Subsahariana 41 2.366,1 u 7.177,7 u — 3.987 90 14,5 6,3 15,6 133 ..
América Latina y el Caribe 92 207,3 u 7.042,4 u — .. 230 23,2 2,8 9,9 43 ..
Asia Meridional 72 2.979,0 u 4.130,3 u — .. 46 3,9 14,2 21,5 115 ..
Asia Oriental y el Pacífico 79 780,0 u 854,9 u — .. 123 2,1 7,3 7,3 83 ..
Estados Árabes 81 10.806,0 u 16.111,6 u — .. 116 4,0 2,6 5,5 68 ..
Europa y Asia Central 97 203,5 u 2.615,5 u — .. 220 3,9 4,8 18,5 .. ..

Países menos adelantados 39 6.948,0 u 11.886,5 u — .. 77 10,0 8,6 15,6 167 ..
Pequeños Estados insulares en desarrollo .. 54,4 u 8,4 u — .. 230 13,0 .. .. .. ..

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 98 88,3 u 1.235,1 u — .. 279 4,0 5,3 17,4 .. 32,5

Total mundial 71 17.474,2 u 38.170,2 u — .. 144 6,2 7,8 14,7 93 ..

NOTAS
a	 Los datos se refieren a personas reconocidas 

como refugiados con arreglo a la Convención 
de las Naciones Unidas de 1951, el Protocolo 
de 1967 y la Convención de la Organización de 
la Unidad Africana de 1969. A falta de datos 
gubernamentales, la Oficina del Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR) ha calculado la población de refugiados 
en muchos países industrializados sobre la base 
del reconocimiento como refugiados de los 
solicitantes de asilo en un período de diez años.

b	 Para obtener información más detallada 
sobre estos cálculos, véase www.internal-
displacement.org.

c	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

d	 Se refiere únicamente a la violencia dentro de 
la pareja.

e	 Se incluyen formas de violencia emocional. 
f	 Para consultar más en detalle las notas sobre 

países, véase www.prisonstudies.org/highest-to-
lowest/prison_population_rate.

g	 Se refiere únicamente a las zonas urbanas.
h	 Cálculos de la OIDH basados en datos del Centro 

Internacional de Estudios Penitenciarios (2014).
i	 Los datos se apartan de la definición normalizada 

o se refieren únicamente a una parte del país.
j	 Los datos se actualizaron el 6 de octubre de 

2014 y sustituyen a los datos publicados en la 
UNODC (2014).

k	 Se refiere a 1990.
l	 Se refiere únicamente a las zonas urbanas.
m	 Se incluye a los refugiados palestinos que tiene 

a su cargo el Organismo de Obras Públicas 
y Socorro de las Naciones Unidas para los 
Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente.

n	 Cifras basadas en información secundaria y 
encuestas que utilizan diversas metodologías. 
No reflejan la magnitud del desplazamiento. 
No hay ninguna organización ni mecanismo que 
realice un seguimiento sistemático del número de 
desplazados internos.

o	 Solo Windhoek.
p	 Solo la región de Khatlon.
q	 Se refiere únicamente a la violencia infligida por 

una persona que no es la pareja.
r	 Puede incluir a los ciudadanos de Sudán del Sur.
s	 Se refiere al promedio correspondiente al período 

2009‑2011 antes de la independencia de Sudán 
del Sur.

t	 Es posible que un número desconocido de 
refugiados y solicitantes de asilo procedentes de 
Sudán del Sur esté incluido en los datos de Sudán.

u	 Suma no ponderada de las estimaciones 
nacionales.

DEFINICIONES
Registro de nacimientos: porcentaje de niños y 
niñas menores de 5 años que estaban registrados 
en el momento de realizar la encuesta. Se incluyen 
los niños y niñas cuyo certificado de nacimiento se 

mostró al entrevistador o cuya madre o cuidador dijo 
que se había registrado el nacimiento.
Refugiados por país de origen: número de 
personas que han huido de su país de origen por 
fundados temores de sufrir persecución a causa de 
su raza, religión, nacionalidad, opiniones políticas o 
pertenencia a un determinado grupo social, y que no 
pueden o no desean regresar a su país de origen.
Desplazados internos: número de personas que 
se han visto forzadas a abandonar sus hogares o 
lugares habituales de residencia —en particular, 
a causa de conflictos armados, situaciones de 
violencia generalizada, violaciones de los derechos 
humanos o desastres naturales o causados por 
el hombre, o para evitar los efectos de tales 
situaciones— y que no han cruzado ninguna frontera 
estatal reconocida internacionalmente.
Personas sin hogar por causa de desastres 
naturales: promedio anual de personas que carecen 
de vivienda como consecuencia de desastres 
naturales, que llevan sus escasas pertenencias 
consigo y que duermen en la calle, portales o muelles 
o en cualquier otro espacio, de forma más o menos 
aleatoria, expresado por cada millón de personas.
Niños y niñas huérfanos: número de niños y niñas 
(entre 0 y 17 años) que han perdido a uno o a ambos 
progenitores por cualquier causa.
Población penitenciaria: número de prisioneros 
adultos y menores —incluidos los reclusos en prisión 
preventiva, a menos que se indique otra cosa (véase 
la nota f)—, expresado por cada 100.000 personas.

Tasa de homicidios: número de muertes ilícitas 
infligidas deliberadamente a personas por parte de 
otras, expresado por cada 100.000 personas.
Tasa de suicidios: número de muertes por lesiones 
autoinfligidas de forma deliberada, expresado por 
cada 100.000 personas en la población de referencia.
Gravedad del déficit alimentario: número de 
kilocalorías necesarias para mejorar la condición de 
desnutrición de la población, mientras se mantienen 
constantes todos los demás factores.
Violencia sufrida alguna vez por una mujer a 
manos de su pareja o de una persona que no es 
su pareja: porcentaje de la población femenina de 
15 años o más que ha sufrido alguna vez un acto de 
violencia física o sexual cometido por su pareja o por 
una persona que no es la pareja.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS
Columnas 1 y 5: UNICEF (2015). 
Columna 2: ACNUR (2015). 
Columna 3: Centro de Seguimiento de los 
Desplazados Internos (2015). 
Columna 4: CRED EM-DAT (2015) y ONU-DAES 
(2013a).
Columna 6: Centro Internacional de Estudios 
Penitenciarios (2014). 
Columna 7: UNODC (2014). 
Columnas 8 y 9: OMS (2015). 
Columna 10: FAO (2015a). 
Columna 11: ONU Mujeres (2014). 
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Comercio Flujos financieros Movilidad humana Comunicación

Exportaciones e 
importaciones

Inversión 
extranjera 

directa, 
entradas netas

Flujos de  
capital privado

Asistencia 
oficial para 

el desarrollo 
neta recibidaa

Remesas, 
entradas

Tasa neta de 
migración

Volumen de 
inmigrantes

Movilidad 
internacional 

de los 
estudiantes

Volumen 
de entrada 
de turistas 

internacionales
Usuarios  

de Internet
Suscripciones a  

teléfonos móviles

(% del PIB) (% del PIB) (% del PIB) (% del INB) (% del PIB)
(por cada 1.000 

personas)
(% de la 

población)

(% de la 
matriculación 

total en 
educación 
terciaria) (miles)

(% de la 
población)

(por cada 100 
personas)

(% de 
variación)

Clasificación según el IDH 2013b 2013b 2013b 2013b 2013b 2010/2015c 2013 2013b 2013b 2014 2014 2009-2014

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 67,0 0,5 11,5 .. 0,15 6,0 13,8 d -3,4 4.963 96,3 116,5 5,2
2 Australia 41,0 3,3 -6,8 .. 0,16 6,5 27,7 e 17,1 6.382 84,6 131,2 30,3
3 Suiza 132,2 -1,2 12,6 .. 0,46 8,0 28,9 12,6 8.967 87,0 140,5 16,7
4 Dinamarca 102,8 0,5 -0,1 .. 0,43 2,7 9,9 8,3 8.557 96,0 126,0 1,8
5 Países Bajos 155,6 3,8 7,6 .. 0,18 0,6 11,7 5,4 12.800 93,2 116,4 -4,3
6 Alemania 85,3 1,4 6,7 .. 0,42 1,3 11,9 2,8 31.500 86,2 120,4 -4,6
6 Irlanda 189,8 21,5 19,3 .. 0,31 2,2 15,9 -3,9 8.260 79,7 104,3 -2,3
8 Estados Unidos de América 30,0 1,8 0,7 .. 0,04 3,1 14,3 3,6 69.800 87,4 98,4 11,0
9 Canadá 61,9 3,9 -2,0 .. 0,07 6,3 20,7 .. 16.600 87,1 83,0 17,6
9 Nueva Zelandia 57,5 -0,3 0,8 .. 0,25 3,3 25,1 14,0 2.629 85,5 112,1 3,1

11 Singapur 358,0 21,4 3,4 .. .. 15,0 42,9 10,3 11.900 82,0 158,1 14,0
12 Hong Kong, China (RAE) 458,3 28,0 21,1 .. 0,13 4,2 38,9 -1,7 25.700 74,6 239,3 33,1
13 Liechtenstein .. .. .. .. .. .. 33,1 -16,8 52 95,2 104,3 6,9
14 Suecia 82,7 -0,9 -3,3 .. 0,20 4,2 15,9 1,8 5.229 92,5 127,8 14,0
14 Reino Unido 61,6 1,8 -3,9 .. 0,06 2,9 12,4 16,3 31.200 91,6 123,6 -0,3
16 Islandia 103,1 3,1 8,5 .. 1,15 3,3 10,4 -8,2 800 98,2 111,1 2,6
17 República de Corea 102,8 0,9 1,9 .. 0,49 1,2 2,5 -1,7 12.200 84,3 115,5 16,1
18 Israel 64,5 4,1 0,2 .. 0,26 -2,0 26,5 -2,6 2.962 71,5 121,5 -2,1
19 Luxemburgo 371,4 50,0 -168,9 .. 3,02 9,7 43,3 -85,9 945 94,7 148,4 2,7
20 Japón 35,1 0,1 -2,7 .. 0,05 0,6 1,9 3,0 10.400 90,6 120,2 31,7
21 Bélgica 164,2 -0,6 -10,0 .. 2,12 2,7 10,4 6,6 7.684 85,0 114,3 5,4
22 Francia 58,0 0,2 -3,6 .. 0,83 2,0 11,6 6,6 84.700 83,8 100,4 9,0
23 Austria 103,4 3,6 0,0 .. 0,66 3,5 15,7 13,1 24.800 81,0 151,9 11,2
24 Finlandia 77,3 -2,0 0,7 .. 0,40 1,8 5,4 4,4 4.226 92,4 139,7 -3,1
25 Eslovenia 143,4 -0,9 -9,6 .. 1,43 2,1 11,3 -0,1 2.259 71,6 112,1 9,1
26 España 59,7 3,2 -5,8 .. 0,69 2,6 13,8 f 1,4 60.700 76,2 107,9 -3,3
27 Italia 54,8 0,6 -0,2 .. 0,35 3,0 9,4 1,6 47.700 62,0 154,3 3,2
28 República Checa 148,6 2,4 -3,1 .. 1,09 3,8 4,0 6,5 9.004 79,7 130,0 4,4
29 Grecia 63,4 1,2 1,7 .. 0,33 0,9 8,9 -0,8 17.900 63,2 115,0 -4,0
30 Estonia 171,3 3,9 0,3 .. 1,72 0,0 16,3 -3,5 2.868 84,2 160,7 33,3
31 Brunei Darussalam 108,6 5,6 -1,0 .. .. 0,8 49,3 -38,3 225 68,8 110,1 5,1
32 Chipre 86,7 2,8 -71,9 .. 0,38 6,2 18,2 g -61,0 2.405 69,3 96,3 7,5
32 Qatar 97,5 -0,4 11,4 .. 0,28 48,8 73,8 16,6 2.611 91,5 145,8 17,0
34 Andorra .. .. .. .. .. .. 56,9 -182,3 2.335 95,9 82,6 0,7
35 Eslovaquia 181,4 2,2 -10,8 .. 2,12 0,6 2,7 -10,9 6.235 80,0 116,9 15,4
36 Polonia 90,3 -0,9 0,0 .. 1,33 -0,2 1,7 0,2 15.800 66,6 156,5 33,4
37 Lituania 155,7 1,6 3,1 .. 4,48 -1,9 4,9 -5,0 2.012 72,1 147,0 -8,1
37 Malta 182,5 -19,4 52,7 .. 0,35 2,1 8,0 -6,3 1.582 73,2 127,0 27,2
39 Arabia Saudita 82,4 1,2 0,3 0,0 0,04 2,1 31,4 -0,8 13.400 63,7 179,6 7,3
40 Argentina 29,3 1,9 -1,7 0,0 0,09 -0,5 4,5 .. 5.571 64,7 158,7 21,1
41 Emiratos Árabes Unidos 176,1 2,6 .. .. .. 11,4 83,7 38,2 7.126 90,4 178,1 28,8
42 Chile 65,5 7,3 -5,2 0,0 0,00 0,3 2,3 -0,5 3.576 72,4 133,3 37,6
43 Portugal 77,5 3,5 -0,2 .. 1,92 1,9 8,4 1,4 8.097 64,6 111,8 0,3
44 Hungría 169,9 -3,2 -2,4 .. 3,24 1,5 4,7 3,4 10.700 76,1 118,1 0,4
45 Bahrein 122,2 3,0 -10,4 .. .. 3,4 54,7 -4,7 9.163 91,0 173,3 47,3
46 Letonia 121,5 2,8 -0,6 .. 2,46 -1,0 13,8 -2,9 1.536 75,8 124,2 13,9
47 Croacia 85,4 1,0 -5,7 0,3 2,59 -0,9 17,6 -5,2 11.000 68,6 104,4 -2,8
48 Kuwait 98,1 1,0 20,5 .. 0,00 18,3 60,2 .. 300 78,7 218,4 137,8
49 Montenegro 103,9 10,1 -11,0 2,8 9,59 -0,8 8,2 .. 1.324 61,0 163,0 -22,0

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 125,2 3,1 -2,7 0,2 1,69 -0,2 11,6 -4,0 137 59,0 122,5 20,5
50 Federación de Rusia 50,9 3,4 1,3 .. 0,32 1,5 7,7 1,2 30.800 70,5 155,1 -3,1
52 Omán 98,6 2,0 -0,6 0,0 0,05 59,2 30,6 -11,8 1.551 70,2 157,8 5,8
52 Rumania 84,5 2,2 -6,0 .. 1,86 -0,4 0,9 -1,4 8.019 54,1 105,9 -7,5
52 Uruguay 51,3 5,0 -10,0 0,1 0,22 -1,8 2,2 .. 2.683 61,5 160,8 31,4
55 Bahamas 97,7 4,5 -4,1 .. .. 5,2 16,3 .. 1.364 76,9 71,4 -29,4
56 Kazajstán 64,9 4,2 -0,8 0,0 0,09 0,0 21,1 -5,1 4.926 54,9 168,6 55,6
57 Barbados 96,8 12,2 -9,6 0,4 1,85 1,4 11,3 3,9 509 76,7 106,8 -11,6
58 Antigua y Barbuda 103,5 11,2 -11,6 0,1 1,76 -0,1 31,9 -19,0 244 64,0 120,0 -23,2

Integración internacional15TA
BL

A

TABLA

15

264    |    INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2015



TABLA

15

Comercio Flujos financieros Movilidad humana Comunicación

Exportaciones e 
importaciones

Inversión 
extranjera 

directa, 
entradas netas

Flujos de  
capital privado

Asistencia 
oficial para 

el desarrollo 
neta recibidaa

Remesas, 
entradas

Tasa neta de 
migración

Volumen de 
inmigrantes

Movilidad 
internacional 

de los 
estudiantes

Volumen 
de entrada 
de turistas 

internacionales
Usuarios  

de Internet
Suscripciones a  

teléfonos móviles

(% del PIB) (% del PIB) (% del PIB) (% del INB) (% del PIB)
(por cada 1.000 

personas)
(% de la 

población)

(% de la 
matriculación 

total en 
educación 
terciaria) (miles)

(% de la 
población)

(por cada 100 
personas)

(% de 
variación)

Clasificación según el IDH 2013b 2013b 2013b 2013b 2013b 2010/2015c 2013 2013b 2013b 2014 2014 2009-2014

59 Bulgaria 137,4 3,5 -2,0 .. 3,06 -1,4 1,2 -4,6 6.898 55,5 137,7 -1,9
60 Palau 137,2 2,3 .. 14,8 .. .. 26,7 .. 105 .. 90,6 44,6
60 Panamá 154,8 11,8 -11,1 0,0 1,06 1,5 4,1 .. 1.658 44,9 158,1 -5,8
62 Malasia 154,1 3,7 0,7 0,0 0,45 3,1 8,3 h -0,2 25.700 67,5 148,8 37,2
63 Mauricio 120,8 2,2 -34,1 1,2 0,00 0,0 3,6 i -11,6 993 41,4 132,3 49,3
64 Seychelles 164,0 12,3 -11,8 1,8 0,89 -3,4 13,0 -198,3 230 54,3 162,2 32,8
64 Trinidad y Tabago 103,2 7,0 .. 0,0 0,53 -2,2 2,4 -27,8 434 65,1 147,3 5,5
66 Serbia 92,7 4,3 -9,2 1,8 8,84 -2,1 5,6 j -1,2 922 53,5 122,1 -1,8
67 Cuba 39,1 .. .. 0,1 .. -2,5 0,1 4,1 2.829 30,0 22,5 308,5
67 Líbano 138,7 6,8 -6,5 1,4 17,73 21,3 17,6 6,9 1.274 74,7 88,4 57,0
69 Costa Rica 73,9 6,5 -9,7 0,1 1,20 2,7 8,6 -0,1 2.428 49,4 143,8 239,3
69 Irán (República Islámica del) 53,7 0,8 .. 0,0 0,25 -0,8 3,4 -1,0 4.769 39,4 87,8 22,9
71 Venezuela (República Bolivariana de) 50,4 1,6 -1,2 0,0 0,03 0,3 3,9 -0,5 986 57,0 99,0 0,6
72 Turquía 57,9 1,6 -4,1 0,3 0,14 0,9 2,5 0,2 37.800 51,0 94,8 7,6
73 Sri Lanka 54,5 1,4 -4,4 0,6 9,56 -3,0 1,5 -5,1 1.275 25,8 103,2 30,3
74 México 64,2 3,3 -6,0 0,0 1,83 -2,0 0,9 -0,6 24.200 44,4 82,5 15,5
75 Brasil 27,6 3,6 -4,1 0,1 0,11 -0,2 0,3 -0,2 5.813 57,6 139,0 58,7
76 Georgia 102,3 5,9 -4,9 4,1 12,05 -5,8 4,4 k -5,8 5.392 48,9 124,9 93,8
77 Saint Kitts y Nevis 87,7 14,5 -14,0 3,9 6,73 .. 10,5 -57,9 107 65,4 139,8 -4,2
78 Azerbaiyán 75,6 3,6 -2,5 -0,1 2,36 0,0 3,4 l -6,6 2.130 61,0 110,9 28,5
79 Granada 75,8 8,9 -10,6 1,2 3,55 -8,1 10,7 54,1 116 37,4 126,5 15,3
80 Jordania 113,8 5,3 -10,0 4,2 10,82 11,3 40,2 3,7 3.945 44,0 147,8 51,9
81 ex República Yugoslava de Macedonia 126,7 4,1 -1,6 2,5 3,69 -0,5 6,6 -5,2 400 68,1 109,1 17,9
81 Ucrania 102,2 2,5 -7,3 0,4 5,45 -0,2 11,4 0,5 24.700 43,4 144,1 21,3
83 Argelia 63,4 0,8 -1,0 0,1 0,10 -0,3 0,7 -1,1 2.634 18,1 93,3 3,7
84 Perú 48,4 4,6 -7,1 0,2 1,34 -2,0 0,3 .. 3.164 40,2 102,9 20,6
85 Albania 87,9 9,7 -8,3 2,3 8,46 -3,2 3,1 -12,1 2.857 60,1 105,5 34,9
85 Armenia 75,0 3,5 -10,0 2,7 21,01 -3,4 10,6 -2,6 1.084 46,3 115,9 57,0
85 Bosnia y Herzegovina 85,0 1,8 -1,1 3,0 10,80 -0,3 0,6 -3,2 529 60,8 91,3 8,0
88 Ecuador 60,8 0,8 0,2 0,2 2,60 -0,4 2,3 -1,3 1.364 43,0 103,9 15,8
89 Santa Lucía 97,2 6,3 -13,3 1,9 2,26 0,0 6,7 -31,5 319 51,0 102,6 -5,3
90 China 50,3 3,8 -2,7 0,0 0,42 -0,2 0,1 -1,8 55.700 49,3 92,3 66,9
90 Fiji 136,4 4,1 -14,1 2,4 5,28 -6,6 2,6 20,1 658 41,8 98,8 31,6
90 Mongolia 112,2 18,7 -17,0 4,0 2,22 -1,1 0,6 -3,9 418 27,0 105,1 24,8
93 Tailandia 143,8 3,3 0,4 0,0 1,47 0,3 5,6 -0,2 26.500 34,9 144,4 45,2
94 Dominica 81,0 3,5 -0,3 4,0 4,56 .. 8,9 .. 78 62,9 127,5 -8,1
94 Libia 94,8 0,9 3,5 0,1 0,03 -7,7 12,2 .. 34 17,8 161,1 0,8
96 Túnez 103,1 2,3 -2,4 1,6 4,87 -0,6 0,3 -3,2 6.269 46,2 128,5 37,9
97 Colombia 38,0 4,3 -4,1 0,2 1,09 -0,5 0,3 .. 2.288 52,6 113,1 22,9
97 San Vicente y las Granadinas 87,2 17,9 -19,9 1,1 4,45 -9,1 9,4 .. 72 56,5 105,2 -5,1
99 Jamaica 83,4 4,6 -5,5 0,5 15,05 -5,8 1,3 .. 2.008 40,5 102,9 -5,0

100 Tonga 80,5 2,5 .. 16,8 23,80 -15,4 5,2 .. 45 40,0 64,3 25,6
101 Belice 127,2 5,5 -4,5 3,3 4,58 4,6 15,3 .. 294 38,7 50,7 -5,6
101 República Dominicana 56,8 2,6 -6,1 0,3 7,33 -2,7 3,9 2,7 4.690 49,6 78,9 -9,7
103 Suriname 75,6 2,6 -2,6 0,6 0,13 -1,9 7,7 .. 249 40,1 170,6 16,2
104 Maldivas 223,6 15,7 -13,4 1,2 0,14 0,0 24,4 -1.678,1 1.125 49,3 189,4 32,3
105 Samoa 80,9 3,0 -2,8 15,3 19,71 -13,4 3,0 .. 116 21,2 55,5 ..
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 115,0 1,3 7,1 0,7 0,24 2,0 7,2 -5,4 2.145 18,5 167,3 74,2
107 República de Moldova 125,3 3,1 -2,7 4,2 24,91 -5,9 11,2 m -12,3 12 46,6 108,0 82,2
108 Egipto 42,3 2,0 -0,2 2,1 7,32 -0,5 0,4 1,0 9.174 31,7 114,3 58,6
109 Turkmenistán 117,7 7,3 .. 0,1 .. -1,0 4,3 .. 8 12,2 135,8 217,0
110 Gabón 93,6 4,4 -2,0 0,5 0,13 0,6 23,6 -38,3 269 9,8 210,4 120,4
110 Indonesia 49,5 2,7 -2,7 0,0 0,88 -0,6 0,1 -0,5 8.802 17,1 126,2 83,1
112 Paraguay 94,1 1,2 -3,0 0,5 2,04 -1,2 2,7 .. 610 43,0 105,6 19,3
113 Estado de Palestina 72,4 1,6 -1,2 19,1 18,29 -2,0 5,9 n -9,8 545 53,7 72,1 56,7
114 Uzbekistán 59,3 1,9 .. 0,5 .. -1,4 4,4 -8,3 1.969 43,6 73,8 23,1
115 Filipinas 59,9 1,3 -0,3 0,1 9,81 -1,4 0,2 -0,2 4.681 39,7 111,2 35,2
116 El Salvador 72,2 0,8 -0,7 0,7 16,37 -7,1 0,7 -1,3 1.283 29,7 144,0 17,7
116 Sudáfrica 64,2 2,2 -2,5 0,4 0,27 -0,4 4,5 3,6 9.537 49,0 149,7 64,0
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TABLA

15

Comercio Flujos financieros Movilidad humana Comunicación

Exportaciones e 
importaciones

Inversión 
extranjera 

directa, 
entradas netas

Flujos de  
capital privado

Asistencia 
oficial para 

el desarrollo 
neta recibidaa

Remesas, 
entradas

Tasa neta de 
migración

Volumen de 
inmigrantes

Movilidad 
internacional 

de los 
estudiantes

Volumen 
de entrada 
de turistas 

internacionales
Usuarios  

de Internet
Suscripciones a  

teléfonos móviles

(% del PIB) (% del PIB) (% del PIB) (% del INB) (% del PIB)
(por cada 1.000 

personas)
(% de la 

población)

(% de la 
matriculación 

total en 
educación 
terciaria) (miles)

(% de la 
población)

(por cada 100 
personas)

(% de 
variación)

Clasificación según el IDH 2013b 2013b 2013b 2013b 2013b 2010/2015c 2013 2013b 2013b 2014 2014 2009-2014

116 Viet Nam 163,7 5,2 -4,9 2,5 6,35 -0,4 0,1 -2,2 7.572 48,3 147,1 32,1
119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 81,4 5,7 -4,3 2,4 3,93 -2,4 1,4 .. 798 39,0 96,3 48,9
120 Kirguistán 143,1 10,5 -10,6 7,7 31,52 -6,3 4,1 1,9 3.076 28,3 134,5 57,8
121 Iraq 66,7 1,2 1,3 0,7 0,13 2,7 0,3 -0,2 892 11,3 94,9 42,3
122 Cabo Verde 87,2 2,2 -1,4 13,4 9,34 -6,9 3,0 -34,5 503 40,3 121,8 103,6
123 Micronesia (Estados Federados de) .. 0,6 .. 41,7 6,97 -15,7 2,5 .. 42 .. .. ..
124 Guyana 203,8 6,7 -7,0 3,4 10,98 -8,2 1,8 -16,9 177 37,4 70,5 12,8
125 Nicaragua 92,6 7,5 -7,9 4,5 9,61 -4,0 0,7 .. 1.229 17,6 114,6 96,7
126 Marruecos 80,5 3,2 -3,0 1,9 6,63 -2,7 0,2 -7,7 10.000 56,8 131,7 62,8
126 Namibia 104,1 6,9 -3,0 2,0 0,09 -0,3 2,2 -32,7 1.176 14,8 113,8 49,5
128 Guatemala 58,6 2,5 -3,2 0,9 9,98 -1,0 0,5 .. 1.331 23,4 106,6 -13,8
129 Tayikistán 87,5 1,3 -1,0 4,5 47,50 -2,5 3,4 -4,2 208 17,5 95,1 44,6
130 India 53,3 1,5 -1,8 0,1 3,73 -0,4 0,4 -0,6 6.968 18,0 74,5 68,8
131 Honduras 117,5 5,8 -11,0 3,6 16,91 -1,2 0,3 -0,9 863 19,1 93,5 -16,8
132 Bhután 103,7 2,8 .. 8,1 0,66 2,7 6,7 -29,9 116 34,4 82,1 70,6
133 Timor-Leste 136,7 1,6 178,6 6,0 9,44 -13,3 1,0 .. 58 1,1 58,7 78,1
134 República Árabe Siria 76,5 3,1 .. 0,2 2,55 -13,7 6,4 .. 5.070 28,1 71,0 48,9
134 Vanuatu 99,1 4,0 -2,0 11,4 2,86 0,0 1,2 .. 110 18,8 60,4 5,9
136 Congo 142,6 14,5 -31,4 1,4 0,18 -2,1 9,7 -20,9 297 .. .. ..
137 Kiribati 121,0 5,3 4,0 25,5 7,30 -2,0 2,6 .. 6 12,3 17,4 69,2
138 Guinea Ecuatorial 156,8 12,3 .. 0,1 .. 5,3 1,3 .. 0 18,9 66,4 124,7
139 Zambia 81,6 6,8 -6,4 4,4 0,20 -0,6 0,7 .. 915 17,3 67,3 96,0
140 Ghana 89,4 6,7 -8,1 2,8 0,25 -0,8 1,4 0,5 931 18,9 114,8 80,0
141 República Democrática Popular Lao 83,4 3,8 -3,9 4,0 0,53 -2,2 0,3 -3,4 2.510 14,3 67,0 29,8
142 Bangladesh 46,3 1,0 -0,9 1,6 9,24 -2,6 0,9 -1,1 148 9,6 75,9 121,0
143 Camboya 139,5 8,8 -8,4 5,6 1,15 -2,3 0,5 -2,7 4.210 9,0 155,1 250,0
143 Santo Tomé y Príncipe 58,3 3,4 -1,4 16,8 8,53 -1,6 3,3 .. 12 24,4 64,9 39,2
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 50,9 0,9 -0,5 5,9 2,41 -0,2 2,2 .. 1.434 43,4 73,8 51,9
145 Nepal 48,2 0,4 .. 4,5 28,77 -2,9 3,5 -7,6 798 15,4 82,5 291,2
147 Pakistán 33,1 0,6 -0,5 0,9 6,30 -1,8 2,2 -5,3 966 13,8 73,3 32,2
148 Myanmar .. .. .. .. .. -0,4 0,2 -1,0 2.044 2,1 49,5 ..
149 Angola 96,5 -5,7 10,7 0,3 0,00 0,6 0,4 .. 650 21,3 63,5 48,2
150 Swazilandia 114,6 0,6 -0,3 3,4 0,79 -1,0 2,0 -32,8 968 27,1 72,3 27,8
151 República Unida de Tanzanía 49,5 4,3 -5,7 7,9 0,14 -0,6 0,6 -9,3 1.063 4,9 62,8 56,8
152 Nigeria 31,0 1,1 -4,5 0,5 4,46 -0,4 0,7 .. 600 42,7 77,8 62,3
153 Camerún 49,6 1,1 -2,1 2,5 0,83 -0,5 1,3 -8,0 912 11,0 75,7 90,1
154 Madagascar 73,1 7,9 .. 4,9 0,22 0,0 0,1 -2,6 196 3,7 38,2 24,7
155 Zimbabwe 86,4 3,0 .. 6,5 .. 5,7 2,6 -16,7 1.833 19,9 80,8 161,0
156 Mauritania 133,7 27,1 .. 7,5 .. -1,0 2,3 -23,0 0 10,7 94,2 51,8
156 Islas Salomón 119,1 4,1 -4,0 30,0 1,51 -4,3 1,4 .. 24 9,0 65,8 577,2
158 Papua Nueva Guinea .. 0,1 -4,0 4,5 0,09 0,0 0,3 .. 174 9,4 44,9 112,5
159 Comoras 78,2 2,3 -1,6 13,3 20,02 -2,8 1,7 -70,5 19 7,0 50,9 176,6
160 Yemen 82,1 -0,4 0,8 2,9 9,30 -1,1 1,3 -0,8 990 22,6 68,5 83,1
161 Lesotho 150,6 1,9 -1,1 11,2 19,81 -1,9 0,1 -11,7 433 11,0 101,9 206,8
162 Togo 95,8 1,9 -0,8 6,0 10,61 -0,3 3,0 -9,4 327 5,7 69,0 93,7
163 Haití 71,1 2,2 .. 13,7 21,05 -3,4 0,4 .. 295 11,4 64,7 73,2
163 Rwanda 45,4 1,5 -1,5 14,6 2,26 -0,8 3,8 -5,7 864 10,6 64,0 177,5
163 Uganda 50,7 4,8 -5,5 7,0 3,77 -0,8 1,4 7,2 1.206 17,7 52,4 83,6
166 Benin 51,8 3,9 -0,9 7,9 2,75 -0,2 2,3 4,3 231 5,3 101,7 86,7
167 Sudán 25,7 3,3 -3,3 1,8 0,64 -4,3 1,2 .. 591 24,6 72,2 99,9
168 Djibouti 134,2 19,6 .. 9,6 2,45 -3,7 14,2 -39,3 63 10,7 32,4 106,7
169 Sudán del Sur 61,0 .. .. 13,4 .. 15,7 5,6 .. 0 15,9 24,5 ..
170 Senegal 73,6 2,0 -8,1 6,7 11,18 -1,4 1,5 .. 1.063 17,7 98,8 80,3
171 Afganistán 55,4 0,3 0,0 25,7 2,65 -2,6 0,3 -5,8 .. 6,4 74,9 97,6
172 Côte d’Ivoire 91,0 1,2 -3,1 4,2 1,50 0,5 12,0 0,2 289 14,6 106,3 49,9
173 Malawi 110,5 3,2 -1,9 31,5 0,67 0,0 1,3 -20,1 770 5,8 30,5 78,8
174 Etiopía 41,5 2,0 .. 8,1 1,44 -0,1 0,8 .. 681 2,9 31,6 561,5
175 Gambia 87,8 2,8 .. 12,7 15,45 -1,5 8,8 .. 171 15,6 119,6 48,4
176 República Democrática del Congo 74,7 5,2 -5,2 8,6 0,10 -0,2 0,7 -0,1 191 3,0 53,5 242,1
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Clasificación según el IDH 2013b 2013b 2013b 2013b 2013b 2010/2015c 2013 2013b 2013b 2014 2014 2009-2014

177 Liberia 121,9 35,9 .. 30,5 19,65 -0,9 5,3 .. 0 5,4 73,4 158,3
178 Guinea-Bissau .. 1,5 -1,1 10,8 4,76 -1,2 1,1 .. 30 3,3 63,5 75,7
179 Malí 69,0 3,7 -5,7 13,5 7,36 -4,0 1,3 -5,3 142 7,0 149,0 353,0
180 Mozambique 70,5 42,8 -44,3 14,9 1,39 -0,2 0,8 -1,1 1.886 5,9 69,7 172,6
181 Sierra Leona 107,5 3,5 -5,4 9,8 1,63 -0,7 1,6 .. 81 2,1 76,7 272,8
182 Guinea 83,1 2,2 -10,6 8,8 1,51 -0,2 3,2 -5,1 56 1,7 72,1 118,9
183 Burkina Faso 57,1 2,9 1,8 8,1 1,34 -1,5 4,1 -2,0 218 9,4 71,7 183,2
184 Burundi 41,6 0,3 .. 20,1 1,79 -0,4 2,5 -3,5 142 1,4 30,5 195,3
185 Chad 69,6 4,0 .. 3,1 .. -1,9 3,4 -11,9 100 2,5 39,8 98,1
186 Eritrea 37,5 1,3 .. 2,5 .. 1,8 0,2 .. 107 1,0 6,4 151,5
187 República Centroafricana 33,4 0,1 .. 12,3 .. 0,4 2,9 6,2 71 4,0 31,4 54,9
188 Níger 64,7 8,5 -13,0 10,7 2,30 -0,3 0,7 -5,1 123 2,0 44,4 161,7
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. 11,9 .. 41,4 11,93 .. 3,2 -18,0 5 16,8 29,4 ..
Mónaco .. .. .. .. .. .. 64,2 .. 328 92,4 88,5 39,7
Nauru .. .. .. .. .. .. 20,6 .. .. .. .. ..
República Popular Democrática de Corea .. .. .. .. .. 0,0 0,2 .. 0 0,0 11,2 ..
San Marino .. .. .. .. .. .. 15,4 .. 70 .. 118,9 21,8
Somalia .. .. .. .. .. -2,9 0,2 .. 0 1,6 50,9 644,9
Tuvalu .. 0,9 .. 48,3 10,59 .. 1,5 .. 1 .. 38,4 276,7

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 62,5 1,9 -0,1 .. 0,28 2,6 12,6 3,6 638.685 82,5 119,8 15,7
Desarrollo humano alto 55,6 3,4 -2,8 0,1 0,76 -0,1 1,8 -1,1 317.832 49,8 104,6 26,2
Desarrollo humano medio 62,3 2,3 -2,0 0,6 3,92 -0,9 0,7 -0,7 88.252 21,9 91,5 72,1
Desarrollo humano bajo 48,4 1,5 -2,4 3,5 4,10 -0,7 1,6 -4,2 22.802 16,0 65,6 140,6

Países en desarrollo 59,3 3,0 -2,6 0,4 1,50 -0,5 1,6 -1,2 428.877 31,9 91,2 65,5
Regiones

África Subsahariana 60,0 2,4 -3,4 3,0 2,18 -0,1 1,8 -2,1 33.865 19,3 71,1 111,5
América Latina y el Caribe 44,9 3,5 -4,3 0,2 1,03 -1,0 1,3 -0,2 73.630 50,0 114,9 24,0
Asia Meridional 51,4 1,3 -1,7 0,5 4,09 -0,9 0,9 -1,2 16.165 17,6 75,6 77,1
Asia Oriental y el Pacífico 58,5 3,6 -2,4 0,1 0,82 -0,3 0,4 -1,5 139.481 42,1 100,5 91,3
Estados Árabes 92,6 1,7 2,0 0,9 2,06 0,4 8,3 -0,8 75.632 34,8 109,4 59,6
Europa y Asia Central 72,6 2,7 -4,0 0,6 2,26 -0,6 6,7 -1,3 87.474 47,4 113,0 45,4

Países menos adelantados 66,8 2,7 -1,1 5,6 4,42 -1,1 1,2 -2,3 23.829 8,6 63,1 157,5
Pequeños Estados insulares en desarrollo 72,4 3,8 -6,7 1,9 6,11 -2,8 1,9 -7,8 17.532 28,2 64,8 44,0

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 57,0 1,7 -0,5 .. 0,31 1,9 9,6 3,4 602.443 78,1 110,4 9,7

Total mundial 60,4 2,3 -0,9 0,4 0,71 0,0 3,2 0,3 1.067.976 40,5 96,2 50,0

NOTAS

a	 Los valores negativos se refieren a la asistencia 
oficial para el desarrollo neta realizada por países 
donantes.

b	 Los datos se refieren a 2013 o al año más 
reciente disponible.

c	 Los datos son un promedio anual de los valores 
esperados para el período 2010‑2015.

d	 Se incluyen las Islas Svalbard y Jan Mayen.
e	 Se incluyen las Islas Cocos (Keeling), la Isla de 

Navidad y la Isla Norfolk.
f	 Se incluyen las Islas Canarias, Ceuta y Melilla.
g	 Se incluye Chipre Septentrional.
h	 Se incluyen Sabah y Sarawak.
i	 Se incluyen Agalega, Rodrigues y San Brandón.
j	 Se incluye Kosovo.
k	 Se incluyen Abjasia y Osetia del Sur, que han 

declarado su independencia de Georgia.
l	 Se incluye Nagorno-Karabaj.
m	 Se incluye Transnistria.
n	 Se incluye Jerusalén Oriental. Los refugiados no 

forman parte de la población de migrantes nacidos 
en el extranjero que hay en el Estado de Palestina.

DEFINICIONES

Exportaciones e importaciones: suma de 
exportaciones e importaciones de bienes y servicios, 
expresada como porcentaje del producto interno 
bruto (PIB). Se trata de un indicador básico de 
la apertura al comercio exterior y la integración 
económica, que indica la dependencia de los 
productores nacionales con respecto a la demanda 
extranjera (exportaciones) y de los consumidores y 
productores nacionales con respecto al suministro 
extranjero (importaciones), y que guarda relación con 
la dimensión económica (PIB) del país.
Inversión extranjera directa, entradas netas: 
suma de participaciones de capital, reinversión de 
las ganancias y otros tipos de capital a corto y largo 
plazo, expresada como porcentaje del PIB.
Flujos de capital privado: inversión extranjera 
directa neta e inversión de cartera, expresadas como 
porcentaje del PIB.
Asistencia oficial para el desarrollo neta 
recibida: desembolsos de préstamos realizados 
en condiciones favorables (una vez deducidos los 
reembolsos del principal) y subvenciones concedidas 
por organismos oficiales para promover el desarrollo 

económico y el bienestar en los países y territorios 
que pertenecen a la lista de beneficiarios del Comité 
de Asistencia para el Desarrollo, expresados como 
porcentaje del PIB del país beneficiario.
Remesas, entradas: ganancias y recursos 
materiales transferidos por los migrantes o 
refugiados internacionales a beneficiarios de su 
país de origen o del país en que dichos migrantes 
residían anteriormente.
Tasa neta de migración: cociente de la diferencia 
entre el número de migrantes que entra a un país y 
sale de él y la población promedio, expresada por 
cada 1.000 personas.
Volumen de inmigrantes: relación entre la 
cantidad de inmigrantes de un país y la población, 
expresada como porcentaje de la población del país. 
La definición de inmigrante varía en cada país, pero, 
en general, incluye la cantidad de personas nacidas 
en el extranjero o la cantidad de personas extranjeras 
(según su ciudadanía), o la combinación de ambas. 
Movilidad internacional de los estudiantes: 
número total de estudiantes de educación terciaria 
procedentes del extranjero (estudiantes entrantes) que 
estudian en un determinado país menos el número de 
estudiantes con el mismo nivel educativo de ese país 

que estudian en el extranjero (estudiantes salientes), 
expresado como porcentaje de la matriculación total en 
educación terciaria de dicho país.
Volumen de entrada de turistas 
internacionales: llegadas de visitantes no 
residentes (visitantes por una noche, turistas, 
visitantes por un solo día y excursionistas) a las 
fronteras nacionales.
Usuarios de Internet: personas que tienen acceso 
a Internet.
Suscripciones a teléfonos móviles: número 
de suscripciones a servicios de telefonía móvil, 
expresado por cada 100 personas.

PRINCIPALES FUENTES DE DATOS

Columnas 1, 2, 4, 5 y 9: Banco Mundial (2015b). 
Columna 3: cálculos de la OIDH basados en datos 
del Banco Mundial (2015b). 
Columnas 6 y 7: ONU-DAES (2013b). 
Columna 8: Instituto de Estadística de la UNESCO 
(2015). 
Columnas 10 y 11: UIT (2015).
Columna 12: cálculos de la OIDH basados en datos 
de la UIT (2015).
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Percepciones del bienestar individual Percepciones sobre el trabajo y el mercado laboral Percepciones sobre el gobierno

Calidad 
de la 

educación

Calidad de 
la atención 

médica
Nivel de 

vida

Sensación 
de  

seguridad
Libertad de 

elección

Índice de 
satisfacción 
general con 

la vida
Empleo 

ideal

Sensación 
de ser activo 
y productivo Voluntariado

Mercado 
laboral 
local

Confianza en 
el gobierno 

nacional

Medidas 
encaminadas 
a preservar 

el medio 
ambiente

Confianza 
en el 

sistema 
judicial

(% de 
satisfechos)

(% de 
satisfechos)

(% de 
satisfechos)

(% con 
respuesta 

"sí")

(% de satisfechos)
(de 0, menos 
satisfechos, 
a 10, más 

satisfechos)

 
 

(% con 
respuesta 

"sí")

(% con 
respuesta "de 

acuerdo" o 
"totalmente 
de acuerdo")

(% con 
respuesta "sí")
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Clasificación según el IDH 2014 2014 2014 2014 2014 2014 2014 2013 2013 2014 2014 2014 2014 2014

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 82 82 95 86 95 96 7,4 85 a .. 32 52 70 56 83
2 Australia 67 82 83 62 91 93 7,3 70 60 40 25 46 58 60
3 Suiza 81 94 94 81 96 93 7,5 84 a .. 27 47 75 86 81
4 Dinamarca 75 85 91 80 93 94 7,5 79 70 21 32 46 75 83
5 Países Bajos 78 86 85 81 89 93 7,3 60 64 36 24 53 74 65
6 Alemania 66 85 90 80 88 91 7,0 80 56 32 55 60 71 67
6 Irlanda 83 67 77 75 93 91 7,0 68 63 41 40 46 75 67
8 Estados Unidos de América 68 77 74 73 87 86 7,2 65 a 67 44 51 35 60 59
9 Canadá 73 77 79 80 94 94 7,3 71 67 44 50 52 59 67
9 Nueva Zelandia 73 84 83 65 93 93 7,3 66 65 45 41 63 67 63

11 Singapur 87 89 89 91 83 76 7,1 71 a .. 27 48 84 84 85
12 Hong Kong, China (RAE) 51 62 75 91 84 83 5,5 60 a .. 15 46 46 51 76
13 Liechtenstein .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
14 Suecia 64 78 89 76 94 94 7,2 79 64 17 33 56 62 69
14 Reino Unido 65 77 79 79 86 81 6,8 71 59 32 43 42 65 60
16 Islandia 83 b 73 b 81 b 78 b 92 b 90 b 7,5 b 66 55 29 b 42 b 46 b 64 b 63 b

17 República de Corea 49 62 63 61 55 61 5,8 51 39 21 19 28 34 19
18 Israel 67 72 67 77 68 69 7,4 57 60 21 36 44 45 60
19 Luxemburgo 74 88 86 68 94 91 6,9 58 37 34 20 66 81 76
20 Japón 60 71 61 68 79 75 5,9 69 39 26 30 38 51 64
21 Bélgica 83 89 81 72 85 87 6,9 73 58 25 27 47 70 49
22 Francia 66 81 74 70 77 82 6,5 74 52 30 11 26 59 48
23 Austria 75 89 84 81 88 88 6,9 84 63 32 31 41 68 66
24 Finlandia 81 69 76 81 92 94 7,4 71 49 30 16 47 68 74
25 Eslovenia 76 81 61 84 89 87 5,7 65 60 35 12 18 66 30
26 España 54 67 68 85 71 76 6,5 62 63 20 12 21 44 36
27 Italia 55 48 64 58 59 64 6,0 66 49 17 3 31 29 29
28 República Checa 63 75 68 61 76 76 6,5 70 40 13 19 34 64 39
29 Grecia 45 35 36 62 33 39 4,8 59 45 7 10 19 25 44
30 Estonia 52 51 46 65 73 73 5,6 50 57 19 26 41 61 54
31 Brunei Darussalam .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
32 Chipre 56 52 59 67 66 73 5,6 67 48 25 10 24 48 31
32 Qatar 72 a 90 c 86 92 a 89 a 91 a 6,4 73 a .. 19 a 66 a .. 91 a ..
34 Andorra .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
35 Eslovaquia 58 56 58 56 57 58 6,1 61 47 11 8 31 45 30
36 Polonia 59 43 71 63 86 85 5,8 44 62 13 23 25 55 36
37 Lituania 54 52 34 47 46 43 6,1 50 41 8 16 34 49 30
37 Malta 81 79 76 74 90 90 6,5 80 69 26 17 b 72 64 47
39 Arabia Saudita 66 72 78 .. 76 74 6,3 61 49 15 59 .. 65 ..
40 Argentina 62 61 69 42 73 73 6,7 69 68 12 30 41 44 34
41 Emiratos Árabes Unidos 70 84 81 90 d 94 91 6,6 70 53 22 59 .. 93 ..
42 Chile 41 34 81 55 69 74 6,8 74 69 16 41 40 40 23
43 Portugal 66 62 44 72 82 86 5,1 71 58 15 19 23 63 33
44 Hungría 53 56 48 47 48 46 5,2 71 54 11 19 31 41 46
45 Bahrein 74 83 74 .. 80 84 6,2 69 54 30 42 .. 69 ..
46 Letonia 55 48 49 57 60 62 5,7 41 47 9 25 23 50 38
47 Croacia 57 49 48 60 56 42 5,4 42 41 17 14 16 42 45
48 Kuwait 53 75 81 .. 82 78 6,2 69 49 15 47 .. 66 ..
49 Montenegro 52 45 41 75 50 47 5,3 50 41 7 13 40 26 39

DESARROLLO HUMANO ALTO
50 Belarús 48 37 49 62 56 58 5,8 46 43 16 31 51 44 43
50 Federación de Rusia 48 38 55 51 65 66 6,0 48 56 19 31 64 28 36
52 Omán 70 c 78 c 87 c .. 92 c .. 6,9 c .. .. 22 c 69 c .. .. ..
52 Rumania 55 55 48 55 67 72 5,7 41 47 7 16 24 26 36
52 Uruguay 59 69 74 49 90 88 6,6 63 70 18 40 60 64 45
55 Bahamas .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
56 Kazajstán 46 39 66 53 70 70 6,0 48 47 25 40 60 34 43
57 Barbados .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
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TABLA

16

Percepciones del bienestar individual Percepciones sobre el trabajo y el mercado laboral Percepciones sobre el gobierno
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Clasificación según el IDH 2014 2014 2014 2014 2014 2014 2014 2013 2013 2014 2014 2014 2014 2014

58 Antigua y Barbuda .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
59 Bulgaria 42 38 37 54 53 53 4,4 51 49 4 13 14 22 19
60 Palau .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
60 Panamá 71 62 77 40 89 88 6,6 76 85 31 60 44 56 38
62 Malasia 76 85 62 48 77 79 6,0 76 58 37 55 63 67 57
63 Mauricio 81 78 71 64 81 80 5,6 74 c .. 34 31 56 75 61
64 Seychelles .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
64 Trinidad y Tabago 64 b 54 b 54 b 57 b 82 b 83 b 6,2 b 56 68 37 b 43 b 38 b 34 b 33 b

66 Serbia 50 37 36 70 52 48 5,1 45 49 6 7 45 22 28
67 Cuba .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
67 Líbano 67 54 48 52 63 67 5,2 64 50 8 15 24 28 32
69 Costa Rica 79 66 82 42 93 91 7,2 80 74 27 24 40 55 42
69 Irán (República Islámica del) 55 44 55 .. .. .. 4,7 72 38 24 24 .. 58 ..
71 Venezuela (República Bolivariana de) 61 40 54 22 56 57 6,1 78 70 11 22 20 27 22
72 Turquía 53 71 57 60 62 67 5,6 61 36 5 b 30 56 43 48
73 Sri Lanka 83 82 60 70 81 81 4,3 73 50 48 51 77 71 74
74 México 66 55 70 52 78 73 6,7 72 60 18 41 33 56 39
75 Brasil 46 33 75 36 70 71 7,0 76 72 13 44 36 41 41
76 Georgia 59 51 27 79 64 67 4,3 33 c 41 21 11 53 45 45
77 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
78 Azerbaiyán 51 34 51 74 66 66 5,3 45 53 20 35 78 54 42
79 Granada .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
80 Jordania 58 73 62 75 73 69 5,3 62 46 5 27 .. 51 ..
81 ex República Yugoslava de Macedonia 64 62 46 73 59 65 5,2 56 49 9 19 44 45 34
81 Ucrania 49 28 27 46 45 48 4,3 39 43 13 8 24 17 12
83 Argelia 70 47 72 .. 57 a 56 a 6,4 51 a .. 8 a 43 .. 48 a ..
84 Perú 48 37 62 45 63 77 5,9 67 62 16 42 24 39 18
85 Albania 52 47 46 56 68 77 4,8 32 34 9 15 50 40 24
85 Armenia 49 41 31 82 46 46 4,5 30 41 7 15 21 31 26
85 Bosnia y Herzegovina 60 55 49 66 41 32 5,2 47 48 8 5 10 18 25
88 Ecuador 77 56 77 56 70 73 5,9 77 73 10 43 65 61 47
89 Santa Lucía .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
90 China 64 b 65 b 77 75 b 76 b 77 b 5,2 51 45 4 38 b .. 63 b ..
90 Fiji .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
90 Mongolia 54 37 62 51 66 70 4,8 74 58 34 11 34 29 31
93 Tailandia 88 83 76 72 88 91 7,0 80 65 14 58 72 80 81
94 Dominica .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
94 Libia 33 a .. .. .. 67 a 70 a 5,8 a 62 a .. 37 a 49 a .. 37 a ..
96 Túnez 49 39 60 61 55 57 4,8 55 26 6 36 39 34 58
97 Colombia 62 45 79 44 79 79 6,4 69 78 20 40 30 40 26
97 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
99 Jamaica 65 53 42 65 82 79 5,3 50 53 38 22 28 35 29

100 Tonga .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
101 Belice 62 50 66 50 88 84 6,0 .. .. 26 40 38 62 37
101 República Dominicana 84 57 70 38 89 91 5,4 56 57 35 31 56 61 31
103 Suriname 82 a 78 a 64 a 60 a 85 a 88 a 6,3 a 70 a .. 22 a 34 a 72 a 65 a 71 a

104 Maldivas .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
105 Samoa .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
DESARROLLO HUMANO MEDIO
106 Botswana 56 52 32 35 78 79 4,0 48 42 26 27 71 71 72
107 República de Moldova 49 42 46 41 57 56 5,9 32 50 14 7 18 23 19
108 Egipto 36 33 70 74 55 59 4,9 58 30 7 30 70 36 68
109 Turkmenistán 77 c .. 92 71 74 76 5,8 76 61 21 73 .. 83 ..
110 Gabón 33 20 37 29 61 60 3,9 46 41 10 44 32 39 38
110 Indonesia 78 74 70 85 68 70 5,6 76 61 38 49 65 53 54
112 Paraguay 60 41 82 32 70 76 5,1 79 69 10 54 19 41 9
113 Estado de Palestina 67 65 56 61 63 67 4,7 56 38 7 12 47 43 42
114 Uzbekistán 85 85 75 81 92 93 6,0 66 .. 43 62 .. 84 ..
115 Filipinas 83 80 70 62 89 91 5,3 87 64 42 66 69 88 63
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TABLA 16  INDICADORES COMPLEMENTARIOS: PERCEPCIONES DEL BIENESTAR
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16
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Clasificación según el IDH 2014 2014 2014 2014 2014 2014 2014 2013 2013 2014 2014 2014 2014 2014

116 El Salvador 69 59 72 45 78 75 5,9 78 75 19 32 32 52 28
116 Sudáfrica 73 57 44 31 80 77 4,8 51 33 28 25 49 51 44
116 Viet Nam 85 72 78 61 80 b 82 b 5,1 65 46 14 42 81 b 73 66 b

119 Bolivia (Estado Plurinacional de) 66 47 72 47 88 87 5,9 76 68 22 51 47 62 23
120 Kirguistán 58 57 76 49 70 63 5,3 55 49 36 41 37 33 28
121 Iraq 45 50 67 60 66 62 4,5 64 42 18 30 51 35 51
122 Cabo Verde .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
123 Micronesia (Estados Federados de) .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
124 Guyana .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
125 Nicaragua 80 54 69 56 81 80 6,3 76 67 20 38 58 68 46
126 Marruecos 34 27 76 66 58 65 5,2 40 56 5 18 38 b 45 28
126 Namibia 71 58 43 44 85 85 4,6 .. .. 21 46 78 64 68
128 Guatemala 70 49 72 50 82 84 6,5 77 72 41 36 37 55 41
129 Tayikistán 71 60 82 83 73 73 4,9 67 49 37 49 .. 51 ..
130 India 69 58 58 52 75 79 4,4 80 47 17 34 73 54 67
131 Honduras 70 50 63 49 66 71 5,1 78 62 33 21 33 46 25
132 Bhután 94 90 92 63 84 80 4,9 88 42 38 54 96 95 97
133 Timor-Leste .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
134 República Árabe Siria 36 b 37 b 35 b 33 b 40 b 39 b 2,7 b 28 52 21 b 15 b .. 38 b ..
134 Vanuatu .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
136 Congo 36 23 41 48 65 61 4,1 55 55 14 45 48 32 47
137 Kiribati .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
138 Guinea Ecuatorial .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
139 Zambia 62 45 30 36 79 82 4,3 53 45 29 39 61 44 59
140 Ghana 44 41 24 71 67 64 3,9 59 63 27 14 34 30 50
141 República Democrática Popular Lao 73 a 66 a 73 a 75 a 87 c .. 4,9 a 80 a .. 20 a 66 a .. 90 c ..
142 Bangladesh 87 59 80 81 63 69 4,6 85 49 10 39 72 50 72
143 Camboya 87 79 78 42 94 92 3,9 80 49 9 65 .. 89 ..
143 Santo Tomé y Príncipe .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
DESARROLLO HUMANO BAJO
145 Kenya 68 53 45 52 82 81 4,9 63 46 43 44 64 60 51
145 Nepal 83 60 73 59 62 71 5,0 87 37 27 50 59 60 63
147 Pakistán 53 39 57 50 52 53 5,4 74 65 12 30 43 31 57
148 Myanmar 78 76 70 81 73 b 74 b 4,8 52 47 50 42 b .. 68 b ..
149 Angola 46 29 35 46 30 37 3,8 60 39 17 43 57 37 44
150 Swazilandia 77 c .. .. 42 c 62 c .. .. 56 c .. .. 25 c 35 c 56 c 56 c

151 República Unida de Tanzanía 40 23 27 52 64 65 3,5 60 37 13 37 65 40 50
152 Nigeria 51 46 40 52 60 66 4,8 b 48 55 32 35 29 37 45
153 Camerún 52 32 55 51 76 81 4,2 56 48 12 43 61 55 51
154 Madagascar 49 30 23 42 55 50 3,7 56 49 34 47 51 42 43
155 Zimbabwe 64 57 43 55 67 57 4,2 52 45 21 25 57 46 52
156 Mauritania 40 30 57 52 45 46 4,5 52 63 22 43 35 39 28
156 Islas Salomón .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
158 Papua Nueva Guinea .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
159 Comoras 49 a 24 a 38 a 72 a 50 a 57 a 4,0 a 64 a .. 18 a 30 a 46 a 39 a 34 a

160 Yemen 44 21 51 57 60 63 4,0 47 31 3 14 34 27 29
161 Lesotho 40 c 21 c 27 c 38 c 61 c .. .. 41 c .. 16 c 21 c 40 c 23 c 64 c

162 Togo 37 24 23 52 65 66 2,8 43 c .. 9 28 48 49 44
163 Haití 37 21 18 41 46 53 3,9 31 27 24 17 33 34 24
163 Rwanda 84 80 44 85 90 89 3,6 63 61 11 50 .. 92 ..
163 Uganda 47 38 35 46 83 81 3,8 53 49 24 31 58 52 36
166 Benin 42 32 27 51 79 76 3,3 51 49 11 37 57 47 59
167 Sudán 28 22 52 71 25 29 4,1 51 a .. 23 18 .. 11 65 c

168 Djibouti 67 c 49 c 63 c 72 c 76 c .. .. 59 c .. 8 c 55 c 68 c 58 c ..
169 Sudán del Sur 33 21 25 44 51 55 3,8 .. .. 24 23 45 30 43
170 Senegal 40 26 39 64 68 70 4,4 43 57 14 32 66 39 67
171 Afganistán 52 32 32 34 45 51 3,1 87 58 9 19 41 41 27
172 Côte d’Ivoire 47 32 29 51 79 77 3,6 50 45 8 54 63 44 50
173 Malawi 54 44 41 43 78 79 4,6 48 46 33 47 62 60 57
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Clasificación según el IDH 2014 2014 2014 2014 2014 2014 2014 2013 2013 2014 2014 2014 2014 2014

174 Etiopía 75 58 53 68 65 64 4,5 65 61 13 42 68 79 56
175 Gambia .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
176 República Democrática del Congo 37 22 35 30 49 59 4,4 49 47 14 25 31 40 29
177 Liberia 39 29 29 35 56 56 4,6 31 45 46 30 35 28 27
178 Guinea-Bissau .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
179 Malí 34 30 35 64 62 68 4,0 62 49 5 58 62 32 45
180 Mozambique 65 c 47 c 38 c 42 c 63 c .. 5,0 c 59 c .. 17 c 45 c 63 c 55 c 62 c

181 Sierra Leona 33 b 35 33 b 56 66 67 4,5 49 46 25 27 59 41 38
182 Guinea 41 26 37 51 64 70 3,4 53 54 20 41 57 47 42
183 Burkina Faso 67 45 41 67 68 72 3,5 50 53 11 47 54 55 52
184 Burundi 54 37 26 43 47 39 2,9 .. .. 10 10 .. 41 ..
185 Chad 49 26 43 51 57 55 3,5 70 42 9 38 37 53 30
186 Eritrea .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
187 República Centroafricana 39 c .. 34 c 60 c 75 c 80 c 3,7 c 62 c .. 15 c 36 c 78 c 69 c ..
188 Níger 49 29 50 69 62 70 4,2 62 54 9 56 58 50 59
OTROS PAÍSES O TERRITORIOS

Islas Marshall .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Mónaco .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Nauru .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
República Popular Democrática de Corea .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
San Marino .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Somalia 49 34 67 71 82 85 .. .. .. 16 38 63 75 49
Tuvalu .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

Grupos de desarrollo humano
Desarrollo humano muy alto 64 72 73 71 .. .. 6,6 68 57 30 36 38 56 53
Desarrollo humano alto 61 58 71 65 .. .. 5,6 69 50 10 37 45 55 41
Desarrollo humano medio 70 60 63 59 .. .. 4,7 76 49 20 38 69 55 63
Desarrollo humano bajo 53 41 45 53 .. .. 4,4 56 52 20 35 48 45 49

Países en desarrollo 63 56 63 61 .. .. 5,0 72 50 16 37 58 54 ..
Regiones

África Subsahariana 54 41 39 51 .. .. 4,3 52 50 22 37 50 48 47
América Latina y el Caribe 57 44 71 43 .. .. 6,5 74 .. 17 39 35 46 35
Asia Meridional 68 55 60 55 .. .. 4,5 81 49 17 34 69 52 66
Asia Oriental y el Pacífico .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Estados Árabes 46 41 65 66 .. .. 5,0 53 41 12 31 .. 41 ..
Europa y Asia Central 57 55 53 62 .. .. 5,3 56 42 17 30 46 42 35

Países menos adelantados 60 43 50 59 .. .. 4,2 66 49 17 37 58 51 52
Pequeños Estados insulares en desarrollo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico 63 70 72 69 .. .. 6,6 68 56 28 35 38 55 52

Total mundial 63 58 64 62 .. .. 5,3 71 52 18 37 54 54 54

NOTAS
a	 Se refiere a 2012.
b	 Se refiere a 2013.
c	 Se refiere a 2011.
d	 Se refiere a 2010.

DEFINICIONES
Satisfacción con la calidad de la educación: 
porcentaje de encuestados que respondieron 
"satisfecho" a la pregunta de la Encuesta Mundial 
Gallup: "¿Está satisfecho o insatisfecho con el 
sistema educativo?".
Satisfacción con la calidad de la atención 
médica: porcentaje de encuestados que respondieron 
"satisfecho" a la pregunta de la Encuesta Mundial 
Gallup: "¿Está satisfecho o insatisfecho con el acceso 
a una atención médica de calidad?".
Satisfacción con el nivel de vida: porcentaje 
de encuestados que respondieron "satisfecho" a 
la pregunta de la Encuesta Mundial Gallup: "¿Está 

satisfecho o insatisfecho con su nivel de vida, es 
decir, con todo lo que puede comprar y hacer?".
Sensación de seguridad: porcentaje de 
encuestados que respondieron “sí” a la pregunta 
de la Encuesta Mundial Gallup: “¿Se siente seguro 
de noche caminando solo por la ciudad o la zona 
donde vive?”.
Satisfacción con la libertad de elección: 
porcentaje de encuestados que respondieron 
“satisfecho” a la pregunta de la Encuesta Mundial 
Gallup: “En este país, ¿está satisfecho o insatisfecho 
con la libertad que tiene para escoger qué hacer 
con su vida?”.
Índice de satisfacción general con la vida: 
respuesta promedio a la pregunta de la Encuesta 
Mundial Gallup: “Imagínese una escalera numerada 
del cero (el primer escalón) al diez (el último 
escalón). Supongamos que el último escalón 
representa la mejor vida que pudiera tener y el 
primero, la peor vida. ¿En qué escalón diría que se 
encuentra en este momento, suponiendo que cuanto 

más alto esté mejor es la percepción que tiene 
sobre su vida y cuanto más bajo, peor será esta 
percepción? ¿Qué escalón se aproxima más a cómo 
se siente con respecto a su vida?".
Empleo ideal: porcentaje de encuestados 
empleados que respondieron “satisfecho” a la 
pregunta de la Encuesta Mundial Gallup: “¿Diría que 
tiene el empleo ideal para usted o no?".
Sensación de ser activo y productivo: 
porcentaje de encuestados que respondieron que 
están “de acuerdo” o “totalmente de acuerdo” a 
la pregunta de la Encuesta Mundial Gallup: "¿Se 
ha sentido activo y productivo todos los días en la 
última semana?".
Voluntariado: porcentaje de encuestados que 
respondieron “sí” a la pregunta de la Encuesta 
Mundial Gallup: “¿En el pasado mes ha trabajado 
como voluntario en alguna organización?".
Satisfacción con el mercado laboral local: 
porcentaje de encuestados que respondieron 
“bueno” a la pregunta de la Encuesta Mundial 

Gallup: “Si reflexiona sobre la situación laboral de su 
ciudad o de la zona donde vive actualmente, ¿diría 
que es ahora un buen momento o un mal momento 
para encontrar trabajo?".
Confianza en el gobierno nacional: porcentaje 
de encuestados que respondieron “sí” a la pregunta 
de la Encuesta Mundial Gallup: “En este país, ¿tiene 
confianza en el gobierno nacional?".
Satisfacción con las medidas encaminadas 
a preservar el medio ambiente: porcentaje de 
encuestados que respondieron “satisfecho” a la 
pregunta de la Encuesta Mundial Gallup: “En este 
país, ¿está satisfecho o insatisfecho con las medidas 
encaminadas a preservar el medio ambiente?”.
Confianza en el sistema judicial: porcentaje de 
encuestados que respondieron “sí” a la pregunta de 
la Encuesta Mundial Gallup: “En este país, ¿tiene 
confianza en el sistema judicial y los tribunales?".

PRINCIPAL FUENTE DE DATOS
Columnas 1 a 14: Gallup (2015).
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Regiones
África Subsahariana (46 países)
Angola, Benin, Botswana, Burkina Faso, Burundi, Cabo Verde, Camerún, Chad, Comoras, Congo, Côte d’Ivoire, Gabón, 
Gambia, Ghana, Guinea, Guinea-Bissau, Guinea Ecuatorial, Eritrea, Etiopía, Kenya, Lesotho, Liberia, Madagascar, Malawi, 
Malí, Mauricio, Mauritania, Mozambique, Namibia, Níger, Nigeria, República Centroafricana, República Democrática del 
Congo, República Unida de Tanzanía, Rwanda, Santo Tomé y Príncipe, Senegal, Seychelles, Sierra Leona, Sudáfrica, Sudán 
del Sur, Swazilandia, Togo, Uganda, Zambia, Zimbabwe

América Latina y el Caribe (33 países)
Antigua y Barbuda, Argentina, Bahamas, Barbados, Belice, Bolivia (Estado Plurinacional de), Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Cuba, Dominica, Ecuador, El Salvador, Granada, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Suriname, 
Trinidad y Tabago, Uruguay, Venezuela (República Bolivariana de)

Asia Meridional (9 países)
Afganistán, Bangladesh, Bhután, India, Irán (República Islámica del), Maldivas, Nepal, Pakistán, Sri Lanka

Asia Oriental y el Pacífico (24 países)
Camboya, China, Fiji, Filipinas, Indonesia, Islas Marshall, Islas Salomón, Kiribati, Malasia, Micronesia (Estados 
Federados de), Mongolia, Myanmar, Nauru, Palau, Papua Nueva Guinea, República Democrática Popular Lao, República 
Popular Democrática de Corea, Samoa, Tailandia, Timor-Leste, Tonga, Tuvalu, Vanuatu, Viet Nam

Estados Árabes (20 países o territorios)
Arabia Saudita, Argelia, Bahrein, Djibouti, Egipto, Emiratos Árabes Unidos, Estado de Palestina, Iraq, Jordania, Kuwait, 
Líbano, Libia, Marruecos, Omán, Qatar, República Árabe Siria, Somalia, Sudán, Túnez, Yemen

Europa y Asia Central (17 países)
Albania, Armenia, Azerbaiyán, Belarús, Bosnia y Herzegovina, ex República Yugoslava de Macedonia, Georgia, Kazajstán, 
Kirguistán, Montenegro, República de Moldova, Serbia, Tayikistán, Turkmenistán, Turquía, Ucrania, Uzbekistán

Nota: Los países incluidos en el conjunto de los países menos adelantados y los pequeños Estados insulares en desarrollo se ajustan a la clasificación de las Naciones Unidas, 
que puede consultarse en www.unohrlls.org.
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Afganistán	 171

Albania	 85

Alemania	 6

Andorra	 34

Angola	 149

Antigua y Barbuda	 58

Arabia Saudita	 39

Argelia	 83

Argentina	 40

Armenia	 85

Australia	 2

Austria	 23

Azerbaiyán	 78

Bahamas	 55

Bahrein	 45

Bangladesh	 142

Barbados	 57

Belarús	 50

Bélgica	 21

Belice	 101

Benin	 166

Bhután	 132

Bolivia (Estado Plurinacional de)	 119

Bosnia y Herzegovina	 85

Botswana	 106

Brasil	 75

Brunei Darussalam	 31

Bulgaria	 59

Burkina Faso	 183

Burundi	 184

Cabo Verde	 122

Camboya	 143

Camerún	 153

Canadá	 9

Chad	 185

Chile	 42

China	 90

Chipre	 32

Colombia	 97

Comoras	 159

Congo	 136

Costa Rica	 69

Côte d’Ivoire	 172

Croacia	 47

Cuba	 67

Dinamarca	 4

Djibouti	 168

Dominica	 94

Ecuador	 88

Egipto	 108

El Salvador	 116

Emiratos Árabes Unidos	 41

Eritrea	 186

Eslovaquia	 35

Eslovenia	 25

España	 26

Estado de Palestina	 113

Estados Unidos de América	 8

Estonia	 30

Etiopía	 174

ex República Yugoslava de Macedonia	 81

Federación de Rusia	 50

Fiji	 90

Filipinas	 115

Finlandia	 24

Francia	 22

Gabón	 110

Gambia	 175

Georgia	 76

Ghana	 140

Granada	 79

Grecia	 29

Guatemala	 128

Guinea	 182

Guinea Ecuatorial	 138

Guinea-Bissau	 178

Guyana	 124

Haití	 163

Honduras	 131

Hong Kong, China (RAE)	 12

Hungría	 44

India	 130

Indonesia	 110

Irán (República Islámica del)	 69

Iraq	 121

Irlanda	 6

Islandia	 16

Islas Salomón	 156

Israel	 18

Italia	 27

Jamaica	 99

Japón	 20

Jordania	 80

Kazajstán	 56

Kenya	 145

Kirguistán	 120

Kiribati	 137

Kuwait	 48

Lesotho	 161

Letonia	 46

Líbano	 67

Liberia	 177

Libia	 94

Liechtenstein	 13

Lituania	 37

Luxemburgo	 19

Madagascar	 154

Malasia	 62

Malawi	 173

Maldivas	 104

Malí	 179

Malta	 37

Marruecos	 126

Mauricio	 63

Mauritania	 156

México	 74

Micronesia Estados Federados de)	 123

Mongolia	 90

Montenegro	 49

Mozambique	 180

Myanmar	 148

Namibia	 126

Nepal	 145

Nicaragua	 125

Níger	 188

Nigeria	 152

Noruega	 1

Nueva Zelandia	 9

Omán	 52

Países Bajos	 5

Pakistán	 147

Palau	 60

Panamá	 60

Papua Nueva Guinea	 158

Paraguay	 112

Perú	 84

Polonia	 36

Portugal	 43

Qatar	 32

Reino Unido	 14

República Árabe Siria	 134

República Centroafricana	 187

República Checa	 28

República de Corea	 17

República de Moldova	 107

República Democrática del Congo	 176

República Democrática Popular Lao	 141

República Dominicana	 101

República Unida de Tanzanía	 151

Rumania	 52

Rwanda	 163

Saint Kitts y Nevis	 77

Samoa	 105

San Vicente y las Granadinas	 97

Santa Lucía	 89

Santo Tomé y Príncipe	 143

Senegal	 170

Serbia	 66

Seychelles	 64

Sierra Leona	 181

Singapur	 11

Sri Lanka	 73

Sudáfrica	 116

Sudán	 167

Sudán del Sur	 169

Suecia	 14

Suiza	 3

Suriname	 103

Swazilandia	 150

Tailandia	 93

Tayikistán	 129

Timor-Leste	 133

Togo	 162

Tonga	 100

Trinidad y Tabago	 64

Túnez	 96

Turkmenistán	 109

Turquía	 72

Ucrania	 81

Uganda	 163

Uruguay	 52

Uzbekistán	 114

Vanuatu	 134

Venezuela (República Bolivariana de)	 71

Viet Nam	 116

Yemen	 160

Zambia	 139

Zimbabwe	 155
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El desarrollo humano tiene por objetivo ampliar las oportunidades 
de las personas, prestando especial atención a la riqueza de las 
vidas humanas y no solamente a la riqueza de las economías. El 
trabajo constituye un aspecto esencial de este proceso, ya que 
involucra a las personas de todo el planeta de diversas formas 
y ocupa una gran parte de sus vidas. De los 7.300 millones de 
habitantes del planeta, 3.200 millones tienen un empleo, mientras 
que otros llevan a cabo trabajo de cuidados, trabajos creativos 
o trabajos voluntarios, o bien se preparan para convertirse en 
futuros trabajadores.

Desde la perspectiva del desarrollo humano, el concepto de 
trabajo es más amplio y profundo que el de empleo por sí solo. El 
marco del empleo no incluye muchos tipos de trabajo que tienen 
importantes implicaciones para el desarrollo humano, como el 
trabajo de cuidados, el trabajo voluntario y expresiones creativas 
como la escritura o la pintura.

El vínculo entre el trabajo y el desarrollo humano es sinérgico. 
El trabajo estimula el desarrollo humano, ya que proporciona 
ingresos y medios de vida, reduce la pobreza y permite un 
crecimiento equitativo. También permite a los ciudadanos 
participar plenamente en la sociedad y les confiere un sentido de 
dignidad y valía personal. Asimismo, el trabajo que consiste en 
atender a otras personas fomenta la cohesión social y refuerza 
los vínculos dentro de las familias y las comunidades.

Los seres humanos que trabajan juntos no solo aumentan 
su bienestar material, sino que también atesoran un amplio 
conjunto de conocimientos que constituyen el fundamento de las 
culturas y las civilizaciones. Además, cuando todo este trabajo es 
favorable al medio ambiente, los beneficios se prolongan durante 

generaciones. En última instancia, el trabajo fomenta el potencial 
humano, la creatividad humana y el espíritu humano.

Pero no existe un vínculo automático entre el trabajo y el 
desarrollo humano, y algunos tipos de trabajo, como el forzoso, 
pueden perjudicar el desarrollo humano al violar los derechos 
humanos, atentar contra la dignidad humana y sacrificar la 
libertad y la autonomía. Además, hay tipos de trabajo, como el 
realizado en industrias peligrosas, que ponen a las personas en 
situación de riesgo. Si no se adoptan las políticas adecuadas, la 
desigualdad de oportunidades y de remuneración en el trabajo 
puede generar división y perpetuar las disparidades sociales.

Los rápidos cambios del mundo laboral, impulsados por 
la globalización del trabajo y la revolución digital, ofrecen 
oportunidades, pero también plantean riesgos. Los beneficios de 
este nuevo mundo laboral en plena evolución no se distribuyen 
de manera equitativa, lo que genera ganadores y perdedores. 
Hacer frente a los desequilibrios en el trabajo remunerado y no 
remunerado será un reto, en particular para las mujeres, que se 
encuentran en situación de desventaja en ambos frentes. Crear 
oportunidades de trabajo para las generaciones actuales y futuras 
requerirá un cambio de orientación hacia el trabajo sostenible.

El trabajo puede mejorar el desarrollo humano cuando las 
políticas ofrecen mayores oportunidades de trabajo productivo, 
remunerado y satisfactorio, mejoran las competencias y el potencial 
de los trabajadores y garantizan sus derechos, su seguridad y su 
bienestar, y cuando se establecen estrategias específicas dirigidas 
a problemas y grupos de personas concretos. Pero también sería 
necesario promover un programa de acción basado en un nuevo 
contrato social, un pacto mundial y el trabajo decente.

“Las mujeres se encuentran en situación de desventaja en el mundo laboral, tanto en el trabajo remunerado como en el no remunerado. 
En el ámbito del trabajo remunerado, participan menos que los hombres en el mercado laboral, ganan menos, su trabajo suele ser más 
vulnerable, y están insuficientemente representadas en los cargos directivos superiores y los cargos decisorios. Por lo que se refiere al 
trabajo no remunerado, soportan una carga desproporcionada de los quehaceres domésticos y el trabajo de cuidados".
� Helen Clark, Administradora del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

“El trabajo infantil no constituye un problema aislado ni se puede resolver de forma aislada. La comunidad internacional debe darse 
cuenta de que, si no podemos proteger a nuestros hijos, no podremos proteger nuestro desarrollo. Tenemos que poner fin a la violencia 
contra los niños y las niñas”.
� Kailash Satyarthi, ganador del Premio Nobel de la Paz de 2014

“El concepto de trabajo creativo puede resultar problemático y difícil de conceptualizar, pero eso no debe impedir que consideremos la 
creatividad como un indicador fundamental del desarrollo humano y del trabajo. Hoy valoramos nuestra creatividad como parte esencial 
del desarrollo humano”. � Orhan Pamuk, ganador del Premio Nobel de Literatura de 2006

“Al igual que sucede con el trabajo invisible que realizan las mujeres en el hogar, su labor en el desarrollo de las comunidades y 
la resolución de los conflictos, con importantes repercursiones para el desarrollo humano, a menudo queda sin reconocimiento”.
� Leymah Gbowee, ganadora del Premio Nobel de la Paz de 2011

“El trabajo, no solo el empleo, contribuye al progreso humano y mejora el desarrollo humano. Pero no existe un vínculo automático 
entre el trabajo y el desarrollo humano”. � Selim Jahan, autor principal del Informe
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